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    «Cada uno de nosotros es un ángel con una sola ala. Y solo podemos volar si nos abrazamos […]». 

      

     Luciano De Crescenzo. 
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    ♪Amor mío tan grande, amor sin límites, 

    Venceremos a este mundo, 

    Tú y yo siempre en pie. 

    Si caigo me levanto, aunque sea mi final, 

    Pongo el alma como escudo, nunca un paso atrás. 

    Amor mío tan grande, no te soltaré, 

    Venceremos a lo absurdo, 

    Tú y yo siempre en pie. 

    Si caigo me levanto, aunque sea mi final, 

    Con el alma como escudo ya no temas más. 

    Yo siempre seré tu guerrero. ♪ 

      

      

    Marco Mengoni. 
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    CAPÍTULO 1 

      

      

    Dicen que el amor genuino es por siempre y para siempre, que quien ama le roba tiempo al tiempo, pero para Fiorella Bonucci, su amor le había robado demasiado; sin embargo, ¿podría decirse que era un amor para siempre? 

    Diez años atrás le entregó su corazón a Nicola Favilli. Definir «relación» en el mundo de él era algo complicado, más aún cuando las palabras «novio» y «compromiso» no estaban en su vocabulario. 

    —Llamó tu padre —informó Bianca de espalda a su hija—. Me insistió que les pidiera que le devuelvan las llamadas y que recuerden que está vivo, dice que al parecer ninguna de sus dos hijas lo extrañan. 

    —¡Qué dramático por Dios! —exclamó Fiorella, entrando a la cocina para tomar su botella de agua.  

    Fiorella había violado la primera norma establecida por su padre: «no mantener relaciones amorosas con vecinos ni con compañeros de trabajo». Su padre afirmaba que cuando esas relaciones terminaban, dejaban restos de basura a tu alrededor, obstaculizando la continuidad de tu vida.  

    Nicola, para su suerte o desgracia, vivía en el mismo edificio que ella. Su amistad había iniciado cuando ambos tenían apenas quince años, una amistad que poco a poco fue cambiando de matiz e intensidad. 

    —No olvides llamarlo. 

    —Ya te escuché mamá.  

    Fiorella llevaba seis meses sin ver a su padre, después del divorcio eran pocos los momentos que compartían en familia. 

    —¿Qué pasó anoche? —preguntó Bianca, cerrando la puerta del refrigerador. 

    —¿De qué hablas? —inquirió, haciéndose la desentendida, mientras guardaba la botella de agua en su mochila.  

    —Te escuché discutir. 

    —Nada importante, no te preocupes. 

    —¿Era Nicola? 

    —Sí, pero ya todo se aclaró y estamos bien —dijo, intentando parecer despreocupada, cuando en realidad estaba tensa por el escrutinio de su madre. 

    En la relación que mantenía con Nicola, Fiorella fue la primera en amar. Simplemente lo contempló, lo admiró y lo deseó. Él era su mejor amigo, por eso estaba convencida de que su amor era verdadero, y para ella, cuando un amor era verdadero, no tenía límites ni fronteras. 

    —¡Estamos bien! —repitió Bianca con sarcástica serenidad—. Me gustaría entender lo que significa para ti esa frase. 

    —Madre, todas las parejas discuten por tonterías, y luego de conversar se solventan las diferencias. ¡Bueno, Fabiana y Pietro son peores!  

    —Ni lo menciones, ese par me volverá loca. 

    —No te preocupes mamá, todo está bien. —La abrazó por detrás y le besó una mejilla—. Me tengo que ir, nos vemos luego. 

    A pesar de sus esfuerzos por preservar la relación con Nicola, Fiorella sentía que luchaba contra algo que podía llegar a ser mucho más poderoso que el propio amor: «la desconfianza». En el pasado, Nicola tuvo una relación traumática, que le fracturó el corazón. Un corazón que Fiorella poco a poco estaba reconstruyendo, o eso creía.  

    Veintiséis años atrás, Bruno, el padre de Nicola, fue el novio de Bianca. Mantuvieron una relación de años, la cual terminó al poco tiempo de Bianca conocer a Gael, el padre de Fiorella.  

    Su madre fue arrastrada por una pasión desconocida, que la hizo romper sus promesas de amor y olvidarse de todo, de los recuerdos y de los planes de boda con fecha anunciada. Algo que Bruno jamás le perdonaría.  

      

    Acompañada por los primeros rayos de sol y la música de su cantante favorito: Marco Mengoni, Fiorella trotaba los siete kilómetros diarios que exigía su rutina de ejercicios. Aunque había crecido en la isla de Ortigia, aún seguía admirando en sus recorridos los monumentos de arquitectura griega, barroca y clásica que poseía su tierra. Transitar en el laberinto de callejuelas empedradas, y subir y bajar sus estrechas escalinatas, era algo que disfrutaba todos los días.  

    Ortigia era el centro más antiguo de Siracusa. La primera ciudad griega de Sicilia.  

    Cuando volvió a casa, bebió su mezcla de proteínas, se duchó y vistió con su respectivo uniforme del hotel donde trabajaba desde hacía un año, como contadora. Aunque tenía auto, prefería ir caminando hasta el extremo sur de la isla, donde se ubicaba el hotel, el cual ofrecía preciosas vistas al mar y albergaba un centro de bienestar fitness y dos restaurantes de cocina tradicional italiana.  

    Después de un día bastante movido en el trabajo, Fiorella se sentía cansada. Necesitaba con urgencia su clase de Zumba, donde su mente y su cuerpo encontraban el equilibrio perfecto. Amaba la música, sin distinción de género, pero tenía cierta inclinación por la música latina caribeña. Hacía cuatro años que era instructora en el gimnasio donde entrenaba con Nicola, el cual quedaba a pocas calles de su casa. 

    Nicola era socio mayoritario y uno de los instructores más solicitados por los clientes. No solo monitoreaba las prácticas, sino que personalizaba las dietas y rutinas de ejercicios. Como nutricionista, él se especializaba en las propiedades y características de los alimentos; diagnosticaba y elaboraba planes nutricionales, agregándoles actividades físicas.  

     Fiorella vivía para complacerlo, por lo que era muy estricta con su dieta, nunca un gramo de azúcar, jamás una gota de licor, mucho menos alimentos con grasas saturadas. Hacía siete años que llevaba ese estilo de vida, que era recompensado cuando los preciosos ojos azules de Nicola le recorrían cada parte de su cuerpo con admiración. Ella era su modelo, su ejemplo hacia los demás.  

    Pero como todos los logros y éxitos en la vida tienen una cuota de sacrificio, el de Fiorella había sido olvidar su sabor de helado favorito: fresa con chocolate.  

    Al llegar al gimnasio lo encontró en la sala de pesas, monitoreando a los clientes que entrenaban. 

    —Hola. —Lo saludó con dulzura, mientras se acercaba para darle un beso. 

    —¡Aquí no Fiore! —Le recordó él, ladeando un poco la cabeza para recibir el beso en la mejilla y no en los labios. 

    —Lo siento. 

    Fiorella se forzó para no ruborizarse por la vergüenza.  

    —¿Vas a entrenar? —indagó él, colocándose unos guantes de cuero para ayudar a una chica con el levantamiento de una barra. 

    Ella vaciló. 

    —Claro, primero voy con el calentamiento y luego inicio las pesas. 

    —Perfecto, apúrate para que entrenemos juntos. 

    —¿Qué tal te fue hoy? 

    Sonrió con entusiasmo, mirándolo con ojos sugerentes. 

    —Bien, este mes se han inscrito nuevos clientes y con la nueva publicidad creo que mejorará aún más. 

    —¡Me alegro! Seguro será todo un éxito. 

    —Anda a calentar. —Le ordenó. 

    —Sí, ya voy —rezongó ella, quería seguir hablando con él. Necesitaba esos momentos, donde compartían sobre su día y las incidencias de sus trabajos, pero una vez más, él tenía otras prioridades; y un poco desilusionada inició su rutina. 

      

    Como era costumbre cada noche, al salir del gimnasio ambos se despedían en la puerta con un beso en cada mejilla.  

    Ella caminaba sola las pocas cuadras hasta su casa, donde vivía con su hermana menor Fabiana y su madre.  

    Desde el divorcio de sus padres años atrás. Fiorella se adjudicaba la ruptura, estaba convencida de que obligar a su padre a casarse por el hecho prematuro de su nacimiento, había coartado la juventud de ambos. Y como consecuencia, después de diez años de matrimonio, Gael pidió el divorcio, alegando que necesitaba vivir, experimentar cosas nuevas. Fue devastador para las tres.    

    —¡Buenas noches, mamá! 

    —Hola, cielo. ¿Cómo te fue? 

    —Bien, bien. Todo bien —contestó, mientras levantaba del suelo a sus dos gatos siameses Mía y Pata, para consentirlos—. ¿Y Fabi? 

    —Salió un rato con Pietro, deben estar por llegar —respondió Bianca desde la terraza del apartamento—. ¡La cena aún no está! 

    Antes de su clase de Zumba, Fiorella entrenaba una hora completa con pesas, por lo que debía absorber alrededor de un gramo de proteína por kilo de peso corporal diario. Esto la obligaba a consumir en cada comida alguna fuente de proteína, como pechuga de pollo, carne vacuna o de pavo; así como carbohidratos, principalmente de fuentes ricas en fibra; y nutrientes como las frutas, verduras, legumbres, pan integral y arroz.  

    Era su madre quien la ayudaba en la preparación de su dieta y siempre le respetaba las cantidades exactas que debía comer. 

    —¡De acuerdo, me voy a dar un baño! —respondió e ingresó a su cuarto. 

    A los pocos minutos llegó Fabiana con su novio, era costumbre que él se quedará a cenar, casi vivía con ellas. Pietro era un chico súper agradable, que se ganaba el cielo soportando día a día a Fabiana.  

    Su madre siempre imaginó que Fabiana tendría novio antes que Fiorella, por su personalidad, aunque solo se llevaban cuatro años de diferencia, cada una de sus hijas tenía temperamentos tan opuestos, que la volvían loca. Una era demasiado agresiva y extrovertida, la otra introvertida y calmada, pero ambas se complementaban a la perfección. 

    Si bien Fabiana era rubia, alta y voluptuosa, se veía pequeña al lado de Pietro. Ellos llevaban dos años en una relación algo peculiar, porque que cada vez que ella se molestaba con él, daba por terminado su noviazgo, y cuando la rabia la abandonaba, volvían como si nada hubiera ocurrido.  

    Bianca los consideraba un par de locos que se amaban como nadie. 

    Al reunirse todos en el comedor, comenzaron a cenar. 

    —Cuñada, ¿y por fin vas a ir al reencuentro con tus amigos del instituto? 

    —No lo sé, Pietro. Estoy esperando a que Nico me confirme si me acompañará o no. 

    —¡Uff! Sabes que no irá —intervino Fabiana, molesta con su hermana por definir su vida en función a las posibilidades de Nicola. 

    Bianca permanecía en silencio, intentando como siempre no involucrarse en la vida amorosa de sus hijas. Estaba segura de que nadie aprendía por experiencia ajena; sin embargo, odiaba ver cómo Fiorella desperdiciaba su tiempo en una relación sin futuro. Su divorcio con Gael la había convertido en una madre sobreprotectora, quizás intentando cubrir esa cuota de amor paterno que las niñas no disfrutaban a diario.     

    —¡Aún no me ha dicho que no! —soltó Fiorella, levantándose de la mesa e ingresando a la cocina para buscar una jarra de agua. 

    Fabiana entornó los ojos con gesto de cansancio y obstinación. No entendía cómo una mujer tan inteligente y hermosa como su hermana podía ser tan dependiente emocional y físicamente de alguien. Ya había agotado todo su repertorio para hacerla entrar en razón, para que entendiera que esa relación no iba a ninguna parte. 

    Después de comer y de que Pietro se marchara, Fabiana entró al cuarto de su hermana. 

    —Si Nico no te acompaña, puedo ir contigo. —Le sugirió. 

    —Yo puedo ir sola, es una simple reunión de excompañeros, no es la gran cosa. 

    —Claro que lo es. Es la primera vez que se unen todos los de tu clase desde que culminaron. ¿Ya confirmaste tu asistencia? 

    —No, lo haré mañana, así Nico no me acompañe.  

    —¿Por qué quieres ir con él? —indagó Fabiana, mientras se sentaba en el borde de la cama—. No es tu novio. 

    —Pero es mi mejor amigo, y sé que todos asistirán acompañados. Al menos eso anunciaron en el grupo de Facebook. No te invité porque sé que tienes compromisos en la universidad, además de los que tienes con Pietro. 

    —Estoy segura de que no todos irán acompañados. 

    —Puede ser, sé que una de las chicas está separándose del novio, y tal vez vaya sola. 

    —Entonces tú también puedes ir sola. 

    —Sí, sí, claro —admitió Fiorella. 

    —Perfecto, lo que no quiero es que dejes de ir y te pierdas de ver a tus amigas solo porque Nicola no pueda o no quiera acompañarte. 

    —No lo haré.  

    Fabiana se sintió más tranquila al escuchar la respuesta de su hermana, le molestaba su relación con Nicola. Siguieron conversando durante unos minutos más, hasta que Fabiana decidió irse a dormir. 

  

  


 
    CAPÍTULO 2 

      

      

    Al día siguiente, la rutina de Fiorella tuvo un ingrediente extra de placer, esa noche Nicola le había invitado a cenar, y ella estaba segura de que podía darse algo más.  

    Comieron en la terraza de un restaurante vegetariano, disfrutando de la fresca brisa del atardecer. Tenían tanto en común, que las conversaciones entre ellos se hilaban unas tras otras. Fiorella halagaba el desempeño del hombre en el gimnasio y el gran avance que había logrado con el atleta ese trimestre.  

    Al terminar la velada, la chica lanzó la pregunta que la había mantenido ansiosa durante toda la cena. 

    —¿Vamos a casa o tienes otros planes? 

    Nicola se puso de pie y con un movimiento de cabeza afirmó. Una mirada maliciosa apareció en su rostro.  

    —Tengo otros planes —sentenció y dejó un par de billetes sobre la mesa. 

    Mil sensaciones se apoderaron del cuerpo de Fiorella, mariposas en su estómago revolotearon sin parar.  

    Como era habitual, Nicola alquiló una cabaña fuera de la isla, intentando estar lo más lejos posible de sus conocidos. Mientras cruzaban por el puente Umbertino, sus miradas se encontraron, presagiando un gran encuentro.  

    Al instante de ingresar en la habitación todo cambió para ellos, la forma de hablar, la manera de tocarse y hasta la intensidad de sus miradas. Entraron en un mundo donde se detenía el espacio y el tiempo, allí solo primaban las ganas y sus cuerpos.  

    Nicola avanzó hacia Fiorella, permitiendo que las luces de las lámparas iluminaran su figura. El corazón de la chica se detuvo por segundos y luego pareció estallar en su pecho. 

     ¡Qué bello era!  

    Estaba segura de que no existía hombre más perfecto que él. La genética de su madre inglesa, mezclada con la sangre italiana de su padre, le proporcionó rasgos únicos. Su cabello castaño y liso se iluminaba con algunos mechones rubios; las pestañas largas y espesas enmarcaban sus ojos de color azul grisáceos, como auténticos diamantes; la incipiente barba le oscurecía la cuadrada mandíbula, y cuando sonreía, su dentadura perfecta iluminaba todo a su alrededor.  

    Él era el hombre que siempre había soñado, no pedía más. 

    Se acercaron desenfrenados, ella levantó ambas manos y le rodeó el cuello, él con una mano le sujetaba la cabeza para devorarla con un beso mientras que con la otra comenzaba a desnudarla con agilidad. 

    Los labios del hombre bajaron hasta su cuello para disfrutarlo con delicia, al tiempo que sus caricias le recorrían toda la espalda. Cuando le atrapó un pezón con su boca, ella se disolvió entre sus brazos, se retorció de placer y se arqueó, implorando más.  

    Y Nicola se lo concedió, su hambre por ella se desató, estallando una violenta pasión, una que jamás hubiera imaginado poder contener. 

    Sin reconocerlo, aquel lado perverso de él la excitaba sobremanera. La creciente erección que se apoyaba contra su abdomen, era una firme demostración de que él la deseaba a más no poder.    

    Los encuentros sexuales entre ellos estaban siempre cargados de fantasías eróticas, que los disparaban a otro nivel. Sus juegos se iniciaban con estimulación, acariciándose mutuamente las partes exactas para obtener placer, hasta explotar ambos en un éxtasis lleno de gemidos y jadeos. Un orgasmo perfecto e intenso sin penetración vaginal. 

       Para Fiorella sentir sus manos, sus labios, su lengua y cada arañazo de su barba recorrer todo su cuerpo era alucinante; su piel quedaba tan sensible, que pronto comenzaba a extrañar aquellas sensaciones. Nunca era suficiente, porque siempre quería más de él. 

    Exhaustos sobre la cama, Fiorella decidió preguntarle por última vez si la acompañaría a la actividad, pero él, alegando miles de excusas, le dijo que no.  

    Para no opacar el momento vivido, ella prefirió no insistir, así que decidió ir sola. 

    No entendía por qué él se negaba a ir, eran amigos de toda la vida y conocía a casi todas sus amigas. En su época de instituto habían coincidido en varias oportunidades, cuando la visitaban o se juntaban en alguna fiesta; pero terminó resignándose, no se podía tener todo lo que se deseaba. 

    Aún resguardada entre sus fuertes brazos, inhaló su aroma y cerró los ojos, para disfrutar los últimos momentos junto a él. Ya que no eran muy frecuentes. 

    De pronto, lo sintió removerse un poco incómodo entre las sábanas. 

    —Tengo que comentarte algo que sucedió. Nada importante en realidad, pero entre tantas cosas se me olvidó decírtelo —confesó él, algo inquieto. 

    —¿Qué pasó? —Quiso saber ella, preocupada por el cambio de su voz y la ligera tensión de su cuerpo. 

    —Hace dos días Gina fue al gimnasio. 

    Un incómodo silencio se hizo presente.  

    —¿Para qué? ¿Qué quería? —preguntó con el corazón latiéndole como un colibrí.  

    Fiorella sabía que Gina había significado mucho en la vida de Nicola, y esta era la primera vez que se encontraban, después de la ruptura. Ella fue la mujer que lo traicionó, obligándolo a desconfiar del amor y del resto de las mujeres. 

    ¿Qué habrá sentido al verla?  

    —Solo quería saber cómo estaba y si ya había olvidado todo, después de estos cinco años. 

    —¿Y qué le respondiste? 

    —¡Por favor, Fiore! ¿Crees que le voy a perdonar lo que me hizo? ¡Jamás! ¡Nunca! 

    —No me grites. Odio hablar de este tema, siempre te exaltas. —Se movió un poco para tomar un mechón de cabello entre sus dedos. 

    —¿Te parece poco lo que hizo? 

    —No, por supuesto que no, pero difiero de ti en algunas cosas.  

    —¿En cuáles? —preguntó con recelo. 

    —Estoy casi segura de que Gina jamás pensó que después de tomar la píldora anticonceptiva por tres años, al olvidarse de algunas podía quedar embarazada. 

     —¡Te equivocas! Mi error fue confiar en ella. Le di el control de la situación y permití que su desconocimiento y su falta de responsabilidad destruyeran la vida de mi hijo. 

    —¿Aún crees que no fue un aborto espontáneo? 

    —¡Por supuesto que no! Era una mujer súper sana. 

    Fiorella respiró hondo para controlar su enojo por la insistencia de Nicola. 

    —Pues yo no la creo capaz; al final, también era su hijo. 

    —Un hijo no deseado, recuérdalo. 

    —Era muy joven Nico, quizás si… 

    —Quizás nada. —La interrumpió, irritado—, yo también era un muchacho de veintiún años cuando eso ocurrió, pero te juro que, si en mis manos hubiese estado, hoy mi hijo estaría conmigo, sin duda alguna. 

    —No te tortures, no tiene sentido remover el pasado —alegó en tono conciliador. 

    —Sé que tú no tienes que cargar con mis traumas, pero lo siento Fiore, no puedo… No puedo confiar de nuevo y…  

    La chica no sabía qué contestar, anhelaba entregarse por completo al hombre que tanto amaba, sincerar su relación ante todos y establecerse a su lado, pero si había esperado tanto para tenerlo, estaba segura de que podía seguir haciéndolo hasta que llegara el momento indicado.  

    —Está bien Nico, pero ya cambiemos de tema. Te hace daño recordarlo. 

    —Tienes razón, discúlpame. Ven aquí. —La rodeó entre sus brazos y besó su frente—. Gracias por estar siempre, Fiore. Tú nunca me abandonas, siempre estás a mi lado cuando más te he necesitado. Eres mi mejor amiga. 

    —Y tú eres mi mejor amigo —concluyó, disimulando su incomodidad, pues ella quería más de él. 

      

    Al llegar a casa todo estaba oscuro, Fabiana y Bianca ya dormían.  Los únicos que seguían deambulando eran Mía y Pata, quienes la recibieron entre maullidos y caricias. Fue directo a la cocina, tomó un vaso de agua fría, y finalmente se dirigió a su cuarto, donde se conectó al Facebook y confirmó su asistencia al evento.  

    Detalló las imágenes de los perfiles de sus amigas, mientras se preguntaba qué locuras pasarían ese día. 

    Ya lista para dormir, apagó las luces y se acostó. Volvió a sentir tristeza por Nicola, intentaba comprenderlo, pero era difícil hacer a un lado lo que quería solo para complacerlo. ¡Deseaba ser su novia, su mujer!, y no la fachada de «mejor amiga». Todo era muy complicado. 

    Intentó pensar en otras cosas mientras acariciaba el suave pelaje de su gata. Sin darse cuenta comenzó a recordar las locuras que hacía con sus amigas en el colegio y le fue imposible no sonreír ante esas remembranzas. En su clase eran veinticinco, pero su grupo íntimo estaba conformado por cinco chicas, una más chiflada que la otra.  

    Con toda seguridad, ella era la más cuerda.  

    En los ocho años que habían transcurrido desde el instituto, jamás habían vuelto a estar las cinco juntas. Todas se habían marchado fuera de Siracusa para iniciar la universidad, excepto ella y Pia, a quien se topaba en ocasiones muy contadas. 

    La distancia, los compromisos y la falta de comunicación habían hecho que se alejaran, pero gracias a Facebook organizaron ese encuentro y ella estaba ansiosa por ir. 

    —¡Dios, muero por verlas! 

      

      

    En la isla de Ortigia amaneció otro día radiante, de fresca primavera, la estación favorita de Fiorella. En el mes de abril las temperaturas mínimas fluctuaban entre los once grados y las máximas en veintidós, perfectas para los turistas que viajaban a contemplar la gran variedad de monumentos históricos.  

    El Royal Ortigia Hotel estaba a su máxima capacidad, como el escritorio de Fiorella, quien gestionaba infinidades de cuentas, analizaba los estados financieros y contestaba el teléfono cada vez que su jefe le solicitaba alguna documentación; y como guinda del pastel, debía salir corriendo al finalizar su jornada, ir a cambiarse de ropa e intentar lucir lo más fresca posible para el reencuentro. 

    Era viernes y esperaba pasar un momento agradable.  

    Se vistió con unos jeans blancos, una camisa de seda negra y se calzó unas sandalias de tacón alto, a juego con la cartera. Esperó por su hermana para el maquillaje, Fabiana era una artista con los labiales, sombras, bases y rubores; en cambio ella, solo se aplicaba brillo labial y máscara para las pestañas. Quería asistir lo más bonita posible, tenía claro que la primera impresión siempre era reveladora. 

    Una hora después, contemplaba su imagen en el espejo de su cuarto. Su piel blanca resaltaba debajo de la camisa oscura que se fundía con su larga cabellera, y el azul de sus ojos resaltaba por el delineado aplicado sobre sombras claras. Le gustó lo que vio y eso la llenó de valor y seguridad. Tomó su cazadora de cuero y se despidió. 

  

  


 
    CAPÍTULO 3 

      

      

    El evento se desarrollaría en la terraza de un restaurante muy concurrido de la isla, frente al mar. Habían reservado el lugar para unas cincuenta personas, porque la mayoría iba con acompañantes.  

    La suave luz de las lámparas que colgaban entre las callejuelas, formaba una larga y resplandeciente línea que iluminaban la calle. No tuvo necesidad de entrar para descubrir las dueñas de los gritos y las risas que salían del interior; definitivamente, algunas cosas no cambiaban. Con un poco de emoción por la expectativa del encuentro Fiorella entró. 

    —¡Llegaste! —gritaron al unísono Donna y Alessia, quienes salieron del grupo donde se encontraban para recibirla con un mega abrazo. 

    —Sí, finalmente. ¿Ustedes cómo están? —preguntó Fiorella aún abrazada a ellas. 

    —Bien, bien, ¿y tú? —contestó Alessia sonriendo. 

    —Feliz de verlas después de tanto —celebró Fiorella, mientras se quitaba la cazadora de cuero y la colgaba en su antebrazo. 

    —¡Yo también! —proclamó Donna eufórica—. Hace unos minutos les decía a las chicas que no entiendo por qué dejamos pasar tanto tiempo para vernos si no vivimos tan lejos —censuró, entornando los ojos. 

    Caminaron juntas hasta el centro del restaurante, donde estaban congregados la mayoría de sus excompañeros. Con gran afecto se saludaron entre abrazos y besos. Los que habían asistido con sus familias o parejas los presentaban al resto de compañeros. El ambiente era relajado y con toques de humor.  

    Poco a poco fueron llegando todos y el lugar comenzó a quedarles pequeño. No pasó mucho tiempo para que los mini grupos se reencontraran y recordaran sus viejas andanzas.  

    El grupo de Fiorella estaba completo. A su lado izquierdo se ubicaba Carlotta con su esposo Marco, quien cargaba en brazos a su hija de dos años, Carmelina. Luego estaba la más joven del grupo, Alessia, con su novio de hacía un año, Rocco. En frente de Fiorella, y más escandalosa que la última vez que la vio, se encontraba Donna, quien en ese momento relataba su reciente separación de «el hombre más imbécil de la faz de la tierra», según sus estrictas palabras. Y, por último, su mejor amiga durante todos los años del colegio, Pia, quien estaba cómoda, abrazada a su novio Mario. El amor entre ellos se percibía en el aire.  

    Fiorella los detallaba uno a uno y escuchaba con atención todas sus hazañas, sus logros y los viajes realizados. Hasta que una voz masculina a su lado la desorientó. 

    —Y ahora, cuéntanos de ti Fiore. —Le pidió Mario en tono de confianza, y en ese momento siete pares de ojos se situaron sobre ella. 

    —Hmmm, bueno… No hay mucho que contar. —Hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. 

    Bajando la voz a un tono conciliador Pia intervino. 

    —¡Seguro que sí! —Soltó a su novio y se sentó junto a su amiga. Le tomó la mano y cubrió sus dedos con los suyos—. La última vez que nos vimos me comentaste que tenías trabajo nuevo. 

    Fiorella se quedó mirando un instante la mano y recordó por qué Pia había sido tan especial en su vida. Ella la conocía mucho, sabía interpretarla y solía llegar justo cuando más necesitaba de su apoyo.  

    —Me gradué hace dos años de contabilidad administrativa, trabajo como contadora en el Royal Ortigia Hotel, y por las noches soy instructora en un gimnasio cerca de mi casa. No tengo novio, aún vivo con mi madre y mi hermana. Fin —contó su historia lo más breve que pudo, odiaba ser el centro de atención. 

    Todos estallaron en carcajadas.  

    —¡Más resumido imposible! —bromeó Marco—. Por cierto, ese hotel es de mucho prestigio, felicidades. 

    —Gracias —respondió apenada. No le gustaba presumir, pero la verdad es que económicamente no le iba nada mal. 

    —A ver chicas, ¿alguna recuerda la coreografía que hacíamos de los Backstreet Boys? —Quiso saber Donna, tan entusiasmada que sus ojos brillaron. 

    —¡No! —Fiorella negó con la cabeza, alargando la palabra, dejando claro que ella no jugaría a recordar nada de esa etapa de su vida. 

    Solo al escuchar el nombre del grupo juvenil los hombres reventaron en risas y preguntas. 

    —¿Bailaban o también cantaban? —indagó Rocco, quien no quitaba los ojos de su novia. Para él, esa información de su novia era una novedad, y quería saberlo todo. 

    —¡Cállate, Donna! ¿Por qué tenías que decir eso justo ahora, con ellos aquí? —La censuró Carlotta. Estaba segura de que los chicos no dejarían de insistir hasta verlas cantar o bailar. 

    Hasta que Alessia se levantó, y mirando a cada uno, les afirmó: 

    —Lo hacíamos estupendo. Chicas, admitan que éramos las mejores fanáticas. 

    Rocco no iba a perderse por nada del mundo ver a su novia bailar, así que, sin pensarlo dos veces, buscó en su móvil el último álbum del grupo y dejó sonar la primera canción que encontró. 

    —No, no, no… Esa no —protestó Alessia, y se ubicó al lado de Rocco, para ayudarlo a buscar. 

    —¿Cuál? 

    —Everybody —admitió Pia entre risas. 

      

      

    Fiorella jamás pensó que algo así pudiera suceder.  

    ¿Era real?  

    ¿Sus amigas estaban dispuestas a bailar delante de todo el mundo?  

    Siempre que ensayaban lo hacían en su casa o en la de Carlotta, pero jamás en un sitio público. Su rostro comenzó a tornarse rojo de vergüenza. 

    —Por nada del mundo me pierdo esto —remarcó Mario, quien movió su silla para dar mayor espacio a las chicas. 

    —¡No grabes, Mario! —bramó Pia, apuntándolo con el dedo. Conocía muy bien lo travieso que era su novio.  

    Se levantó de su silla y tomó del brazo a Fiorella. Cuando estuvieron todas de pie en el centro del salón, comentaban sobre la rutina. Fiorella estaba conmocionada, aún no lo podía creer. ¿Acaso estaban locas?  

    —¡Esperen un momento, chicas! ¿De verdad vamos a bailar? ¿Aquí? ¿Delante de todo el mundo?  

    —Fiore, no bailaremos la canción completa, será solo un pedacito. ¡Tú déjate llevar y recuerda! —alegó Alessia como si fuera algo sencillo. 

    —¡Ese es el problema, que no lo recuerdo! —confesó esta, aterrada, aferrándose al brazo de su amiga. Necesitaba que entendiera que ella no estaba lista para eso. 

    —Rocco, pásame el móvil. —Le solicitó Carlotta, y cuando lo tuvo en sus manos lo alejó, para que todas pudieran ver el video y recordaran las posiciones de cada una y los pasos. 

    —¿A quién representabas tú, cariño? —interrogó Marco a su esposa con cara de picardía. 

    —Al más bello de todos por supuesto, ¡a Kevin! —exclamó sonriendo—. Alessia era Howie, Donna amaba a A.J, Pia al tierno de Brian y Fiore moría por Nick.  

    —Amo a un hombre con tatuajes —intervino Donna, mordiéndose el labio inferior—. Me encantaba la personalidad de A.J, siempre rebelde. 

    —¡Sálvame Dios! Lo que uno se entera de sus mujeres… Luego dicen que somos los hombres los que babeamos por chicas sexis —bromeó Marco, mientras colocaba a Carmelina en el cochecito de bebé, pues se le había quedado dormida en los brazos. 

    Las chicas vieron el video un par de veces, hasta recordar el orden de cada una y los pasos principales. Sin mucho espacio para el baile, se acomodaron entre el círculo de sillas, mientras Marco, Rocco y Mario se sentaban frente a ellas. Fiorella estaba temblando. Carlotta inició de nuevo la canción, situó el móvil sobre una silla vacía y corrió a su posición para anunciar: 

    —¿Listas? ¡Ya!  

      

    Everybody, yeah 

    Rock your body, yeah 

    Everybody, yeah 

    Rock your body right 

    Backstreet's back, alright 

      

    Hey, yeah 

    Oh my God, we're back again 

    Brothers, sisters, everybody sing 

    Gonna bring the flavor, show you how 

    Gotta question for you better answer now, yeah 

      

    Y como si los años no hubiesen pasado, cada una representó a su cantante. Carlotta imitó la voz de Kevin e inició la canción seguida por Donna. Bailaron, se tropezaron, confundieron algunos pasos y se volvieron a colocar en sus lugares, muertas de risas y burlándose unas de las otras, hasta que no pudieron continuar con la coreografía.  

    Lo intentaron en varias oportunidades, pero el desorden que generaba verse entre ellas mismas tratando de reproducir algunos pasos, las obligaba a doblarse y apretar la barriga por las carcajadas. Era una locura total. 

    —Olvídenlo, me rindo. ¡No puedo más! —confesó Alessia, con lágrimas en los ojos de tanto reír. 

    Los chicos se levantaron y comenzaron aplaudir, como lo hizo el resto de los compañeros, quienes poco a poco se habían ido acercando al grupo para verlas bailar.  

    Fiorella no podía creer lo que había hecho, esas mujeres sacaban lo peor de ella.  

    Por fortuna, la noche estaba fresca y el calor no las derrotó tan deprisa, pero tenían muchísima sed. 

    —¿Qué quieren tomar las Backstreet Girls? —Se burló Mario, acercándose a Pia para robarle un beso. 

    —Una Coca Cola para mí —pidió Carlotta. 

    —Yo, una cerveza —suplicó Donna. 

    —Que sean dos —añadió Pia—. Y rápido por favor, que muero de sed. 

    —¿Tú qué prefieres Fiore? —preguntó el joven, volteando la cabeza hacia ella. 

    —Solo agua, por favor. 

    —Perfecto. 

    Al poco tiempo Mario volvió y le entregó a cada una sus bebidas. Las chicas continuaron recordando las horas que invirtieron para memorizar esas coreografías. Se sabían las canciones y seguían sus pasos por los medios de comunicación; al final, y con unas cuántas cervezas en su cuerpo, Donna suspiró. 

    —¡Qué buenos recuerdos, chicas! Esos años fueron los mejores. 

    —Sin responsabilidades ni preocupaciones. —La apoyó Alessia, moviendo la cabeza de forma afirmativa. 

    —Sin trabajos, sin hijos y sin… maridos —concluyó Carlotta sacándole la lengua a Marco, como gesto de broma—. Solo viviendo de nuestros padres. 

     —Yo he vuelto a vivir con los míos —reveló Donna con voz de resignación—. Al separarme del imbécil me quedé sin casa y con poco dinero, así que tuve que regresar, hasta estabilizarme un poco y mudarme sola. Por suerte mis padres no habían invadido mi cuarto.  

    Todos comprendieron que tal vez le había sido difícil dejarlo. 

    —¿Hace cuánto se separaron? —preguntó Pia, pasados unos minutos de silencio. 

    —Cuatro meses y catorce días para ser exacta —especificó Donna—, pero hoy es otro día y el sol sigue brillando, así que… ¡A vivir la vida que el mundo se acaba!  

    —Muy bien dicho. —La apoyó Rocco y levantó su cerveza al aire, para brindar por la vida. 

    Todos chocaron sus vasos y se desearon salud y muchos éxitos.  

    El grupo siguió conversando de todo un poco, algunas cosas triviales, hasta que Carmelina se despertó llorando. Carlotta y Marco anunciaron que se iban, para que la niña pudiera descansar más cómoda en su cuna.  

    Aunque ya muchos se habían marchado y otros le siguieron a Carlotta, el resto del grupo decidió quedarse, y obligaron a Fiorella a permanecer con ellos. Pidieron otra ronda de cervezas y agua.  

    Las canciones de Laura Pausini amenizaban el restaurante. Estaban fascinados con el reencuentro y querían repetirlo; ya que tenían el grupo de Facebook, pero las chicas decidieron crear otro por WhatsApp. 

    De pronto, Fiorella reconoció una de sus canciones favoritas: Se fue, de Pausini junto a Marc Anthony, y lo mejor de todo, estaba en versión salsa.  Su cuerpo la delató y los pies empezaron a marcar pasos, aún desde su silla.  

    —¿Quieres bailar? —La invitó Mario galante, mientras le guiñaba un ojo a su novia y esta le asentía, aprobando su ofrecimiento. Le extendió su brazo a Fiorella y ella se puso de pie al instante. 

    —¡Por supuesto! —agradeció, y con una sonrisa inmensa se fueron a la pista. 

      

    Se fue,  

    Se fue, el perfume de sus cabellos,  

    Se fue, el murmullo de su silencio,  

    Se fue, su sonrisa de fábula,  

    Se fue, la dulce miel que probé en sus labios.  

      

    Se fue, me quedo solo su veneno,  

    Se fue, y mi amor se cubrió de hielo,  

    Se fue, y la vida con él se me fue,  

    se fue, y desde entonces ya solo tengo lágrimas.  

      

    Para su sorpresa, Mario era un gran bailarín. Los cuatro minutos que duró la canción los disfrutó al máximo. Giró, movió las caderas, batió su larga cabellera negra y dejó que la música la consumiera. Fue libre en cuerpo y alma. Ese era el poder de la música: calmar las ansiedades, trasladarte a otros lugares, despertar sensaciones y hacer que tu cuerpo vibre con cada nota, con cada instrumento.  

    ¡La música es mágica! 

    —¡Te mueves muy bien! —alabó Mario entre jadeos, cuando llegaron a la mesa muerto del cansancio. 

    —Gracias, es que me encanta bailar —respondió ella. 

    —Y lo demuestras de una manera excelente —indicó el hombre, antes de tomar un trago de su cerveza. 

    —Sí, Fiore. Eres tremenda. —Y todos se fueron en halagos hacia ella—. Aunque mi novio no se queda atrás, que conste. —Este último comentario la hizo ganadora de un beso y pícaras sonrisas de Mario. 

    —Chicos, es que he bailado por varios años y estoy segura que la práctica hace la diferencia —dijo Fiorella. 

    Las horas pasaron entre un baile y otro, entre canciones y bromas. Los seis se sentían a gusto y no querían despedirse. Mario y Rocco se integraron al grupo como si fueran amigos de años.  

    Cuando decidieron dar por terminada la velada, repasaron los planes establecidos durante la noche. Plan A: conseguirle un novio a Fiorella; Plan B: buscarle un nuevo hogar a Donna, lejos de sus padres y Plan C: casar a Rocco con Alessia. Las fuertes risas retumbaron en todo el lugar, los efectos del alcohol habían secuestrado algunas horas atrás sus pensamientos coherentes. 

    Fiorella regresó feliz a casa, emocionada por haber disfrutado de una exquisita cena y de la mejor compañía.  

    Le resultó más que agradable volver a ver a sus amigos, darse cuenta de cuánto habían progresado cada uno, y, sobre todo, comprender que, a pesar del tiempo y la distancia, el cariño seguía vivo entre ellos. Ahora era solo cuestión de no dejar apagar la llama. 

    A medida que iban llegando a sus casas escribían en el grupo para informarles a los demás. 

  

  


 
    CAPÍTULO 4 

      

      

    El domingo muy temprano, después de su rutina de trote, Nicola la llevó a la playa acompañados de Fabiana y Pietro. Viajaron en el auto de Fiorella, aunque siempre que salían juntos lo conducía él. Esa mañana decidieron ir hacia Arenella, a veinticinco minutos de la isla de Ortigia.  

    Nicola, que conducía por la vía transversal Pozzo di Mazza, giró a la derecha hacia Renella y al cabo de unos minutos llegaron a la playa Arenella. Por suerte, consiguieron rápido un lugar para estacionar. Los cuatro se bajaron, tomaron sus pertenencias y caminaron hacia la playa. Pietro de inmediato tomó la mano de su novia y la ayudó con su bolso, Nicola por su parte, le quitó a Fiorella la cesta de comida, pero no tomó su mano. Nunca lo hacía. En público era tan amable como distante. 

    Pasaron la mañana disfrutando a lo máximo. Tomaron sol, jugaron con un par de raquetas y conversaron de sus actuales actividades. Nicola era el encargado oficial de tomar las fotos e hizo uso de sus cualidades. Le encantaba retratar la figura de Fiorella. Él estaba seguro que no había mujer con un cuerpo tan bien proporcionado. Y ella era feliz con sus elogios y más cuando él se acercaba a ella y con el dedo índice le demarcaba todos los músculos que estaban tonificados a la perfección y los que aún debían trabajar.   

    Ya de regreso, dejaron primero a Pietro y luego continuaron hasta su edificio. Se detuvieron dos cuadras antes, para que Nicola se bajara del vehículo. Nunca llegaban juntos, era una de sus estúpidas reglas inquebrantables.  

    Esa noche, antes de dormir, Fabiana tocó su puerta, pero como siempre, entró sin esperar ser invitada. 

    —¿Estás despierta? 

    —No. 

    —¿Podemos hablar? —indagó Fabiana, mientras se acostaba en la cama. 

    Y como no podía faltar, Mía y Pata decidieron acompañar a las hermanas en la charla. Subieron al colchón de un brinco, y entre maullidos y contoneos, fueron abriendo un espacio para ellos, solicitando su cuota de amor. 

    —¿De qué quieres hablar? —preguntó, mientras colocaba a Mía sobre su pecho y la mimaba. 

    —De Nicola. 

    —¿Qué pasa con él? 

    —Exacto. No pasa nada con él. 

    Fiorella se removió un poco en la cama, como si el hecho de ser interrogada por su hermana la hiciera sentir molesta. 

    —No empieces con lo mismo. Hoy la pasé estupendo y no quiero que destruyas mi día. 

    —¿La pasaste estupendo? Deja que difiera de ti hermanita. 

    —Ve directo al grano, ¿qué me quieres decir? 

    —¿Has revisado sus redes sociales, las fotos que subió hoy? 

    —Sí, ¿qué hay de nuevo? 

    —Cincuenta fotos de él…, solo de él, en la playa. Ni una contigo ni tuya. 

    —¿Y qué tiene de extraño eso? Yo tampoco tengo fotos con él. 

    —No entiendo por qué te oculta, por qué no mostrar que estuvo contigo. Son amigos, ¿no? Y los amigos salen, comparten… Y no se esconden. 

    —No hay nada que entender —dijo Fiorella con profundo dolor y vergüenza en la voz. 

    Le avergonzaba no poder justificar las acciones de Nicola. Fabiana levantó su mano para acariciarle la mejilla y dijo con absoluta sinceridad: 

    —Tienes dos años en esta supuesta «relación». ¿Cuándo te dará tu lugar? O, mejor dicho, ¿cuándo se lo vas a exigir? 

    —Las cosas no son tan simples como tú las ves.  

    —¿Sabes qué? Olvídalo, contigo no puedo. Siempre sales con lo mismo. 

    Se levantó furiosa y salió del cuarto sin darle las buenas noches. 

      

    Fiorella se quedó en su cama con Mía entre sus brazos, procesando un poco las palabras de su hermana. Recordó con tristeza la última discusión realmente fuerte que tuvo con Nicola unos meses atrás.  

    Él le confesó que hacía poco mantuvo una corta aventura con otra chica, pero que había sido algo pasajero. Situación que ella no toleró, en principio. 

    La discusión terminó cuando Fiorella le aseguró que, si volvía a ocurrir, ella terminaría por completo con él e iniciaría libremente con otra persona, sin dar vuelta atrás. 

    Fiorella se quedó un largo tiempo contemplando el techo de su cuarto, mientras miles de imágenes se aglomeraban en su mente.  

    ¿Cuánto había luchado por ese amor?  

    ¿Cuántos años invertidos?  

    ¿Cuánto había entregado para ganarse su confianza?  

    ¿Hasta cuándo sería solo «su mejor amiga»?  

    Justificaba algunas de sus acciones, pero otras eran tan indefendibles que no sabía qué pensar. Giró su cuerpo, bajó a la gata de su cama, y con la almohada entre sus brazos, comenzó a llorar.  

    Lloraba por ella, por él y por descubrir que ambos eran unos grandes egoístas. Tan egoístas que ninguno quería dar su brazo a torcer. Sin darse cuenta se quedó dormida, aferrada a la almohada. 

      

    El miércoles, Fiorella se encontraba cenando junto a sus amigas en uno de los restaurantes del Royal Ortigia Hotel. El lunes en la tarde habían conversado para poder encontrarse de nuevo, y por casualidad, todas disponían de esa noche libre.  

    Fiorella lo agradeció, necesitaba despejar un poco la mente y llenarse de esa buena vibra que conseguía con las chicas. Cuando servían el postre llegó Mario con su hermano mayor y dos compañeros de trabajo. De inmediato, el camarero buscó otra mesa y los ubicó junto a las mujeres.  

    Todas se levantaron para saludar a Mario, y él les presentó a sus amigos.  

    —Chicas, este feo de aquí… —dijo Mario tomando por los hombros a uno de ellos, trayéndolo hacia él—, según mi madre es mi hermano mayor. 

    —Un gusto conocerlas señoritas, Luca Rossi. —El hombre extendió su mano derecha para presentarse de forma educada—. Ellos son Lorenzo Totti y Flavio Sturaro, trabajamos juntos. 

    —Un gusto conocerlos, chicos. —Fueron las palabras de Carlotta. 

    —No, no, no Mario. ¿Dónde las tenías escondidas? Quiero saber más de estas preciosuras: nombres, apellidos, edades, teléfonos, estado civil; cómo ubicarlas en las redes… —bromeó Flavio—. Yo estoy disponible, soltero y sin compromisos. 

    Lorenzo hizo un gesto con ambas manos, restándole importancia al asunto mientras negaba con la cabeza. Su amigo Flavio era incorregible. 

    Donna se levantó de su silla y le tomó la palabra. 

    —Yo también estoy soltera y sin compromisos, tengo veinticinco años y puedes anotar mi número de móvil —aclaró pícaramente y continuó—: Voy a tomarme el placer de presentarte a mis amigas: Carlotta Florenzi, tiene veintiséis, pero está descartada, es casada. —Todos sonrieron—. La rubia de ojos azules es Alessia Marchisio, tiene veinticuatro, y muy pronto se casará con su novio Rocco, así que tampoco puede darte su número —sentenció y señaló al otro lado de la mesa—. Luego mi querida amiga Fiorella Bonucci, acaba de cumplir veinticinco años y no tiene novio, pero tampoco está buscando, ¿verdad amiga? —Y sin esperar respuesta continuó—. Y por último Pia, pero a ella ya la conocen. 

    —Gracias por tan valiosa información, Donna. Sabré agradecerte, y cuando gustes intercambiamos los datos —celebró Flavio, sonriéndole. 

    Donna se sonrojó, comprendiendo entonces lo que acababa de hacer; luego hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se echó a reír. Tampoco quería verse desesperada. 

    Fiorella se cambió de lugar para permitirle a Pia sentarse junto a su novio, y así terminó en la otra mesa, en medio de los dos desconocidos. 

    —Veo que llegamos tarde para la cena, pero temprano para el postre —remarcó Luca, recorriendo con la mirada a cada una de ellas, hasta que se detuvo en el rostro de Fiorella y le guiñó un ojo. 

    —Sí, acabamos de pedirlo —confirmó Pia mirándolo y luego llevó sus ojos hasta Fiorella, quien jugaba con el vaso de agua entre sus manos.  

    Parecía estar incómoda. 

    —¿No te han traído el tuyo? —Le preguntó Luca a Fiorella, como buen observador. Todas devoraban sus helados o pasteles, menos su compañera de mesa. 

    —No he pedido. Estoy bien así —respondió ella con amabilidad. 

    —¿Segura? 

    —Sí, gracias. 

    Fiorella odiaba que le insistieran en un mismo tema. Este hombre apenas estaba llegando y se tomaba mucha confianza. ¿Qué parte de no, no entendía? Sin evitarlo, cruzó los brazos y se volvió hacia el otro lado, lejos de él. 

    La mirada de Luca bajó por la cara de la chica y se detuvo en sus pechos, sintió salivar y tragó grueso. Hizo un esfuerzo inmenso por no quedarse mirándolos fijos delante de todo el mundo; sin embargo, no pudo detener su creativa imaginación, que voló muy lejos, recreando todo lo que podía hacer con esos pechos entre sus manos o su boca. La sangre ardiente que afluía a su entrepierna lo transportó con violencia al presente. Se removió en su silla y se acomodó un poco el pantalón, que ahora sentía muy ajustado. 

    Ignorante de las penumbras de su compañero de mesa, Fiorella conversaba risueña con Lorenzo, descubriendo que era un amante del mundo cibernético y que trabajaba con Luca y Flavio en la misma constructora, como ingeniero en sistemas.  

    Flavio era arquitecto y Luca ingeniero civil. Lorenzo le comentó que estaban restaurando un hotel muy antiguo en la isla, el cual les generaría algunos meses de arduo trabajo. Hablaba con tanto entusiasmo que contagió a Fiorella. 

    —Yo trabajo en este hotel, en el departamento administrativo. Llevo gran parte de la contabilidad. —Le dijo en tono cordial. 

    —¿Ah sí? ¡Qué bien! Te gustan los números, como a mí —subrayó Lorenzo, fascinado con su acompañante.  

    Al terminar el encuentro y llegar la factura de la comida inició el conflicto entre los presentes. Las chicas querían dividir el monto y cancelar todo a partes iguales. Los hombres se negaron sin mediar palabra, hasta que Mario tomó el control de la situación, le pasó su tarjeta de crédito al camarero y pagó el total de la factura. 

    Luego les pasaría a los chicos su parte de la deuda. Sin motivos para más discusiones, se despidieron en el estacionamiento del hotel. 

    —¿No tienes auto? —Quiso saber Luca, al ver salir a Fiorella caminando. 

    —Sí. 

    —¿Dónde lo estacionaste?  

    —No suelo traerlo al trabajo. 

    —¿Trabajas aquí? —preguntó el hombre, sorprendido. 

    —Sí, en el departamento administrativo, soy contadora. Y nunca traigo mi auto porque prefiero caminar. 

    —Bien, pero no será esta noche. ¡Sube! Yo te llevo. 

    —No te preocupes, estoy acostumbrada a caminar. 

    —¡Te dije que subas! —insistió él. 

    Fiorella lo observó estupefacta. Juró que si volvía a ordenarle algo de esa manera le partiría la cara, para que aprendiera a dirigirse a las personas con amabilidad.  

    —¿Por favor? —Completó la frase de él con ironía, para que entendiera su poca caballerosidad—. Claro, si me lo pides así, con gusto me subo a tu auto. 

    Él sonrió con cierto rastro de disculpa. 

    La chica rodeó el vehículo y ocupó su lugar, lanzando la puerta al entrar. 

    Luca ignoró la pataleta y se tragó las cuatro palabras que quiso decirle sobre cómo debía tratar a su adorado auto. Ya había cometido con ella un error. 

    —¿Dónde vives? —consultó, mientras ponía en marcha el vehículo. 

    —A ocho cuadras de aquí.  

    —¿Eres una mujer de pocas palabras? 

    —De solo las necesarias.  

    Luca detuvo el auto cuando el semáforo cambio su luz a rojo y aprovechó el momento para mirarla atentamente. 

    —¿Qué tal el trabajo hoy? 

    —¿Disculpa? 

    —¿Que cómo te fue en el trabajo hoy?  

    Desconcertada por sus atenciones, Fiorella no sabía qué decir. Lo miró a los ojos y no vio más que sinceridad en ellos, lo que hizo que bajara un poco sus defensas. 

    —Bien, normal… No lo sé. Como siempre. 

    —¿Y qué es bien, normal y como siempre? 

    Ella no pudo evitarlo, reventó en una fuerte carcajada, la que él pronto acompañó. En ese momento descubrió que el hombre tenía una sonrisa preciosa, de anuncio publicitario. Tenía ese aire despreocupado y relajado que a ella tanto le costaba conseguir.  

    —Lorenzo me dijo que eres ingeniero civil. 

    Sus palabras le hicieron creer que quizás estaba un poco interesada en él. 

    —Sí, ¿por qué? ¿No lo aparento? 

    —La verdad es que no. 

    —Directa, sincera y de pocas palabras. ¡Fantástica! Poco a poco voy descubriéndote. 

    —No hay mucho que descubrir —confesó ella mirando por la ventana. Se contrajo un poco, consciente de que sonaba a la defensiva. 

    —¡Déjame disfrutar del proceso, Fiorella Bonucci! 

    La mujer volteó la cara hacia él, y cuando sus miradas se encontraron, Luca le volvió a guiñar un ojo y sonrió. 

    Pronto llegaron a la calle donde vivía Fiorella, della Giudecca, y antes de que ella se bajara, Luca decidió no perder tiempo e invitarla a salir. 

    —¿Qué harás este fin de semana? 

    —¿Por qué? —Lo interrogó, manteniendo la puerta abierta y un pie colgando en el aire. 

    —Me gustaría invitarte... —Cuando vio que ella abría mucho los ojos e inclinaba un poco la cabeza, titubeó las últimas palabras, cambiando un poco la invitación—. Invitarlos… a todos… a la playa. 

    —Hmmm…, no lo sé. Déjame conversarlo con las chicas y te aviso. 

    —Perfecto, guarda mi número. 

    Como ella se quedó mirándolo sin mover un dedo, él decidió aclarar. 

    —Necesitas mi número para avisarme si pueden ir o no. 

    —¡Ah, claro! Por supuesto.  

    Luca le dictó dígito a dígito su número, dos veces, para asegurarse de que lo añadía sin errores. 

    —Luca Rossi. —Le recordó su nombre completo, leyendo la pantalla del móvil de Fiorella—. No me agregues como: «hermano de Mario». 

    La chica subió la mirada y quiso morir de pena, mientras que él disfrutaba de su reacción.  

    —Disculpa, ya lo cambio —indicó, modificando los datos y guardando el móvil en su bolso. 

    Luca asintió, aceptando la disculpa. 

    —Gracias por traerme. Buenas noches, Luca Rossi. 

    —Buenas noches, Fiorella Bonucci. 

    Ella descendió rápido, sin darle los dos besos de despedida. Él observó cada uno de sus movimientos, desde que salió del auto hasta que desapareció de su vista. Le encantaba esa mujer, el contraste de sus ojos azules con el negro de su cabello le había fascinado.  

    





  


 
    CAPÍTULO 5 

      

      

    Cuando Fiorella introducía la llave en la puerta de su casa, Nicola la sorprendió desde atrás.  

    —¿Dónde estabas? —Exigió saber. Estaba tan molesto que grandes manchas rojas decoraban su blanco rostro. 

    Fiorella sacó la llave de la cerradura y se dio media vuelta, para enfrentarlo. Cuando descubrió la condición de su rostro, predestinó el final de esa conversación. Se hallaba más que furioso y cuando él llegaba a ese punto, sus neuronas se bloqueaban. 

    Se inclinó para darle un beso fugaz y casto, pero Nicola retrocedió un paso y la evadió. 

    —Estaba con las chicas —alegó Fiorella con mirada inocente. 

    —¿Otra vez? —interrogó con voz severa. 

    —¿Qué tiene de malo? 

    —Tus mentiras e irresponsabilidades son lo malo.  

    Mientras él hablaba, su voz adquirió una cadencia diferente. 

    —¿De qué hablas? 

    —Ninguna de las chicas conducía el auto que acaba de dejarte en la puerta del edificio; además, no llamaste al gimnasio para cancelar tu clase de Zumba; tuvimos inconvenientes con tus alumnos, y como si fuera poco, me hiciste perder el tiempo, me quedé esperándote como un idiota para tu evaluación. 

    Ella respiró hondo, incómoda por los reclamos. 

    —No voy a discutir contigo en medio del pasillo. Tus padres pueden encontrarnos aquí —soltó Fiorella, y le dio la espalda para abrir la puerta e invitarlo a ingresar. 

    Al entrar a la casa, ambos encontraron a la familia reunida en la sala, viendo una película. El silencio se apoderó del lugar, hasta que Bianca intervino. 

    —Hola, hija. ¿Cómo estás Nicola? —Se levantó del sofá y los saludó a ambos con voz dulce. 

    —Bien, ¿usted cómo está doña Bianca? —La saludó Nicola entre dientes. 

    —Muy bien, muchacho. Pasa y siéntate —invitó la madre de la chica.  

    —Hola, mamá —dijo Fiorella y se acercó a su madre para darle un abrazo. 

    —Hola, Fabiana —balbuceó Nicola. 

    —Hola, Nico. ¡Por fin decidieron regalarnos el honor de su presencia! —ironizó Fabiana. 

    Fiorella interrumpió sin cortesía el diálogo. 

    —Sigan viendo la película, nosotros vamos a mi cuarto. Necesitamos aclarar algunas cosas. 

    Fabiana y Bianca intercambiaron miradas, pero no pronunciaron ni una sola palabra.  

    Fiorella caminó hasta su habitación seguida por Nicola, la tensión entre los dos era palpable. Al entrar, cerró la puerta y lo enfrentó. No tenía nada que ocultar ni porqué mentir. 

    —Escucha Nico… 

    —¡¿Quién carajo era ese hombre?! —La boca de Nicola se había convertido en una línea tensa y hosca. 

    —Primero, no me grites. Segundo, no vuelvas a llamarme mentirosa. Tú eres el menos indicado.  

    —Contéstame —deletreó cada sílaba, apretando los dientes. 

    —Era Luca, el hermano mayor de Mario. 

    —¿Y quién coño es Mario? 

    —El novio de Pia. Lo sabrías si hubieses aceptado ir conmigo al reencuentro —contestó recuperando el control, frunció los labios y puso las manos en jarras para darle cara. 

    —No tengo tiempo para tus estupideces. Hay personas que tenemos cosas más importantes que hacer. 

    Fiorella se dejó caer en uno de sus viejos sillones, dobló las piernas debajo de ella y lo miró como si aún no creyera lo que sus oídos acababan de escuchar. Repitió mentalmente, «estupideces». 

    —Escúchame muy bien Fiorella, no es momento para tus niñerías, voy a comenzar el entrenamiento de una atleta que representará al país en los próximos Juegos Olímpicos, y mi reputación se verá afectaba por el resultado de su desempeño. Necesito concentrarme en ella al cien por ciento y no puedo distraerme persiguiéndote o supervisándote.  

    —No son niñerías, son mis amigas, y no creo que tenga nada de malo salir un rato a comer con ellas. 

    —¿Quién sabe qué porquerías comiste hoy? 

    —Jamás descuido mi dieta —respondió Fiorella, indignada por la acusación. 

    —Dudo de tu afirmación. 

    —No tengo por qué mentirte, es mi vida y mi cuerpo. —Su voz sonaba extrañamente fuerte, imprimiéndole valor. 

    —La próxima vez que decidas no asistir a tus clases, tenle el mínimo de respeto a tus alumnos y a mi gimnasio. Avisa antes de faltar. 

    —Tienes razón, lo siento. Iba a hacerlo cuando…  

    —La próxima vez, serás despedida. ¿Te quedó claro? 

    Fiorella se impactó. 

    —Sí, pero no tienes por qué hablarme de esa manera. —Se llevó su mano al cabello y apartó un mechón de su enrojecido rostro. Estaba enfurecida. 

    —¡Sabes la importancia de cumplir las reglas!  

    —Soy adulta y sé perfectamente lo que hago —expresó ella, tratando de parecer valiente, pero sin ocultar su tristeza. 

    —Demuéstramelo. 

    —Siempre lo hago, a diferencia de ti, que no terminas de decidirte a darme mi lugar en tu vida. 

    Nicola la miró directo a la cara, sabía que lo estaba atacando en su punto débil.   

    —He trabajado en tu cuerpo durante siete años y no pienso permitirte que destruyas todo mi esfuerzo, simplemente porque ahora te dio la gana de ser una adolescente desenfrenada —sentenció él, inclinando el cuerpo sobre ella y apuntándola con su dedo índice directo a la cara. Dio media vuelta y la dejó sentada en el sillón. 

    Evadiendo por completo el reclamo de la chica. 

    Cuando Nicola abandonó el cuarto, Fiorella reventó en llanto. Estaba llena de furia con ella misma, pero mucho más con él. 

    Un zumbido de preocupación recorrió el salón, las mujeres se levantaron y corrieron hasta la habitación de Fiorella. Al llegar, Bianca miró a su hija; estaba pálida, encogida en el sillón y llorando desconsolada.  

    Fiorella percibió su presencia y alzó la cabeza. Abrió los brazos y su madre corrió hacia ella. Permanecieron en silencio. Fabiana le acariciaba la espalda y le susurraba palabras de consuelo. 

    —¿Qué pasó mi niña? 

    —No lo sé, todo fue tan rápido.  

    —Los gritos se escuchaban en el salón Fiore —intervino su hermana. 

    —¿Escucharon todo? —preguntó, molesta con ella misma, ¿cómo había permitido que las cosas se salieran de control? 

    —No, solo algunos gritos, pero ¿qué pasó? ¿Por qué estaba tan molesto? —Quiso saber su madre. Frunciendo el ceño, muy enfadada. 

    Fiorella entre gimoteos y sollozos intentó relatar el motivo de la discusión, y mientras iba avanzando, su llanto empeoraba.     

    Las dos mujeres hicieron una mueca de disgusto. 

    Fabiana no podía creerlo, su hermana nunca enfrentaba a ese bastardo. Se cruzó de brazos y se quedó mirándola con dureza. 

    —¿Y ahora qué piensas hacer? —Directa y sin rodeos, Fabiana disparó la pregunta del día. 

    —No quiero dejar de compartir con las chicas, la paso muy bien con ellas. Me alegra volver a tenerlas en mi vida, me hacen reír muchísimo… En fin, es bueno salir de la rutina… —confesó secándose las lágrimas—, pero sé que Nicola tiene razón… 

    —¿En qué parte tiene razón ese imbécil? —interrumpió su hermana. 

    —Debí avisar en el gimnasio que no iría, no puedo dejar a las personas esperándome. Fue una irresponsabilidad mía. 

    —Cierto, pero tus clases son lunes, miércoles y viernes; las demás noches puedes hacer lo que quieras. El problema es que acostumbraste a Nicola a estar a su disposición y en el gimnasio todos los días. 

    —Lo sé —admitió la joven antes de reiniciar el llanto. 

    Fabiana estaba conmovida, le dolía ver a su hermana tan abatida. Sabía que al final Nicola volvería, pidiéndole disculpas por su comportamiento, y con tres besos y cuatro caricias la volvería a convencer. 

      

    *** 

      

    Dos días después, con los nervios a flor de piel, Fiorella traspasó las puertas del gimnasio y se dirigió a los vestuarios sin mirar a los lados. Se cambió el elegante uniforme del hotel, por unas mallas ajustadas y las zapatillas deportivas. Recogió su larga melena negra con una goma elástica y guardó los pocos accesorios que usaba en su pequeño clóset.  

    Iba camino a la bicicleta elíptica para calentar un rato, antes de acudir al área de pesas. Al pasar frente a las puertas de administración, le sorprendió ver que la secretaria salía apresurada hacia ella. 

    —¡Hola, Fiorella! ¿Cómo te sientes hoy? Nicola nos comentó ayer que estabas indispuesta.  

    La joven le devolvió el saludo y aunque la señora aparentara inocencia, estaba segura de que su preocupación era más por saber si podía lograr descubrir algún chismorreo nuevo y hacerlo pólvora dentro del gimnasio. Su nivel de descaro no tenía límites. 

    —Sí, ayer me sentí algo congestionada, quizás sea un poco de alergia, por unos documentos viejos que he tenido que mover en la oficina —mintió. 

    —¡Ya nos había extrañado tu ausencia! Siempre eres tan puntual. 

    —Fue algo sin importancia.  

    —Me alegro —dijo con afecto, acariciándole el brazo. 

    —Gracias por preguntar, pero debo calentar y… 

    —Claro, claro. Continúa. 

    Fiorella echó a andar hacia la escalera, consciente de que debía enfrentar la actitud de Nicola luego de la última discusión. ¡Odiaba esos momentos de incertidumbre! Se detuvo en la parte exterior de la puerta y suspiró, nunca había imaginado que su «relación» con él fuera de esa forma, solo tenían que hablar y así solventar los problemas. 

    Lo encontró tomándose un vaso de agua frente a la pared de cristal. Su chico llevaba una simple camiseta negra y un short deportivo azul. Sin duda, dejaba a la vista muchas partes de su tonificado cuerpo, con el que hacía suspirar a más de una. 

    —Hola, ¿cómo estás? 

    —Hola —saludó él sin ninguna emoción. 

    —¿Podemos hablar? 

    —No, ya déjalo pasar. Estás aquí y es lo que importa. 

    —Creo que debemos aclarar algunas cosas —acotó ella con una extraña expresión en su rostro, parte incertidumbre y parte molestia. 

    —No —farfulló él incómodo—. Estás aquí para tu clase, además de que es mi sitio de trabajo y no es el mejor lugar para conversaciones personales. 

    Fiorella lo perforó con la mirada. 

    —Bien, pero necesitamos hablar. ¡Yo necesito hablar! 

    —En otro momento, Fiore —dijo cansado, masajeando su frente con los dedos—. Ahora no, tengo que trabajar. 

    La contundencia de su observación la sorprendió. Ladeó la cabeza y estudió su rostro para estar segura de su estado de ánimo. Miles de veces habían conversado de su vida personal en la oficina de él, de hecho, era el único espacio donde podían ser como una pareja normal. Ahora resultaba que también estaba prohibido.  

    ¡Uff! 

    Respiró lento y se llenó de paciencia para poder continuar con él. ¡A veces era tan complicado! 

    —El lunes me tocaba la evaluación física, ¿puedes hacérmela hoy? 

    —Sí, vamos. —Le contestó con total normalidad. 

    Nicola, asumiendo por completo su rol, comenzó la evaluación, recordándole que no podía centrar todo su esfuerzo en la flexibilidad, que era siempre lo que ella más ejercitaba. Le explicó que debía entender su cuerpo como un todo, y, por lo tanto, entrenarlo teniendo en cuenta todas y cada una de sus partes. 

    Después de seleccionar las pruebas más adecuadas para la chica, inició con la evaluación de fuerza, luego resistencia, seguida por la de flexibilidad y por último velocidad. En ese punto a Fiorella no le quedaba ni una gota de energía, pero cuando él llegó con la cinta métrica se levantó del suelo como un resorte. Venía su parte favorita, cuando él medía cada uno de sus músculos mientras la tocaba con fascinación.  

  

  


 
    CAPITULO 6 

      

      

    Esa noche cuando Fiorella llegó a su casa, fue sorprendida al encontrar a su padre junto a su hermana en el salón. Tenía seis meses que no lo veía; según él, por culpa de su trabajo. Lo extrañaba siempre y mucho, pero no tanto como su pequeña hermana.  

    Para Fabiana, Gael era su Dios; ese ser único e irremplazable que amas sin condición y sin censuras; sin embargo, Fiorella tenía aún el recuerdo fresco de las lágrimas derramadas por su madre, y eso le generaba un leve rechazo que no podía evitar.  

    —¡Hija, llegaste! —exclamó su madre saliendo de la cocina. 

    —Hola mamá. 

    —Tu padre vino a verlas hoy, se quedará a cenar —agregó Bianca, odiándose por estar tan nerviosa. No podía creer que después de tantos años ese hombre la afectara tanto.  

    Fiorella se acercó a Fabiana y le dio un beso en cada mejilla. 

    —Fabi, ¿qué tal las clases hoy? 

    —Todo bien —contestó y su voz sonó alegre. 

    —Hola, viejo.  

    —Preciosa, ¿cómo estás? ¿Dónde andabas? —Quiso saber su padre. 

    —En el gimnasio, recuerda que trabajo por las noches algunos días de la semana. 

    —No necesitas trabajar tanto cariño, ya tienes un trabajo bastante exigente en el hotel; además, yo cubro todos los gastos de la casa. 

    —Padre, no quiero discutir otra vez por el mismo tema. La última vez que hablamos de esto, te dije que lo hacía por placer, no por necesidad económica.  

    —¡Pero mira la hora que llegas a casa! 

    —Solo son tres días a la semana.  

    —No estoy de acuerdo. Bianca, ¿por qué le permites trabajar tanto a la niña? 

    Fiorella trató de encontrar el modo de explicárselo. 

    —Viejo, cálmate y deja a mamá fuera de esta discusión. Tengo veinticinco años y sé lo que hago. Entiéndelo, en el gimnasio no trabajo, doy clases de Zumba, que es lo mismo que bailar. ¿Sabes de lo que te hablo? 

    —Por supuesto que lo sé, ¿me crees un viejo decrépito?  

    Fiorella sacudió la cabeza, mientras que Fabiana se tapaba la boca para reprimir una carcajada. 

    —Don Gael, no vamos a discutir por una tontería, tengo seis meses sin verte y lo menos que me apetece es reñir contigo. 

    —Lo dejaré pasar, por hoy, pero luego tendremos una larga conversación sobre ese tema.  

    Fiorella entornó los ojos, sabía lo que aquello significaba: horas y horas hablando en círculos sin parar, hasta que su padre obtuviese lo que quería. Siempre hacía lo mismo, jugaba al cansancio de su oponente para lograr su victoria.  

    ¡Uff, no conocía un hombre más terco que su padre! 

    —Ahora ven y dame un poco de amor.  

    —Primero baja a esa intrusa de tus piernas. 

    Fabiana le sacó la lengua y se apretó con fuerzas al pecho de Gael. Fiorella soltó una sonora carcajada. 

    —Tengo dos piernas y dos hijas. Una para cada una. 

    Y sin hacerse más de rogar, Fiorella se sentó sobre las piernas de su padre junto a su hermana, era como tener ocho años otra vez. Como si todo continuara igual y nada hubiese ocurrido.  

    ¡Qué fácil era soñar! 

    Para Bianca, la escena de sus tres amores abrazados fue como un golpe a su realidad. Con sentimientos encontrados y los ojos inundados de lágrimas, anheló que ese instante fuera su día a día. Ver a sus niñas debatirse por el amor de su padre la entristeció. 

    Aún no sé explicaba por qué lo ocurrido entre ellos. En qué momento Gael la dejó de amar, qué había hecho ella para que un día le pidiera el divorcio y las abandonara sin medir consecuencias. ¿Acaso habrá sido por otra mujer? Nunca lo supo. Eran demasiadas preguntas y ninguna respuesta. Sin embargo, para su terco corazón y su cerebro masoquista, ese hombre de ojos miel era su único y gran amor.  

    Cenaron en familia, en medio de un ambiente relajado. Fiorella no dejó escapar las miradas extrañas entre sus padres. Algo había cambiado, pero no quería llenarse la cabeza de ideas absurdas. Era imposible, ellos estaban divorciados hacía quince años, y nada iba a cambiar eso, por mucho que Fabiana rogara al cielo cada noche para que sucediera un milagro. 

    Gael interrumpió sus alucinaciones bruscamente. 

    —Para mi desgracia, me encontré con el bastardo de Bruno en la puerta del edificio. ¡No podría tener tan mala suerte! 

    En lugar de expresar su irritación, Fiorella se limitó a decir: 

    —No entiendo por qué después de tantos años insisten con esa estúpida rivalidad.   

    —¿Te parece estúpido todo lo que ese hombre humilló a tu madre?  

    —No, por supuesto que no. Simple… 

    —Simplemente es un cabrón, que no supo retener a la mujer que amaba. 

    Bianca golpeó con fuerza la mesa. 

    —¡Basta Gael! No hables así delante de las muchachas. 

    —Lo siento, tienes razón. Discúlpenme niñas, es que… Ese bastardo tiene el poder de sacar lo peor de mí.  

    Y cuando Fiorella pensaba agregar algo más, Fabiana desde el otro lado de la mesa la hizo callar de golpe, lanzándole una mirada fulminante, que Fiorella captó y negó con la cabeza. 

    Tenía tanto que decir, tanto que contarle a su padre. Era el único de su familia que desconocía su relación con Nicola. 

    ¿Pegaría el grito al cielo?  

    ¿Se molestaría mucho con ella? 

    La noche terminó con la promesa de un próximo encuentro. Ambas hijas despidieron a su padre en la puerta del edificio. Fiorella se sintió impotente, cuando vio lágrimas caer por las mejillas de su hermana.  

    —No llores «tonta», dijo que volverá la semana que viene. 

    —Eso mismo dijo seis meses atrás. Ya no soy una niña Fiore, ya no me engañan tan fácil. 

    —¿Y si no eres una niña, por qué lloras así? 

    —¡Porque tengo corazón! Porque es mi padre y lo amo más que a nadie en la vida. 

    —¡Ven pequeña! —Le pasó un brazo sobre sus hombros y la pegó a su cuerpo—. Así es nuestra vida. Pensé que después de tantos años, ya era etapa superada para ambas. 

    —Habla por ti solita, porque yo sufro como si se hubiese ido ayer. 

    —¡Qué exagerada! ¿Quieres que llame a Pietro? 

    —Ni se te ocurra, y no le digas que me puse a llorar.  

    —¿Por qué? 

    —Porque él no lo entiende, nadie puede entender lo que siento si no lo ha vivido en carne propia. Y Pietro ha vivido siempre en un mundo de fantasía, con una familia perfecta. ¡La extraña soy yo! 

    —Y yo. 

    —Exacto, nosotras. 

    Fiorella le dio un cariñoso abrazo y le secó las últimas lágrimas del rostro. Fabiana aparentaba tanta independencia, que a veces hacía olvidar a Fiorella que solo era una joven de veintiún años.  

    Subieron las escaleras hasta su apartamento una al lado de la otra. Al entrar, Bianca estaba terminando de recoger la mesa y llevaba los últimos platos hacia la cocina. Fabiana se ofreció a ayudarla, mientras Fiorella comenzaba a limpiar la caja de arena. Era lo peor de tener gatos, pero era su responsabilidad y nadie más se ofrecía.   

      

    A pesar de la advertencia de Nicola, Fiorella sabía que no dejaría de ver a sus amigas. Esa noche estaban conectadas todas en el grupo de WhatsApp, y ella se partía de la risa con las locuras que decían. No sabía qué era más gracioso, si leer que Pia mandaba al demonio al imbécil del ex de Donna o que Carlotta le mandara fotos de los amigos de Marco, buscándole novio nuevo. Tenían un plan y las estrategias estaban en marcha.  

    Intentó leer los más de quinientos mensajes, para poder entender de lo que hablaban aquellas cuatro chifladas. 

    Seguirles el ritmo era algo complicado. 

    Quedaron en juntarse el domingo para almorzar en casa de Pia y así poder hablar con mayor libertad.  

    ¡Cómo si los quinientos mensajes al día no fueran suficientes! 

    Fiorella aceptó la invitación y se ofreció a llevar las bebidas.  

      

      

    Pia pasó todo el domingo en la mañana limpiando y ordenando su apartamento. Era la primera vez, después de tantos años, que recibía a sus amigas en su propia casa. La noche anterior, y después de miles de discusiones, pudo sacar a Mario del lugar.  

    Hasta ese momento no se había percatado de la cantidad de días que compartían juntos. Movió la cabeza de un lado a otro y eliminó conjeturas absurdas. ¡No vivían juntos! ¡imposible!  

    La primera en llegar fue Alessia, tan puntual como un inglés. 

    —Buenas, buenas. ¡Qué rico huele! 

    —Bienvenida, adelante. Preparé la receta de la abuela: lasaña de carne. 

    —¡Mmm, qué rico! Yo sigo sin saber preparar ni agua caliente, así que compré el postre: Cannolis de vainilla, chocolate y pistacho. 

    —¡Qué delicia!, ¡mis favoritos! 

    Y en el momento que Pia guardaba los Cannolis, tocaron el timbre. Las voces con exclamaciones y risas anunciaron la llegada de Donna, Fiorella y Carlotta, esta última con su inseparable pequeña Carmelina.  

    Cuando Pia abrió la puerta, las cuatro se unieron en un abrazo de oso, dejando casi aplastada a la pobre Carmelina, quien reía, contagiada por las locuras de aquellas mujeres, además de los mimos que les brindaban. 

    —Sean bienvenidas y siéntanse cómodas, como en casa. 

    Al entrar, Carlotta puso a su hija en el suelo, y de inmediato le recordó que no podía tocar nada.   

    —Pequeña, todos esos adornos son de tía Pia y no se tocan, ¿de acuerdo? Por favor, no vayas a romper nada.  

    —Si quieres los puedo ubicar en otra parte, donde la niña no los alcance. 

    —No, está bien. Ella debe aprender; si no, imagínate, en todas las casas tendrían que estar reubicando todo. 

    —Sí, tienes razón. —Sonrió Pia. 

    —¡Huele divino! —comentó Donna, acercándose a la cocina. 

    —Pia cocinó lasaña de carne —anunció Alessia—. Hoy almorzaremos como reinas. 

    —¿Dónde coloco las bebidas? —preguntó Fiorella. 

    —Dentro del refrigerador. 

    El apartamento solo contaba de un salón con cocina americana, un cuarto de baño, la habitación principal y una preciosa terraza. Ideal para una abogada que casi nunca está en casa. Aunque el bufete de abogados donde trabajaba Pia quedaba en Siracusa, era común que viajara por trabajo a otras ciudades.    

    —¡Me encanta la decoración que elegiste! Muy ambientalista —destacó Carlotta. 

    —Gracias, intenté utilizar gran parte de materiales y productos orgánicos, como la pintura de las paredes o la madera de algunos muebles. También la encimera de la cocina fue elaborada con materiales reciclados.  

    —¡Genial! Cuando lo comenté no había visto esos detalles que mencionas. Quedó hermoso. 

    —Gracias, es algo que siempre pensé tener en mi propia casa.  

    —¿Te ayudamos en algo? —preguntó Fiorella. 

    —No, tranquila. Aún la lasaña no está lista, así que tenemos algunos minutos para hablar. 

    —¿Y beber? —Ofreció Donna, levantándose del sillón—. ¿Quieren tomar algo? 

    —Pueden servirse lo que gusten. ¡Están en su casa chicas!  

    De pronto, un fuerte olor se percibió en el lugar, y Carlotta supo su procedencia. 

    —Lo siento, Carmelina necesita ir al baño. 

    —Creo que ya se adelantó —comentó Pia con una sonrisa, señalándole la segunda puerta al final del pasillo. 

    Luego de asear a su hija, Carlotta recorrió con la mirada el pequeño baño, descubriendo algunos detalles que despertaron su curiosidad. 

    Al salir, inició el interrogatorio. 

    —¿Mario y tú viven juntos? 

    Todas se voltearon a verla, y de inmediato intercambiaron miradas. 

    —¡Qué! —exclamó Pia, alterada, poniéndose de pie. 

    —¿Viven juntos? —indagó Alessia con la cabeza ladeada. 

    —No, claro que no. ¿Por qué lo preguntas Carlotta? 

    —Tu baño está invadido de artículos personales para hombre. 

    Donna se escandalizó. 

    —¿En serio viven juntos? 

    —No, no vivimos juntos... Debe ser que los ha olvidado. 

    Fiorella, Donna y Alessia se levantaron e iniciaron una pequeña carrera hasta el cuarto de baño. Entre tropiezos y risas recorrieron el diminuto lugar, exagerando con exclamaciones cada vez que descubrían algún producto de higiene masculina.  

    Pia quería morir de vergüenza, volvió a sentarse en su silla con las manos en la cara, negando con la cabeza; esperando que las cuatro mujeres terminaran el escrutinio.  

    —Trágame tierra y no me escupas por un largo tiempo —susurró en un suplicio. Tenía claro lo que venía a continuación. 

    —Admítelo. —Le exigió Donna, llegando al salón con la muestra del delito entre sus manos. 

    —No, repito, no vivimos juntos. Admito que algunos días se queda a dormir conmigo y… Es inevitable que deje algunas cosas. 

    —¿Tantas? —bromeó Fiorella, guiñándole un ojo a Alessia. 

    A Carlotta le dio un ataque de risa, contagiando a su pequeña, quien sonrió sin tener la más mínima idea del motivo por el cual su madre se divertía tanto. 

    —Aunque no me lo estás pidiendo, te voy a dar un consejo amiga. —Se sentó Donna junto a Pia—. Toma una decisión ahora, antes de que sea demasiado tarde. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó alarmada. 

    —Bueno, ya sabes, hoy deja el cepillo de dientes, mañana el perfume y así poco a poco va invadiendo tus espacios; y luego, sin que te des cuenta, el hombre está pagando los servicios del apartamento, comprando los ingredientes de la cena, ¡y listo! ¡Se apodera de tu vida! 

    —A mí jamás me pasaría algo así. ¡Nunca! 

    —Eso mismo decía yo y mírame ahora. Viviendo con mis padres, después de que lo tenía todo. Al final, él se quedó con la casa, los muebles y hasta con nuestro perro. 

    —¿Por qué lo permitiste? ¿Por qué no luchaste por tus cosas? ¡Podías reclamar tus derechos! —comentó Pia, sacando su parte abogada. 

    Donna pensó un poco antes de responder. 

    —Porque al final nada de eso tenía un valor para mí, todo lo contrario, repudiaba todo lo que me recordaba a él. Y llegó un instante en que no quería nada. ¡Mi paz espiritual no tiene precio! 

    Fiorella quedó pensativa ante la reflexión de su amiga y arrugó la frente. 

    —Muy cierto y te apoyo. Lo mejor fue dejar todo atrás y comenzar de cero —coincidió Alessia. 

    —Un brindis por nosotras, ¡Que nuestra amistad perdure por siempre! —exclamó Carlotta, levantando su copa de vino blanco. 

    Todas respondieron alegremente. 

    —¡Salud por todas! —Y se escuchó el sonido de las copas al chocar.  

    En cuanto se sentaron para almorzar, conversaron un poco de todo. Alessia les contó sobre su nuevo proyecto como diseñadora gráfica independiente; luchaba día a día para ampliar su cartera de clientes. La rubia les comentó lo feliz que estaba, porque le habían aprobado un jugoso presupuesto, el cual representaba un gran reto, tanto económico como profesional; y lo mejor, que Rocco la apoyaba en todo. Les confesó que aún no podía creer que eran novios hacía solo un año. 

    Rocco Parodi era un músico muy conocido en la isla, y que poco a poco ganaba fama a otro nivel. Era de piel acaramelada, y con un rostro hermoso de niño malo se ganaba las miradas de muchas féminas. Su espalda ancha y gruesa lo distinguía de muchos. Pero fue la personalidad de Rocco lo que conquistó el corazón de la rubia. Era muy responsable, disciplinado y trabajador. Todo lo contrario, a lo que muchos opinaban de los músicos. Y Alessia lo amaba por eso y por todo. 

  

  


 
    CAPITULO 7 

      

      

    Terminaron de comer y entre todas ayudaron a recoger los platos y vasos. Un rato después, se ubicaron en la terraza para tomar el postre. Donna ayudó a Pia llevando los platos con dos Cannolis en cada uno. 

    —¡A llegado mi momento favorito! —exclamó Carlotta. 

    —Alessia tiene buen gusto con los postres, ¿o habrá recordado que es nuestro favorito? —inquirió Pia, y la aludida solo se encogió de hombros, haciéndose la desentendida. 

    —Chicas discúlpenme, pero no puedo ingerir más calorías por hoy. Con la lasaña ha sido suficiente —dijo Fiorella con cara seria, mientras jugaba con el vaso de agua que tenía entre sus manos. 

    Pia la observó desde la distancia y le guiñó un ojo. 

    —Perfecto, así me queda un poco más y puedo disfrutarlo esta noche. 

    —Mujer, ¡cómo puedes decirle que no a esta delicia! Cómete solo uno, anda. 

    —Tengo límites Donna y no puedo excederme. 

    —¿Desde cuándo tan estricta? —indagó Alessia, comiéndose su segundo Cannoli. 

    —No soy estricta, simplemente cuido mucho las cantidades de calorías que ingiero a diario, para mantener mi peso.  

    —¡Pero si estás excelente! —alabó Donna. 

    —Exacto, porque mantengo una rutina de ejercicios y vigilo todo lo que como. 

    —Necesito algunas rutinas como las tuyas Fiore —admitió Carlotta—. Desde el nacimiento de Carmelina he descuidado mi cuerpo, olvidé dietas y ejercicios; además, que Marco no me ayuda preparando pastas tan suculentas. 

    Asombradas, todas cuestionaron al unísono: 

     —¿Marco cocina?  

    Carlotta volvió a soltar una fuerte carcajada. 

    —Claro, y mejor que yo. 

    —¡Genial! —añadió Fiorella—. ¿Cuánto tiempo tienen juntos?  

    —Un año de novios y tres de casados. 

    —¿Eres feliz? —preguntó Donna.  

    Algo centelleó en la mirada de Carlotta, que hizo que la respuesta fuera evidente para sus amigas. 

    —Inmensamente. Doy gracias a Dios por haber conseguido mi compañero de vida y por regalarme a este angelito. —Tomó la cara de su hija entre sus manos y la colmó de tiernos besos. 

    Cuando Pia llegó con el café, Alessia se dirigió a ellas con ternura. 

    —Amigas, amo estar con ustedes. Siento que es un espacio para mí. No tienen ni idea de cuánta falta me hacían. 

    —Ay cariño. ¡Qué linda! —dijo Pia, levantándose para darle un abrazo—. ¡Somos las chicas de los Backstreet Boys!  

    Todas comenzaron a reír, ni siquiera habían pensado en ello. 

    —¿Por qué no aprovechamos que estamos todas juntas y echamos un bailecito? —propuso Donna, guiñando un ojo. 

    Y nuevamente, volvieron a vivir sus años de juventud; esos que conquistaron sus almas y las había unido por un gusto en común. No solo eran las chicas de los Backstreet Boys, fueron, eran y serían las mejores amigas. 

      

    La semana para Fiorella y Nicola transcurrió sin más discusiones, hasta el viernes que las chicas insistieron en verse, con la excusa de subirle los ánimos a Donna, quien estaba sufriendo una recaída emocional. Fiorella pensó que no podía ser tan egoísta y dejar de apoyar a una amiga, por el simple hecho de que Nicola no aprobara su compañía. El mundo no giraba a su alrededor.  

    Después de cenar, decidieron ir a beberse unos tragos a un club nocturno. Con tal de bailar Fiorella aceptó; donde había música estaba ella. Llegaron y se ubicaron en la terraza al aire libre. No habían pasado ni cinco minutos cuando cinco hombres las rodearon.  

    —¡Chicas! ¿No veníamos solo nosotras? —preguntó Fiorella, molesta por el engaño.  

    —¡No te molestes Fiore! A Carlotta se le ocurrió que Flavio podía ser la medicina que Donna necesita para su despecho. ¿Tú qué opinas? —Quiso saber Alessia. 

    La mujer buscó con la mirada a los antes mencionados y no dudó ni un minuto que la idea estaba genial. Ya Flavio estaba hablándole al oído y Donna muerta de la risa.  

    ¡Cómo sufría la pobre mujer! 

    —Pues sí, la medicina parece ser efectiva. 

    Ambas sonrieron. 

    Los hombres buscaron sillas de otras mesas y se sentaron junto a las mujeres. Cada uno en pareja, menos Luca, quien había decidido darle su espacio a Fiorella, pues todavía seguía esperando su respuesta a la invitación que le hizo. La cual sabía nunca llegaría.  

    La noche transcurrió relajada, divertida y ocurrente. Hasta que Luca decidió invitarla a bailar.  

    ¡Era solo un baile!  

    La canción comenzó a sonar, él tomó su brazo y la guio hasta el centro de la pista. Con manos firmes y seguras la envolvió y la adhirió a él, hasta hacerla descansar contra su pecho. Sus miradas se encontraron y un estremecimiento la recorrió. Teniéndolo tan cerca, le pareció incluso más lindo que la última vez.  

    Unos penetrantes ojos verdes aceitunas, de cabellos castaño oscuro; una boca ancha de labios carnosos y un mentón perfilado. Era un rostro de tosca masculinidad y a la vez muy atractivo.  

     Sorprendida por lo bien que bailaba, se dejó llevar por el ritmo alegre de la música y disfrutó. Bailaron una, dos, tres… Hasta que Ricky Martín hizo explotar el club con su canción: La mordidita. Todos, absolutamente todos los presentes se levantaron a bailar, y el lugar estaba a reventar. Gritos, aplausos, vueltas y cervezas volaban por los aires.  

    Una locura total.  

    Era imposible unir más sus cuerpos, el vapor generado por la multitud humedeció sus ropas. Fiorella intentaba bailar, pero el gentío se lo impedía; cada fracción de su cuerpo estaba acoplada a él. Su pierna derecha quedó atrapada entre los muslos de Luca y sus senos aplastados contra su pecho. Aunque no debería estar afectada, Fiorella se sonrojó. La expresión de él no le revelaba nada, pero de alguna manera ella supuso que no se sentía tan indiferente como pretendía simular.  

    Alzó la cabeza para mirarlo a los ojos y se dio cuenta de que él estaba cantando en español: 

    —♪Tus labios, mis dientes, bocado crujiente, rico pastel. ♪Fuego en tus pupilas, tu cuerpo destila tequila y miel. ♪Si Dios, oh, oh, puso la manzana fue para morder… 

    Le fue inevitable no abrir la boca. ¡Qué sexi, por Dios! Quiso suspirar, pero en lugar de eso se quedó sin aliento, embrujada en su mirada magnética. La mezcla de acentos entre ambos idiomas, le producía un cantar hermoso. 

      

    Quiero pensar, que no eres real,  

    me pareces natural, letal,  

    así te pones a bailar, no te pongas freno,  

    cuando te pones a sudar.  

      

      

    Estamos a lo slow, para sentir tu show,  

    diseñada desde niña para llamar la atención,  

    te mantienes en tensión, sin bajar la presión,  

    y si va y no tiene cura, le aplico respiración.  

      

    Déjame morderte,  

    Estoy vampiro bien demente,  

    Déjame morderte,  

    En lo oscuro y sin la gente.  

      

    Déjame morderte,  

    Bien despacito y bruscamente,  

    Déjame morderte,  

    Amarradito bien demente. 

      

    Cuando la música terminó, atravesaron el salón, y justo antes de llegar a la mesa, él le soltó la mano y cada uno se ubicó en su silla, muy lejos del otro.  

    —¿Crees que funcione? —Le preguntó Mario a su novia Pia. 

    —Todas creemos que sí. 

    —Tengo mis dudas, son tan diferentes. ¡Míralos! Él se ha bebido casi todas las cervezas del club, y ella toda el agua potable de Sicilia. 

    Pia soltó una carcajada y le contestó con ternura. 

    —Amor… ¡Los polos opuestos se atraen!  

    —No lo sé Pia… Creo que esta vez no funcionará.  

    —Para ser Cupido eres muy negativo. 

    —Soy realista. Ella vive comiendo lechuga y pollo a la plancha, mientras que mi hermano ama las hamburguesas y muere por un plato de pasta con salsa.  

    Pia se subió a sus piernas y lo desafió. 

    —¿Quieres apostar? 

    —Mmm, qué rico. Yo contigo apuesto hasta mi vida baby. 

    Pia le susurró al oído su parte de la apuesta. Mario abría los ojos con cada sugerencia que escuchaba e imaginaba. Este juego se ponía interesante, y si resultaba, ambos hermanos ganarían algo. 

    Luca, desde la distancia la observaba. Recordó la noche que los presentaron. Por lo general, era Flavio el centro de todas las miradas femeninas, pero con Fiorella eso no ocurrió. De hecho, como ahora, ella no miraba a ningún hombre del lugar. Ni siquiera a él.    

    También tomó nota de que durante la noche no la había visto ingerir alcohol. Al igual que los aperitivos que estaban sobre la mesa, pero la manía de tener el móvil entre sus manos o en algún lugar visible en todo momento lo hizo pensar: «Debe tener pareja… si no, no estuviera tan atenta al móvil». 

      Cuando su hermano la invitó a bailar, decidió caer sobre su cuñada y conseguir las respuestas que lo estaban volviendo loco. Le gustaba la chica y mucho, pero no quería nada con mujeres comprometidas. 

    Se sentó a su lado y le habló en voz baja. 

    —Hola, cuñi. 

    —Hola y no, no tiene novio. 

    —¿Cómo sabías que...? 

    —Porque tengo dos años conociéndote y no le quitas los ojos de encima.  

    —¡Cómo ella a su móvil! ¿De quién estará esperando llamada? 

    —Tan observador como siempre. 

    —¡Hay alguien, lo sé! Se le nota… Y tú me lo vas a decir. 

    Pia entornó los ojos y volteó la cara para mirarlo a los ojos. 

    —¿Qué quieres que te diga Luca? 

    —Todo, quiero saber todo de ella: sus manías, su color favorito, por qué solo bebe agua y no come… 

    —¡Tanto te gusta! ¡Pero si ni siquiera es tu estilo! 

    —Me gusta y punto. Dime… ¿Quién es? 

    —Ya te lo dije, no tiene a nadie. Quizás tenga «un peor es nada» o un amigo con derecho, pero novio no tiene.  

    —¿Cómo estás tan segura? 

    —Siempre sale sola o con su familia en las fotos que publica en sus redes sociales, no hay ni un hombre; además, ya nos lo hubiera presentado o mencionado. 

    —¿Será qué está con un hombre casado y por eso no salen en público? Pero de que hay alguien lo hay. 

    La chica se giró por completo hacia él y lo agarró del brazo. 

    —Luca, deja la paranoia. Lo que viviste con Sylvana no tienes que volverlo a vivir con otra. ¡Ya déjalo! Forma parte de tu pasado, ha quedado atrás. ¿Entendido? 

    Luca hizo una pausa, reflexionó sobre el comentario de su cuñada y luego afirmó con la cabeza. 

    —¡Le gusta bailar cuñi! Y lo hace muy bien. 

    —Sí, da clases de Zumba en el gimnasio donde entrena. 

    —¿Qué opinas? —Exigió saber él. 

    —¿Que opino de qué? 

    —Que si crees que tengo alguna posibilidad o si estoy fuera de liga. 

    Pia soltó una fuerte carcajada, que tuvo que taparse la boca cuando todos voltearon a verla. 

    —¡Tú, Luca Rossi me preguntas eso a mí! No me lo puedo creer… El donjuán, que posee una estrella en el paseo de los mujeriegos se encuentra dudoso. 

    —Cuñada, a veces…, solo a veces, no soporto tus sarcasmos.  

    —Está sola y tu hermano insiste en que es perfecta para ti. Yo, por supuesto, no estoy de acuerdo.  

    Pia recordó la apuesta y jugo sus cartas a favor. Conocía a su cuñado, y los retos, como la palabra «no», eran el mejor impulso para que lograra algo.  

    —¿Y por qué no? Si soy todo un bombón. 

    —Porque tú solo quieres una noche, máximo dos y en algunos casos especiales. Y Fiore no es mujer de una noche. 

    —¡Qué buen concepto tienes de mí cuñadita! Yo también te quiero mucho. 

    —Lo siento bombón, pero si es por mí, Fiore no saldrá contigo jamás. Tú sigue tu vida mundana con esas lagartas plásticas y de silicona que tanto te gustan.  

    —¡Cuánto amor cuñadita…! ¡Cuánto amor! 

    Luego de darle un beso en la mejilla a Pia, se levantó y le ofreció la silla a Fiorella, quien venía de la pista junto a Mario. Como deseaba hablar un poco con ella, decidió sentarse a su lado y no en la otra punta de la mesa, donde había estado. 

    Hermosa, de cuerpo exquisito, directa, sincera y de pocas palabras. Solo necesitaba saber si tenía cerebro.  

    





  


 
    CAPÍTULO 8 

      

      

    Las próximas dos horas pasaron sin ellos darse cuenta, él buscaba hacerla reír con sus ocurrencias, y ella disfrutaba como hacía años que no lo hacía, de sus locas aventuras. Luca nunca había conocido a una mujer que supiera tanto de deporte. Fiorella conocía todo sobre el fútbol local; ambos eran fanáticos del equipo de Palermo, pero cuando comenzaron a hablar del fútbol europeo, eran rivales en tres equipos.  

    Discutieron sobre el rendimiento de jugadores, el desempeño de la selección italiana en la próxima Eurocopa, y cada uno dio su punto de vista sobre la plantilla escogida para la competición. Coincidieron que no había un mejor guardameta que Gianluigi Buffon.   

    La conversación fue interrumpida por una llamada de Bianca, la madre de Fiorella. 

    —Hola, mamá... ¡Oh, no me di cuenta de la hora! Sí, estoy bien. Estoy con las chicas en un club… Sí, claro mamá, en un rato voy a casa… Un beso, adiós. 

    —¿Todo bien en casa? 

    —Sí, mi madre estaba un poco preocupada por mí. Olvidé llamarla.   

    —¿Son muy unidas? 

    —Sí, mucho. Vivo con ella y mi hermana. Mis padres se divorciaron hace quince años, así que solo somos nosotras tres. 

    —Bien. 

    El móvil de Fiorella se iluminó entre sus manos, y cuando giró la pantalla, Luca pudo ver que era un mensaje de WhatsApp. Sin desbloquear la pantalla, la chica leyó atenta el inicio del texto recibido, y de inmediato se levantó, anunciando que se iba.  

    Luca supuso que no era un mensaje de su casa, ya que apenas minutos atrás había conversado con su madre. Todos se levantaron y uno a uno la despidió.  

    Cuando se fue a despedir de Luca, este se ofreció a llevarla a su casa. 

    —¡Espera! Yo te acompaño. 

    —No, gracias. No quiero molestarte, tú sigue con los chicos. 

    —No es molestia, te lo aseguro —afirmó, tomando su cazadora del respaldo de la silla. 

    —Gracias, pero no. Puedo irme sola. —Lo paró, colocándole la mano sobre el hombro. 

    —¿Puedes avisarme que llegaste bien? Para estar más tranquilo… Por favor. 

    —Sí, claro. No te preocupes, estaré bien. 

    —Buenas noches, Fiorella. 

    —Buenas noches, Luca. 

    Salió del club y empezó a caminar muy rápido hacia su residencia. Cuando todavía le quedaban unas cuadras por recorrer, le llegó otros mensajes de Nicola. 

      

    
    	 Si para ti lo nuestro es menos importante que tus amigas, ¡que así sea! Disfruta no solo esta sino todas las noches que vienen junto a ellas y sus simpáticos amigos. 

    	 Fue un placer conocerte. 

   

      

    Las manos le temblaban, no sabía qué contestar. Se volvió loca y comenzó a girar sobre si, buscándolo por todas partes. ¿La había visto? Seguro descubrió dónde estaba y con quién. Corrió y corrió sin mirar atrás en plena noche, traspasando las estrechas escalinatas y las oscuras callejuelas empedradas.  

    Necesitaba verlo y hablar con él, explicarle y así poder solventar la situación entre ellos. Quería con todo su corazón volver a estar junto a él, trotar algunas mañanas y entrenar a su lado. Necesitaba sus besos, sus conversaciones, su compañía diaria. Él era todo para ella y tenía que luchar por mantenerlo a su lado. 

    ¡No podía perder diez años de su vida! 

    Fiorella no supo en qué momento llegó a su edificio, abrió el portal y subió las escaleras de dos en dos, hasta que llegó a la puerta del apartamento de Nicola. Ahí la realidad explotó en su cara, no podía tocar a la puerta. Sus padres desconocían su relación, entonces… ¿Qué les diría?  

    Tardó un momento en darse cuenta de que ella no hacía nada en aquel lugar. Lo intentó todo, lo llamó y no contestó, le envió mensajes y no respondió.  

    Poco a poco fue bajando los pisos, hasta que dejó las escaleras y comenzó a recorrer el pasillo medio alumbrado, para llegar a su apartamento. No quería entrar, no quería ver a nadie que no fuera él, pero no tenía a dónde ir. Abrió la puerta, no encontró a nadie y se encaminó de puntillitas hacia su cuarto.  

    La voz de Bianca estalló como un látigo en la silenciosa noche. Por su tono, Fiorella supo que algo había pasado. Se volvió y vio a su madre levantándose del sofá del salón. 

    —Vino a verte. 

    Eso fue todo lo que necesito saber para dejarse caer de rodillas al suelo. Se le hizo un nudo en el pecho, que le impedía respirar. Comenzaron a caer ríos de lágrimas por sus mejillas. Bianca se acercó y la rodeó con sus brazos, buscando tranquilizarla.  

    Los ojos azules de su madre eran duros como zafiros, cada día sentía más rabia y rechazo hacia ese chico. En parte entendía que en todo lo sucedido, su hija tenía una gran cuota de responsabilidad; era culpable de permitir una relación así, tan incierta, tan inestable. Pero esa noche la furia le llegaba hasta los huesos, ninguna madre quería ver a su hija sufrir.  

    —Mamá, ¿qué dijo? ¿Hablaste con él? —indagó con voz temblorosa. 

    —No, tu hermana le abrió la puerta, él le preguntó por ti… —Levantó su cara y sus ojos vagaron por su semblante enrojecido y bañado en lágrimas—. Fabi le dijo que no estabas… 

    —¡Él sabe que salí con las chicas! —afirmó y tragó saliva. Su respiración era ligera, como si sus costillas le lastimaran cada vez que respiraba.   

    El temor se retorcía en el interior de Fiorella como una víbora letal, preparada para morder al menor movimiento.  

    —Él lo sospechaba hija, porque desde el momento que preguntó por ti, ya estaba alterado —explicó Bianca, nerviosa. 

    —¿Qué dijo con exactitud? —Su lado masoquista le exigía saber todos los detalles. 

    —Se puso a gritar como loco: «¡Está con ellas! ¿Está con ellas, verdad? ¡Dímelo!».  

    —Ay Dios mío, mamá… 

    —Estaba hecho una furia, fuera de sí. ¡Qué le podíamos decir! 

    A Fiorella se le desplomó el alma a los pies. No necesitaba oír más. ¡Dios santo! ¿Qué iba a hacer ahora?  

    Su madre la levantó del suelo poco a poco y la acompañó hasta su cuarto. Ella se dejó guiar, sentía las piernas tan débiles como las de una cria recién nacida, ya no tenía fuerzas. De la adrenalina que minutos atrás la había hecho correr como un antílope, ahora no quedaba nada. 

    Se desplomó en su cama y cerró los ojos, intentando olvidar todo lo vivido. ¡Quizás era una pesadilla! Era muy probable que sus amigas, su madre y hasta su hermana la juzgaran con dureza y la consideraran dependiente de Nicola, pero aquellos que pensaban así, quizás nunca habían estado tan enamorados de alguien como ella.  

    A veces, los seres humanos dictaminaban sin ponerse en el lugar del otro; y peor aún, sin reconocer sus propios errores.  

      

      

    Nicola no tenía palabras para expresar lo que su cuerpo experimentaba. Molestia, frustración, indignación, mil sentimientos desbordaban en su pecho. Jamás pensó que ella lo contradeciría. Se encontraba conmocionado, sentía un anhelo salvaje de golpear cualquier cosa. «No me quiere, nunca me ha querido», pensó lleno de rabia. El engaño latía como una herida abierta y llena de sal.  

    Miró con amargura las fotos que guardaba de ella en su móvil y sintió pena de él. Por poco se enfrenta a su familia por una mujer que no lo amaba de verdad, que no lo respetaba; y lo peor de todo, él se lo había dejado muy claro. Se sentía humillado por la alevosía de sus actos.  

    —Le expliqué palabra por palabra y aun así me ignoró… No solo le advertí de las consecuencias de sus acciones con respecto a su condición física, sino que dejé en sus manos su futuro en el gimnasio y en nuestra vida, pero ella decidió… ¿Qué es lo que piensa? ¿Qué yo seré su títere? Está loca si cree que voy a perdonar su desafío —sentenció, quitándose dos lágrimas traicioneras, que bajaban por sus mejillas.  

    Nicola recordó cuántas horas de su vida le había dedicado a esa mujer. Estaba seguro de que siete años de disciplina condicionarían su estilo de vida, pero al verla incumplir con sus rutinas; y con seguridad, ingerir alimentos inadecuados, lo estrellaban contra una realidad que jamás pensó ver.  

    Él le demostró la importancia de una vida sana, sumida en dietas balanceadas y rigurosos ejercicios. Y ahora era evidente que nada de ese mundo existía para ella, solo sus divertidas amigas. Con absoluta certeza sentenció: 

    —He perdido dos años de mi vida en una relación sin futuro.





  


 
    CAPÍTULO 9 

      

      

    Pasaron cinco días y Fiorella seguía manteniendo las esperanzas de hablar con Nicola. Aquel miércoles lo esperó en el gimnasio y no pudo hablar a solas con él, porque siempre estaba acompañado de la atleta. Fiorella comenzó a seguirlos, a la espera de un momento, y lo que observó la cegó de celos. 

    Él miraba y tocaba el cuerpo de la chica igual que lo hacía con ella días atrás. La adrenalina comenzó a fluir por sus venas y sintió que el corazón le llegaba a la garganta. Lo esperó esa noche en la calle, estaba dispuesta a todo.  

    Tenía una corazonada, pero eso no bastaba; necesitaba pruebas. 

    Caminando de un lado a otro como leona enjaulada, maquinaba en su mente qué le diría. Tenía que definir muy bien sus preguntas, una a una. De pronto, sintió sus pasos; se volteó y lo enfrentó feroz, cuando lo tuvo cerca, cara a cara. 

    —¡Eres un hijo de puta! —gritó fuera de sí, casi escupiéndole el rostro. 

    —Cállate, estás loca. Aquí la única puta eres tú. 

    Fiorella le estrelló la palma de su mano en la mejilla, con toda la fuerza que tenía. No podía creer lo que Nicola le acababa de gritar. Era como si le hubiera aferrado el corazón con un puño de acero y se lo apretara. 

    —Eres un mentiroso, un farsante. Mientras me prohibías salir con mis amigas, tú te revolcabas con esa mujer. ¡No tienes moral! 

    Se apartó de él, con todo el cuerpo tembloroso por la furia. 

    —Puedes pensar lo que te dé la gana. No pienso darte explicaciones sobre lo que hago o dejo de hacer. Tú ya no eres nada, nada en mi vida —sentenció con los dientes apretados y mirándola fijo a los ojos. 

    Fiorella se sintió decepcionada. Se había dedicado por diez años a idealizar a un hombre que no existía. No era el Nicola que la miraba lleno de odio, de quien se había enamorado por primera vez. Entendió que ese era el problema de enamorarse ciegamente, que no ves nada más allá de tus narices, hasta que la realidad hace implosión en tus sentimientos. Cuando la onda expansiva se mueve hacia dentro, destruye todo a su paso, sin medir consecuencias y aumentando su densidad hasta alcanzar tu corazón. 

    —Yo nunca te he engañado Nicola ¡Jamás! —afirmó ella y el rostro se le ensombreció. 

    —No te creo, me mentiste. Te dije que pensaras muy bien lo que hacías, que no tenía tiempo para ir detrás de ti. Así que no vengas con dramas baratos. ¡Mírate ahora! ¿Dónde está la mujer disciplinada que yo conocí? La que nunca dejaba de ir a sus clases de Zumba o a sus rutinas. Ahora solo cuentan tus «amigas», cada vez que te llaman, te olvidas de todo. 

    —¿Estás con esa chica? ¡Dímelo! —bramó con el rostro rojo por la cólera que sentía. 

    Los ojos azules de Nicola se habían vuelto casi negros, aquel hombre era un desconocido ante ella. 

    —Sí…, no. Quizás…, aún no lo sé. Pero puede ser que me apetezca —ironizó con una sonrisa estúpida en su cara. 

    Un golpe de dolor la hizo dar un paso atrás. Sus palabras la destrozaron, abriéndole una herida que estaba segura nunca cicatrizaría. ¡No la quería! Y admitirlo le quemaba más de lo que quería reconocer.  

    Pero faltaba algo en su discurso.  

    Que no fuera del todo sincero con Fiorella significaba mucho, pero a ella no le quedaban energías para intentar averiguar por qué no lo reconocía de una vez por todas. No estaba dispuesta a que él sintiera lástima por ella. No había nada más que conversar, y antes de que él continuara humillándola, comenzó a correr hacia su edificio.   

    Se detuvo en seco cuando llegó hasta la puerta de su apartamento. No tenía por qué alarmar a su madre por tener una nueva crisis nerviosa. Él no merecía una lágrima más. Con el dorso de la mano, secó su rostro e intentó reponer un poco su ropa y el cabello. 

    Abrió la puerta, tragó saliva y alzó los ojos poco a poco. 

    Su madre la inmovilizó con la mirada, y estuvo segura de que podía leer a través de ella.  

    Fiorella caminó hasta el salón y se dejó caer sobre el regazo de su madre en el sofá.   

    Bianca comenzó a frotar su espalda y a acariciar su cabello. 

    —¡Déjalo hija! Por favor —imploró en un susurro—. Llevas diez años amándolo, inicia una nueva vida sin Nicola. Apártalo, basta de mendigar amor, cariño. Soy tu madre y no quiero verte así. 

    Entre lágrimas, Fiorella le confesó: 

    —Tiene otra mujer. 

    Bianca apretó la mandíbula y sintió un profundo cañonazo recorrer su cuerpo. Tardó unos segundos en procesar las palabras de su hija, pero cuando la niebla de la ira se despejó, le dijo:  

    —¿Y qué importa? Ya nada de él tiene que importarte, nada. Sabes muy bien que Nicola jamás iba a hablar con sus padres sobre su relación contigo. Ha tenido dos años hija, dos largos años para hacerlo y nunca lo hizo. Creo que llegó la hora de pensar en ti. ¿O piensas seguir suplicándole amor? ¿Vas a humillarte y rogarle que vuelva contigo? —No iba a permitir que su hija se arrastrara por amor. Ella lo había hecho por Gael, y cuando fue despreciada, juró ser fuerte, por ella y por sus hijas.  

    —No, claro que no. Sabes que nunca le he sido infiel, que solo he vivido para complacerlo… 

    —Pues ha llegado el momento de complacerte a ti, de vivir por y para ti. Al carajo el resto del mundo. 

    —¿Sabes que te quiero con todo mi corazón mamá? —Le confesó entre gimoteos.  

    —Lo sé, soy tu madre. Conozco a cada una de mis hijas, y por eso te pido, te suplico que acabes con esto ahora. 

    —Dame tiempo mamá, han sido diez años amándolo, de los cuales solo dos años he podido estar junto a él… Pero te prometo no volver a buscarlo.  

    —Muy bien, quiero que salgas con las chicas y te distraigas. Necesitas gente joven y alegre que te haga vivir. Apenas tienes veinticinco años, olvídate de dietas y rutinas, de calorías y gramos. Vive hija, vive como una chica normal. 

    —Las chicas normales vigilan su dieta y cuidan su peso. 

    —Bien, pero no al extremo. ¡Prométemelo! 

    —Te lo prometo. ¿Sabes que eres la mejor madre del mundo? 

    —Y ustedes son todo en mi vida. Cuando seas madre me entenderás.  

      

    Acostada en su cuarto y en compañía de sus dos gatos, Fiorella lloró sosegada en la oscuridad durante toda la noche, como hacía con frecuencia de niña, cuando sus padres discutían. Finalmente, el agotamiento la venció y se durmió, no supo por cuántas horas. 

    Cuando abrió los ojos, el fuerte dolor de su pecho seguía igual. Quiso quedarse en su cama, resistiéndose a la realidad de su vida, pero era jueves, y un trabajo la esperaba.  

    Se levantó arrastrando los pies e ingresó al baño. Se despojó de su pijama, abrió el grifo y entró sin esperar que el agua calentara un poco. Necesitaba despertar urgente, y una ducha de agua fría era el mejor remedio. 

      

    *** 

      

    Como era su costumbre, a primera hora del día Luca ya se encontraba en la obra; el hotel que estaban restaurando requería de mucha dedicación. Su arquitectura era casi una obra de arte, y el dueño, como buen conocedor, exigía un alto compromiso y al equipo mejor capacitado. Tenían un año como máximo para entregarlo en perfecto estado. Con una fecha de inauguración establecida, la constructora operaba a toda marcha. 

    Después de inspeccionar el acabado de unas columnas, se dirigió al improvisado comedor, ubicado en la terraza posterior del hotel.  

    —¿Cómo ves el trabajo? —preguntó Flavio, mientras se llevaba a la boca su taza de Cappuccino. 

    —Las columnas tienen las medidas que he calculado y el acabado quedó muy bien —contestó, sirviéndose un trozo de pastel y una taza de té. 

    —Luca, necesito los planos del sistema de distribución de aguas blancas y residuos. 

    —Los tengo en el auto, anoche estaba revisándolos un poco. No quiero cometer ningún error. 

    —¿Y qué coño hacías tú trabajando anoche, en vez de estar desnudando a una mujer?  

    —No todos somos Flavio Sturaro —soltó con ironía.  

    —¡Oh por Dios! Mira quién habla, san Luca. 

    Ambos soltaron una fuerte carcajada.  

    —¿Cómo vas con Fiorella? 

    —Ese es el problema. No voy ni vengo. No pasa nada.  

    —¿Y todo lo aprendido? —indagó, abriendo mucho los ojos. 

    —Nada funciona con ella. El viernes, antes de que se fuera, le pedí que me enviara un mensaje para saber que llegó bien y… 

    Flavio lo interrumpió. 

    —Y después de cinco días…, aún estás esperando el mensaje. 

    —No, ya no espero nada —dijo Luca, tratando de parecer sereno, cuando en realidad estaba ansioso por saber por qué Fiorella se había ido luego de recibir ese mensaje. 

    Recordó las palabras de su cuñada Pia, «Está sola» «Tu hermano insiste en que es perfecta para ti». Solo había memorizado lo que le interesaba. Estaba sola. 

    —Y tú, ¿cómo vas con Donna? 

    —Poco a poco, sabes que soy un hombre de espíritu libre. Pero puedo decirte que anoche…, las cosas comenzaron muy bien —afirmó con un movimiento de cabeza. 

    —¡Sabes que si la jodes, Pia te arrancará las bolas! 

    La cara del arquitecto perdió de inmediato su aire divertido. 

    —No es una niña; además, no le he prometido amor eterno. Solo vamos probando un poco de cada uno. 

    —Ten cuidado, no vayas a resultar «el saboreado». 

    El rostro de Flavio se iluminó con una gran sonrisa. 

    —Por mí…, que me saboreen todas las que quieran, este cuerpo es de ellas y para ellas. ¡Así que dejemos el drama para los teatros y vivamos la vida hermano! 

    —Dalo por hecho. 

    Los dos hombres sonrieron y fue Luca quien cruzó la estancia para buscar los planos que su amigo le había solicitado.  

      

    La noche del viernes veintinueve de abril, el grupo de WhatsApp estaba activo, las muchachas organizaron un encuentro para salir a cenar sushi. Fiorella no estaba de humor, así que decidió inventar una excusa para no asistir. Las chicas no le dieron mayor importancia y creyeron en su palabra. Fiorella envió un mensaje de despedida y subió a su cama en compañía de Mía y Pata.  

    Acariciarlos la llenaban de paz y serenidad. Veía en sus ojos lealtad, confianza y gratitud; los besó en la nariz, y recordó el momento que los conoció. Hacía dos años de esa navidad, cuando Nicola se los regaló como muestra de su amor. Recordó sus palabras: «Ahora somos cuatro».  

    ¡Qué lejos sentía ese momento!  

    Sumida en sus pensamientos, visualizó su móvil, cuando se iluminó por un mensaje. Lo tomó con una mano, desbloqueó la pantalla y leyó. 

      

    
    	 Si quieres, puedo llevarte el sushi hasta tu casa. 

   

      

    Al leer el ofrecimiento, se levantó como un resorte. Lo menos que deseaba era ver a Luca, y por nada del mundo que él la viera en esas condiciones: hinchada, con ojeras, despeinada y en pijama. Primero muerta que destruida frente al mundo.   

    El viacrucis se llevaba por dentro filosofó, mientras decidía qué contestar. Escribió. 

      

    
    	 ¿Quién te dio mi número de teléfono? 

    	 Y no, no quiero sushi. Gracias. 

   

      

    Esperó unos minutos, después que comprobó que él había recibido y leído los mensajes. Estaba en línea y no respondía. Se llenó de ansiedad, cuando pasaron diez minutos y él nunca contestó.  

    «¡Joder! Soy una mierda de persona. Él solo se ofreció a traerme comida y yo le respondo con dos piedras en la mano», pensó avergonzada, pero estaba hecho y no podía retroceder el tiempo.  

    Luca por su parte, decidió no caer en su juego, estaba furioso por ambos mensajes. Pero lo que en realidad lo mataba de rabia, era el simple hecho de haber sucumbido a la tentación de verla otra vez. Estaba preocupado, lo admitía. Llevaba ocho días sin saber nada de ella.  

    Cerró los ojos y recordó lo hermosa que era: su cabello largo y negro, enmarcando el rostro más perfecto que había visto, y esos labios llenos y sensuales, que llegaban a su visión para cegarlo de deseo.  

    La intensidad de su reacción, le dijo mucho más de lo que deseaba saber sobre la fuerza de su anhelo. Reconoció que debía alejarse y liberar su mente de todo lo que se relacionara con Fiorella Bonucci. 

      

      

    El sábado, al despertar, Luca tomó su mochila de viaje y su inseparable tabla de surf. Flavio casi siempre lo acompañaba, pero en esa oportunidad quería estar solo. Subió a su auto y de inmediato puso la música de su Dj favorito: Marco Carola. Para él no había surf ni playas ni olas, sin su música electrónica.  

    Condujo ciento cincuenta y tres kilómetros desde Fontane Bianche hasta Gela, casi dos horas disfrutando del paisaje, de la brisa de la mañana y degustando su Mokaccino favorito.  

    Le encantaba ir a surfear a Gela, por sus preciosas playas de dunas, sus zonas balnearias y un litoral perfecto para practicar vela, pesca submarina y un poco de surf.  

    Al llegar, estacionó en el aparcamiento frente a la costa y comenzó a desmontar su tabla de surf del techo del auto. Tomó su mochila, su botella de agua y se colocó los lentes de sol. Caminó hacia la orilla y se ubicó frente al mar. Enterró con un golpe seco su tabla en la suave arena y se dejó caer a su lado. 

    Levantó la mirada desde la infinidad del mar hasta el precioso azul del cielo. Era casi imposible distinguir dónde terminaba el mar e iniciaba el cielo. Como le fue imposible no recordar entre tanto azul, los ojos de Fiorella. 

    El día estaba despejado, la temperatura del agua a quince grados y la fuerte brisa le auguraba unas buenas olas.  

    Y ahí estaba él, en una de sus playas favoritas, con algo de frío, como todos los días que necesitaba conectarse con el mar. Pero no era el único loco que contemplaba el mar, en pocos minutos un grupo de jóvenes lo rodearon con sus tablas, como una comuna. Comenzaron hablando del clima, de las olas y de algunas chicas que se encontraban en la playa.  

    Media hora más tarde, ya mar adentro, remó con sus brazos para tomar la próxima ola. Empezó a crecer esa sensación inexplicable, que para él era la más gratificante de su vida.  

    Súbitamente, el grupo comenzó a nadar y dispersarse como peces hambrientos en busca de comida. A lo lejos Luca escuchó: 

    —¡Mía! —gritó un rubio el código de guerra. 

    Todos respetaron su turno y lo observaron remar como loco hacia una ola que iba creciendo muy rápido. Dio un impulso, se puso de pie y comenzó a zigzaguear sobre la ola. 

    La ansiedad corría por las venas de todos.  

    Para Luca el surf y montar una ola era tan placentero como un orgasmo. Era un placer tan intenso y en tan corto tiempo, que le hacían desbordar miles de emociones. Hacer un tubo, era como tocar el cielo. Y para lograrlo, el italiano viajó a Bali, y no descansó hasta conseguir su preciada ola. Lo recordó como si hubiese sido ayer. 

      

      

    Tenía tres días en Bali y aún su momento no había llegado. Esa tarde, estaba exhausto de tanto remar, hasta que la suerte lo acompañó. Una sensación indescriptible invadió su cuerpo cuando montó una ola hueco. 

    Pisó atrás de la tabla para que la punta no se clavara en el agua, y mientras se deslizaba, iba apoyando con suavidad los dedos de la mano en la pared de la ola, sintiendo toda la fuerza, la energía y velocidad de la misma.  

    Miró hacia adelante y un labio de la ola se levantaba casi a un metro por delante de él. Era como pertenecer al mar, formar parte de el en cada fragmento de tu ser.  

    —¡Uuuuuuaaaaaaa! —gritó eufórico la palabra mágica que significaba: hay tubo. 

    Se situó en la mitad de la pared de agua y flexionó un poco las piernas, para volver a meter la mano en el agua y frenar el avance, así el labio de la ola pasaba por encima de él y conseguía ese maravilloso tubo. 

    Cuando lo logró, no lo podía creer. Todo sucedió en segundos, la adrenalina bullía por su sistema, generando un ritmo cardíaco acelerado y una respiración rápida. Era el momento de disfrutar ese mágico instante. 

      

      

    Era la primera vez, desde que había conocido a Fiorella que la pasaba bien solo, podía relajarse y disfrutar de los placeres de la vida. Tranquilo, tomó un trago de su cerveza, se acostó en la arena, y mirando el azul del cielo, sonrió. Estaba más calmado por haber controlado su ansiedad de buscarla y saber de ella. 

    Al finalizar la tarde en Gela, se encontraba en su elemento: playa, música, cervezas, amigos, surf y mujeres; las más preciosas de toda Sicilia.  

    Era él de nuevo. 

    Tenía claro su fin de semana y nada ni nadie lo sacaría de su playa.  

    





  


 
    CAPÍTULO 10 

      

      

    Bianca estaba molesta por ver cómo su hija evadía a sus amigas con mentiras y excusas. Era momento de tomar el toro por los cachos. Entró a la habitación de Fiorella, y sin pedir permiso, abrió las ventanas y levantó las sábanas. 

    —¡Vamos, arriba! Levántate, que deseo cenar pizza y pienso invitarlos a los tres. 

    —No quiero ir madre —dijo, un poco enojada. 

    —¿Te pregunté si querías ir?  

    —No. 

    —Exacto, muévete, que tu hermana y Pietro nos esperan en el salón. 

    —¡Ve con ellos! 

    —Y contigo también. 

    Como Fiorella no se movía, Bianca comenzó a tocarla por todos lados, buscando sus puntos débiles, para hacerle cosquillas.  

    —Madre… ¡Déjame! 

    —No, hasta que te levantes de esa cama. 

    —De acuerdo, lo entendí, me quedó claro... ¡Vivo en una dictadura! —exclamó incorporándose. 

    —Hace veinticinco años hija mía. 

    —Mamá, lo extraño… —declaró con la voz entrecortada—. Y mucho. 

    —Es normal hija y lo seguirás extrañando por un largo tiempo —admitió, sentándose junto a Fiorella en el borde de la cama.  

     Bianca recordó con tristeza cuánto extrañaba a Gael, sin importar los años transcurridos, aún su corazón y su cuerpo lo anhelaban.  

    —No quiero sentirme así, me siento impotente al no poder dominar este vacío que siento en la boca del estómago. Sé qué me falta algo y es él.  

    —¿Qué harás mientras lo extrañas?, ¿quedarte aquí a esperar o tomar el timón de tu vida? 

    Fiorella, con lágrimas en los ojos, no supo qué responder. Realmente no sabía qué hacer.  

    —Estás muy equivocada si piensas que te voy a dejar aquí. ¡Pues no señorita! Te levantas ahora mismo de esa cama y nos acompañas a la pizzería.  

    Cuando Fiorella entró al baño, Bianca supo que tenía parte del plan ganado. Tomó el móvil de su hija, que reposaba en la mesa de noche y marcó el número de Pia. Cuando finalizó la llamada, una grata sonrisa le cubría el rostro.  

    En la pizzería, Pietro fue el primero en tomar el menú que la joven camarera les ofreció. Estaba acostumbrado a ser el único hombre que acompañaba a las tres mujeres cada vez que salían. Y eso lo llenaba de orgullo. Le preguntó con caballerosidad a su suegra lo que deseaba tomar. 

    —Un vino de verano, por favor —solicitó Bianca. 

    Luego de preguntarle a su novia y saber de antemano lo que Fiorella tomaría, Pietro terminó el pedido: 

    —Dos copas de vino tinto y un vaso de agua.  

    La camarera anotó la orden de bebidas y los dejó un momento para que decidieran qué pizza elegirían. 

    Comenzó el debate entre las hermanas por los ingredientes de las pizzas. Fabiana amaba el tocino y el salami, mientras que Fiorella deseaba champiñones, aceitunas negras, albahaca y el pan tenía que ser integral.  

    La pelea terminó cuando Bianca decidió que pidieran una pizza vegetariana para Fiorella y una Calabresa para Fabiana. Eran tan grandes como para comer los cuatro. 

    Cuando iniciaban a degustar su cena, nueve caras conocidas llegaron al lugar. Fiorella vio de inmediato a su madre, quien no levantaba la mirada del plato sobre la mesa.  

    —¡Madre, mírame! 

    —¿Qué pasa? ¿No te gustó la pizza? 

    —Sé lo que tramas… Eres una bandida.  

    Era evidente que su madre tenía otros planes en mente, y clavó su mirada dura en ella. 

    —¡Yo! ¿Y qué he hecho? —Fingió no entender. 

    Justo terminaba la pregunta cuando Pia llegó hasta la mesa y comenzaron los besos, abrazos y presentaciones. Bianca y Fabiana solo conocían a las chicas, y Pietro a ninguno. 

    —¡Doña Bianca, qué hermosa está! Parecen tres hermanas —afirmó Alessia, después de darle un fuerte abrazo. 

    —Y ustedes cada día más bellas ¡Son todas unas mujeres! ¡Cómo pasa el tiempo! —señaló esta, poniéndose de pie, para saludar a cada una de las chicas. 

    —Doña Bianca, este es mi novio Mario, y este guapo de aquí es su hermano Luca —indicó Pia. 

    —Bianca Bonucci, un placer.  

    Ambos hermanos acompañaron el saludo con una agitación de mano.  

    Luca se sorprendió de lo joven que lucía la madre de Fiorella, aparentaba unos cuarenta y cinco años más o menos. Casi se veían como hermanas, y le fue grato descubrir la misma sonrisa e idéntico color de ojos. Ambas mujeres eran preciosas.  

    Luego de que Alessia presentara a su novio Rocco, y Carlotta a su esposo Marco y a la pequeña Carmelina, Donna no sabía con qué calificativo presentar a Flavio, si como un amigo con derecho, o medio novio o novio completo. 

    «¡Oh por Dios… qué complicado!», pensó Donna. 

    Durante los últimos días, Flavio se comportaba como un novio a toda regla: la visitaba cada noche, pasaban los fines de semana juntos y le enviaba mensajes de buenos días todas las mañanas. Respiró profundo y se llenó de valor. 

    —Doña Bianca, le presento a… a… —tartamudeó, mirando a Flavio a los ojos. 

    —Flavio Sturaro, el novio de Donna, un placer conocerla.  

    Su tono debió de impresionarlos a todos, y también a su nueva novia, porque pareció creerle. 

    Y como si el tiempo se hubiese detenido, ocho pares de ojos se congelaron en la cara de Donna. ¡Novios! ¿Cuándo? ¿Dónde?  

    Luca estaba tan sorprendido como el resto, pero no pensaba esperar para saber la historia completa. Fue el primero en hablar. 

    —¡Novios! ¿Desde cuándo? —indagó, intercambiando la mirada entre Donna y su amigo. 

    Flavio lo fulminó con sus ojos de águila, se quedó mirándolo de tal manera, que Luca se preguntó hasta qué punto había revelado sus sentimientos ante todos.   

    Donna aún no salía de su asombro. ¡Dios, novios! Después de cien respiraciones mentales, afirmó: «Sí, chico conquistado». 

    Para bajar un poco la tensión en el ambiente, Fabiana alzó a Carmelina del cochecito de bebé y comenzó a jugar con la niña junto a Pietro.   

    —¡Qué niña tan linda Carlotta! Es una muñequita, preciosa. 

    —Gracias, Fabi. Y la verdad, es una niña muy buena, come muy bien y hace sus siestas a sus horas. 

    —¡Es un angelito! 

    Cuando los chicos terminaron de unir las dos mesas más próximas, como si fueran imanes, cada pareja buscó su lugar y tomaron asiento. Por supuesto, Bianca no perdió detalle del lugar donde Luca se ubicó, al lado de su hija mayor. 

    —¿Y cómo supieron que estábamos aquí? —indagó Fiorella, lanzando la pregunta. 

    —Bueno, como dice un refrán: como la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña —sentenció Pia y le guiñó un ojo a Bianca. 

    La camarera volvió con el menú y anotó las bebidas de los nuevos integrantes. 

    —¿Mucho trabajo Fiore? —preguntó Mario, viendo cómo su hermano se comía con la mirada a su compañera de mesa.  

    —Sí, el hotel ha estado a toda capacidad estos días, y eso me genera más trabajo de lo normal.  

    —Me imagino que debe ser así, para desaparecer por tantos días, y ni un mensajito para tus amigos. —Le susurró Luca, muy cerca del oído. 

    Fiorella sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral. No sabía si era el efecto del sonido de su voz, o del delicioso olor que desprendía del cuerpo o la sensación de aire cerca de su cuello, cuando él le habló; o en definitiva, la combinación de todo. 

    Volteó la cara y lo retó con la mirada. Él, como era su costumbre, le guiñó un ojo y le sonrió con ese gesto pícaro, que te hacía olvidar de todo lo malo que había hecho. Fiorella le devolvió la sonrisa, pero con sarcasmo.  

    «¡Se creerá idiota!», pensó Fiorella. 

    —¿De dónde vienen ustedes? —indagó Fabiana. 

    —De jugar a los bolos, y por supuesto, ganó el mejor equipo —exclamó Luca eufórico, y se levantó de su silla para chocar las palmas de su mano con su hermano, con Flavio, Marco y Rocco. 

    —¡Son unos tramposos! Acéptalo Luca, hicieron trampa desde el inicio del juego —bramó Alessia, mientras los apuntaba uno a uno con su dedo índice—. Todos son unos tramposos. ¡Hasta tú Rocco! 

    —¿Yo? Ustedes perdieron amor, así de simple —remarcó este, y comenzó a regar besos por el hermoso rostro de su novia. 

    —¡Las mujeres siempre quieren ganar! 

    —Cállate Marco o dormirás con el perro esta noche —sentenció Carlotta, dándole unas palmaditas en el hombro a su esposo. 

    —¡Pero estas mujeres están agresivas hoy! No se puede jugar con ellas —dijo Luca de muy buen humor.  

    Cuando la camarera llegó con las bebidas, solicitaron sus pizzas.  

    Luca no quitaba el ojo de la comida de Fiorella, por primera vez la observaba comiendo. Aunque se percató de que su pizza estaba rellena solo de vegetales. 

    «¿Habrán olvidado colocarle jamón, tocino o salami?», especuló irónico y aunque estuvo tentado en preguntar, no quería molestar a la chica, estaba de buen humor y quería aprovechar al máximo su suerte.  

    Por su parte, Bianca desde el otro lado de la mesa, no se perdía los pormenores entre Luca y su hija. Era evidente el interés del chico por Fiorella. Ahora necesitaba descubrir cuánto interés existía de la otra parte. 

    —Fiore, ¿le contaste a Fabi y a doña Bianca que recordamos a la perfección el baile de los Backstreet Boys? —indagó Donna con naturalidad. 

    —No. —Fiorella quiso morir de pena. 

    —¿Cuál baile? —soltó Luca sin pensar. 

    —¡Hombre, de lo que te perdiste! Estas mujeres eran fanáticas de los Backstreet Boys y practicaban todas sus canciones y coreografías. Imagínate, el día del reencuentro hasta nos bailaron una canción —contó Marco, tratando de ponerse serio, pero sin ocultar su diversión. 

    Luca volteó la mirada hacia Fiore y le contempló su cara de rasgos perfilados, de piel suave y de una blancura preciosa. Ahora que la tenía tan cerca, podía distinguir algunas pecas sobre su nariz, que la hacían ver aún más bella.  

    —Me hubiese encantado verlas —enfatizó Luca. 

    Carmelina comenzó a llorar, solicitando los brazos de Carlotta. Fabiana pasó a la pequeña por encima de la mesa, hasta que su madre la tomó de la cintura y la sentó sobre sus piernas.  

    —Déjame darle de comer. Gracias, Fabi. 

    —¡Me encanta tu hija! 

    —Dile a tu hermana que se anime. 

    Fiorella casi se atraganta con un bocado de pizza al escuchar semejante petición. Comenzó a toser e intentar respirar con ojos llorosos.  

    Fabiana soltó una carcajada que muchos acompañaron, la expresión de pánico de su hermana fue evidente. 

    —Creo que mi hermana debería buscar primero al padre de mi sobrina, ¿no te parece Luca? 

    —¡Ah! —exclamó sorprendido. 

    —¿Crees que una chica tan bonita como mi hermana debería estar sola? 

    Luca comenzó a carraspear con la garganta, mientras buscaba una respuesta acertada. No quería decir lo primero que pensaba, porque siempre era tan inoportuno como directo. Justo como ahora, que deseaba preguntar si en realidad estaba sola o si tenía una relación clandestina con un hombre casada. En cambio, eligió decir: 

    —Por supuesto que no, una mujer tan bonita como Fiore, debería tener un hombre orgulloso a su lado. 

    Los ojos de Fiorella se encontraron con los de Luca, y cuando él esperaba alguna respuesta amable de su parte, ella lo único que hizo fue entornar los ojos y negar con la cabeza. 

    —¡Se creerá idiota! —murmuró en voz baja para que nadie la escuchara. 

      

    Pasaron la noche recordando las aventuras del instituto, Bianca relató varias anécdotas de las jóvenes, y contó las veces que había salvado a más de una de los castigos de sus padres. Los chicos hacían memes divertidos, representando las situaciones que Bianca iba relatando.  

     Como a las diez de la noche, Flavio, más animado que de costumbre, los invitó a beber unas copas en el club de un amigo, y antes de que Fiorella rechazara la invitación, Fabiana aceptó junto a Pietro. Bianca encantada con los nuevos planes, animó a su hija.  

    Cuando caminaban hacia el estacionamiento, Luca, quien iba junto a Fiorella, le preguntó: 

    —¿Te llevo? 

    —No, gracias. Voy con mi familia, mi cuñado trajo su auto. 

    Luca quiso suicidarse por ser tan evidente. Tan desesperado estaba de tenerla junto a él a cada minuto, que se dejó ver en completa y ridícula evidencia. 

    «Contrólate hombre, pareces un adolescente precoz. ¡Te desconozco!», recapacitó. 

    —Bien, nos vemos allá. 

    —Primero vamos a dejar a mi madre en casa. 

    —¿No viene? 

    —No, prefiere ir a descansar.  

    —Entonces los acompañamos. 

    —No, no es necesario. Flavio puede darle la dirección a Pietro y nosotros llegamos después.  

    —Sí, es necesario. Somos un grupo. ¡Llegamos juntos, nos vamos juntos! 

    —¡Si tú lo dices! —exclamó Fiorella, segura de que no había conocido en toda su vida a un hombre tan testarudo como Luca Rossi.  

    Carlotta y Marco se despidieron del grupo, y luego de ajustar muy bien a Carmelina en su silla de viaje, se fueron a casa. 

    Pietro les informó a Mario y a Rocco de la nueva dirección, y subieron a sus autos. En pocos minutos estacionaban delante del edificio de Bianca, la cual bajó del vehículo y comenzó a despedirse de todos. Fiorella la acompañó hasta el portal y se despidió con dos besos. Corrió cruzando la calle y subió al auto de su cuñado sin saber que desde la ventana del cuarto piso, Nicola la observaba lleno de rabia e impotencia.  

    Fue imposible para Nicola no escuchar los gritos de las amigas de Fiorella, eran tan escandalosas como unas hienas. Las odiaba con todas sus fuerzas. Estaba seguro de que eran una mala influencia para la joven, pero ella había tomado su decisión, y por lo que veía esa noche, no se arrepentía. Tampoco él, pero le sorprendió ver a la señora Bianca junto a las chicas, aunque después de analizarlo pensó: «Mi padre siempre tuvo la razón, son unas zorras. Qué podía esperar de la hija, si la madre fue peor». 

      

  

  


 
    CAPÍTULO 11 

      

      

    Llegaron al club y el ambiente se encontraba súper animado. Un Dj mezclaba música electrónica, y Luca se sintió como pez en el agua. La noche se auguraba interesante.  

    —¿Qué desean beber chicas? —gritó Flavio, intentando ser escuchado por encima de la fuerte música.  

    —Un Cosmopolitan para mí —dijo Alessia—. Y una cerveza para Rocco. 

    —Dije chicas, los hombres que busquen resolver su vida —sentenció Flavio bromeando—. ¿Pia? 

    —Cerveza. 

    —Yo quiero un mojito cubano —anunció Donna.  

    —¿Fabiana y Fiore?  

    —Un cubalibre —contestó Fabiana. 

    Fiorella negó con la cabeza. 

    —Ahora no quiero nada, gracias. Más tarde. 

    Flavio, con el pedido completo y en compañía de Luca, caminó hacia la barra. 

    —¿Por qué no pruebas algo suave esta noche, como un cóctel dulce? —Le sugirió Pia—. O una cerveza. 

    —¿Sabes cuántas calorías tiene un vaso de cerveza? 

    —No. 

    —Cuarenta y tres. ¡Olvídalo! 

    —Solo por esta noche, Fiore. —Intentó animarla. 

    En ese momento, y abriéndose paso entre la multitud, llegaron los hombres con las bebidas, que comenzaron a repartir sobre la mesa. 

    —¿Quieres bailar? —Sorprendió Fiorella a Luca con esa petición. 

    Algo relumbró en la mirada del joven. Retrocedió para dejar su trago en la mesa y la tomó por la cintura sin pronunciar palabra. Por fin era ella quien buscaba su compañía. 

    Llegaron al centro de la pista y comenzaron a bailar uno frente al otro. 

    Fiorella, al ritmo de la música electrónica, contoneaba las caderas de un lado a otro con sensualidad. Una sensualidad que le provocó a Luca acercarse más a ella. Fiorella se volteó y descansó su espalda en el fuerte pecho de él, mientras continuaba moviendo las caderas y agitando los brazos sobre su cabeza. 

    El instinto del hombre fue tomarla por la cintura y disfrutar de sus movimientos, era imposible no tocarla.  

    Ella pareció tensarse, como si su contacto le hubiese dejado sin respiración. Levantó un poco la cara y su mirada se encontró con la de él. Era inevitable no distinguir el rayo de deseo que había entre los dos. 

     —¡Me encanta cómo bailas! —confesó Fiorella, y sus ojos traicioneros se deslizaron hasta su boca. 

    Luca notó una convulsión en su interior. 

    ¡Dios santo! ¿Cuánto podía sentir con el simple contacto de esa mujer?  

    La tenía tan cerca, que podía percibir su exquisito olor a coco, el calor de su cuerpo y hasta la calidez de su aliento.  

    Entre los agitados movimientos del baile, tardó unos segundos en darse cuenta de que su brazo se encontraba debajo de sus firmes senos, los que se batían con cada saltó que Fiorella daba.  

    El peso de sus pechos y las redondeadas nalgas de ella incrustadas contra su ingle, le produjeron una erección del tamaño de la Torre de Pisa. 

    —A mí me encantas tú. —Directo y de pocas palabras, así era él. 

    Fiorella enarcó las cejas sorprendida. No sabía cómo, pero intentó llegar al final de esa canción. Una vez más, Luca alborotaba sus pensamientos, que se debatían entre la locura y su sensatez.   

    Él deseaba apretarse contra ella y diluirse en su calor, sentir sus suaves manos rodeándolo con dulzura. La deseaba con tantas ganas, que era casi perturbador. Por un momento, y mientras la detallaba, su mente se llenó de imágenes eróticas, de él encima o debajo de ella. Imágenes imposibles de concebir con su boca a tan pocos centímetros de la suya.  

    «¡Qué me lleven los demonios!», imploró. 

    Bailaron por largo tiempo, hasta que la sed los obligó a regresar con los demás. Cuando llegaron, las cuatro parejas estaban sentadas alrededor de la mesa, jugando Thumper. Fiorella se sorprendió cuando vio a su hermana beberse un vaso completo de cerveza.  

    —Fabiana, ¡te vas a emborrachar! —gritó Fiorella, quitándole el vaso de la boca. 

    —Claro que no, además, perdí y debo pagar. 

    —¿Qué están jugando?  

    —¿Nunca has jugado Thumper? —Le preguntó Rocco, asombrado. 

    —No, ¿cómo se juega? 

    Luca, quien había ido por una botella de agua para su acompañante, estaba ya junto a ella, ofreciéndosela. 

    —Gracias, moría de sed. —Fiorella abrió el envase y bebió todo el contenido casi sin respirar. 

    —De nada —respondió Luca y le guiñó un ojo. 

    —Ven y siéntate junto a mí, para explicarte mejor —indicó Rocco, separando las sillas y cambiando a Pietro de lugar. 

    Fiorella se sentó entre Rocco y Pietro. 

    Las chicas estaban emocionadas por ver a su amiga jugar con ellas. Desde el reencuentro, observaron su cambio, no era la misma muchacha del instituto. 

    —Muy bien, explícame ahora cómo va el juego. 

    Luca la miraba desde el otro lado de la mesa, sentado entre Pia y Donna. Se habían organizado, un hombre, una mujer y así sucesivamente.   

    —Cada uno de los participantes tiene que tener una seña única, con un gesto que lo identifique del resto. Cuando cada uno de nosotros muestre su seña, inicia el juego —explicó Rocco y mostró su seña. 

    —Entiendo, ahora dime. ¿Cómo hago para ganar? —indagó ella con superioridad. 

    Luca descubrió algo nuevo en su chica: era competitiva a rabiar. 

    —Yo inicio el juego mostrando mi seña, luego sigues tú repitiendo el mío y agregas el tuyo. Así el siguiente los repite todos y añade el suyo —especificó Rocco, y comenzó con un ejemplo sencillo para que entendiera la dinámica. 

    —Y el que pierde, debe beber por completo su vaso de cerveza —soltó Alessia emocionada. 

    —¿Todo el vaso? —cuestionó Fiorella, con los ojos abiertos como plato. 

    —Todo. Claro, si quieres ganar. —La retó Luca. 

    Fiorella lo miró con determinación, cerrando un poco los párpados.  

    El truco consistía en estar atenta y memorizar con rapidez los gestos para repetirlos cuando corresponda. ¡Fácil!  

    —Perfecto, iniciemos.  

    Todos comenzaron a golpear con las palmas de la mano la superficie de la mesa; se sentía el estruendo generado que fluía desde los brazos hasta el resto del cuerpo. Una vibración que producía ansiedad y un poco de nerviosismo. Ninguno quería perder. 

    —Empiezo yo —anunció Flavio con una sonrisa entre macabra y divertida.  

    De inmediato hizo su seña y continuó golpeando la mesa; luego Pia, seguida por Luca. Todo era demasiado rápido para Fiorella, cuando fue su turno intentó concentrarse y recordar poco a poco las señas anteriores de sus amigos. 

    «¡Dios, que difícil!», pensó. 

    —¡Perdiste! —gritaron al unísono, colocándose de pie. 

    —Te toca beber todo el vaso de cerveza —sentenció Luca, con una sonrisa más grande que su cara. 

    —Lo sé, entendí las reglas del juego desde el inicio —dijo molesta con ella misma, pues deseaba ganar.  

    Fiorella tomó el vaso de cerveza entre sus manos y lo observó un momento, calculando cuánto debía ejercitarse para gastar las cuarenta y tres calorías que ingresarían en su cuerpo. Aunque intentó beberlo todo de un trago, le fue imposible.  

    Mientras ella iba tragando, sus amigas junto a Fabiana la animaban con gritos. 

    —¡Fiore! ¡Fiore! ¡Fiore…! 

    Cuando terminó de beber toda la cerveza, golpeó el vaso sobre la mesa, se levantó de su silla y comenzó a bailar frente a Luca.  

    —¿Pensaste que no me lo iba a beber? 

    —Nunca dudé de ti. 

    —Mentiroso. 

    —¿Quieres otra oportunidad o te dio miedo? —Luca la retó de nuevo. 

    —¡Miedo a un vaso de cerveza! Qué poco me conoces, chico. 

    Las mujeres sonrieron y fue Donna quien propuso el próximo reto. 

    —¿Qué les parece si jugamos hombres contra mujeres? Si uno de ustedes pierde, todos beben. Si alguna de nosotras pierde, todas bebemos. 

    —Sí, sí, sí… —Aceptaron los hombres, dándose golpes en el pecho, cual cavernícolas.  

    Si antes la tensión les fluía por el cuerpo, ahora estaba multiplicada por mil, cada uno sentía correr la adrenalina por las venas. El juego había tomado un carácter competitivo enorme, dejando ser una diversión para convertirse en el triunfo de un género completo.  

    Se sentaron de nuevo en sus sillas e iniciaron la ronda. Era el turno de Pia, quien con picardía hizo su seña, seguida por Luca, luego Donna hasta Pietro, quien terminó repitiendo la seña de Luca y olvidó la de Donna.  

    Las chicas se levantaron eufóricas, emocionadas y gritando frases humillantes hacia los hombres, quienes no daban crédito de su mala suerte; querían asesinar al pobre de Pietro.  

    —¡Ganamos! Somos las mejores… 

    —A beber hasta el fondo. —Les demandó Fabiana, bailando junto a su hermana.  

    Fiorella no podía creer que tuvieran tan buena suerte. Miró por un segundo a su alrededor y disfrutó del ánimo de sus amigos, a la vez que reflexionaba sobre las palabras de Nicola. Era imposible rechazar esos momentos y alejarse de todo, cuando en realidad nunca antes había sido tan feliz. La estaba pasando genial. 

    Después de bailar hasta casi morir del agotamiento y beber algunas cervezas de más, la cabeza de Fiorella daba vueltas. Fabiana y Pietro horas atrás se habían marchado a otra reunión, dejando a Fiorella dichosa en la pista de baile junto a Mario, bailando una de las canciones más sonadas en Italia en esos momentos.  

    Fabio Rovazzi, con su canción Andiamo a comandare, se había convertido en un éxito viral dentro de todas las discotecas y clubes nocturnos del país. Era increíble ver cómo todos cantaban a puro pulmón cada estrofa de la canción y repetían los pasos de baile, como el video oficial del cantante. ¡Era alucinante! 

      

    Ma guardi signor rovazzi 

    Ho in mano qua la sua cartella 

    E devo dirle che tra tutti I valori 

    Le é salito 

    L' andare a comandare, mi spiace 

      

    Ho un problema nella testa 

    Funziona a metà 

    Ogni tanto parte un suono che fa 

    E ogni volta che mi parte situo imbarazzante 

    Come quella volta che stavo al ristorante 

      

    Posso offrirti da bere? 

    Lei dice: va bene 

    Solo che quando le passo il bicchiere 

    È una malattia 

    È pericolosa 

    Statemi lontano, è contagiosa! 

      

    De repente, Fiorella sintió un nudo en el pecho. Esa extraña sensación de vacío que llega de golpe y te oprime el corazón. No sabía explicar por qué, simplemente estaba cargada de todo: el trabajo, su padre, el gimnasio y Nicola. Ese ser que no dejaba de aparecer en sus pensamientos y le taladraba la mente con sus quejas y reproches.  

    ¡Cuánto anhelaba que él estuviera disfrutando junto a ella de sus amigos! ¿Qué tan difícil era tener todo lo que se deseaba? Decidió beber un trago más y darse una noche para ella. Vivir, bailar y disfrutar de sus veinticinco años.  

      

    *** 

      

    Solo recordaba hasta el quinto trago que se tomó, cuando despertó en casa de Pia, vestida con ropa de otra mujer.  

    «¿Dónde estaba su ropa? ¿Cómo llegó ahí?», intentó acordarse. 

    La luz tocó sus ojos y quiso morir. Maldijo todas las cervezas existentes sobre la faz de la tierra. Como pudo, poco a poco se levantó de la cama, sin quitar el dorso de la mano de sus ojos, y con la otra mano, sosteniendo su cabeza. Juraría que estaba dentro de un torbellino.  

    Salió hacia la cocina, en busca de un vaso de agua fría; sentía la garganta tan seca que le dolía un poco. Se llevó una gran impresión al encontrarse a Luca junto a Mario, durmiendo sobre un colchón inflable, en medio de la sala.  

    Caminó hasta la cocina con sigiló, para no despertarlos; bebió dos vasos de agua, y cuando iba de regreso, se encontró con Pia saliendo del baño, recién bañada y más fresca que una lechuga.  

    —¡Buenos días, borrachita!  

    —Te odio, los odio a todos. 

    Pia soltó una fuerte carcajada y Fiorella sintió explotar su cabeza. 

    —Pero si anoche nos amabas a todos, tus gritos de felicidad los escucharon hasta en Roma.  

    —Por favor, no grites, me duele mucho la cabeza —dijo, llevándose una mano a la frente. 

    —Eso se llama resaca, es lo peor de una noche de copas. 

    —Los odio y no me hablen en toda su vida. 

    —Entra y báñate, mientras te busco algo de ropa limpia, porque la tuya, «amiga querida», está en una bolsa, toda vomitada. 

    —¡¿Qué?! —gritó sorprendida—.  ¡Ay! Me duele la cabeza. 

    —No grites, que vas a despertar a los chicos —susurró—. Ven y entra al baño, eso te ayudará. 

    —Debo llamar a mi madre. 

    —Alessia la llamó anoche desde tu móvil, tranquila, ella sabe que estás aquí. 

    —Gracias. 

    —¿Hasta dónde te recuerdas? 

    —No lo sé…, hasta la hora loca, ¿hubo hora loca? —Se cuestionó pensativa, no estaba segura de qué era real y qué no. 

    Pia tuvo que taparse la boca para que sus carcajadas no despertaran a Luca y a Mario.  

    —Sí, sí hubo, y loca quedaste tú después de esos cócteles.  

    —¿Qué cócteles? Yo estaba bebiendo cerveza. 

    —Pero después decidiste probar el cóctel que bebía Alessia.  

    —No vuelvo a beber licor en toda mi desgraciada vida. ¡Lo juro! 

    Entre risas, Pia le aseguró: 

    —Eso lo decimos todos la primera vez. 

    —¡Créeme! Primera y última.  

    





  


 
    CAPITULO 12 

      

      

    Fiorella se sintió mejor después del baño, con resignación se vistió con la ropa que Pia le prestó, aunque le quedaba algo grande. Su delgadez fue un problema.  

    Cuando volvió al salón, Mario y Luca estaban despiertos. Se percató de que Luca acababa de ducharse, porque el cabello húmedo le caía en finos mechones por encima de su cara. Por un momento, sintió la necesidad de llegar hasta él y peinarlo con sus dedos. Fiorella no podía creer lo que acababa de imaginar, seguro eran los efectos secundarios del alcohol. 

    Mario estaba en la cocina con Pia, preparando el desayuno, eran casi las once de la mañana. Un nuevo récord para Fiorella, pues hacía mucho tiempo que no dormía hasta esas horas del día. 

    De lunes a domingo, sin excepciones, Nicola no solo vigilaba su régimen alimenticio, sino su entrenamiento extremadamente controlado. Pero ella lo hacía, comprendiendo que era un estilo de vida acertado.  

    Quizás en sus inicios lo hizo por agradar a Nicola y compartir con él lo que más le gustaba, pero después se entregó de corazón, dispuesta a ser disciplinada y cuidadosa; no por Nicola, sino por ella misma. 

    Luca la vio llegar y supo de inmediato que se sentía mal, tenía una cara horrorosa. Esperó hasta que Fiorella se sentara junto a él en el sillón para preguntarle. 

    —¿Te duele? 

    —Mucho, y quiero que sepas que los odio a todos, pero a ti más, porque fuiste tú quien me compró esas cervezas —declaró, casi llorando del dolor—. Si muero será tu culpa. 

    Lucas se partió de la risa, intentando callarse por las quejas de la chica y su dolor de cabeza. 

    —Tengo el remedio perfecto para esa resaca. 

    —¿Cuál? Lo necesito urgente. 

    —Bébete otra cerveza bien fría, y santo remedio. Se te quitarán todos los males. 

    —¡Qué, estás loco! —exclamó incrédula—. No quiero una gota más de ese licor en toda mi vida. ¿Tienes idea de cuánto engorda una cerveza? 

    —Sí, mira mi tripa ¡Orgullo cervecero! —Le dijo, levantando su camisa y apretándose la barriga. 

    —¡Dios, qué cerdo y horroroso eres!   

    Luca amaba jugar con ella y hacerla rabiar. Tenía un cuerpo casi perfecto, pero le encantaba molestarla. Desde hacía muchos años el surf y los deportes acuáticos colaboraban con el mantenimiento de su contextura; estaba seguro de que sin ellos, sería una bola rodante, pero feliz.  

    —Y tú eres una borrachita quejona. 

    —Borracha tus nalgas —contraatacó.  

    —¿Me las tocaste?  

    La pregunta la tomó por sorpresa. 

    —No, por supuesto que no. Ni en tus sueños. 

    —Por supuesto que en mis sueños sí. 

    Los colores le subieron al rostro de Fiorella. 

    —¿Sabes que a veces eres un impertinente, además de imbécil? 

    Sin que nada le quedara por dentro, Luca estalló muerto de risa. Pia y Mario salieron de la cocina para ver qué pasaba en la sala. 

    —¿De qué se ríe? —preguntó Pia, señalándolo.  

    —De mí, ¿qué te parece? Ahora soy su payasa —afirmó sonriendo, porque las carcajadas de Luca la contagiaron. 

    Luca intentaba explicarle, pero le fue imposible dejar de reír, mucho menos después de la afirmación de Fiorella. 

    —¡Ustedes dos están locos! —afirmó Mario y regresó a la cocina. La comida estaba lista y moría de hambre.  

    Sin embargo, comenzó a ver la nueva relación entre Fiorella y Luca, recordó la apuesta que él y Pia aún mantenían vigente. 

    «¿Será que al final, estos dos, si son compatibles?», pensó Mario. 

     Pia organizó la mesa y sirvió el jugo. Aunque el desayuno no era para nada lo que Fiorella estaba acostumbrada a comer, sabía que no podía seguir quejándose, menos delante de Luca. Además, tenía mucha hambre. 

     Comieron, recordando las mejores escenas de la noche anterior. Pia aprovechó la oportunidad para recordarles que las chicas habían ganado en Thumper y confirmó la revancha.  

      

    Luca se ofreció a acompañar a Fiorella hasta su casa. Al llegar, ella se despidió algo agitada dentro del auto, con un beso en la mejilla, y salió disparada hasta su edificio. 

    Cuando atravesó el portal, chocó con la espalda de Nicola, quien venía hablando con su madre. Sus miradas se encontraron, pero ninguno habló. Como era costumbre, la señora la ignoró por completo.  

    Subieron las escaleras en un incómodo silencio, hasta que llegaron al piso donde vivía Fiorella. Antes de girar hacia el pasillo, buscó su mirada y lo que interpretó en el rostro de Nicola fue soberbia.  

    Adrede, él rompió el contacto, apartando la mirada. Quedó evidente por su aspecto físico, que estaba amanecida y vestía ropa prestada.  

      

    No había llegado a la puerta de su apartamento, cuando escuchó sonar su móvil con el tono de mensajes; abrió su bolso y sacó las llaves junto al teléfono. Desbloqueó la pantalla y el corazón le saltó del pecho cuando leyó el contenido.   

      

    
    	 Apestas a alcohol. ¿Quién lo diría? 

    	 Perdí 7 años de entrenamientos contigo. Sabes a la perfección el daño que le hace al cuerpo.  

    	 ¡Qué desilusión! 

   

      

    Las manos de Fiorella temblaban como un terremoto, y casi le fue imposible deslizar la llave dentro de la cerradura de la puerta. Cuando entró a casa, saludó a su hermana y siguió directo a su cuarto, seguida por sus gatos. 

    Fabiana supo al instante que algo había pasado. El rostro enrojecido y demacrado de su hermana no era consecuencia de unas cuantas cervezas. Decidió acompañarla y averiguar qué pasaba. 

    —¿Por qué estás llorando? —Le preguntó, acostándose a su lado en la cama, cara a cara—. ¿Pasó algo anoche, después de que me fui? 

    —No. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Soy la mujer con la peor suerte de toda Sicilia… No. ¡De todo el mundo! 

    —Cuéntame. 

    —Me encontré con Nico y su madre en la puerta del edificio. 

    —¿Y qué tiene de extraño? Vivimos en el mismo lugar desde que nacimos. 

    —¡Fabiana, huéleme! Apesto a alcohol. Cada poro de mi cuerpo grita que bebí toda la noche —dijo casi sin aliento y con los ojos inundados de lágrimas—. Nico se molestó más de lo que estaba. Siento que cada cosa que hago, pone peor la situación entre nosotros.    

    —¿Qué quieres tú? 

    —Lo que deseo es que todo vuelva a ser como antes, pero que él comprenda que mis amigos son ahora parte de mi vida.  

    —Tú conoces mejor que nadie a Nicola, él jamás permitirá que mantengas la amistad con las muchachas, muchísimo menos con los chicos.  

    —¿Mi sueño es un imposible? 

    —Sí, pero me gustaría que reflexionaras sobre todo lo que está pasando ahora. Necesito que lo veas desde otro punto de vista. 

    —¿Cuál?  

    Fabiana le tomó la barbilla con dulzura y sacudió la cabeza. 

    —¿Crees que hiciste algo malo anoche? 

    —El alcohol es un veneno para el cuerpo. 

    —¿Y cuántas veces lo has hecho? 

    —Solo una vez, pero mi mala suerte quiso que Nico me encontrara destilando alcohol, y justo cuando estaba con su madre. 

    —¡La bruja esa! 

    —Si vieras cómo me observó. 

    —Lo imagino. 

    —¿Qué hago hermana? —dijo Fiorella muy confundida. 

    —¿Mi hermana mayor me lo pregunta a mí? 

    —Bueno…, tú eres feliz con Pietro, y tienen una relación estable. Mientras que yo, no he podido lograr que Nicola formalice lo nuestro. 

    —¿Crees que lo hará? 

    —Sinceramente, no. 

    —¿Y qué harás? 

    —Escuchar por primera vez las palabras de mi madre y comenzar a vivir por y para mí. Durante estos dos años, Nico y yo jamás habíamos estado tan mal. Creo que esta relación se acabó. 

    —¿Crees o estás segura? 

    Ella suspiró. 

    —Creo…, no sé cómo explicártelo. Pero algo dentro de mí, me dice que él volverá algún día conmigo. Quizás no ahora, quizás este no sea nuestro momento.  

    Fabiana hizo una mueca de duda. 

    —¡Puede que tengas razón! Dejemos que pase lo que tenga que pasar… ¿Te parece? 

    —Sí, eso haré. Y gracias por estar aquí, ahora y siempre. 

    —Te quiero mucho, hermana.  

    —Yo te quiero más, enana —aseguró y la sostuvo con ternura entre sus brazos.  

    Cuando Fabiana se fue del cuarto, Fiorella se levantó de la cama con una nueva determinación para su vida. Miró todo a su alrededor. Muchos recuerdos acumulados de ellos dos decoraban parte de su habitación. Decidió que debía comenzar por apartarlo poco a poco, y había llegado el momento oportuno. ¡Era ahora o nunca! 

    Con la tristeza a mil, quiso despedirse de esos recuerdos con la canción que para ella era él en su vida: Incomparable.  

      

    Así se apaga el sol 

    Y la última esperanza de los hombres 

    Nos quedará un abril 

    Para desdibujar las estaciones 

    No quiero un alma de papel 

    Ni venerar la estupidez. 

      

    Aunque el mundo cae en pedazos 

    yo mantengo un sueño a salvo 

    nuevo y frágil que 

    solo pertenece a ti 

      

    Aunque el mundo se deshace 

    y el milagro es más difícil 

    hoy nos sentimos más frágiles 

    regresando a nuestro ayer 

    siempre fuiste para mi incomparable. 

      

    Marco Mengoni, explicaba en cada frase lo que su amor por Nicola había significado. Esa canción hacía dos años Fiorella se la había dedicado a él.  

    Llegó a su clóset y tomó la cazadora de cuero marrón que él le había regalado el día de su cumpleaños, también un par de zapatos deportivos que eran idénticos a unos que él usaba. Cuando terminó de sacar toda la ropa que podía recordarlo, fue hasta su tocador y levantó un portarretrato de ellos juntos en un evento del gimnasio. Con la punta de los dedos acarició la imagen.  

    Todo era muy duro para ella, eran demasiados años amándolo, y cuando por fin pudo tenerlo, todo se había acabado.  

    Entre lágrimas tarareó una pequeña estrofa. 

    —♪El amor nunca entiende de lógica ♪Es la vida que no se detiene ♪Aunque el mundo cae en pedazos, yo mantengo un sueño a salvo…♪ 

    Quitó un afiche que tenía en la pared, donde ellos posaban juntos, como modelos del gimnasio; también guardó el peluche que él había ganado para ella en una feria. Con cada objeto, ropa o foto que quitaba de su lugar, sentía que arrancaba un pedacito de su corazón, pero estaba decidida.  

  

  


 
    CAPITULO 13 

      

      

    Llegó Bianca con la compra de la semana, y al no encontrar a sus hijas en el salón, fue hasta sus cuartos, para verificar si estaban bien. 

    —Hola, mamá —saludó Fabiana, sentada en su escritorio, investigando sobre un trabajo para la universidad. 

    —Hola, pequeña. ¿Muchos deberes? 

    —Uff, ni te imaginas. Estoy sin un hueco libre, debo entregar este trabajo para el miércoles, y aún me falta mucho. 

    —Bueno, poco a poco. ¿Y tu hermana? ¿Ya llegó? 

    —Sí, está en su cuarto, pero mamá, se encontró con Nicola y su madre al llegar, y está un poco triste. Creo que debemos darle un poco más de tiempo y… 

    —¿Tiempo? ¡Nada de tiempo! Ese chico le ha robado demasiado tiempo a mi hija, demasiado —gritó la última palabra y salió del cuarto, rumbo al de Fiorella. 

    Abrió la puerta y la encontró guardando diversas cosas en un bolso de tela. 

    —Hola, hija, ¿Cómo estás? ¿Qué tal te fue anoche? 

    —Hola, mamá. Bien —dijo entre dientes. No quería preocupar otra vez a su madre, se rehusaba a que la viera afectada de nuevo por Nicola.  

    —Mírame, Fiorella —exigió Bianca. 

    La joven se puso rígida por la orden que su madre le dio. Levantó la cara y miró sus ojos, tan azules como los de ella. 

    —¿Por qué estás llorando? 

    —Por Ni… —Su madre la interrumpió. 

    —Te pregunté por qué, no por quién. 

    Fiorella suspiró, indicando lo frustrante de la situación. Y le narró a su madre lo sucedido al llegar a casa. 

    Bianca se sentó en el sillón de su hija, ella tenía que saber cómo iban a ser las cosas a partir de ahora. 

    —Siéntate y escúchame con atención —ordenó—. ¿Sabes cuántas veces de mi vida me he encontrado con Bruno? —respondió por su hija y siguió hablando—. Infinitas veces, porque somos vecinos. Es por eso que tu padre les exigió que nunca tuvieran una relación con compañeros de trabajo o vecinos, porque cuando la relación se acaba, quedan estos malos momentos, que son lógicos que ocurran. ¡Vivimos en el mismo edificio! ¿Qué esperabas? ¡¿No verlo más?! —exclamó, alzando un poco su tono de voz y agitando las manos. 

    —Por supuesto que sé que lo veré miles de veces mamá, pero, ¿tenía que ser justo hoy? Cuando estoy apestando a alcohol. 

    —Será hoy, mañana y todos los días mientras tú o él sigan viviendo aquí, es inevitable. Lo importante es que debes aprender a vivir con eso.  

    —No es tan fácil. 

    —¡Me lo dices a mí! 

    —Lo siento madre, tienes razón. 

    —¿Qué son todas estas cosas? —preguntó, señalando con el dedo índice todo lo que estaba sobre su cama y dentro del bolso. 

    —Son los recuerdos de una relación sin futuro. 

    Bianca sabía que si la miraba, vería el dolor en sus ojos. Debía apoyarla ahora más que nunca, aprovechar este gran paso de fortaleza. Cuanto antes asumiera la pérdida, más fácil reconstruiría su vida. 

    —Perfecto, déjame ayudarte a deshacerte de todo, de inmediato. —La alentó y comenzó a guardar todo dentro del bolso, y cuando acabó, sin esperar a que su hija le indicara qué hacer con el, lo cargó en su espalda y salió de la habitación, dejándola sola. 

    Bianca sentía la necesidad de protegerla, hasta de sus propias malas decisiones y envolverla con sus brazos de madre, pero entendía que había momentos, donde sus hijas debían lamer sus heridas, pegar sus pedazos y despecharse en la soledad. 

    Ella no estaría por siempre a su lado, y los hijos son de la vida. Una madre no puede ser la eterna muleta, por mucho que lo desee su corazón. Sus hijas tenían que ser independientes. 

    Cuando Fiorella quedó sola, cargó a sus dos gatos y los montó en la cama. Ellos también eran un recuerdo de él, pero a ellos sí los iba a conservar. Eran parte de la familia, no unos simples objetos desechables que se podían obtener o tirar cuando quisiera. Fiorella los amaba tanto como lo hacían su madre y su hermana.  

     De imprevisto, Alessandra Amoroso y Mario Domm, llenaron la habitación con su balada: Me siento sola. 

      

    Yo creí que podía encontrar en ti lo que siempre quise para mí 

    Ahora entiendo que era una ilusión 

    Parece demasiada diferencia la que hay entre tú y yo 

      

    Y todo lo que un día prometiste dime hoy ¿en qué quedo? 

    Mírame ya no sé cómo explicártelo 

    Estoy aquí, que triste ver que tú no sientes lo que siento yo 

    Quisiera rescatarte y convencerte a salir del laberinto 

    Trata de ver más allá de tu egoísmo. 

      

    Me siento sola 

    Como pude permitir que tú acabaras convirtiéndome en tu sombra 

    Ese fue mi error 

    Duele ver que hemos llegado aquí 

    No me puedo imaginar sin ti. 

      

    Te quiero y quiero rescatar tu amor 

    Te pido que lo intentes 

    Por favor 

    Por favor 

    Por favor. 

      

    Cada palabra le retumbaba en el corazón, quizás estaba más sensible de lo normal, por el alcohol que aún tenía en su cuerpo, pero se sentía de muerte; sin embargo, su hermana tenía razón, Nicola nunca compartiría su mundo con sus amigas. En eso estaba clara, y como tal, debía finiquitar los lazos entre ella y él. 

    Se levantó y caminó hasta su escritorio, encendió su portátil y comenzó a pensar cómo le convenía redactar su renuncia al cargo de instructora en el gimnasio. No quería levantar sospechas y generar murmullos, chismes o comentarios fuera de lugar.  

    Estaba segura de que tarde o temprano Nicola la despediría, y ella ese gusto no se lo daría. Primero ella renunciaría y saldría por la puerta grande, porque se lo merecía. Había trabajado muy duro durante los últimos cuatro años. Amaba sus clases de Zumba, y en cada una dio lo mejor, ahora buscaría una nueva actividad para mantenerse activa y en forma. 

    Cuando terminó de escribir, imprimió dos copias y las guardó en su bolso de entrenamiento. Comenzaba la cuenta regresiva de Nicola en su vida. 

      

      

    El lunes decidió no entrenar, aunque se había prometido gastar las calorías ingeridas el sábado por las cervezas, prefirió llegar a la hora justa de su clase de Zumba para ver a Nicola lo menos posible. Era cierto que estaba dispuesta a cerrar ese ciclo en su vida, pero también entendía que a su corazón no se le podía pasar un borrador mágico y eliminar todo el amor que sentía por él. Al finalizar su clase, le entregó la carta a la secretaría administrativa.  

    —¿Te vas? ¡Es imposible! —exclamó sorprendida al leer la renuncia. 

    —Pues sí, tengo mucho trabajo en el hotel y se me hace muy difícil llegar puntual aquí y cumplir con los grupos. 

    —¿Nicola lo sabe? 

    —Por supuesto —mintió. 

    —¿Y te dejó ir así, sin negociar contigo un nuevo horario? Quizás puedan facilitarte otros turnos u otros días… 

    Fiorella la interrumpió. 

    —No, la verdad es que no puedo en ningún turno. Como les explico en la carta, mi renuncia es irrevocable. De igual forma, estoy muy agradecida por la oportunidad y la experiencia que me dio este trabajo a nivel personal.  

    —¡Aún no lo puedo creer! —exclamó y una mirada sagaz apareció en el rostro de la señora. 

    —Mi trabajo en el hotel es mi prioridad. Y en este momento, mi jefe necesita un poco más de mi tiempo y no puedo negarme. —Volvió a mentir. Necesitaba que la secretaria creyera firmemente en su motivo de renuncia—. ¿Puedes firmarme una copia como recibida y tú te quedas con la original? 

    —Sí, sí, claro —dijo la señora y firmó ambas hojas. Luego se levantó de su silla y sorprendió a Fiorella llegando a ella para abrazarla. 

    —¡Te vamos a extrañar! 

    La chica sintió nostalgia, quizás no era tan mala como pensaba.  

    —Y yo a ustedes. Han sido cuatro años juntos —afirmó y se soltó del abrazo. 

    No quería quedarse más tiempo, así que decidió marcharse lo más pronto posible. Fue hasta su clóset y recogió todo lo que estaba dentro.  

    Cuando traspasó las puertas del gimnasio, sintió como si un bloque de hielo se desplomaba sobre ella. No quería ir a casa, necesitaba tomar aire y liberar esa presión. Caminó hasta un borde de la isla y llegó a la Fuente de Aretusa; bajó por una escalinata de piedra hasta encontrar un pedacito de playa.  

    Se quitó las zapatillas deportivas junto con los calcetines y se metió al mar. Al lado, las personas que disfrutaban de un solárium la miraban con curiosidad, pero al cabo de unos minutos, la ignoraron. Se sentó en la arena y decidió llamar a Pia, necesitaba hablar con alguien. 

    —Hola, Fiore. ¿Cómo estás? —Quiso saber su amiga, un tanto extrañada por esa llamada. 

    —¿Estás ocupada?  

    —No, pero dime cómo estás, ¿te pasa algo? —Volvió a preguntar, percibiendo en su voz que algo le sucedía. Aunque en realidad solo estaba ocupada preparando la cena junto a Mario. 

    —Necesitaba hablar con alguien y creí que podíamos… 

    Pia la interrumpió mientras caminaba hacia la terraza del apartamento, no quería que Mario escuchara la conversación. 

    —Gracias por pensar en mí. Sabes que puedes confiar, nada de lo que me digas lo contaré. 

    —Lo sé y te lo agradezco. 

    —¿Qué pasó?  

    —Acabo de renunciar al gimnasio —contó, soltando todo el aire de los pulmones. 

    —¿Y eso por qué? 

    Fiorella comenzó a jugar con la arena de la playa, haciendo pequeñas montañas y dibujando figuras con sus dedos. 

    —¿Te recuerdas de Nicola? Mi vecino, el que… 

    —Sí, lo recuerdo. ¿Qué pasa con él? 

    —Es uno de los dueños del gimnasio donde trabajo, además de que era mi pareja y… 

    —¿Tu novio? —preguntó Pia, sentándose en una de las sillas de su terraza. 

    —No con exactitud, es muy difícil de explicar por teléfono.  

    —¿Renunciaste por él? 

    —Sí, eso te quería contar. Me vio llegar de tu casa ayer y se molestó mucho porque estaba casi ebria, además de que llevaba tu ropa puesta y era evidente que me quedaba un poco grande. 

    —¿Y por esa tontería renunciaste? 

    —No, ha sido un cúmulo de situaciones.  

    —¿Como cuáles? 

    Fiorella intentó resumirle a Pia los diversos motivos que la llevaron a tomar esa decisión. Necesitaba de su apoyo. 

    Hablaron durante veinte minutos, y al terminar la llamada, Fiorella reflexionó sobre las últimas palabras de su amiga: «La vida no te quita lo que quieres, simplemente te deja espacio para algo mucho mejor». Y por ese futuro se planteó luchar.  

      

      

    Para Fiorella la semana trascurrió tan gris como el clima de la isla, en mayo las lluvias eran más frecuentes y molestaban a los turistas. Aunque había recibido llamadas de las chicas, su ánimo estaba por los suelos.  

    «Una cosa es querer y la otra es poder», pensó.  

    El viernes, al salir del hotel, se fue directo hasta su casa, sin responder los quinientos mensajes de WhatsApp del grupo de amigas.  

    Cuando llegó, encontró a su madre hablando por teléfono y a Fabiana acostada en su cuarto con Pietro, viendo un programa de televisión. Los saludó con cariño y entró a su cuarto para darse un baño y acostarse.  

    Todos en casa estaban feliz porque había renunciado al gimnasio y por fin era libre de hacer lo que quisiese con su tiempo. Pero para ella su decisión la llenó de tristeza, no quería recordar su clase de Zumba y a sus alumnos, todo era muy reciente y los extrañaba un montón.  

    Lista, con su pijama puesta, subió a la cama en compañía de Mía. No había pasado mucho tiempo cuando un alboroto la sacó de la soñolencia, y antes de percatarse de quiénes eran, estaban sobre ella. 

    —Pero, ¿qué haces en la cama un viernes por la noche? ¡Estás loca! —exclamó Alessia, quien vestía un precioso vestido crema, ajustado al cuerpo. 

    —¿Qué hacen ustedes aquí? —Les preguntó Fiorella, levantándose de la cama. 

    —Vinimos a buscarte —alegó Pia—. Como no contestaste los mensajes del grupo, pensé que era mejor venir por ti. 

    —Chicas, no quiero salir esta noche, lo siento. 

    —Amiga, lo mejor es lo que pasa. ¡Recuérdalo! —dijo Carlotta—. ¿Cuántos días llevas en este estado? 

    —Pocos, solo esta semana —mintió Fiorella. 

    —¿Nos vas a contar el motivo de tu tristeza o tenemos que emborracharte para que nos digas todo? —sonsacó Donna, sentada en el sillón. 

    —No he querido involucrarlas, porque sé que cada una tiene una vida y sus problemas, para que yo les agregue más.  

    —¡Eres tonta! Somos amigas desde hace años, ¿cómo puedes pensar eso de nosotras? —cuestionó Alessia—. Aquí todas somos importantes y los problemas de una son los de todas. 

    —Fiorella, mírame. —Le pidió Donna—. ¿Crees que no me sentí morir cuando me separé del imbécil? Nadie puede decir que es fácil. Para mí fue traumático, pero estoy segura de que hoy estoy mucho mejor que ayer, y mañana lo estaré más.  

    —¡Arriba ese ánimo! No sé por quién estás así, pero estoy segura de que es él quien pierde una gran mujer. Afuera hay miles de hombres que morirían por ti. 

    —Yo conozco uno que no para de preguntar por ti —añadió Pia y le guiñó un ojo. 

    —¿Luca? —indagó Fiorella. 

    —Sí, el mismo. Y quiero que sepas que me tiene sorprendida, desde que te conoció no lo he visto con esas lagartas con las que suele salir a beber.  

    —¿Le gustan las lagartas? —cuestionó Carlotta con cara de asombro—. No tiene cara de gustarle ese tipo de mujer. 

    Durante las próximas dos horas conversaron de todo y de todos. Las chicas intentaban subirle los ánimos a su amiga. Quizás aceptaría salir con ellas, para despejar la mente de tantos problemas. 

    —¿Por qué no salimos un rato a bailar y así nos divertimos un poco? Lo merecemos, después de una semana de trabajo fuerte. —Las invitó Carlotta—. Además, debo aprovechar que Carmelina está con mis padres y tengo la noche libre. 

    —¿Dónde está Marco? —preguntó Alessia. 

    —No me lo van a creer… Está jugando videojuegos con sus amigos en casa. Tienen una guerra de dos bandos, y es a muerte —respondió Carlotta, tan emocionada que parecía una niña. 

     —Si es tu noche libre, ¿qué hacemos aquí? —bromeó Fiorella y se paró a abrir las puertas de su clóset. 

    Las muchachas se levantaron de sus lugares y exclamaron frases de triunfo y optimismo. Habían logrado casi lo imposible.  

  

  


 
    CAPÍTULO 14 

      

      

    Cuando llegaron al club nocturno, fueron recibidas por los acordes de Álvaro Soler y su canción: Sofía. Toda la gente la cantaba con gran entusiasmo. 

      

    Ya no te creo, ya no te deseo, eh oh  

    Solo te dejo, solo te deseo, eh oh  

      

    Mira, Sofía  

    Sin tu mirada, sigo  

    Sin tu mirada, sigo  

      

    Dime Sofía...,  

    ¿cómo te mira? dime  

    ¿cómo te mira? dime  

    Sé que no, sé que no  

    Sé que solo, sé que ya no soy oy oy oy  

      

    Las cinco chicas dejaron rápidamente sus pocas pertenencias en la primera mesa que encontraron desocupada y salieron disparadas al centro de la pista de baile. Se unieron al frenesí, bailando y cantando a todo pulmón la canción. 

      

    Dices que éramos felices  

    Todo ya pasó, todo ya pasó  

    Sé que te corté las alas  

    Él te hizo volar, él te hizo soñar. 

      

    Ya no te creo, ya no te deseo, eh oh  

    Solo te dejo, solo te deseo, eh oh 

      

    Después de bailar por un largo rato, regresaron a su mesa y pidieron algo de beber. Cada una se decidió por su trago favorito, incluyendo Fiorella, con su acostumbrada botella de agua.  

    Mientras cada una hablaba, Fiorella las observaba con detenimiento, detallando lo distintas que eran entre sí. Pia vestía un elegante traje de dos piezas en color turquesa, que la hacía lucir muy profesional y ejecutiva. Alessia vestía un precioso vestido color crema, ajustado al cuerpo. Mientras que Carlotta y Donna llevaban unos vaqueros, combinados con elegantes blusas.  

    Tan distintas, pero a la vez tan compenetradas y amigas. Ese era el encanto de la amistad. 

    Aunque el ambiente entre ellas era divertido, Fiorella sabía que las chicas quizás se sentirían mejor con sus parejas.  

    —Pia, ¿es cierto que han preguntado por mí? —Quiso confirmar Fiorella antes de llevar a cabo lo que estaba pensando. 

    Alessia, Carlotta y Donna abrieron los ojos, y con caras de sorpresa, intercambiaron miradas entre Pia y Fiorella.  

    —Sí, y mucho. Sabes muy bien que no te mentiría con algo así. 

    —¡Genial! —Aplaudió Fiorella, mientras sacaba el móvil del bolso y buscaba en su lista de contactos el número de Luca. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Alessia, tomando la mano de su amiga con urgencia. 

    —Tranquila, solo deseo invitar a un amigo esta noche —aclaró la chica—. Quiero que la pasemos a lo grande. 

    —¡Así se habla amiga! Esa es la forma de enfrentar las dificultades, viviendo la vida al máximo —añadió Donna con absoluta certeza. 

    —Eso merece un brindis —sugirió Carlotta, levantando su vaso—. Brindemos por nosotras, para que nuestros sueños se realicen… 

    Donna la interrumpió para agregar algo más. 

    —Y por el sexo, que cada día sea tan bueno como hasta ahora. 

    Todas estallaron en carcajadas. 

    —Por el amor, por que sea verdadero —soltó Pia, mirando a sus amigas. 

    —Por momentos como este, que sean una constante en nuestras vidas —agregó Alessia. 

    Solo faltaba Fiorella por decir sus palabras, y luego de pensarlo unos segundos, supo por qué deseaba brindar. 

    —Por un amor a mi medida, ese que tanto he soñado. 

    —Cin cin.  

    Chocaron los vasos en el centro de la mesa y cada una bebió su trago. 

    Fiorella, quien aún tenía el móvil en la mano izquierda, comenzó a redactar un par de mensajes: 

      

    
    	 Hace algunas semanas atrás me invitaste a salir con mis amigas, pero se me había hecho imposible aceptar. 

    	 ¿Estás disponible para mí esta noche? 

   

      

    Luca se encontraba junto a Flavio, celebrando el cumpleaños de su compañero de trabajo Lorenzo, cuando sintió el móvil vibrar en el bolsillo de su pantalón. Lo sacó y vio que eran unos mensajes de WhatsApp. 

    Se sorprendió al leer los dos párrafos. Hacía tanto tiempo que esperaba esa respuesta, que ahora no lo podía creer.  

    Escribió lo primero que pensó. 

      

    
    	 ¿Me estás escribiendo a mí?  

   

      

    Fiorella, al leer la respuesta, pensó que quizás se había confundido de persona, así que prefirió confirmar: 

      

    
    	 Eres Luca Rossi, el hermano de Mario, ¿no? 

   

      

    Luca soltó una fuerte carcajada al recordar la primera vez que ella había anotado sus datos. Aún lo tenía grabado como: «el hermano de Mario». Con la sonrisa en la cara le respondió. 

      

    
    	 Sí, el mismo.  

    	 Lo que aún no puedo creer es que me estés escribiendo. 

   

      

    Fiorella se sonrojó al instante de leer los mensajes, pero le dio la razón. Era entendible que se sorprendiera después de tanto tiempo. La duda comenzó a abrir zanjas en ella.  

    ¿Y si la rechazaba? ¿Si no quería verla más? Después de todo, ella siempre se había comportado muy distante y poco amigable con él.  

    ¡Dios, no sabía qué escribirle!  

    Luca, quien tenía la conversación abierta, veía que escribía y paraba, pero no terminaba de enviarle nada.  

    «Seguro se está arrepintiendo», pensó. Tenía que actuar rápido o perdería la oportunidad de estar con ella. Envió el mensaje sin poder evitar sonreír con picardía. Sabía que la chica no esperaría un mensaje así, y eso era lo divertido. Sacarla de su mundo de confort. 

      

    
    	 ¿Qué me propones? 

   

      

    Él había rogado por ella, no esperaba jamás lo mismo de su parte, pero un poco de travesura no le caería nada mal a la muchacha. No quiso hacerla sufrir más y decidió complacerla. 

      

    
    	 Para ti siempre estoy disponible. 

    	 Envíame la dirección y allí estaré en pocos minutos. 

   

      

    Los mensajes fueron como agua fresca para la mujer, sentía la adrenalina correr por el cuerpo. Jamás había enviado un mensaje así a nadie. Ni siquiera a Nicola, pero saber que Luca aceptaba su invitación, la emocionó. Como aún tenía el móvil en la mano, decidió asignarle un tono único de llamada. 

    —Bueno, como Fiorella invitó a Luca…, yo invitaré a Flavio —avisó Donna, poniéndose de pie para salir a la terraza y poder llamar a su novio. 

    No faltó mucho para que Alessia, Pia y Carlotta invitaran a sus respetivas parejas. Los planes de la noche habían cambiado un poco, pero estaban seguras de que la iban a disfrutar de igual manera.  

      

    Una hora después, seguían bailando a un lado de la pista. Carlotta tomó la mano de Fiorella para hacerla girar, mientras Pia, Alessia y Donna aplaudían y reían. Les encantaba bailar entre ellas.  

    En ese instante Carlotta sintió las manos de un hombre en su cintura; por instinto, volteó la cara, y se encontró con la preciosa sonrisa de su esposo. Soltó las manos de Fiorella y volcó todo su cuerpo a los brazos de Marco.  

    Fiorella contempló la escena con sentimientos encontrados, la hacía feliz ver a su amiga tan enamorada de su esposo y él de Carlotta, pero también sentía algo de nostalgia por no tener «eso» en su vida. 

    «¿Cuánto he añorado un momento así entre Nicola y yo?», con esos pensamientos atormentando su cabeza, bajó la mirada, y cuando giró para buscar a sus amigas, impactó contra el pecho de Luca, quien la venía observando desde el instante en que entró al club. 

    Él la tomó por los brazos y la pegó a su cuerpo, no quería que se alejara. Tan solo percibir su exquisito olor a coco, lo enloqueció. 

    Fiorella subió la mirada y quedó embriagada por su hermosa sonrisa. La oscuridad del lugar no le permitió detallarlo, pero estaba segura de que lucía impresionante.  

    —¿Bailas? —Le susurró Luca al oído con dulzura. 

    La mujer se estremeció, cuando el tibio aliento de él viajó desde el cuello hasta su oído. 

    —¿Contigo? —respondió Fiorella con otra pregunta. Ese hombre la ponía nerviosa. 

    —Y con nadie más —sentenció Luca. 

    Fiorella hizo un movimiento de cabeza, afirmando dicha premisa. Comenzaron a bailar con lentitud, permitiendo que sus cuerpos se acoplaran a la perfección. Sus ojos volvieron a encontrarse, y Luca sintió como si le hubiese alcanzado una descarga eléctrica.   

    La intensidad del azul en los ojos de Fiorella lo hipnotizaba. Azules como el mar de Sicilia, como el color de las flores que cultivaba su abuela. Por eso, cada vez que la miraba, una cálida sensación le recorría el cuerpo.  

    Parecía que era capaz de ver a través de ella, y no era muy difícil para él descubrirle sus dudas y temores. La ponía nerviosa, algo inquieta, y quizás la hacía desconfiar. Sentimientos que le hacían ser más precavido con ella.  

    La música había acabado, pero ellos seguían abrazados. Hasta que los suaves acordes de Marco Mengoni llenaron cada rincón del club. Su canción: Invencible, hizo que la frágil coraza de Fiorella se quebrara como un cristal viejo. 

      

    Seis de la mañana en los andenes  

    La densa niebla esconde tempestades  

    El viento en nuestra cara son espinas  

    Y yo desarmo el frío porque 

    Estás conmigo, estás conmigo, estás conmigo  

    Estás aquí y me siento invencible. 

      

    Hay otro avión a punto de marcharse  

    Y en tierra un corazón que se deshace  

    No hay pánico a volar ni miedo al aire  

    El miedo es a alejarse y despedirse  

    Estás conmigo, estás conmigo, estás aquí… 

      

    —¡Estás conmigo, estás conmigo, estás aquí! —murmuró Fiorella, con la voz entrecortada por el llanto reprimido, mientras apretaba su cuerpo contra el de él. 

    Luca eliminó la burbuja de lujuria que lo envolvía por tenerla junto a él, y sin dudarlo ni un segundo, la abrazó con ternura para consolarla. No sabía qué le ocurría, si era por él o por otro hombre que lloraba, pero no era el momento de averiguarlo. 

    La letra de la canción avanzaba, liberando miles de pensamientos en la mente de la chica. 

      

    Un mundo tras nosotros  

    Todo se mueve en torno  

    Hacia ese tiempo y su locura  

    Tú respírame tranquila  

    Y me verás alzar el vuelo  

      

    Regálame un segundo  

    Para construir un mundo donde es fácil navegar  

    Hacia la misma dirección que hay en tus ojos  

    Y reencontrarme un poco en mí. 

      

    Tenía que irse de ahí o comenzarían a hacer preguntas que ella prefería no responder. 

    Fiorella miró indecisa al hombre que la cubría entre sus brazos, y con poco valor, le preguntó: 

    —¿Me llevas a la playa?  

    —Por supuesto.  

    Su serenidad dadas las circunstancias era admirable. 

    Luca le hizo señas a su hermano para que supiera que se iban y no volverían; y de Flavio, que había llegado tiempo atrás con él, se despidió con un movimiento de cabeza. Cuando pasaron por la mesa a recoger el bolso de Fiorella, se despidieron de Carlotta, Marco, Alessia y Rocco. 

    Pero hubo un detalle que Pia desde la distancia no perdió de vista, que Luca no soltaba la mano de Fiorella. Sin importar los movimientos de la chica, él mantenía el agarre.  

    «Creo, que he ganado una apuesta», pensó. 

  

  


 
    CAPÍTULO 15 

      

      

    Al salir, Luca le lanzó una mirada intrigada, mientras se adelantaba para abrirle la puerta del auto. Aún no podía creer lo que ella le había pedido, pero algo más lo atormentaba y necesitaba saber quién era. 

    Fiorella subió al vehículo con parsimonia, estaba incómoda y sorprendida por la actitud de Luca. No era el hombre que ella creía. Durante el recorrido, prefirió bajar la ventanilla del auto y contemplar la carretera.  

    Luca la dejó cavilar y no consideró prudente interrumpir sus pensamientos. 

    Volviéndose hacia él, Fiorella le preguntó: 

    —Crees qué estoy loca, ¿verdad? 

    Luca entrecerró los ojos, observando la dificultad con que ella se expresaba. 

    —No, ¿por qué debo pensar eso? 

    —Por pedirte venir a la playa a estas horas, con este clima. 

    Él no era como la mayoría de los hombres, que creían caprichosas a las mujeres. Entendía que algo debía sucederle. 

    —Si es lo que quieres y yo puedo complacerte, es un honor para mí. 

    —¿Sabes cuando uno está tan mal, que el cuerpo necesita esa conexión urgente con el mar, para limpiar el alma? Así estoy, lo necesito urgente —confesó mirándolo directo a los ojos, mientras intentaba recoger un poco su cabello, que volaba por la fuerte brisa, proveniente de la ventana. 

    —Yo también amo el mar, y entiendo de ese poder al que te refieres. 

    Retornó el silencio hasta que Luca estacionó su vehículo frente a la playa Fontane Bianche.   

    Fiorella suspiró. 

    —Conozco esta playa. 

    —Bien, ¿vas a bajar o te quedarás aquí contemplándola? —cuestionó él. 

    Ella abrió la puerta, y al poner los pies en la arena, sintió cómo se le hundían los tacones de aguja. Prefirió quitárselos y dejarlos dentro del auto. 

    Cuando Luca llegó hasta ella, le tendió la mano para acompañarla hasta la orilla de la playa. Él se quitó los zapatos, junto a los calcetines, y los arrojó a un lado. Comenzaron a caminar poco a poco, dejando que el agua mojara sus pies.  

    A mitad de camino, Fiorella se sentó en la arena, con la mirada fija hacia la inmensidad del mar. Luca la acompañó en silencio, y al cabo de unos minutos, se volvió hacia Fiorella, dando por sentado que seguiría mirando el mar; pero se sorprendió al ver que por el contrario, lo estaba observando a él. 

    La luna llena alumbraba desde el horizonte, brindándoles un espectacular fondo artístico, solo como la naturaleza era capaz de dar. De repente, ella rompió en llanto. Él la tomó por los hombros y la reclinó en su pecho, para dejarla llorar.  

    —Tengo diez años de mi vida, amando a un cabrón de mierda que me ha engañado, ilusionado, utilizado y enamorado como ha querido. 

    Luca soltó un bufido de incredulidad. Iba a hablar, pero ella lo interrumpió: 

    —Cállate y escúchame Luca. 

    Él cabeceó molestó. Hacía tiempo que no sentía ese deseo de golpear a alguien con tanto anhelo. Sus peleas callejeras formaban parte de su juventud, parte de su pasado; pero en ese instante, la fiera despertó con fuerza. 

    Fiorella no quería escuchar reclamos ni críticas, él era un extraño, y los extraños no cuestionaban ni juzgaban. Solo escuchaban y daban consejos absurdos, imposibles de hacer. 

    —Tenemos dos años en una especie de «relación» un tanto clandestina. 

    —¿Es tu novio? —preguntó, con la ansiedad de saber la verdad. 

    —No —contestó tajante y sin titubear. 

    —¿Por qué no? 

    —Por varias razones, la primera: mi madre fue novia de su padre y lo dejó cuando conoció al mío… 

    Luca la interrumpió, extrañado. 

    —¿Y qué tiene que ver eso con ustedes? 

    —Para Nicola… todo. Su padre no lo supera, y vive lleno de rencores absurdos hacia mi familia.  

    Luca levantó una ceja. 

    —¿Se llama Nicola? 

    —Sí, y para empeorar la situación…, es mi vecino. 

    —Hmmm, ¿qué edad tiene ese tal Nicola?  

    Ignorante del efecto que tenía toda esa información en Luca, Fiorella contestó: 

    —Veintiséis años. 

    —¿Y un hombre de veintiséis años deja que los rencores de sus padres puedan más que el amor que siente por su mujer? 

    Ella se desconcertó por la pregunta. 

    —No es la única razón.  

    —¿Es casado? 

    —¡No! Claro que no. ¿Por qué piensas eso? 

    —No me explico cómo un hombre mantiene una relación de dos años «clandestina» por razones estúpidas y sin sentido. No lo entiendo. 

    —Quizás la verdadera razón es porque tuvo una relación anterior muy complicada, y eso lo ha hecho actuar de esa manera.  

    —Si no lo oigo de ti, no lo creería jamás. ¿Estás justificándolo? ¿Estás escuchando lo que dices? 

    Las lágrimas corrían por sus mejillas, y él comenzó a limpiarlas y a besar su cabeza con inmensa ternura. 

    —Si llevan dos años así, ¿por qué ahora estás tan mal? ¿Qué ha cambiado? 

    —Creo que es un cúmulo de situaciones que me han arrastrado a esto, no lo sé… 

    —¿Como cuáles? Si se puede saber. 

    —Estos últimos días hemos discutido por todo y por nada, entre tantas cosas, me prohibió que continuara mi amistad con las chicas… 

    La suavidad en su tono de voz desapareció y se esforzó en controlar su rabia.  

    —¡¿Que te prohibió qué?! Pero… ¿qué le pasa a ese cabrón? 

    —Exacto, es un cabrón. Lo has dicho.  

    —¿Dejarás de ver a las chicas? —preguntó inquieto. 

    —¡Por supuesto que no! Además, no es el único motivo que nos separa. 

    A Luca no le gustaba para nada la confesión de Fiorella.  

    —Ah, ¿no? 

    —Está saliendo con otra mujer. No me confirmó si eran novios o solo amigos, pero… 

    —¿Tú qué crees? 

    —No puedo entender cómo hemos llegado hasta aquí, a un punto sin retorno. Así lo siento, y me parte el corazón creer que tiene a otra persona. Aunque me niegue a creerlo, sé que existe, no puedo tapar el sol con un dedo. Y reconocerlo hoy, aquí, junto a ti, ha sido lo más vergonzoso del mundo. 

    Tanta vulnerabilidad le golpeó el corazón, debía intentar sacarla de ese estado melancólico. Lo sorprendía, no sabía qué pensar de ella, pero no era momento de preguntas o reproches.  

    —Tengo un plan… Espero lo aceptes. 

    —¿Cuál? 

    —Vamos al mar, entremos y dejemos que el limpie esas lágrimas. Luego pensamos cómo resucitar tu corazón. ¿Qué te parece? —preguntó, levantándose de un salto. 

    Fiorella se tensó, nunca antes había hecho algo parecido. Se puso de pie para discutir con él frente a frente. 

    —¿Qué? ¿Estás loco? ¡No tenemos trajes de baño! 

    —¿Traes ropa interior? Si dices que no me dará un infarto fulminante en este instante, solo de imaginarte desnuda. 

    —¡Por supuesto que uso ropa interior! —exclamó, colocando los brazos en jarra. 

    —Bien… Ahora, como puedes ver, no hay nadie más en la playa —dijo él, señalando todo el lugar. 

    —Estás tú, eso es suficiente. La sociedad dice… 

    —Esa señora no está aquí, seguro está durmiendo a estas horas. Dime, ¿quieres entrar al mar, sí o no? No te voy a obligar. 

    Después de pensarlo, Fiorella contestó: 

    —Sí, sí quiero.  

    —Perfecto, para que te sientas más cómoda, yo me doy la vuelta mientras tú te desvistes y entras. 

    —De acuerdo, pero no voltees. 

    —¡Lo prometo! 

    Luca se giró, y Fiorella, entre tirones, se quitó el pantalón y la camisa; los dejó sobre la arena, uno sobre otro, y corrió hacia el agua.  

    Mientras estaba de pie, Luca pensó en qué demonios estaba haciendo. Él no tenía el control de nada, ni de su cuerpo, ni mucho menos de su mente. Carraspeó, para poder hablar. 

    —¡¿Lista?! 

    —¡Sí! —gritó ella desde el mar. 

     El hombre comenzó a desvestirse con una desesperación inimaginable, su ropa volaba por los aires, y sin nada de vergüenza, se quedó en bóxer y entró corriendo igual que ella. 

    A esas alturas de la noche, Fiorella ya no lloraba, sino titiritaba y reía del frío. Cada soplo del aire la hacía temblar, sus dedos estaban congelados como el hielo, y supo que estaba nerviosa. 

    Luca se acercó con lentitud a ella, no quería asustarla, pero fue sorprendido cuando Fiorella se guindó de su cuello, en busca de calor.  

    Él se estremeció por el contacto de su piel, si la creía bella, a la luz de la luna lo era más. No podía ver su rostro, porque estaba literalmente colgada a él, con la cara detrás de su cuello, pero podía sentir cada parte de su cuerpo. 

    Estando sobre Luca, Fiorella se dio cuenta por primera vez de sus duros músculos. Abrazada a sus anchos hombros, sintió cuando él comenzó a recorrer su espalda con sus grandes manos. Luca la tomó por la cintura y la apretó lo más delicado que pudo. Sabía que se jugaba su confianza, y no iba a desperdiciarla.  

    —¿Te sientes mejor? 

    —Un poco. 

    —A la cuenta de tres nos sumergimos juntos, ¿te parece? 

    —Bien. 

    —Uno, dos y… 

    Ambos tomaron una bocanada de aire frío y se sumergieron abrazados y pataleando. Debajo del agua se separaron un poco y quedaron frente a frente, con los cachetes inflados de aire y los labios apretados.  

    Luca hizo una mueca graciosa y ambos explotaron en carcajadas, perdiendo el aire guardado, por lo que salieron a la superficie entre risas y ataques de tos. 

    —¡Eres un tonto! —dijo ella, mientras se apretaba los ojos con la mano para quitarse el exceso de agua salada.  

    —¡¿Yo?! —exclamó con gracia—. Pero si no hice nada. 

    Fiorella volvió a sus brazos y lo miró directo a la cara. 

    —Gracias. 

    —¿Por? —preguntó Luca, quitándole con ternura un mechón de cabello que le cubría un ojo. 

    —Por todo, por traerme, por escucharme y por ser tan tú. 

    —¿Tan yo? —Retrocedió un poco y le hizo muecas con la cara. 

    —Sí, tú. 

    Y antes de que Luca volviera a hablar, Fiorella cubrió sus labios con ternura. Fue un simple roce de piel, y con algo de duda, volvió a besarlo. Ambos sintieron como si una gran explosión los sacó del mar. La química que nació entre ellos los sorprendió. 

    Sus labios se separaron y sus miradas se encontraron, ella leyó en los ojos de él que no había vuelta atrás. Sus pupilas dilatadas fueron la primera evidencia de lo que quería su cuerpo, miró su boca, y el pulso de su cuello se disparó. Sabía qué iba a pasar. 

    Podía detenerlo si quisiese, pero no quería. Jamás había deseado con tanta lujuria que un hombre la besara. Nuca hasta aquel momento. 

    La expectativa crujía en su interior como un voraz incendio en un bosque seco. Luca necesitaba probar el sabor de aquella boca exquisita, la tomó con locura y profundizó el beso. Ambos quedaron sin aliento, él estuvo a punto de gemir, perdido en tan dulce sabor y en la profundidad de su boca.  

    La piel de ella era seda pura bajo sus dedos. Fue un beso osado, posesivo, intenso, como él mismo. Nada parecido al tierno beso que ella le había dado. 

    Cuando el beso terminó, las piernas de Fiorella rodeaban las caderas de Luca, y sus manos le habían recorrido todo el cuerpo. Sus pezones se habían endurecido contra su pecho, ceñidos a él.   

    La cordura volvió a su mente como un puño al estómago, no estaba dispuesta a permitir que sus caricias y su cuerpo la intimidasen.  

    Tan rápido como se adhirió a él, se liberó; sorprendiendo a Luca por ese brusco cambio.  

    «¿Qué hice, para que reaccionara así?», se cuestionó él. 

    Fiorella, sin emitir palabra alguna, salió del agua, con la excitación golpeando en su interior. 

  

  


 
    CAPÍTULO 16 

      

      

    Luca quedó desorientado, hacía unos segundos atrás estaba viviendo un sueño, despegado de la tierra y recorriendo el majestuoso cuerpo de Fiorella. Ahora ella corría lejos de él.  

    ¿Qué hizo mal?  

    ¿Qué había pasado?  

    Salió tras ella, y sin intercambiar palabra, buscó su ropa entre la oscuridad de la noche. En cuanto la encontró, recogió el pantalón y se lo puso sin importarle lo mojado que él estaba. Luego alcanzó la camisa, pero en vez de ponérsela, llegó hasta ella y se la ofreció, estirando el brazo para acercársela.  

    —Puedes secarte con ella. 

    —Gracias —murmuró Fiorella, temblando de frío—. ¿Puedes voltearte para quitarme la ropa interior mojada y vestirme? 

    —¡Claro! 

    Luca comenzó a buscar sus zapatos, dejándola sola para que se vistiera con tranquilidad. Al terminar, ella lo alcanzó a mitad de la playa. Caminaron en silencio uno al lado del otro, como si lo sucedido antes hubiese sido prohibido.  

    Él pensó, «¡Jódete imbécil, la tenías y la cagaste por no saber aguantar!». 

    Cuando llegaron al auto, Luca le entregó su cazadora de cuero. 

    —No quiero mojártela —indicó Fiorella, negando con un movimiento de cabeza. 

    —Por favor, úsala. Sin ropa interior y tu blusa húmeda, se ve… todo, y no quiero que nadie te vea así —señaló, un poco avergonzado. 

    Fiorella bajó la mirada a sus pechos y comprobó que ambos pezones se marcaban en la ajustada camisa. 

    —Te lo agradezco —dijo apenada, mientras se cubría. 

    —Pronto amanecerá, y me gustaría verlo. ¿Nos podemos quedar unos minutos? —indagó él, colocándose los calcetines y zapatos. 

    —Sí, claro. Me encantaría. 

      

    Para Luca, disfrutar cada amanecer era un plus adicional que el surf le había impregnado. Aunque la mayoría de las veces lo contemplaba junto a su grupo de surfistas, él prefería hacerlo solo. Pero por primera vez, deseaba compartir ese regalo de la naturaleza junto a Fiorella. 

    Él, quien conocía esa playa a la perfección, caminó hasta el borde Norte, para sentarse en un pequeño acantilado rocoso. Se sentó mirando hacia el Este, esperando la anhelada mañana. 

    Ella llegó a los pocos minutos y se sentó, pegando su espalda contra la de Luca, usándola como respaldo.  

    Pequeñas nubes cubrían el cielo gris. El frío viento soplaba con fuerza, levantando grandes gotas de mar que les golpeaban la cara. Fiorella intentaba recoger los mechones negros que volaban alrededor de su rostro y se le pegaban a la boca. Y antes de que el alba los cubriera de luz, se quedaron hablando de sus vidas. 

    Luca comenzó contándole un poco sobre su trabajo, su familia y el surf. Luego le dio un pequeño resumen de sus amores, y aunque vivió una amarga experiencia con una, le era imposible no recordarlas a todas con una sonrisa. Cada una le había dejado un momento o aprendizaje especial. 

    Hablaron de sus sueños, de sus próximos proyectos, y de alguna que otra batalla perdida. Fiorella le confesó porqué su estricto estilo de vida, algo que Luca deseaba saber.  

    No le sorprendió escuchar de nuevo el nombre de Nicola en medio de la historia, pero se alegró saber que había renunciado al gimnasio donde se frecuentaba con él. Y sin apenas darse cuenta, el amanecer los vistió. 

    Iluminaba con ese color amarillo tan único y difícil de distinguir, porque pronto el rojo se mezclaría, para lograr un naranja perfecto. El cielo, antes gris y oscuro, ahora se cubría de un color violeta. Y ante ellos, el sol iniciaba su ascenso; lento pero maravilloso. Los rayos proyectaban luz sobre el agua, y las olas se teñían de color. 

    Un nuevo día de primavera en Siracusa. 

    Un día mágico. 

      

    De regreso a la isla de Ortigia, Luca se estacionó en la puerta del edificio de Fiorella, apagó el motor del auto y se volteó hacia ella. Fiorella miró unos segundos por la ventana, para controlar los nervios, no sabía cómo despedirse de él. Se giró para verlo a los ojos y poder agradecerle por estar cuando ella más lo necesitó. 

    —Gracias por todo. —Volvió a decir. 

    —Nada que agradecer, fue un placer estar contigo. 

    —Para mí también. 

    —Cuando desees volver a escapar me llamas. 

    La chica sonrió por las ocurrencias del hombre. A pesar de todo, mantenía su sentido del humor intacto.  

    —Buenos días, Luca —dijo, aproximándose a él para darle un beso en cada mejilla. 

    —Buen día, Fiore. 

    No podía negarlo, sintió una gran decepción cuando Fiorella se despidió con tanta distancia, pero él jamás la obligaría a nada. Mucho menos manipularía la situación para su beneficio. Él, años atrás fue manipulado, y odió ese momento en su vida.  

      

    Al llegar a casa, todo estaba en absoluto silencio. Seguro que Bianca y Fabiana aún dormían. Dejó las llaves guindadas al lado de la puerta y fue directo a su cuarto, para quitarse la ropa y darse un baño con urgencia. El agua salada sobre su piel comenzaba a picarle, y se sentía incómoda.  

    Con su pijama puesta, fue a la cocina por un vaso de agua. Ahí encontró a sus gatos, maullando por comida. Fiorella buscó una lata de mouse para gato, de la marca y el sabor favorito de Mia y Pata; lo sirvió y les recargó el agua. Regresó a su cuarto y se acostó en seguida. 

    Solo pudo dormir tres horas, los pensamientos la atormentaban. Se volteó para tomar el móvil de la mesa de noche y le escribió unos mensajes a Pia. 

      

    
    	 Hola, Pia.  

    	 ¿Estás en tu casa? Es qué..., necesito hablar contigo. 

    	 Pero si Mario está ahí, olvida este mensaje. 

   

      

    Pia, quien estaba desayudando, escuchó el móvil sonar desde el salón; caminó hasta el, lo tomó y leyó los mensajes. De inmediato contestó: 

      

    
    	 Buenos días, Fiore. 

    	 ¡Claro! Encantada de verte y hablar contigo. 

    	 Ven, aquí te espero. 

   

      

    Mientras, en Fontane Bianche, Luca solo pudo dormir un par de horas, pues su sueño se vio interrumpido con la llegada inesperada de Flavio, quien fue hasta su casa para invitarlo a surfear.  

    Después de beber su Mokaccino favorito, Luca se sentó en el sofá del salón junto a Mario y Flavio. Su hermano, al ver sus ojeras, le preguntó: 

    —¿Cómo te fue anoche? Me imagino que muy bien… Si llegaste hace pocas horas. 

    —¡¿Acabas de llegar?! —preguntó Flavio, frunciendo el ceño extrañado.  

    —Hace dos horas. 

    —Cuéntanos… ¿Qué pasó? —indagó Mario—. Porque tu cara me confunde. 

    —No voy a buscarla más, se acabó —decretó, molesto. 

    Mario se cruzó de brazos, sorprendido. 

    —¡Espera hombre! Dinos qué pasó. 

    —Ella tiene miles de problemas, y yo no hago nada en su vida. 

    —¿De qué hablas? —dijo Flavio con curiosidad. 

    —Fiorella es complicada y... 

    Mario lo interrumpió, necesitaba relajar tanto el ambiente como el humor de su hermano. 

    —¿Conoces a alguna mujer que no lo sea?  

    Luca se cruzó de brazos y con voz decidida afirmó: 

    —En fin, estoy seguro de que no quiere nada conmigo ni con nadie en este momento de su vida. Mejor le doy su espacio. 

    Flavio y Mario se miraron. 

    —¿Tiene novio? —Quiso saber su amigo. 

    —No, pero acaba de terminar una relación absurda que le ha hecho mucho daño, y yo no estoy para ser terapeuta de nadie. No sé ni darle consejos a mi hermanito, menos a una mujer despechada. 

    Flavio se recostó del respaldo del sillón, y con una sonrisa en la cara, le palmeó el hombro a Luca. 

    —¡Soy experto en mujeres despechadas! De hecho, son mis favoritas, y no son tan difíciles como los psicólogos dicen.  

    —Flavio, Fiore no es Donna, sus relaciones anteriores fueron distintas. 

    —Donna no ha sido mi primera despechada. Te aseguro que soy un experto. 

    —¡Eres mi ídolo! Cuando sea grande quiero ser como tú —dijo Mario sarcástico. Sabía que ese comentario molestaría a Luca. 

    —¡¿Flavio?! ¿Esta asquerosa y repugnante criatura es tu ídolo? —dijo Luca, antes de echarse a reír—. ¡Yo soy tu hermano mayor! 

    —Pero tú eres más complicado que una mujer… Relájate hermano, escucha a Flavio, no debe ser tan difícil conquistar a una mujer despechada, y doy crédito de eso. He visto a Donna más feliz. 

    Los tres hombres soltaron una carcajada. 

    —¡Dale una oportunidad! —sugirió Flavio. 

    —No lo sé. —Luca sacudió la cabeza. 

    —¿Te gusta, sí o no? —puntualizó Mario y castañeó los dedos, fastidiado. 

    —Sí. 

    —¿Mucho o poco? 

    Luca sintió pánico. 

    —Demasiado. 

    —¿Y entonces? —bramó Flavio. 

    —¡¿Entonces qué?!  

    —¡Mierda hombre, eres peor que una mujer! —decretó Mario. 

    —Respétame, que soy tu hermano mayor, y desde anoche tengo unas ganas de partir caras bonitas como la tuya. 

    —Con razón quieres partir la mía. ¡Es la más bonita de tu familia! —bromeó. 

    —¿Qué harás Luca? —curioseó de nuevo Flavio. 

    —Me encanta estar junto a ella, adoro su risa y me vuelven loco sus ojos, pero estoy cansado de sus rechazos. 

    —Algún día te tenía que pasar… ¡No siempre serás Paris de Troya!  

    —Sigue hablando y te parto la cara hermanito. 

    Mario sonrió y le lanzó un golpe directo al hombro. 

    —Estás viejo, ni reflejos te quedan… 

    Y antes de que Mario terminara la frase, Luca se le abalanzó para tomarlo por el cuello y derribarlo. 

    En cuestión de segundos, los hermanos estaban batallando y rodando por el suelo. 

    Flavio se interpuso a los pocos minutos, pero si tenía como propósito separarlos, fracasó en el intento. Ahora luchaban los tres. 

    Desde una amplia mirada, era imposible distinguir las partes exactas de cada hombre, solo se veían brazos, puños y patadas. Pero las maldiciones, gruñidos y amenazas, sí que eran perfectamente comprensibles, fuertes y claras. 

  

  


 
    CAPÍTULO 17 

      

      

    Entretanto, en Ortigia, Fiorella se sentía frustrada con ella misma. Un remolino de pensamientos bloqueaba su horizonte. Tenía demasiadas dudas, y alguno que otro sentimiento nuevo, que no le permitió dormir en paz. 

    Llegó al apartamento de Pia y tocó la puerta. 

    —Bienvenida, amiga. ¿Cómo estás? —La recibió Pia, con un beso en cada mejilla. 

    —Bien, bien. Gracias por recibirme —dijo, entrando al salón y colgando su cazadora en un perchero. 

    —No hay problema. Es un placer para mí tenerte en mi casa. ¡Siéntate!  

    Fiorella miró a su alrededor, El lugar era muy acogedor; reconoció otra vez el buen gusto de su amiga. La decoración ambientalista era preciosa. 

    —Gracias, Pia. necesito hablar con alguien, y solo pensé en ti. Fuiste y eres mi mejor amiga, contigo puedo ser sincera. 

    —Bueno, antes de que comiences a hablar, ¿quieres beber un té, una limonada o un café? 

    —Una limonada sin azúcar estaría bien, gracias. 

    Pia se levantó y se dirigió hacia la cocina. Le sirvió un vaso y se lo alcanzó. 

    —Gracias. —Sonrió Fiorella. 

    —De nada. Ahora sí, cuéntame, ¿qué pasó? —indagó Pia, sentándose al lado de su amiga. 

    Fiorella pensó en Luca y en lo vivido la noche anterior. 

    —No sé por dónde empezar —dijo y se bebió su limonada casi de un trago. 

    Pia entrecerró los ojos con gran interés. 

    —¿Tiene que ver con Luca? 

    —Sí. 

    —¿Qué pasó anoche entre ustedes? 

    Fiorella se movió nerviosa y comenzó a sacudir el vaso entre sus manos. 

    —Fue… —tartamudeó—, tan íntimo… 

    Pia sonrió y la abrazó con fuerza. Necesitaba impregnarla de valor. 

    —No es lo que estás pensando, no estuvimos juntos. No hubo sexo. 

    —No tiene que haber sexo para ser íntimo —recalcó, separándose de Fiorella. 

    —En cierto modo, sí hubo mucho erotismo, lo admito. Y eso es precisamente lo que me tiene loca.  

    —¿A qué te refieres? 

    —Me refiero a la conexión que sentí, es inexplicable. Podría decirte que fue como una corriente eléctrica o una fuerza extraña o… 

    —¡Dios mío! Pero ¿qué pasó entre ustedes? —Alzó la voz, sorprendida por la descripción de los hechos. 

    —Todavía lo estoy pensando. Ha sido el motivo de mi desvelo, por lo que te pedí venir hasta aquí. Necesitaba compartir con alguien esto que estoy sintiendo —declaró, soltando las palabras una tras otra, casi sin respirar, mientras se apretaba el pecho con la mano izquierda. 

    Pia arqueó una ceja. 

    —Ya veo.  

    —No me mires así —protestó Fiorella. 

    —¡Es que aún no proceso lo que me estás contando! ¿Qué pasó con Nicola? 

    Fiorella colocó el vaso sobre la mesita del centro de la sala y se cubrió el rostro con ambas manos. 

    —¡Exacto! ¿Ahora entiendes mi remolino de sentimientos? No sé cómo pude sentir todo eso en solo una noche, y con un completo desconocido. 

    —Bueno, tampoco es que sea un desconocido. ¡Es mi cuñado! Y debo agregar que es un buen hombre. Lo conozco y doy fe de ello. 

    —¡Ay, no me entiendes! —Se removió molesta.  

    —Lo estoy intentando, pero en nuestra última conversación, tú estabas hasta la médula por el imbécil de Nicola —argumentó Pia y sacudió la cabeza. 

    Fiorella intentó explicar con toda la paciencia que logró conseguir. 

    —No sé cómo Luca… 

    Y como si lo hubiese llamado, el móvil de la chica comenzó a sonar, invadiendo con su música todo el salón. 

    —¡Es Luca! —exclamó Fiorella, abriendo muy grande los ojos. Sus manos comenzaron a temblar. No sabía si atender o dejar pasar la llamada. 

    —¡Contéstale! —Pidió Pia, viendo cómo su amiga buscaba torpemente el móvil dentro de su bolso. 

    —¿Y qué quiere? —cuestionó Fiorella. 

    —Si le contestas lo sabrás. 

    Pia hizo silencio en el momento que su amiga aceptó la llamada. 

    Fiorella estaba muerta de los nervios, y para poder drenarlos de algún modo, decidió levantarse del sofá y caminar alrededor del salón. 

    —Buenos días, Luca. 

    —Buenos días. ¿Cómo amaneciste? ¿Dormiste algo? —preguntó, quitándose de encima a Flavio y a su hermano, quienes tenían las orejas pegadas al móvil de él. Se levantó del sofá y caminó hasta su cuarto. 

    —No mucho, ¿y tú? 

    —Dos horas, pero en realidad te llamaba para saber… si te gustaría almorzar conmigo hoy.  

    —Hmmm.  

    Fiorella se quitó el móvil y lo presionó contra su pecho, para poder hablar con Pia sin que Luca la escuchara.  

    —¡Quiere salir a comer! —exclamó Fiorella a Pia, deteniéndose en la mitad del salón. 

    —¿Hoy? —preguntó su amiga. 

    —Sí, me está invitando a almorzar. ¿Qué le digo? 

    —¿Qué quieres tú? 

    —¡Ayúdame! —imploró, perdida entre los nervios y la ansiedad. 

    —Dile que sí. 

    Fiorella volvió a subir el móvil y le contestó a Luca, quien escuchó toda la conversación que la chica intentó ocultar. 

    —Sí, me gustaría. 

    —¿Dónde estás? —sondeó Luca, intentó reconocer la voz de fondo, pero le fue imposible. Hablaban entre murmullos. 

    —En casa de Pia.  

    —Pensé que estabas en tu casa —dijo, mientras caminaba hasta la terraza de su cuarto. Amaba la vista desde ahí. 

    —No, Pia me invitó a desayunar y… a hablar un rato de… ¡Cosas de chicas! 

    —Hmmm… ¿De chicas o de chicos? 

    Fiorella se carcajeó y le dio la razón. 

    —Un poco de ambas. 

    —No quiero ni pensar en quién será la víctima de esa conversación. Mi cuñada tiene una lengua peligrosa. 

    —¡Dios, qué mal pensado! Y con lo que ella te quiere. 

    —¡¿Que me quiere?! Ver para creer. Esa solo quiere a un Rossi en su vida, y no soy yo. 

    —¿A qué hora pasas por mí? —inquirió Fiorella, con su mano izquierda pegada a su corazón. Estaba segura de que pronto se saldría de su pecho. 

    —¿Te parece bien a las dos? 

    —Sí, perfecto. Nos vemos luego. 

    —Bien, un beso Fiore. —Se despidió lleno de ansiedades, pero con la mirada perdida en la infinidad del mar. 

    —Otro para ti, Luca. 

      

    Y tan puntual como era su costumbre, Luca llegó al apartamento de Pia. Su cuñada lo invitó a pasar. Los tres tomaron asiento y fue el hombre quien rompió el silencio. 

    —Cuñadita, ¿se puede saber a quién descuartizaban minutos atrás? 

    —¡Qué exagerado, por Dios! Solo comentábamos sobre algunos recuerdos de la reunión de anoche. Como Fiorella se fue antes, me pidió que le contara cómo había terminado todo. 

    —¿Y qué tal? Me extrañó ver a mi hermano en casa esta mañana —ironizó Luca. 

    —¡¿Qué te extraña?! Pero si vive contigo, no conmigo.  

    —¿Segura? —cuestionó su cuñado, en tono juguetón.  

    Fiorella sonrió. Las chicas no eran las únicas que se habían percatado de esos detalles tan obvios entre Mario y Pia. Solo su amiga intentaba negarlos. 

    Cuando Fiorella se levantó para ir un momento al cuarto de baño, Pia aprovechó ese espacio de tiempo a solas con Luca, para recalcarle de nuevo su posición entre ellos.  

    ¡Tenía una apuesta que ganar! 

    —Sabes muy bien que no estoy de acuerdo con esta relación —declaró, mirándolo directo a los ojos—. Ella no es mujer para ti y tú lo sabes muy bien. Sin embargo, voy a darte un voto de confianza.  

    —¡Me honras! —Le dijo, levantando el pie derecho, para montarlo sobre su rodilla. 

    —¡Deja el juego Luca! Si tienes en mente comenzar a jugar con ella, más te vale dejarlo ahora, pero si por el contrario, crees que puede funcionar… Hazlo bien desde el inicio. No le rompas el corazón. 

    —¿Y si me lo rompe ella a mí? ¿No te has planteado esa opción? 

    —Lo dudo. Recuerda que eres el donjuán que posee una estrella en el paseo de los mujeriegos. 

    —Con ella es…, es distinto —confesó, mirando hacia el pasillo del apartamento.  

    Pia notó que era sincero, y se alegró por ambos. Estaba segura de que los polos opuestos eran perfectos juntos. Descubrir horas antes lo que su amiga sentía por su cuñado, y ahora escuchar de la propia boca de él casi lo mismo era increíble. 

    —¿Distinto? ¿Distinto cómo? —curioseó, quería saber más. 

    —¡Ella es distinta! Y eso hace todo diferente —dijo él, pasado unos segundos de silencio. 

    —Quiero creerte, y lo haré.  

    Justo cuando Luca pensaba debatir esa afirmación llegó Fiorella. 

    —¿Nos vamos? 

    —Claro, vámonos. 

    Él se levantó del sofá y caminó hacia la puerta, esperando que Fiorella se colocara su cazadora y tomara su bolso. 

    —¡Adiós chicos, cuídense! —Los despidió Pia desde la puerta. 

      

    Caminaron uno al lado del otro hasta el auto de él, y Fiorella le comentó que después de comer, debía buscar su vehículo, el cual había dejado estacionado a dos cuadras del apartamento de Pia. Luca bromeó: 

    —¡Pensé que solo caminabas! 

    Fiorella consideró muy divertido su comentario. 

    —Muy gracioso, muy gracioso —dijo sonriendo y entró al auto. 

    Luca estaba tan emocionado como un niño en navidad, al verla sentada junto a él; sin embargo, estaba dispuesto a darle el tiempo que ella requiriera. Estaba seguro de que nadie moría de amor.  

    Fiorella no dejó de preguntarle para dónde la llevaba, y cuando él contestó que tenía reservas, ella necesitó saber qué tipo de comida servían en el restaurante.  

    Intentaba hablar para evitar que Luca percibiera su nerviosismo, pero su actitud solo demostraba lo contrario. Aunque agradecía a los cielos que él no hiciera mención de lo sucedido la noche anterior.  

    Luca dejó que continuara hablando, hasta que estacionó el auto en el lateral del restaurante. Luego la invitó a bajar. 

    Ella descendió, y cuando estuvo de pie, echó los hombros hacia atrás, para sacudirse de encima los nervios y llenarse de buena vibra. Caminó junto a él, tan cerca, que a cada paso rozaban las manos.  

    —¿Comerás postre? —preguntó Luca, con la mirada fija hacia delante. 

    Fiorella se detuvo unos segundos y luego continuó el camino. 

    —No. 

    —¿Y si lo compartimos? 

    —No. 

    —Muy bien, me tocará más entonces.  

    —Perfecto. 

    Con un profundo suspiro de alivio, entró al restaurante. No quería que en su primera cita, él la obligara a ingerir cantidades no permitidas en su dieta o a probar comida poco saludable. 

    Luca sabía que su trabajo con ella no iba a ser fácil, pero estaba dispuesto a encontrar la manera de que Fiorella bajara la guardia. No solo con su estilo de vida, sino con él. 

    Avanzada la tarde, terminaron de almorzar entre risas y conversaciones alegres. Para ambos, fue delicioso todo el tiempo que pasaron juntos. Luca intentó explicarle los cambios que había hecho en el hotel que estaba remodelando y lo que tenía planificado hacer.  

    Fiorella lo escuchaba con gran entusiasmo. Le fue evidente la pasión con la que él describía cada detalle y que conocía a la perfección el gusto de su cliente. Le habló de tipos de materiales, sobre diseños y tendencias; de cosas que realmente la impresionaban. 

    Las horas transcurrieron como si fueran segundos.  

    Cuando iban de camino a la isla, él la observaba sonreír, y se preguntó que cuántos hombres desearían estar con ella de esa forma. Si Mario lo consideraba Paris de Troya, Fiorella sería para él su «Helena». La luz que brillaba en la oscuridad, aquella mujer por la que muchos iniciaron una guerra.  

    ¿Se desataría una guerra por Fiorella? 

    El viaje fue tan rápido como entretenido, y a los pocos minutos Luca estacionaba cerca del apartamento de Pia. Fiorella le indicó dónde había dejado su auto, y él adelantó hasta dejarla frente al vehículo. 

    Cuando llegó el momento de la despedida, fue ella quien tomó la iniciativa y lo besó deprisa en la boca. No fue un beso premeditado, mucho menos como el que Luca estaba deseando; así que se tomó el atrevimiento de sujetarla por el mentón y acariciárselo con los dedos. Con lentitud y suavidad, comenzó a delinearle el borde de la cara, hasta que encontró sus labios. Se detuvo ahí y disfrutó de su textura.  

    La boca de Luca pasó de la mejilla a la boca de ella, y Fiorella contuvo el aliento; de repente, sintió un hormigueo en sus piernas y el pulso se le disparó. La presión de sus labios carnosos, suaves y húmedos le provocaron pequeñas descargas de adrenalina por todo el cuerpo, y sin pensarlo mucho, ella intensificó el beso. Cuando sus labios se abrieron, se desató un huracán en ambos. 

    El espiral de emociones y sensaciones los elevó a los cielos. Luca alzó la mirada hasta sus ojos, y algo cambió entre ellos.  

    En medio de los besos, gemidos y caricias; él, con un ágil movimiento, deslizó ambas manos por la cintura, y la montó sobre su cuerpo. Necesitaba sentirla por completo.  

    Fiorella, con las piernas abiertas, apoyó las rodillas en el borde del asiento de Luca, y se hizo dueña de aquella deliciosa boca. Sus labios eran tan cálidos, como un atardecer en pleno verano, pero a su vez, eran tan gruesos y suaves como un bombón de chocolate Ferrero Rocher. El calor de su aliento le provocó una punzada en el estómago, que la estremeció. Disfrutó del sabor de su boca.  

    Luca fue subiendo sus manos por la espalda, hasta llegar a su nuca; allí entrelazó sus dedos con el suave cabello, para profundizar el beso, y se hundió en ella.  

    La burbuja explotó cuando el móvil de Fiorella comenzó a sonar. Con un fuerte gruñido y de mala manera Luca la liberó, dejándola sin piso. La chica se sentía desorientada, como si estuviera flotando. De a poco, enfocó su mirada en los ojos de él, y por primera vez, no sintió arrepentimiento alguno. De hecho, era la experiencia más alucinante que había vivido, y quería más.  

    Al darse cuenta de eso, comenzó a temblar. No sabía qué esperar de él, nada entre ellos estaba claro. Comenzó a removerse, intentando alcanzar su bolso para sacar el móvil y descubrir quién la llamó segundos atrás. 

    Luca percibió su cambio de inmediato, y como buen observador, reconoció los gestos de inseguridad en la cara de ella. 

    —¡Déjalo! Luego ves quién era. Seguro no es urgente —susurró él con dulzura. 

    Fiorella se detuvo y se giró hacia él. 

    —¿Puedo volver a mi puesto? 

    —No, aquí estás mejor —afirmó Luca, mientras le rodeaba la cintura y la presionaba contra él. 

    —Debo irme. 

    Cuando él comenzó a hacerle pucheros y a poner caritas de perro triste, Fiorella estalló en risa. 

    —¿Sabes que cuando te ríes así, el color de tus ojos cambia a un azul más claro? 

    Ella se sorprendió. 

    —No, no lo sabía. Nunca nadie me lo había dicho. 

    —¡Me encanta ser el primero! 

    Contra su voluntad, Luca se despidió de ella, pero antes le robó algunos besos fugaces.  

      

    Dentro de su auto, Fiorella recordó la llamada perdida, y buscó el móvil dentro de su bolso. Tembló al descubrir dos llamadas y un mensaje de Nicola; el cual repitió varias veces en su mente: «Tenemos que hablar».  

      

    





  


 
    CAPÍTULO 18 

      

      

    Fiorella decidió no devolver ni los mensajes ni la llamada. Lo vivido junto a Luca, la había llenado de una valentía que desconocía. Su madre, en innumerables ocasiones le había recomendado «vivir», y era exactamente lo que pensaba hacer. 

    Nicola formaba parte de su pasado, y como tal, no volvería a darle importancia a sus acciones. Estaba segura de que era un arrebato del hombre, un capricho por saber si todo regresaba a la normalidad entre ellos.  

    ¡Qué equivocado estaba!  

    Ni un paso atrás.  

      

    Aquel domingo, Nicola, por primera vez en muchos años, se sintió preso de las circunstancias. Cuando los minutos pasaron y Fiorella no le contestó las llamadas, palideció. Comprendió en ese instante su nueva realidad, la estaba perdiendo. Debió haber predestinado el alcance que esas mujeres tendrían en la vida de Fiorella, pero no lo hizo. Gravísimo error.  

    Los años de relación, le habían proporcionado una seguridad absoluta, sin contar con la devoción que ella le demostró día tras día. La arrogancia de aquel hombre no tenía límites.  

    Su mente trabajaba a toda marcha, ideando un nuevo plan para retenerla a su lado. Quizás, él había sido muy severo y estricto con ella. De eso le había servido su riguroso estilo de vida.  

    Él estaba convencido de que ella era como un molde de arcilla, una chica frágil que debía ser tallada a la perfección, y por eso, durante los últimos siete años había dejado lo mejor de él en ella, porque ella era suya; de él y nadie más. 

    Caminó en círculos por el pequeño espacio de su habitación, mientras organizaba sus ideas y tramaba un plan. Comenzó por recordar las últimas peleas y los motivos o situaciones que las provocaron. 

    Ella se había comportado como una adolescente desenfrenada, y él, como su pareja, tenía el derecho de corregir sus acciones. Traer toda esa basura al presente hizo que su humor de perros volviera.  

    Odiaba con todas sus fuerzas a esas víboras, que habían regresado a la vida de Fiorella solo para causar aquel infierno. 

      

    *** 

      

    Tres largos días después, Fiorella contemplaba al hombre que almorzaba junto a ella, y recordaba todos los mensajes de buenos días y buenas noches que Luca le había enviado a diario.  

    Era un hombre perseverante y detallista, lleno de ocurrencias, y con un sentido del humor único. Él le había pedido que cada noche al llegar a casa le enviara un mensaje, para saber que estaba bien y segura.  

    No había podido dormir por completo la noche anterior, por el anhelo de saber que lo vería esa tarde. Su invitación fue casi una súplica, y con cada obstáculo que ella ponía, él le daba una solución. Como resultado, se encontraban almorzando en uno de los restaurantes del hotel donde ella trabajaba.  

    Para él, cada espacio allí olía a ella, cosa que lo tentaba a llegar hasta el foco de ese rico olor a coco.  

    Cada noche que pasó alejado de Fiorella, pensaba en cómo sería el próximo encuentro, cómo actuaría ella; si volvería a rechazarlo, o si por el contrario, aceptaría lo que estaba sucediendo entre ellos. Miles de ideas giraban por su cabeza, mientras bebía sus cervezas y miraba el televisor. 

    Pero aquellas interrogantes quedaron en el olvido cuando ella lo vio y cubrió su boca con un tierno beso. Sus ojos se cerraron de golpe, dejando libre sus emociones. No tuvo tiempo de reaccionar, cuando deseó profundizar el beso, ya la mujer había girado y comenzaba a caminar lejos de él.  

    Luca codició palpar cada curva de Fiorella, recorrer con sus manos la suave piel, mientras la hacía prisionera de sus fantasías. 

    ¡Si ella supiera todo lo que él soñaba hacerle, lo declararía un demente! 

    Las imágenes lo persiguieron por segundos, minutos quizás; dándole a entender que, con seguridad, sería una larga velada. 

    Cuando el camarero llegó a su mesa, les ofreció el menú, y al poco tiempo cada uno decidió su comida. 

    —¿Alguna vez has probado pasta? —preguntó él irónico. 

    Fiorella volvió a sonreír.  

    —¡Soy italiana! 

    —Perfecto, entonces… Vamos a cambiar tu comida por unos Raviolis rellenos de espinaca en salsa de albahaca, ¿qué te parece? —consultó, viendo el menú, mientras achinaba los ojos y se golpeaba los labios con el dedo índice.  

    A la chica su postura le resultó muy graciosa. 

    —Había pedido pollo a la plancha con vegetales al vapor. 

    —Lo sé, te escuché. Pero estoy seguro de que los Raviolis están más ricos que ese pollito insípido y sin sabor. ¿No crees? 

    Fiorella lo pensó un instante y después de considerar su ingesta de calorías por ese día, decidió complacerlo.  

    —Bien, lo pediré.  

    El hombre abrió los ojos, escéptico, no lo podía creer. 

    —¡¿Hablas en serio?! ¿Así?, ¿sin cuestionar?, ¿sin…? 

    Una fuerte carcajada llenó el lugar.  

    —Claro. 

    —No…, no entiendo. —La voz de Luca sonó increíblemente divertida. 

    —Sé cuántas calorías he consumido, por eso acepto almorzar esos Raviolis. ¡Espero que estén deliciosos!  

    —Tú me aseguraste que este restaurante era excelente. 

    Fiorella asintió y se acercó un poco a él, para robarle un beso. Un pequeño toque de labios. 

    En el momento que ella retrocedía, Luca tomó su rostro entre sus grandes manos y le susurró cerca de la boca. 

    —Quiero llevarte a la playa… Bueno, no a una cualquiera.  

    —¿A Cuál? —murmuró ruborizada. 

    —¿Conoces Isola delle Femmine?  

    —¡Claro! —Le recorrió con la mirada todo su rostro. 

    —Lo malo de vivir en una isla como Sicilia es que destruye tus sitios especiales y desconocidos. —Bufó sobre la boca de ella. 

    —¿Qué tiene de especial Isola delle Femmine? 

    —Hmmm, eso sí será una sorpresa.   

    —¿Cuándo quieres ir? 

    —Ahora. 

    La joven ladeó un poco la cara y exclamó con un movimiento de cejas. 

    —¡Estás loco! Es miércoles, son las dos de la tarde y ambos tenemos que volver al trabajo. 

    —No digas que no lo intenté —ronroneó él contra la piel suave y caliente de su cuello.  

    Fiorella sintió su piel incendiándose con ese pequeño contacto.  

    —Estamos en un sitio público. —Lo dijo para él, pero en realidad era ella quien necesitaba recordarlo y mantener la distancia. Era su lugar de trabajo. 

    Dicho eso, Luca le acarició con los nudillos su mejilla y retrocedió hasta pegar su espalda del respaldo de la silla.  

    —Entonces, ¿me regalas este fin de semana? 

    Tuvieron que pasar algunos minutos para que ella saliera del hechizo que esos ojos verdes, combinados con su cálida sonrisa le provocaban. 

    Respiró varias veces y el resultado fue peor, el olor de Luca la envolvió, para trasladarla a esa noche en la playa, cuando por primera vez se permitió muchas libertades. Para detener su mente de los recuerdos, decidió seguir conversando. 

    —¿Cómo está tu hermano? 

    Él suspiró con resignación, por el cambio de tema tan violento que ella había hecho. 

     —Mario está bien. Mientras Pia le permita seguirle la sombra continuará en perfecto estado. —Se encogió de hombros—. ¿No me vas a contestar? 

    Cuando Fiorella asintió, él se alejó un poco de ella. Necesitaba controlar su ansiedad; quizás la estaba presionando, y se había prometido dejar que todo fluyera a su tiempo. Sonrió con ironía y cambió por completo la conversación.  

      

    En el estacionamiento, Luca comenzó a despedirse, apoyó la espalda del cristal de la ventana de su auto y dejó que Fiorella se aproximara a él. 

    Su cuerpo delgado y tonificado entró en contacto con el suyo. La cadera de Luca, en una reacción traicionera, se aproximó a ella, lo que lo excitó como un animal en celo.  

    La haló hacia él, apretándola con fuerza contra su pecho; dejó resbalar sus manos por el contorno de sus caderas, disfrutando de la sublime sensación de su cuerpo fundido contra el suyo. 

    Fiorella abrió la boca para permitir que él la hiciera suya, perdiendo la capacidad de pensar, pero consciente de cada movimiento que Luca hacía con los labios. Esos labios húmedos, cálidos, gruesos y suaves. Sin duda alguna, eran un bombón. 

    El hombre le sujetó la cara con ternura, mientras tomaba todo de ella. Amaba el sabor de su boca, el olor de su cuerpo y la textura de su piel. Pero eran esos ojos azules los culpables de su locura. Con el sol frente a ella, Luca le descubrió un tono nuevo, un azul oscuro como la profundidad del mar. Estaba excitada. 

    Fiorella se acercó más a él, eliminando el poco espacio que los separaba. Rodeó con sus brazos la espalda ancha de Luca y percibió la tensión de sus músculos, provocándoles a ambos una extraña corriente, que los encerró a los dos.  

    El deseo cegó a Luca, como siempre, cayó preso de sus instintos. Aunque Fiorella también quería más, se separó entre suspiros y risas.  

    —Para de besarme así. 

    —No puedo —confesó él con voz profunda. 

    —No querrás ser el culpable de mi despido, por inmoral. 

    Luca se rio y le guiñó un ojo con picardía. 

    —¿Nos veremos pronto? —preguntó, intentando no sonar tan desesperado, parecía famélico. 

    —Mmm… Lo intentaré. 

    —¡Prométemelo! 

    —Sí, lo prometo. 

  

  


 
    CAPÍTULO 19 

      

      

    Mientras conducía hacia el hotel que estaba remodelando, Luca recordó cómo Fiorella había obviado su pregunta. Permitiendo de nuevo que el huracán de dudas azotara sus sentidos. Con la mirada fija en el camino pero la mente volando a kilómetros de ahí, consideró retroceder un poco.  

    No tenía intención de ser despreciado, aunque cada vez que Fiorella lo besaba, podría jurar que sentía lo mismo que él, pero existía un bloqueo en la chica demasiado evidente.  

    Comenzó a caer en un hueco de incertidumbre, y miles de preguntas azotaban su mente:  

    «¿Volvería en algún momento con Nicola? ¿Y si aún lo amaba? ¿Yo, podría luchar contra él?».  

    No quería naufragar. Sintió un desagradable nudo en el pecho, deseaba que fuera solo su belleza física lo que lo cautivara, pero cuanto más tiempo pasaba junto a ella, cuanto más la observaba, más fascinado se sentía. Hasta el suave olor de su cuerpo lo seducía. 

    Ante tanto drama, prefirió colocar la música de su Dj favorito, Marco Carola. No iba a surfear, pero necesitaba llenarse de esa energía para continuar su día de trabajo. Ella era como una montaña rusa, y él era adicto a esa adrenalina.  

      

      

    Aquella tarde en la oficina, Fiorella sentía que no caminaba, sino que flotaba por los aires. Luca había llegado a su vida como brisa fresca del mar. Todo con él era nuevo y diferentes, los besos, las caricias, los mimos. Todo tenía su marca especial.  

    Sus alucinaciones se acabaron cuando su móvil comenzó a vibrar sobre el escritorio, y al ver quién la llamaba, contestó feliz. 

    —Hola, papi. ¿Cómo estás? 

    —¡Pequeña! Todo bien, y ustedes, ¿cómo están? ¿Cómo está tu hermana? 

    —Bien, estamos bien. ¿Cuándo vuelves a casa? Fabiana necesita verte —comentó Fiorella, tratando de convencer a su padre. 

    —¿Y tú? ¿No extrañas a este viejo? 

    La joven sacudió la cabeza con humor, a su padre le encantaba pedir muestras de cariño. 

    —Siempre te extraño papá, pero bien sabes que tu «hijita mimada» muere por tus huesos. 

    Gael soltó una fuerte carcajada. 

    —Esa princesita está muy consentida.  

    —¿Cuándo vienes? —insistió.  

    —La próxima semana estaré libre unos días. Me gustaría pasar un poco más de tiempo con ustedes, ¿qué te parece? —preguntó con una sonrisa. 

    —¡Genial papi! Nos encantaría. Pero no le comentes nada a Fabiana sin estar seguro —apuntó, frunciendo el ceño—. Luego se ilusiona, y si tú, por cualquier motivo cambias los planes, ella se quedará esperando.  

    —Muy bien, pequeña. No le diremos nada hasta que tenga confirmado esos días. 

    —Perfecto —dijo la joven, mirando unas facturas en su escritorio. 

    —Hija, te quiero mucho. 

    —Yo también, papá. 

    —Les envío un beso a las tres. Cuida a tu madre por mí. 

    —Siempre. 

    —Hasta pronto, hija. 

    —Adiós, papi. —Se despidió, lanzándole un sonoro beso. 

    En cuanto terminó la llamada, se levantó de la silla y caminó hasta la ventana de su oficina. Desde ahí podía ver toda la preciosa costa sur de la isla de Ortigia. Justo delante del hotel, a orillas de la avenida Lungomare di levante, pudo contemplar un pequeño acantilado rocoso.  

    Ver cómo las olas golpeaban las grandes rocas, le generaba cierta tranquilidad. Para la chica, no había nada más imponente que el mar. 

      

    Al concluir su jornada, se despidió de sus compañeros de trabajo, y comenzó su habitual caminata hasta su casa, sin saber que a pocas cuadras, Nicola la esperaba como un corderito. 

    En el segundo que sus miradas se toparon, el alma se le desplomó al suelo. Vestía de forma casual, con unos vaqueros de talle bajo, desteñidos; una camisa blanca ceñida a su cuerpo y sus botas marrones favoritas. Su cabello rubio perfectamente peinado, lo hacía lucir como un modelo de publicidad.  

    ¡Cómo negarlo, era hermoso! 

    —Te estaba esperando —anunció, dando un paso hacia ella, con seguridad. 

    —Hola, Nicola. ¿Cómo estás? —preguntó Fiorella en tono brusco. 

    —Tenemos que hablar. 

    Ella se cruzó de brazos y asumió una postura defensiva. Se encontraban a dos cuadras de su edificio, y estaba comenzando a oscurecer.  

    —Yo bien, ¿y tú? —punzó la joven. 

    —No contestaste mis mensajes ni mis llamadas. 

    —Porque no tengo nada que hablar contigo. Creo que dejaste claro que lo nuestro, «sea lo que sea que tuvimos», se acabó. —Apartó los ojos de él y miró por encima de su hombro, esquivándole la mirada. 

    —No seas infantil, Fiore.  

    La chica le lanzó una mirada cargada de furia. 

    —¡¿Infantil?! 

    —Nuestra relación laboral no puede acabar de la noche a la mañana —demandó, mientras se aproximaba más a ella. Invadiéndole su espacio personal. 

    Hasta ese momento comprendió lo que él quería decir, y la desilusión le quebró el alma. 

    —¡Ah! De esa relación hablas, perfecto. Ahora sí entiendo todo. —Llevó ambas manos a su cabello y comenzó a trenzárselo con rapidez. Estaba nerviosa y necesitaba ocupar sus manos con algo. 

    —Te di el tiempo que consideré prudente para que reflexionaras sobre nuestras conversaciones. Maldigo el día que permití que fueras a ese puto reencuentro. Desde aquel momento todo cambió entre nosotros. ¿No te das cuenta de que son ellas? ¡No lo ves! —bramó Nicola, apoyándose de la pared, y pequeñas manchas rojas comenzaban a cubrir su rostro. 

    —¡Somos nosotros! Yo asumo mi parte en todo esto, y espero que tú también lo hagas. 

    —No, por supuesto que no es así. ¡Estás ciega! —lanzó alterado, moviendo las manos. 

    —Sí, lo estuve por muchos años.  

    —¡Necesito que vuelvas! —Nicola parecía perturbado por sus palabras, como si hubiese esperado otra respuesta por parte de ella. 

    —¿De qué hablas? —cuestionó Fiorella, temblando como una hoja seca al ser arrastrada por una tempestad.  

    La joven jamás pensó que él le pediría en algún momento retomar su «relación». Y que le confesara su necesidad, removió sus sentimientos. 

    —Vuelve al gimnasio, te necesito —confesó con sinceridad. 

    —No lo sé, Nico. Todo ha cambiado para mí —reveló, bajando la mirada al suelo. 

    Parecía decidida a rechazar su petición, cuando Nicola la interrumpió con el claro objetivo de convencerla.  

    Pensó, «Prueba con los cumplidos, idiota. La conoces, sabes bien cómo hacerlo». 

    —Fiore, nunca encontraré a alguien como tú, eres única e irremplazable.  

    —No sabes cuántas veces necesité escuchar eso de ti.  

    —Discúlpame si no te lo dije antes, pero nunca es tarde, y te aseguro que te recompensaré. ¡Vuelve al gimnasio! 

    Nicola percibió la inseguridad y la duda en el rostro de Fiorella, la conocía a la perfección. Sabía que debía presionar un poco más, y así obtendría lo que deseaba. A ella. 

    —Todo seguirá como antes, como siempre. Nada ha cambiado entre nosotros. Somos un equipo… ¿lo recuerdas? Siempre juntos —recalcó las últimas palabras, mientras la tomaba de la mano—. Quiero que escuches una canción antes de darme una repuesta. 

    —¿De qué hablas Nicola? Esto no es un juego. 

    —Lo sé, por favor. Solo escucha. 

    Él soltó su mano y sacó su móvil del bolsillo delantero de su vaquero. Comenzó a buscar una balada, que Pink, con su increíble voz, interpretaba: Just give me a reason. 

      

    Right from the start 

    You were a thief 

    You stole my heart 

    And I your willing victim 

    I let you see the parts of me 

    That weren't all that pretty 

    And with every touch you fixed them 

      

    Now you've been talking in your sleep, oh, oh 

    Things you never say to me, oh, oh 

    Tell me that you've had enough 

    Of our love, our love 

      

    Just give me a reason 

    Just a little bit's enough 

    Just a second we're not broken just bent 

    And we can learn to love again 

    It's in the stars 

    It's been written in the scars on our hearts 

    We're not broken just bent 

    And we can learn to love again. 

      

    El hombre esperó unos segundos, aguardando una respuesta positiva. La manipulación era su mejor arma, y por su gimnasio se las jugaría todas.  

    —♪Está en las estrellas, ha sido escrito en las cicatrices de nuestros corazones… ♪No estamos rotos, solo doblados. —Le cantó Nicola casi en susurró. 

    Fiorella sentía que él la miraba como si no la entendiera. Todo era muy confuso, necesitaba tiempo para decidir qué era lo mejor para ella.  

    Se hizo un largo silencio, hasta que la mujer se encogió de hombros y asintió con un movimiento de cabeza. 

    —Está bien Nico, volveré al gimnasio. 

  

  


 
    CAPÍTULO 20 

      

      

    La amplia sonrisa que apareció en el rostro de Nicola fue del tamaño de toda Sicilia, no pudo evitar reflejar el triunfo en su rostro. 

    —Todo seguirá como antes. Nada ha cambiado entre nosotros —remarcó Nicola, imprimiendo seguridad en su voz, mientras volvía a tomar su mano. 

    —No, no es así Nicola —refutó ella, levantando el mentón y mirándolo con dureza—. Entre tú y yo todo ha cambiado. 

    —Claro que no. 

    —Si vuelvo será mientras encuentran un reemplazo. 

    —¿De qué hablas? 

    —De que ya no hay ni habrá un «nosotros». Nuestra relación será estrictamente laboral. —Adrede, apartó la mano, para que él no continuara con sus caricias, e intentó omitir el gruñido que Nicola obró ante su rechazo.  

    Nicola se apoyó de espaldas a la pared. Sus palabras lo desconcertaron. 

    —Pero no tiene por qué ser así… —argumentó—. ¡Imposible! 

    —Perfecto, entonces no regreso al gimnasio —declaró la chica, retrocediendo dos pasos—. Hasta luego, no tenemos nada de qué hablar. 

    —¿De verdad vas a tirar a la basura cuatro años de trabajo? —preguntó apretando su hombro. 

    —No, solo te estoy dando mis condiciones, tú decides. 

    Él supo de inmediato que esa guerra no podía ganarla esa noche, pero la tendría todos los días junto a él nuevamente, y ahí, en su campo de juego, se plantearía nuevas estrategias para recuperarla. 

    —¿Compañeros de trabajo? —precisó él con sarcasmo, levantando una ceja. 

    —Sí, solo eso—confirmó, extendiendo su mano derecha, para cerrar el trato como correspondía. 

    Él sabía en qué estaba pensando ella. 

    —Bien, acepto. 

    Nicola se separó de la pared y le devolvió el apretón de mano.  

    —¿Cuándo comienzo? —indagó la chica. 

    —El viernes, a la misma hora —respondió—. Por lo pronto, me voy al gimnasio, debo anunciarles tu regreso a los clientes y notificarlo a mis socios.  

    Si ella supiera lo mucho que él la quería, lo mucho que la deseaba justo en ese momento. Ahí tan cerca de él y con esa postura fiera, le despertó un nuevo deseo. Recordó sus exquisitos encuentros, donde los juegos sexuales desataban su lado más perverso, y aquello a ella la excitaba sobremanera. Las fantasías eróticas los disparaban a otro nivel.  

    Miró sus sensuales pechos, y le fue imposible no recordar lo suaves y tiernos que eran. Ella tenía que volver a él, la necesitaba más de lo que había imaginado, más de lo que algún día pensó querer a alguien.  

    Fiorella, por primera vez, se sintió fuera de lugar con Nicola. No sabía qué hacer o qué decirle. Consideró muy acertadas sus palabras: «Todo había cambiado». La fluidez o esa atmósfera de complicidad que había existido por años ya no estaban, no las sentía.  

    Cuando él se acercó a ella, con la clara intención de besarla en los labios, Fiorella al instante volteó la cara. Al parecer, no le había quedado clara su premisa. Su conducta indiferente y su sinceridad cruel no eran suficientes para alejarlo.  

    Permitió que le depositara el beso en la mejilla, y al cabo de unos minutos, estaba caminando lejos de él. Sin despedirse. 

      

    *** 

      

    Tratando de mantener su rutina de ejercicios, Fiorella se esforzaba por trotar los siete kilómetros diarios que acostumbraba cada mañana; aunque tenía once días sin entrenar en el gimnasio. Entre tantas situaciones, nunca buscó otra disciplina o actividad que reemplazara su entrenamiento.  

    Hacía dos días que había acordado con Nicola volver al gimnasio. Dos días sin poder dormir, pensando en cómo decirles a todos de su regreso.  

    Estaba segura de que Fabiana sería la primera en pegar el grito al cielo, sin reparar en su madre. ¿Y Luca? Solo de imaginar su reacción, dudó en decírselo.  

    Detuvo su trote cuando llego al mirador de la Fuente Aretusa, comenzó con el estiramiento de sus extremidades y bebió un poco de agua. Miró su reloj, calculando cuánto tiempo le quedaba para disfrutar de las vistas. Con diez minutos extras, se permitió cerrar los ojos y dejar que los olores como la brisa del mar, la envolvieran. Los amaneceres en la isla de Ortigia eran hermosos.   

    Y perdida en sus pensamientos, sintió cuando su móvil vibró. Fiorella lo sacó de la funda del brazalete sobre su brazo derecho y leyó los mensajes.  

      

    
    	 Buenos días Fiore. 

    	 Espero que tengas un precioso día. 

   

      

    Luca, como cada mañana, le enviaba los buenos días. La mujer decidió que era momento de contarle su regreso al gimnasio, prefería que se enterara por ella y no por algún comentario que le escuchara a Pia o a Mario. Con los nervios a flor de piel, le respondió: 

      

    
    	 Hola Luca. 

    	 Igual para ti. Que tu día laboral sea muy productivo. 

    	 Me gustaría invitarte a cenar esta noche, ¿puedes? 

   

      

    El hombre que estaba saliendo de su casa, rumbo al trabajo, se detuvo en medio del camino para leer los mensajes y contestó intrigado: 

      

    
    	 ¿Qué celebramos? 

   

      

    Fiorella se tensó al leer la respuesta, ella pensaba darle una noticia no muy grata, y él imaginando una celebración.  

    —¡Dios, qué situación tan complicada! —murmuró y envió la respuesta que consideró más apropiada. 

      

    
    	 Nada, ¿o será qué no puedo invitar a un amigo a salir? 

   

      

    Luca sonrió ilusionado, era la segunda vez que ella lo invitaba. Algo le decía que esa noche iba a ser especial. Y con el corazón acelerado, le respondió: 

      

    
    	 Claro que sí, pero aunque tú invites, pago yo. 

   

      

    Después de un par de mensajes más, Fiorella regresó a su casa para ducharse, vestirse y beber su mezcla de proteínas. Esa mañana salió de casa con su bolso del gimnasio colgado en la espalda. Detalle que Bianca no perdió de vista, y cuando su hija cerró la puerta, comenzó a negar con la cabeza.  

    ¿Tan difícil era para ella desprenderse de esa vida?  

    ¿Cuánto más tendría que vivir y soportar junto a él para dejarlo por completo?  

    Para una madre como Bianca, era inaceptable un hombre así para alguna de sus hijas, pero era la vida Fiorella, no la suya. Cada uno es responsable de sus actos y decisiones.  

      

    El resto del día Fiorella la pasó como una autómata, en su trabajo le fue difícil concentrarse. A pocas horas de volver al gimnasio, un remolino de dudas la mantenía insegura de su decisión. ¿Era lo correcto? ¿Valía el costo de todo lo que arriesgaba por haber aceptado?  

    Hasta ese momento no fue consciente de las consecuencias que podía enfrentar, si se equivocaba otra vez con Nicola.  

    Pero confiaba en él. 

    Camino al gimnasio, su ansiedad fue creciendo; sin embargo, desde su llegada, todo transcurrió con normalidad y calma. Dio las clases de Zumba, y sintió que su mente y cuerpo encontraban nuevamente el equilibrio perfecto. Amaba bailar, amaba la música y lo que esta le impregnaba a su cuerpo. ¡Estaba en su elemento!  

    Al terminar sus clases, se dirigió como era habitual a la sala de máquinas, y para su sorpresa, encontró a Nicola junto a la atleta que días atrás ella aseguraba que era su novia.  

    Fiorella intentó escuchar un intercambio de palabras entre ellos con disimulo, mientras pasaba por su lado.  

    Le fue imposible evitar que el sabor amargo de la bilis le llegara a la garganta, pero si comparaba, todos los sentimientos que tuvo en aquel momento, como la rabia, una inmensa frustración y la impotencia de no poder hacer nada; con lo que sentía en ese instante, había un abismo. Cosa que la sorprendió. 

    Debía desechar esos pocos sentimientos que aún le quedaban por Nicola, despertar a la realidad y entender que él no era ni sería el hombre que ella había idealizado durante diez años.  

    Con una nueva determinación, elevó la barbilla y caminó hasta la máquina elíptica. Se colocó sus audífonos y comenzó a realizar sus ejercicios, ignorando todo a su alrededor. 

    Por su parte, Nicola sabía lo que implicaba para él y su gimnasio el regreso de Fiorella. Tenerla nuevamente era, no solo un logro personal, sino que garantizaba ante sus socios los ingresos económicos que generaban sus clases. 

    Nunca se imaginó que Fiorella tendría tanto éxito ni que fuera tan solicitada. Lo que había comenzado como una idea creativa por parte de ella, se había convertido en un ingreso seguro y constante para el gimnasio. Cada semana más personas se sumaban a las clases, al punto de tener que abrir una segunda hora. 

    Desde el otro extremo de la sala, Nicola observaba con deleite cada parte de su figura.  

    «Hermosa, sin duda alguna», pensó. Estaba orgulloso de cómo había transformado su cuerpo, a base de entrenamiento. Las piernas largas y esbeltas, los glúteos redondos y firmes, su cintura estrecha y un abdomen tonificado. Era perfecta.  

      

    *** 

      

    En su casa, Fiorella tardó mucho en decidir su vestimenta para esa noche. Fabiana creía que la belleza era un regalo de los dioses, y que todas las mujeres habían sido bendecidas con dicha ofrenda, solo que algunas no le sacaban el provecho suficiente.  

    Entonces, Fiorella decidió que aprovecharía todo lo que poseía para deslumbrar a Luca. Se vistió cuidando cada detalle de su aspecto, confió en que ese vestido entallado al cuerpo lo sedujera.  

    Se miró en el espejo, dando un paso atrás, para tener una visión completa de ella, y le gustó lo que vio. En definitiva, la mujer que la miraba no era la Fiorella de todos los días. Por las mañanas, solo vestía su elegante uniforme de trabajo, y por las tardes, se cambiaba con su ropa deportiva. Ahora llevaba los cabellos negros recogidos con un moño en lo alto de la cabeza. El vestido entallado negro, realzaba el blanco cremoso de su piel y el rosado de sus labios. Por último, maquilló sus azules ojos con un grueso delineado negro, para resaltar su mirada, dándole un aura seductora. 

    Luca la buscó puntual, y cuando se bajó del auto para recibirla, la miró largamente.  

    «Espectacular», reconoció. 

    —¡Estás preciosa! —Fue lo primero que salió de su boca, cuando llegó hasta ella. Le rodeó con sus brazos la estrecha cintura, para pegarla más a su cuerpo. 

    —Muchas gracias, Luca. —Lo saludó con un tierno beso en los labios. 

    —Si algún cabrón voltea y te mira… ¡es hombre muerto! 

    Fiorella liberó una fuerte risotada sobre su boca. No se explicaba cómo a él se le podían ocurrir ese tipo de comentarios tan agresivos, pero que sonaban tan graciosos.  

    —No digas tonterías, tampoco es para tanto. 

    —Pues a mí me parece que estás preciosa Fiore, muy hermosa.  

    A la chica el rubor le encendió las mejillas.  

    —Gracias, hoy me vestí exclusivamente para ti.  

    Los ojos de Luca tomaron un brillo especial, quizás era ansiedad, alegría o lujuria.  

    —Me halagas con tus palabras. Espero poder brindarte una linda velada. 

    —Tú también estás muy guapo esta noche —declaró ella, lanzándole una mirada desde los pies hasta la cabeza. 

    Suspiró. 

    Esa noche Luca llevaba un traje negro con una camisa púrpura, que hacía que sus ojos verdes resaltaran aún más. Fiorella pensó, que tenía que dejar de reaccionar así cada vez que lo tenía cerca, o le demostraría cuánto la afectaba su presencia. 

      

    Después de un par de besos, subieron al auto y empezaron a conversar sobre su día de trabajo. Fiorella se puso rígida cuando él le preguntó qué había hecho esa tarde. Pudo desviar el tema, pidiéndole su opinión acerco de un presupuesto que tenía para la reparación de una de las habitaciones del hotel. Tema que enganchó al hombre al instante.  

    Cuando llegaron al restaurante, Luca seguía hablando. Estacionó en la zona privilegiada del local y salió del auto rápidamente, para abrirle con galantería la puerta a Fiorella y tomar su mano con posesión. 

    —¿Comerás postre? —preguntó Luca, intentándolo otra vez. 

    —No. 

    —¿Y si lo compartimos? 

    —No. 

    —Bien. —Aceptó la negativa guiñándole un ojo.  

    —Perfecto. 

    Aclarada esa situación, ingresaron al restaurante y esperaron que los ubicaran en la mesa que Luca había reservado con antelación.  

    Luca le ofreció una silla con amabilidad, para que Fiorella tomara asiento. Dio la vuelta a la mesa y se ubicó frente a ella, cruzando las piernas y desprendiendo ese aire relajado y juguetón.  

    A la chica le iba a resultar muy difícil encontrar valor para confesarle sus últimas decisiones, teniendo que mirar su hermosa sonrisa durante toda la cena.    

    El camarero les llenó sus copas con agua y sirvió unos aperitivos. 

    —¿Por qué tan callada? —indagó Luca, tan observador como siempre—.  ¿Pasa algo? 

    Otro camarero les entregó la carta de vinos y el menú. 

    —No —respondió comedida, bajando la mirada. 

    Fiorella no estaba preparada para soltar toda la información tan pronto, esperaba jugar con algo más de tiempo. Pero dadas las circunstancias, supo que Luca no dejaría de indagar hasta obtener respuesta, así que era en ese momento o nunca.  

    —¿Puedo pedir por ti? —sondeó el hombre. 

    —Sí —contestó, distraída por sus propios pensamientos. 

    Luca enarcó una ceja y de inmediato dejó el menú sobre la mesa, y sin decir una sola palabra, se levantó de su silla y caminó hasta ella. 

    —Vamos hablar —demandó, mientras la tomaba de la mano para sacarle del lugar. 

    Fiorella lo miró confundida.  

    —¡Podemos hablar aquí! —exclamó, intentando seguirle el paso hacia la terraza del restaurante. 

    —No, todo tu aspecto me indica que lo que vas a decirme, no me va a gustar ni un poco —argumentó—. Así que prefiero estar al aire libre. 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella y se detuvo en seco. Hizo que él se parara también, para obligarlo a mirarla. 

    —Lo sé. 

    Caminaron hasta el extremo más alejado de la terraza, y Luca le ofreció sentarse en una nueva mesa, lejos de todos. 

    —Suéltalo de una vez. Directa y sin rodeos —soltó él. 

    Fiorella tomó una bocanada de aire, que fue soltando poco a poco por la nariz. Estaba nerviosa, muy nerviosa. No quería perderlo, no quería que se molestara con ella.  

    Tragó el grueso nudo que se había formado en su garganta. 

    —Antes de que me des tu opinión, quiero que me escuches…, que escuches todo lo que tengo que decirte, y al final, estarás en tu derecho de decidir si irte o quedarte. 

    Cada palabra que salía de la boca de Fiorella, eran como dagas ardientes clavándose directo en su cuerpo. Intuyó que venía la tercera guerra mundial. Tenía esa sensación de angustia y ansiedad que sucede cuando no sabes qué está por venir.  

    «¿Volvió con Nicola? ¿Regresó a sus brazos?», se torturó mentalmente. 

    —Bien, te escucho —murmuró, volviéndose a sentar, cruzando las piernas y reclinándose sobre su silla con desgano. 

    La miró directo a los ojos y le hizo un movimiento de cejas, invitándola a hablar. 

    —Volví al gimnasio —soltó las palabras acompañadas con todo el aire de sus pulmones.  

    —Continúa, te escucho —susurró, apretando los dientes. La rabia comenzaba a bullir por su sangre. Algo le decía que Nicola estaba incluido en la conversación.  

    Fiorella, con calma, le narró todo lo sucedido, comenzando por el encuentro con Nicola dos días atrás, donde accedió a volver mientras los socios conseguían su reemplazo; hasta esa tarde en el gimnasio. Mientras le contaba, observaba con cautela los gestos que Luca no podía evitar reflejar en su rostro. Creyó por un momento que un tic nervioso le aparecía en el ojo derecho. Cuando terminó de decir todo lo sucedido, le preguntó nerviosa: 

    —¡Habla! ¡Dime qué piensas! 

    Luca se quedó mirándola por unos minutos, generando una atmósfera tensa a su alrededor. La chica decidió no apartar su mirada y enfrentar lo que venía, fuese lo que fuese a suceder. 

    Luca estaba en una situación insostenible. Para tener lo que deseaba, debía acercarse más a ella y entenderla. Pero cuanto más sabía de Nicola, más difícil le resultaba aceptarlo en la vida de ella. Tampoco podía ignorar los detalles que Fiorella le había contado sobre cómo Nicola la había manipulado para que regresara al gimnasio. Para él estaba claro, conocía muy bien las actitudes y estrategias de una persona manipuladora.  

    Vislumbró cuáles acciones tomaría Nicola, teniendo en su terreno a Fiorella. Una palabra insinuante, una mirada aquí, un toque allá y la típica sonrisa pícara. Luca había convivido el tiempo suficiente con Sylvana, como para haber aprendido bastantes artimañas, como para saber cómo las personas manipuladoras usaban su magia para conseguir lo que querían. 

    «¿Por qué la quiere ahora?», se preguntó en silencio, mientras la observaba.  

    Por lo menos, desde ese momento conocía qué terreno pisaba y cuál era el juego de su rival.  

    De pronto, y sin que ella lo esperara, Luca se abalanzó a su regazo, y con una rodilla inclinada en el suelo, tomó su mano derecha. 

    —Fiore, ¿quieres ser mi novia? 

      

    





  


 
    CAPÍTULO 21 

      

      

    El aire pareció aquietarse en la terraza, el tiempo y los ruidos desaparecieron para ambos. Aunque Luca estaba seguro de que el retumbar de su corazón sonaba muy alto, Fiorella no se movió por la fuerte conmoción que le causó su declaración.  

    Aquellas palabras estallaron en su pecho. 

    —¿Estás hablando en serio? Si es una broma, es de muy mal gusto. 

    Luca, por unos segundos cerró sus ojos y rezó por tener el valor de repetir las palabras que podían alejarla por completo de él o hacer que uno de sus sueños se hiciera realidad.  

    —¿Quieres ser mi novia? —repitió la pregunta con un tono de voz suave. 

    La joven sintió una sensación de mareo en la cabeza. No estaba segura de haber entendido bien.  

    —¿Escuchaste todo lo que te dije?  

    —Sí, pero parece que eres tú la que no ha escuchado mi pregunta. 

    —¡La escuché! ¡Créeme! Sin embargo, no sé qué decir, no me lo esperaba. 

    —Solo quiero que contestes lo que tú quieras. No estás obligada a nada —declaró cada palabra imprimiendo seguridad, y se puso de pie. 

    —¿Quieres que sea tu novia porque desconfías de mí? —indagó Fiorella, mientras una oleada de sentimientos en conflicto recorría feroz por sus venas. Se levantó tensa y añadió con un hilo de voz—. De ser así no es eso lo que deseo para mí.  

    —¡No! —bramó indignado—. Pretendo que seas mi novia porque me gustas mucho y te deseo. Quiero que seas mi novia, que estés conmigo, que te des la oportunidad de conocerme mejor… Sería una hipocresía negarlo —respondió él atropelladamente.  

    No sabía muy bien qué reacción esperaba de ella, si sorpresa, negación o molestia, pero en cualquier caso, se encontró con algo muy distinto. Fiorella creía que su petición estaba llena de egoísmo y desconfianza, que simplemente quería estar seguro de ella.  

    Muy lejos de la realidad. Él era un ser libre, y por nada del mundo la coaccionaría para tenerla a su lado. 

      

    La sinceridad en las palabras de Luca le demostró a Fiorella todo lo que necesitaba saber. Quería abrazarlo, comérselo a besos y gritarle a todo el mundo que por fin había conseguido al hombre que ella deseaba tener.  

    Apartó los ojos de él y volteó la cara para mirar alrededor de la terraza; cuando descubrió que estaban solos, se lanzó a sus brazos y cubrió su boca con impaciencia.  

    A Luca una violenta ráfaga de posesividad lo dominó al sentirla entre sus brazos. Era la respuesta que él estaba deseando; y una sensación desconocida lo sacudió, cuando entendió que ella, desde aquel instante, le pertenecía. Como él a ella. 

    Atrapada en un tormentoso conflicto carnal, Fiorella solo estaba segura de una cosa: adoraba estar entre sus brazos, y lucharía por permanecer ahí.  

    Al infierno Nicola y sus estúpidas condiciones. 

    El beso que comenzó con impaciencia, terminó violento y apasionado. Fiorella quería que él sintiera el mismo relámpago de deseo que ella. Luca emitió un gruñido sobre sus labios.  

    —Fiore, ¿quieres ser mi novia? —insistió con tono suplicante, incapaz de refrenar sus ansiedades. 

    Las mejillas de la chica se tiñeron de rosa, mientras intentaba controlar los temblores de su cuerpo. Las palabras que su madre le había repetido en tantas ocasiones sobre vivir por ella y para ella, resonaron en su cabeza, para llenarla de valor y determinación. Respiró hondo y procuró aquietar el martilleo de su corazón. 

    —Sí, sí quiero ser tu novia —dijo ella—. ¿He tardado mucho en contestar? —Una linda sonrisa le curvó los labios. 

    Los ojos de Luca se iluminaron y el corazón le latió con fuerza en el pecho. Le dedicó la sonrisa más bella, exasperante y seductora que sentía. Y a Fiorella le dieron ganas de ponerse a gritar y a saltar como chiquilla por la felicidad que veía en sus ojos. 

    —Lo bueno se hace esperar —susurró él, inclinándose hacia adelante.   

    Sin decir más palabras, Luca se sentó y la tomó de la mano, para ubicarla sobre su regazo. Sin ceremonias, se apoderó de su boca con vehemencia, hambriento de sus besos.  

    Fiorella se sentía minuto a minuto más débil bajo el calor de sus caricias. La mirada de deseo que vio en Luca, le provocó un escalofrío por toda la columna. Podía leer en sus verdes ojos la idea de hacerla suya en ese instante, y se sorprendió al descubrir que estaba deseando lo mismo. 

    Era tan bello, que se quedó mirándolo largamente. Aunque «bello» no era la palabra más adecuado para definir a un hombre, pero a Luca lo describía a la perfección. Su apariencia fresca, juvenil y absolutamente viril, lo envolvían en un aura tan única, que era imposible no impregnarse de él.   

    Después de permitirse disfrutar del momento, volvieron a su mesa y continuaron su festejo, cada uno con la sonrisa más tonta que jamás habían tenido. 

    Las siguientes horas la pasaron entre conversaciones amenas y caricias robadas. Para entonces, el sentimiento de ansiedad de Luca se había liberado, como los temores de Fiorella.  

      

     Al finalizar la cena, salieron al estacionamiento tomados de la mano. Fiorella echó una mirada a su pasado. Durante sus dos años de «relación» con Nicola, este nunca la trató con tanto cariño, ni la había hecho sentir tan única y especial, como Luca lo hizo en aquel momento.  

    Se mordió el labio y caminó llena de orgullo junto al hombre que la acompañaba en ese instante.  

    Su novio. 

    Luca abrió la puerta del copiloto con caballerosidad para Fiorella; ya en el interior del auto, él decidió dedicarle una canción que consideró perfecta para ella. Activó el equipo de sonido y todos los altavoces cobraron vida.  

      

    A forza di essere molto informato 

    So poco di tutto e dimentico di 

    Guardarti negli occhi, sbloccare i miei blocchi 

    Alzare il volume e pensare che sì, oh sì 

      

    La mia ragazza è magica 

    E lancia in aria il mondo e lo riprende al volo 

    Trasforma un pomeriggio in un capolavoro 

    E mi fa stare bene, oh-yeah 

    Quando io sto con lei. 

      

    —♪Tu sei la mia luna ♪tu sei la mia dea ♪Che sale e che scende ♪si spegne e si accende ♪Governa gli amori. —Le susurró al oído su estrofa favorita.  

    Su contacto la estaba enloqueciendo. Había algo tan íntimo en sus palabras, y estaba tan cerca de ella, que podía percibir su exquisito olor. Luca se aproximó más y ella perdió el aliento. Bello, era increíblemente bello.  

    Los labios de él rozaron su cuello, mientras sus manos le recorrían gran parte de su cuerpo. Una vez más, sintió aquella oleada de calor en el vientre.  

    —Preciosa canción. Adoro a Jovanotti —alabó Fiorella al cantante. 

    —Es uno de mis músicos favoritos, su estilo es único.  

    —¿Por qué esa canción? —Quiso saber ella. 

    —Porque tú eres mágica. Tú eres mi luna, mi diosa —tarareó de nuevo parte de la canción. 

    Una expresión fugaz en la mirada de Luca cuando cantaba, le hizo comprender, sin embargo, que era real. Él era real. 

    —Me voy a creer todo lo que me dices. 

    —No tengo porqué mentirte, lo digo porque así lo siento. 

    Se habría apostado la vida a que nunca le habían dicho aquellas palabras.  

    Era una suerte que Nicola fuera tan imbécil. 

      

    Pasaron más de dos horas antes de que estacionaran frente al edificio de Fiorella. Habían estado conversando sobre el regreso de ella al gimnasio y el acuerdo que estableció con Nicola sobre su relación. A Luca le resultó agradable saber que ella había tomado la decisión de terminar con Nicola mucho antes de iniciar con él una nueva relación. Esa actitud lo llenó de orgullo.  

    —Me alegra saber que aceptas mi decisión. 

    —No soy tu padre ni tu dueño. Tampoco te voy a decir que me alegra que regreses a ese lugar, sería una gigantesca mentira, pero quiero ser el compañero de tu camino, quiero estar contigo a pesar de los desacuerdos.  

    En ese momento, Fiorella comprendió lo afortunada que era de tenerlo como pareja. Él era todo lo contrario a Nicola. 

    —Puedes confiar en mí, jamás te engañaría. 

    —Lo sé, no tienes que decírmelo —declaró él. La miró fijamente a los ojos y levantó una mano para acariciarle con ternura la mejilla.  

    Luca no desconfiaba de ella, sino del bastardo de Nicola y su mundo de manipulaciones. Actuaba como una víbora sigilosa, listo para atacar, pero lo que él no sabía aún era, que Luca podía anticipar sus movimientos.  

    Comenzaba la cacería. 

    Fiorella no le contestó, sus palabras la llenaron de tranquilidad y seguridad. Luca sí confiaba en ella plenamente y eso era suficiente para estar en paz. 

      

    *** 

      

    Después de haber compartido una semana estupenda con su novio, aquel día se preparaba para ir en compañía de Luca, Fabiana y sus amigas a un club marítimo en Catania. Le aguardaba un domingo de ensueño. Y esa mañana de fresca primavera, el sol traspasaba el cielo lleno de nubes, atravesando su azul e iluminando por completo la isla. 

    Como Luca la estaba esperando en la calle, recogió con prisa las cosas que iba a necesitar y las guardó en su bolso de playa. Antes de cerrar la puerta de la habitación, dio un último vistazo, para asegurarse de no dejar nada.  

    Salió de la habitación y se encontró con su hermana lista en el salón, esperándola. Pietro y Fabiana viajarían con ellos en el mismo auto. 

    Salieron del edificio y encontraron a Pietro junto a Luca, conversando gratamente al lado del auto. 

    Mientras recorría la distancia que los separaba, Fiorella detalló cada gesto que Luca hacía. Su sonrisa, la manera que movía las manos, su estilo de vestir. Todo de él le encantaba.  

    Luca levantó la mirada, y cuando la vio aproximándose a ellos, abrió los brazos para recibirla. La expresión de su cara cambió por completo, la alegría fue evidente.  

    Los ojos de Fiorella brillaron de diversión, al ver la reacción de Luca ante su llegada. 

     Fiorella aún no le confesaba a su madre ni a Fabiana que hacía una semana era la novia de Luca. Quería que pasaran unos días para estar segura de la estabilidad de su relación con él, pero con aquel inesperado encuentro, no le quedaba otra opción que revelarlo a todos. Incluyendo a sus amigas. 

    Y eso la llenó de nervios. 

    —Hola, preciosa —saludó Luca, dándole un sonoro beso en los labios, y la envolvió entre sus brazos. 

    —¡¿Qué significa esto?! —exclamó Fabiana, y llevándose una mano a la boca, intercambió miradas de asombro con Pietro—. ¿Cómo es posible? ¿Cómo es que yo no sabía nada? 

    Pietro sonrió. La escena le pareció divertida.  

    Cuando Luca soltó a su novia, ambos enfrentaron a Fabiana, quien se encontraba con los brazos cruzados, esperando una explicación. 

    —¿Por qué no me lo habías dicho? 

    —Fabi, fue hace pocos días… —respondió Fiorella. 

    —Quiero el día exacto. 

    —El viernes de la semana pasada —añadió Luca, quitándose los lentes de sol, para guardarlos en el bolsillo de su camisa. 

    Fabiana le entregó su bolso a Pietro y se acercó más a su hermana. 

    —¿Quién más lo sabe? 

    —Ustedes son los primeros —afirmó Fiorella. 

    Sin esperarlo, Fabiana se abalanzó sobre ellos y los apretó con un fuerte abrazo.  

    —¡Estoy feliz! ¡Muy feliz por ti hermanita! —gritó muy fuerte la última palabra. 

    Fabiana sabía que su comportamiento era exagerado, pero estaba tan feliz por su hermana, que ignoró la risa burlona de Pietro a su espalda.  

    Cuando se separaron, a Fiorella le fue imposible evitar que un par de lágrimas a causa de la emoción le recorrieran las mejillas. 

    —Gracias, hermana.  

    —Las chicas se morirán cuando se enteren de la noticia. Será la bomba del siglo —anticipó Fabiana. 

    —¡Que Dios nos agarre confesados! Caer en la lengua de esas mujeres será toda una telenovela —comentó Luca, tomando la mano de su chica. 

    Pietro se acercó a ellos para felicitarlos y augurarles muchos años juntos. 

    —Si estamos listos, nos vamos —sugirió Luca. 

    —Sí, sí… Listísimos —contestó Fabiana. 

    Luca desbloqueó las puertas del auto y Pietro abrió la cajuela, para guardar su bolso y el de ambas mujeres. Fiorella se sentó adelante y Fabiana atrás. 

    Charlaron durante todo el camino mientras Luca conducía. Habían acordado encontrarse con los demás a las puertas del club marítimo.  

    A Fabiana le encantó ver cómo su nuevo cuñado acariciaba a su hermana. Parecía orgulloso de estar a su lado; según mostraba, no le importaba que los demás supieran de su relación, al contrario, lucía ansioso y encantado de tenerla junto a él. Sin embargo, ella podía sentir el nerviosismo que emanaba de Fiorella.  

    Sin duda, no estaba acostumbrada a las muestras de cariño en público, pero observar cómo Luca la calmaba, fue gratificante. Por fin su hermana había reaccionado, y ella estaba muy feliz por eso. 

    





  


 
    CAPÍTULO 22 

      

      

    Un par de horas después, se encontraron con las cuatro parejas. Tal y como imaginaban, a las mujeres casi les dio un ataque en cuanto vieron que Fiorella y Luca llegaban tomados de la mano.  Los acribillaron a preguntas y les exigieron detalles.  

    Fiorella intentó responder a casi todas las interrogantes, sin embargo, con cada respuesta venía otra pregunta. Todo acabó cuando Luca soltó una de sus frases sin pensar. 

    —Tranquilas chicas, que todas estarán invitadas para la boda. 

    Después de semejante anuncio, vino un largo y sepulcral silencio. Todos intercambiaron miradas. Nadie contestó ni una sola palabra, hasta que a Pia le dio un ataque de risa que cortó la tensión.  

    —¡¿Te volviste loco?! No hace ni diez días que son novios y sueltas esa invitación, como si fuera tu próximo cumpleaños —argumentó Pia, colocando los brazos en jarra. 

    Mario, quien intentaba reaccionar después de escuchar a su hermano, tomó del brazo a su novia para susurrarle al oído que se calmara un poco.  

    Flavio dio algunos pasos hasta Luca y lo palmeó en el hombro. 

    —Felicidades, hermano. Supongo que seré el padrino —bromeó entre risas. 

    —¡No puedo jugar con ustedes! Todo es un drama —afirmó Luca, y como había sentido la tensión en la mano de Fiorella, volteó la cara y la besó en los labios.   

    —Luca, después de tu «bromita», Alessia me reclamará por no ser el primero en anunciar nuestro matrimonio —soltó Rocco. 

    —¡¿Yo?! —exclamó ella—. Ni en tus sueños te pediré matrimonio Roc.  

    La decepción en Rocco por esa respuesta tan negativa y contundente fue notable cuando la sonrisa fue sustituida por una mueca de asombro en su cara.  

    Alessia le taladró con la mirada y él la observó como si su comentario le resultara de lo más divertido, en un intento aparente de quitarle importancia a su respuesta. 

    ¡Santo Dios!  

    Alessia moría cada vez que Rocco le sonreía de aquella manera. Le daba un aspecto tan sexi, que la chica estuvo a punto de suspirar delante de todos. Continuó retándolo con la mirada, y en aquel momento comprendió por qué sus fanáticas se volvían locas cada vez que subía a un escenario.  

    Rocco le había contado que en pocas semanas viajaría a Roma para un concierto. La idea de estar sin él, aunque fuera por pocos días, le resultaba aterradora.  

    Alessia intentó frenar las estupideces que pensaba y decidió disfrutar del momento. Prestando atención a la conversación.   

    —Por antigüedad, le corresponde a Mario pedirle matrimonio a Pia —replicó Marco, con Carmelina entre sus brazos. 

    Al mencionado se le congeló el rostro y comenzó a tartamudear. 

    —Por… ¿Por qué? Pia y yo estamos muy bien…, y no hemos hablado de matrimonio. Aquí el único demente es Luca. 

    Carlotta intervino para dar por finalizado el tema. 

    —Creo que Luca ya nos explicó a todos que fue un comentario sarcástico, así que dejemos el tema y no sigamos perdiendo el tiempo aquí afuera, cuando a estas horas ya deberíamos estar disfrutando del club. 

    —Estoy de acuerdo contigo, Carlotta —dijo Fabiana colocándose sus gafas oscuras—. Nos estamos perdiendo las mejores horas de sol. 

     Fiorella pensó que Luca se había pasado de la raya con aquel comentario, y lo peor había sido la polémica posterior, dejando en evidencia a los demás chicos. Pero sin querer arruinar el día por lo que había pasado, entabló una conversación con Donna y Carlotta, sobre los diferentes protectores solares y otras trivialidades. 

    Luca debió entender la reacción de su novia, porque cuando ella comenzó a hablar con las chicas, soltó su mano y le dio un poco de espacio.  

    Entraron al interior y caminaron hasta la playa. A Marco y a Carlotta, quienes eran los socios del club, les encantaba llevar a Carmelina por las distintas atracciones y servicios que ofrecía: playa privada, cabañas, parque infantil, tres piscinas y los toboganes; excelente para disfrutar en el verano. 

    En esa ocasión se decidieron por la playa, para que Carmelina jugara a construir castillos en la arena.  

    Ubicados debajo de sus sombrillas, las mujeres comenzaron a quitarse la ropa que les cubría los trajes de baño. Alessia llevaba una falda con estampado floral, Donna había optado por un short corto con camiseta ajustada, mientras que Pia solo lucía un sencillo conjunto blanco. A su vez, Fabiana, Carlotta y Fiorella vestían preciosos vestidos playeros con alegres diseños.  

    Luca se volvió, dejando de contemplar el mar y miró a Fiorella, quien en ese momento doblaba el vestido, para guardarlo dentro de su bolso. 

    La miró intensamente a los ojos, despertando en ella un nerviosismo que le creció en el estómago y la paralizó. Era la segunda vez que le contemplaba el cuerpo, pero la primera con el sol resaltando cada una de sus curvas. Era hermosa, perfecta. 

    Como si pudiera leerle el pensamiento, ella esbozó una tonta sonrisa, que Luca devolvió con otra mucho más radiante; de aquellas que él acostumbraba a regalarle para hechizarla. 

    Se acercó a ella sin perder el contacto visual, y cuando la tuvo entre sus brazos, le confesó con gracia: 

    —Eres el saquito de huesos más bello de toda Italia. —bromeó Luca, tratando de parecer serio, pero sin ocultar la picardía. 

    —¡¿Qué?! —Le espetó ella, arrastrando la palabra—. Repítelo. 

    Flavio, Donna y Mario, quienes estaban cerca de ellos, escucharon el halago y no pudieron evitar estallar en carcajadas. 

    —Eres lo más bello de toda Italia. 

    —Eso no fue lo que escuché —repuso Fiorella, con los ojos entrecerrados. 

    La joven batalló entre sus brazos, buscando liberarse de él. Luca, por su parte, estaba muerto de risa. Ver a su novia intentando enojarse por sus locuras le encantaba.  

    —Fiore, pero eres el saquito más lindo de todo el mundo. ¡Mírate! Eres perfecta. —Le señaló con la mano todo el cuerpo. 

    Ella aprovechó que él aflojó el agarre, para alejarse hasta la sombrilla de su hermana.  

    —¡Eres un imbécil! —gritó con una mezcla de furia y diversión. Estaba loca, no sabía si reír o matarlo a golpes por la ofensa. 

    Flavio, sentado en el borde de su tumbona, le gritó: 

    —¡Eres hombre muerto! Estas mujeres te asesinarán. 

    Luca le guiñó un ojo a su amigo con complicidad y le preguntó: 

    —¿Cómo era la canción que tocaba el surfista español el verano pasado? 

    —¿Cuál español? Vinieron varios. —Flavio le miró con expresión pensativa. 

    —El que tenía los tatuajes chinos por todo el cuerpo. 

    —¡Ah, ya sé!  

    —Recuérdame parte de la canción… ¿Cómo era? 

    Flavio empezó a tocar con las palmas de la mano la superficie de la tumbona, intentando reproducir el sonido que Luca le pedía. Luego, comenzó a tararear en español poco a poco, todo lo que iba recordando de la canción.  

    —♪Por un beso de la flaca daría lo que fuera ♪Por un beso de ella, aunque solo uno fuera… 

    Y Luca lo acompañó dando palmadas. 

    —♪Y bailar y bailar, y tomar y tomar ♪Una cerveza tras otra, pero ella nunca engorda ♪Pero ella nunca engorda… 

      

    La flaca duerme de día 

    Dice que así al hambre engaña 

    Y cuando cae la noche baja a bailar a la tasca 

    Y bailar y bailar y tomar y tomar 

    Una cerveza tras otra 

    Pero ella nunca engorda 

    Pero ella nunca engorda 

      

    Por un beso de la flaca daría lo que fuera 

    Por un beso de ella, aunque solo uno fuera 

    Por un beso de la flaca daría lo que fuera 

    Por un beso de ella, aunque solo uno fuera 

    Aunque solo uno fuera 

      

    Mojé mis sábanas blancas como dice la canción 

    Recordando las caricias que me brindó el primer día 

    Y enloquezco de ganas de dormir a su ladito 

    Por qué Dios que esta flaca a mí me tiene loquito, oh oh 

    A mí me tiene loquito. 

      

    Mientras Luca cantaba, se acercaba bailando con los brazos abiertos hacia Fiorella. A la chica le fue imposible no reír de las locuras de su novio, su postura perdió parte de su rigidez. Era imposible molestarse con él. Demasiado bello, demasiado gracioso. 

    —♪Por qué Dios que esta flaca a mí me tiene loquito, oh oh… ♪A mí me tiene loquito. —Luca le susurró su parte favorita de la canción en el oído.  

    Luca sabía que su novia era hermosa, pero tener el placer de detallarla como lo hizo en ese instante, fue increíble. Por lo general, prefería otro tipo de mujer, menos discreta y más extrovertida que ella, pero esa mujer le había llamado la atención con esa combinación de pelo negro, piel blanca y ojos azules, y ese cuerpo ¡Por todos los cielos!  

    Tenía un cuerpo que cualquier hombre moriría por tocar. Piernas largas y torneadas, trasero redondo, y unos pechos perfectos. Luca recordó la primera noche que la tuvo entre sus brazos dentro del mar, y se estremeció.  

    Deseaba como un animal en celo poder pegar a él todas aquellas curvas deliciosas, y con seguridad estaría en el cielo.  

    Su cielo.      

      

  

  


 
    CAPÍTULO 23 

      

      

    La compañía Restaurarte Sicilia & Figli, donde Luca, Lorenzo y Flavio trabajaban, poseía tres sucursales a nivel nacional. La principal en Sicilia, una en Ravenna y otra en Roma. Luca había trabajado únicamente en la sede principal, pero en varias ocasiones tuvo que viajar hasta Roma, para verificar la calidad de algunos materiales y actualizarse en nuevas técnicas de restauración.  

    Luca consideraba que restaurar era un trabajo más riguroso que construir desde cero, porque se debía respetar y cuidar la esencia, la técnica y el valor histórico de cada obra de arte.  

    A primera hora de aquel lunes, asistió a una reunión con todo el equipo que trabajaba en el hotel. Su jefe, después de una minuciosa inspección por la estructura y quedar satisfecho con el resultado que encontró, comenzó a organizar las próximas zonas a restaurar. El tiempo era su principal enemigo.  

    Al finalizar la reunión, Luca se sintió aliviado por no tener que ir a Roma el viernes. Estaba preparando una sorpresa para su novia, y por nada del mundo pensaba posponerla.  

    Salió mirando el reloj y calculando las horas que lo separaban para volver a verla ese día. 

    No se le pasaba por alto que tres días a la semana, ella compartía algunos momentos con Nicola, pero como hombre seguro de sí mismo, estaba dispuesto a que Fiorella viera por cuenta propia, quién era en realidad su exnovio. 

      

      

    Fiorella se encontraba sentada en su escritorio, sumergida entre cuentas y facturas, cuando recibió una llamada de Carlotta. 

    —Hola, amiga. ¿Cómo estás?  

    —Hola, Fiore. No muy bien. Estoy en el hospital con Carmelina. 

    —¿Todo está bien? ¿Qué le pasa a la princesita? 

    —La verdad aún no sabemos con exactitud. Desde esta mañana está vomitando y no quiere comer.  

    —¿Qué tendrá la pequeña? —Quiso saber Fiorella con tono de angustia. 

    —Creemos que se trata de una infección intestinal, quizás bebió agua de la piscina o se llevó algún juguete sucio a la boca… —argumentó Carlotta mientras caminaba hacia el cafetín del hospital—. ¡Ay Fiore, pueden ser tantas cosas! 

    —¿Y los médicos qué te han dicho? 

    —Le van a realizar varios exámenes de laboratorio, y a dejarla en observación hasta que su pediatra reciba los resultados y nos pueda dar un diagnóstico. 

    Fiorella asintió, comprendiendo la explicación de su amiga. 

    —¿Cómo está ella? 

    —Muy decaída, no quiere jugar, y lo que más nos preocupa es que no desea comer. 

    Carlotta, como toda madre, odiaba ver a su pequeña enferma, pero su alarma se disparaba a las nubes cuando Carmelina rechazaba las comidas. Siempre era de buen comer.  

    En el cafetín intentó buscar algún jugo de fruta o una gelatina dulce, para intentar alimentarla de alguna manera.  

    —Lo siento mucho, amiga —dijo Fiorella con nostalgia. 

    —Tranquila, así son los niños. Las madres sabemos que estas cosas pueden ocurrir, pero igual nos preocupa, y las debemos resolver lo antes posible para que mejoren pronto —comentó con esperanza en la voz. 

    —Al salir del trabajo voy para allá. ¿En qué hospital estás? 

    —No te preocupes, solo quería avisarte. —Tomó un yogurt de frutas y una gelatina de fresa que vio en la nevera, y se dirigió al puesto de pago, para cancelar. 

    —Claro que me preocupo, esa pequeña es mi sobrinita… La de todas nosotras. Así que dime dónde están. 

    —Gracias, estamos en el Hospital Umberto I. 

    —¿Las demás lo saben? 

    —No, te llamé a ti primero. Al colgar les escribo. 

    —Tranquila, yo las llamo. Seguro debes estar ocupada con la niña. 

    —Muchas gracias, Fiore.  

    —Para eso son las amigas, en las buenas y en las malas. 

    —No tengo mucha batería en el móvil, cualquier cosa me pueden llamar al de Marco. Estamos juntos. 

    —Muy bien, espero que mejore pronto. Dile que le envío muchos besitos. 

    —Gracias, otro para ti. 

    —Saludos a Marco. Nos vemos al rato. 

      

    Al terminar la llamada, Fiorella habló durante quince minutos con Pia, luego con Donna y por último con Alessia. Acordaron ir a visitar a Carlotta esa misma tarde, para saber el resultado de los exámenes.  

    También le escribió a Luca, para informarle la situación y saber si él podía acompañarla. Le contestó al instante. 

      

    
    	 Paso por ti a las cinco en punto. 

    	 Cuando esté cerca te llamo, para que bajes. 

   

      

    Fiorella adoraba que él siempre estuviera atento a sus llamadas y mensajes. Pocas veces lo molestaba dentro del horario laboral, pero cuando lo hacía, Luca le atendía en corto tiempo. Ella le contestó rápido: 

      

    
    	 Estaré pendiente para no hacerte esperar. Quiero ver a Carmelina y acompañar a Carlotta. 

    	 Gracias por llevarme. 

    	 Un beso. 

   

      

    Luca, con una sonrisa en los labios, leyó los mensajes y luego le respondió: 

      

    
    	 Un beso mi flaca.  

   

      

    A la chica le fue imposible no sonreír con ganas, ese hombre no tenía remedio. Desde el día de la playa, dejó de ser Fiore para convertirse en su flaca o saquito de huesos, pero con toda sinceridad, le encantaba. Esa manera tan familiar, tan ocurrente y cercana, la cautivaba día tras día. 

      

    Y como se lo había prometido, Luca la llamó minutos antes de estacionar frente al hotel. Cuando la joven lo distinguió a lo lejos, pestañeó. Aunque deseaba con todas sus fuerzas salir corriendo hacia él y lanzarse sobre sus brazos, lo descartó, para no evidenciar ante el mundo lo loca que estaba por ese hombre. 

    Destacando entre los transeúntes, por su porte atlético y esa aura de paz que transmitía cada vez que sonreía, estaba el hombre que jamás pensó tener como novio. Eran tan diferentes, que a veces, solo a veces, creía que era un sueño.  

    Luca llevaba un jean beige, que cubría sus largas y tonificadas piernas; una camisa manga larga verde oliva, con los tres primeros botones sin cerrar, y una cazadora de cuero marrón, que le acentuaba la ancha espalda.  

    Su cabello castaño peinado hacia un lado de la cara, le daba un aspecto pulcro y masculino. Y aquellos ojos verdes, que brillaban con picardía cada vez que la veían, eran para la chica, el agregado perfecto.  

    Un espasmo le recorrió la piel. Necesitaba tocarlo.  

    —Te extrañé. —Fue lo primero que Luca le dijo cuando la tuvo entre sus brazos. 

    Fiorella no pudo responder, el aire entre ellos soltaba chispas. Absorbida por la atracción, se inclinó hacia él y se apoderó de su boca. 

    —Creo… que tú también… me extrañaste… flaca —susurró Luca, aún pegado a sus labios. 

    —Mucho, gracias por venir a buscarme.  

    —Por mi flaquita lo que sea.  

    Ella apartó la mirada de su boca y lo miró a los ojos. Esos ojos verdes que eran capaces de hacerla olvidar el espacio y el tiempo.  

    —¿Nos vamos? —preguntó ella, tomándolo por el brazo—. Quiero ver a la niña y saber cómo sigue. 

    —Esperemos que todo esté bien. 

    Luca condujo durante veinte minutos hasta que estacionó en el aparcamiento del hospital. Ambos se bajaron del auto y Fiorella comenzó a escribirles a sus amigas, notificando su llegada. Donna le respondió que se encontraba con Alessia y Rocco en la habitación de Carmelina. 

    En el interior del hospital ubicaron a Marco, quien charlaba con sus suegros, quienes aguardaban a que se despertara su nieta, para verla.  

    Marco los acompañó hasta la habitación, donde descansaba la pequeña.  

    Al llegar, comenzaron los saludos entre los amigos y familiares. Todos preocupados por la salud de Carmelina. Sus abuelos solían cuidarla cuando sus padres tenían algún compromiso fuera de su jornada laboral, o ciertos eventos nocturnos, que planificaban como pareja. Ambos agradecían el apoyo y el cuidado de su hija. Estaban seguros de que el amor de los abuelos era incomparable.    

    Minutos antes, el pediatra había llegado con los exámenes, confirmando la teoría de Carlotta. La niña tenía una infección intestinal y debía quedarse durante tres días en el hospital, para recibir el tratamiento adecuado y mantenerla en observación.  

    Los padres notificaron al instituto educativo donde trabajaban como profesores, la condición de salud de su niña. Por ley, merecían esos días para el cuidado de la niña.  

    Los tres días siguientes, Carlotta y Marco no estuvieron solos en el hospital. Cada espacio libre que encontraban, las muchachas lo aprovechaban para ver a la pequeña y ayudar a sus amigos llevándoles ropa limpia, comida caliente o cuentos infantiles para alegrar un poco a Carmelina. Así estuvieron hasta la mañana del jueves, cuando el pediatra les permitió continuar con el tratamiento desde su hogar.  

    Solo lograron acompañarlos Fiorella y Donna, quienes no tenían compromisos esa tarde. Ayudaron a Carlotta a recoger todas sus pertenencias de la habitación y a cargar los bolsos. A veces era increíble imaginar todo lo que una madre llevaba de un sitio a otro, solo por el bienestar de sus hijos: cambios de ropas, leche, pañales, toallitas húmedas, algunas galletitas o jugos, juguetes, cuentos, peluches, mantas y un sinfín de objetos infantiles.
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    Al terminar de trabajar, Luca tenía que buscar a su novia, quien aún se encontraba donde Carlotta. Durante el camino, iba pensando en cómo decirle a Fiorella que su abuela deseaba conocerla.  

    No quería asustarla con compromisos anticipados o que sintiera alguna presión de su parte, pero le fue imposible negarle a la mujer que más amaba alguna petición. Su abuela significaba todo para él.  

    Llovía con mucha fuerza cuando llegó a la avenida Teocrito, tuvo que esperar al menos unos diez minutos dentro del auto, mientras menguaba la intensidad de la caudalosa lluvia. Cuando vio salir a Fiorella por el portal de la casa de su amiga, bajó del auto cubriéndose con la cazadora y corrió hasta ella. De la fuerte lluvia solo quedaba una llovizna.  

    Ella lo vio acercarse y se detuvo en medio del camino. Cuando Luca llegó hasta su novia, la cubrió con su cazadora y comenzaron a caminar juntos hasta el auto. Él abrió la puerta del copiloto y esperó hasta que ella ingresara para lanzar hacia el asiento de atrás la cazadora mojada. Rodeó el auto y subió a su puesto. 

    Fiorella lo miraba directo a los ojos cuando la boca de él se acercaba poco a poco a la suya. Recordó la suavidad de sus labios y su delicioso sabor. No pudo evitar entreabrir los labios, anhelando probarlos. 

    Pero Luca le encantaba hacerla esperar, volverla loca de deseo, y prefirió detenerse a pocos centímetros de su boca. Era una agonía, pero estaba dispuesto a soportarla, porque sabía que la reacción de ella sería volcánica.  

    ¿Es que no sentía lo mucho que quería que la besara?  

    ¿No deseaba tanto como ella el sabor de su boca o las sensaciones que les producía cada beso?  

    Por un largo instante, solo se dedicaron a descubrir nuevas pecas, pequeñas marcas o simples detalles en el rostro del otro.  

    —Estás empapado —afirmó Fiorella con voz severa, mientras peinaba los cabellos húmedos de Luca con sus dedos. 

     —Solo un poco. No podía permitir que te mojaras, te podrías enfermar. 

    —Pero si solo son unas cuantas gotas, no soy de azúcar. 

    —Creo que sí, porque eres dulcita —ronroneó en su cuello.  

    Fiorella cerró los ojos y liberó su mente. Solo deseaba sentir. 

    Luca inició un camino de cálidos besos, desde el cuello hasta la mandíbula de la chica, y cuando la escuchó gemir, se apoderó de su boca. La besó como a él le gustaba: intenso, profundo pero tierno y erótico.  

    Fiorella era adicta a esos besos, cada vez que Luca la tomaba de esa manera, mil imágenes sexuales inundaban su mente. Sabía los placeres del sexo, y tenía mucho tiempo sin disfrutarlo, pero con Luca estaba segura de que todo sería diferente.  

    —Me gustaría invitarte a un lugar muy especial para mí. —Luca aprovechó el momento íntimo para salir del compromiso.  

    —¿Dónde? —replicó, tratando de tranquilizarse. 

    —En casa de mi abuela, quiere conocerte —confesó, mirándola a los ojos. 

    Un nerviosismo le recorrió la espalda a la chica. No sabía qué contestar. 

    —¿Por qué? 

    —Le he hablado de ti y quiere conocerte, pero si no deseas ir, puedo llamarla y… 

    Fiorella lo interrumpió. 

    —¡No! No hagas nada de eso. Sería un desaire para ella. ¿Qué pensaría de mí?  

    —No quiero que vayas por compromiso, es simplemente una señora curiosa que desea conocer a la chica de su adorado nieto.  

    —¿Cuándo iremos? 

    —Esta noche. 

    Fiorella abrió mucho los ojos por el asombro de la noticia. 

    —¡¿Qué?! ¿Hoy?… ¿Ahora?… ¿Esta noche? 

    —Será solo la abuela… Mi abuelo murió hace tres años, y ella vive sola. Aunque mis padres han intentado que se mude con ellos, nada ni nadie la saca de su hogar.  

    —Pero no estoy vestida para una ocasión especial, y conocer a tu abuela lo es para mí —comentó con preocupación y ansiedad. 

    —¡Estás hermosa Fiore! 

    —Claro que no. ¡Mírame! Tengo aún el uniforme del hotel. ¿Qué pensará tu abuela? 

    —Que eres una mujer muy trabajadora y responsable —replicó, haciéndola sonrojar. 

    Luca comenzó con pucheros y ojitos de cachorro abandonado. Artimañas difíciles de resistir. 

    —Bueno…, está bien, vamos, pero primero pasamos por el centro comercial a comprarle unas flores. ¿Cuáles son sus favoritas? 

    —Iris azules, pero estoy seguro de que con un ramo de rosas será feliz. 

    —Podemos comprarle sus iris azules. 

    —Mi abuela es amante de la jardinería, y su color favorito es el azul. En su jardín podrás ver infinidad de flores y plantas, pero sé que su favorita son los iris azules.  

    —¿La quieres mucho? —Quiso saber la joven. Sintió curiosidad por la forma tan tierna en que él se refería a la señora, y los detalles que contaba. 

    —Es la persona más importante de mi vida —confesó sin vacilar.  

    —¿Y tu madre? —instó Fiorella extrañada. Para ella, Bianca lo era todo, como Gael para Fabiana.  

    —Yo adoro a mi madre, la quiero muchísimo, pero ella sabe que mi debilidad es mi abuela, y lo respeta. Creo que todos lo hemos aceptado sin ningún sentimiento de egoísmo. Mi madre es feliz viendo a la suya ser feliz.  

    —¡Me gusta! —alabó la chica. 

    —Mi familia es un poco extraña. 

    —Créeme, ninguna como la mía —refutó. 

    —Entonces… ¿Vamos? 

    —Sí. 

      

    Cumpliendo lo planificado, compraron el ramo de flores. A Fiorella le temblaban las piernas. Si minutos atrás estaba nerviosa, saber que estaba a punto de conocer a la persona más importante para su novio, triplicaba la ansiedad. 

    Una ansiedad que cayó al suelo cuando doña Lina abrió la puerta de su casa y extendió sus brazos, para recibirlos en un cálido abrazo.  

    Olía a lavanda, con una mezcla de trigo. Fiorella la detalló sin disimulo. Llevaba un vestido de lino azul con encaje blanco, como su cabello. A pesar de que estaba en su casa, lucía sumamente elegante con un collar de perlas alrededor de su cuello, a juego con sus pendientes. Era alta y delgada, daba un aspecto aristocrático. 

    Pero hubo un detalle que resaltó del resto, sus penetrantes ojos color verde aceituna, idénticos a los de Luca. Fiorella intercambió la mirada entre su novio y su abuela. La descendencia era innegable.  

    —Bienvenida a mi casa Fiorella. Un gusto que vinieras. —La saludó, invitándolos a pasar. 

    —Gracias, es un placer para mí. Estas son para usted. 

    La pareja ingresó al salón, escoltados por la dueña de casa. Se sentaron en uno de los sillones de la sala. Era un espacio amplio, elegante y decorado cuidando cada detalle.  

    —Muchas gracias por las rosas, hace días que le dije a mi nieto que debía conocerte… —comentó, sentándose en su poltrona de cuero—, pero él insistía en que era muy precipitado. ¿Tú crees que sea muy pronto? 

    Luca se sintió incómodo por la confesión de su abuela. A veces hablaba demasiado y confiaba muy rápido en las personas. 

    —Estoy encantada de conocerla doña Lina. 

    —Me alegra mucho oírte decir eso muchacha —proclamó y volteó la cara hacia su nieto—. ¿Ves Luca?, el único que pensaba que era muy pronto eras tú.  

    El aludido sonrió ante el comentario de su abuela, quien era una experta con el juego de palabras.  

    —Como digas, abuela —repuso sonriente. 

    —Fiorella, me gustaría saber un poco de ti… ¿Con quién vives? ¿Cuáles son tus gustos? ¿Qué te gusta comer o beber? 

    Luca suspiró, sabía lo que venía a continuación. Su abuela no descansaría hasta descubrir el último detalle en la vida de su novia. Anteriormente lo había visto con su hermano, pero pensó que quizás con él, su abuela cambiaría un poco y no la sometería a la santa inquisición.  

    ¡Qué equivocado estaba! 

    Conversaron durante diez minutos con naturalidad. Fiorella agregó a sus comentarios algunas anécdotas de su trabajo y de su familia. Le habló sobre el divorcio de sus padres y la relación con Gael. Intentó expresar el inmenso amor que sentía por su madre y lo orgullosa que estaba por la fortaleza que día tras día les demostraba a sus hijas. 

     —Por último, pero no menos importante, está mi hermana menor, Fabiana. La adoro con todo mi corazón y agradezco a mis padres por traerla a mi vida. Somos muy unidas, nuestra complicidad es maravillosa.  

    Con una sonrisa en los labios, doña Lina la escuchó con atención. Le encantó percibir sinceridad en cada palabra dicha por Fiorella. Observó cómo su nieto durante toda la conversación, recorría con la mirada a la joven. Estaba embelesado, podría decir que hasta hechizado. Desde su amplia mirada detalló a la pareja y afirmó, «Esta es la chica correcta». 

    Y sin ser casualidad, la puerta principal se abrió, y todos los presentes desviaron la mirada. Mario y Pia ingresaron con familiaridad, dando a entender que conocían de la reunión. Para Fiorella fue grato ver a su mejor amiga entrar a la casa, estaba segura de que con ella a su lado, todo fluiría con más tranquilidad. 

    —Buenas noches familia —saludó Mario, acercándose a su hermano para abrazarlo. 

    Luca y Fiorella se levantaron del sillón para recibir el saludo con cortesía.  

    —Hermano, no sabía que venías —inquirió Luca con curiosidad. 

    —La abuela me llamó hace un par de horas. 

    Luca frunció el ceño. 

    —¡Hola Fiore! —dijo Pia después de saludar a su cuñado—. ¿Cómo estás? 

    —Bien, ¿y ustedes qué tal?  

    —Muy bien… Me alegro encontrarte aquí. 

    —Igual. 

    Doña Lina los invitó a sentarse en la mesa de la cocina. Era un espacio grande, de paredes blancas y suelos de granito pulido. El juego de muebles en caoba oscura, daba una sensación de calidez. El lugar era iluminado, y cabían con exactitud dieciséis personas.   

    —¡Espero te gusten los espaguetis con albóndigas Fiorella! —exclamó la doña, mientras comenzaba a servir la comida. 

    Mario y Pia voltearon a verla e intercambiaron miradas con Luca. 

    —Sí señora, me gustan. Gracias. 

    —A Pia le encantan. Y mis nietos, por supuesto, lo adoran. Es su plato favorito —expresó con cariño. 

    —Yo adoro todo lo que tú preparas abue —acotó Mario, inclinándose hacia ella para regalarle un beso en la mejilla. 

    Luca hizo un movimiento de cabeza y encogió los hombros. 

    —Comenzamos con la chulería —afirmó Luca con desesperación. 

    Pia sonrió mientras servía el vino tinto en cada copa. Estaba acostumbrada a compartir con ambos hermanos y su abuela. Aunque eran dos hombres adultos, delante de doña Lina se comportaban como niños malcriados. Pero estaba segura de que todo era culpa de su abuela, quien los consentía más de lo normal.  

    Cuando todos los platos quedaron servidos, la dueña de casa se levantó con su copa de vino en alto, para brindar. 

    —Esta noche es muy especial para mí. Me alegra estar en compañía de mis nietos y de las mujeres que ellos han escogido para compartir sus vidas. Le doy gracias a Dios por permitirme disfrutar de esta velada.  

    Cada palabra dicha, fue directo a la memoria de Fiorella y de Pia. Ambas repitieron en mente: «Que ellos han escogido para compartir sus vidas…».  

    La idea de un «para siempre», las aterró. 

    Era obvio que su abuela no entendería el alcance de su afirmación en la vida de las muchachas. Ahora le correspondía a Luca y a Mario explicarles o hacerles comprender, bajo qué óptica su abuela dictaminaba tal premisa.  

    —Pia, Fiorella, sean siempre bienvenidas a mi casa. Les deseo de corazón toda la felicidad del mundo junto a mis nietos. ¡Estoy feliz de que ustedes sean mis nietas! —exclamó las últimas palabras con voz entrecortada por los sentimientos. 

    Ambas chicas se levantaron de sus sillas y se acercaron a ella, para abrazarla con cariño y gratitud. Estaban conmovidas.  

    El resto de la noche transcurrió relajada y amena. Sonriendo, conversando y respondiendo trivialidades que doña Lina les preguntaba a las chicas. Pero todo cambió para Fiorella, cuando su móvil vibró al recibir varios mensajes de Nicola. 

      

    
    	 Hola, Fiore.  

    	 Me acabo de enterar que a partir del viernes diecisiete de junio comienza la exposición fitness en Catania, y como todos los años, tenemos que asistir en representación del gimnasio. 

    	 Te aviso con tiempo para que puedas organizarte y acudir sin falta todo ese fin de semana. 

    	 Un beso, nos vemos mañana. 

   

      

    Toda la tranquilidad que poseía minutos atrás fue devorada por la angustia y el miedo que experimentó ante la idea de que Luca leyera los mensajes y concluyera que Nicola y ella aún seguían juntos. Necesitaba tiempo para pensar en cómo y cuándo decirle sobre ese nuevo compromiso.  

    Ella apartó la mirada de la pantalla del móvil, para encontrarse con unos ojos verdes que intentaban leer los mensajes. Rápidamente giró el aparato y lo guardó entre sus muslos, sintiendo una descarga de adrenalina que la hizo temblar.  

    Luca percibió cada uno de sus cambios corporales, y el temblor en las manos de Fiorella le confirmó sus sospechas: era Nicola, no tenía dudas.  

    Luca, años atrás, había trabajado muy duro para mejorar su carácter, y lo había logrado con mucha paciencia y perseverancia, pero días como ese, el animal que habitaba en él, rugía por salir y destrozar todo a su paso. Su paciencia tenía un límite, y Nicola la estaba rebasando.  

    La mezcla de furia con impotencia por no saber qué le había escrito, lo devoraba como una fiebre alta. Sentía la sangre galopar por las venas. Juró partirle la cara en mil pedazos, a la primera oportunidad que tuviese.  

    Y lo disfrutaría bastante.  

    ¡Sí que lo disfrutaría! 

      

  

  


 
    CAPÍTULO 25 

      

      

    Los ojos verdes de Luca admiraron la larga melena negra y el delineado cuerpo de la mujer que caminaba hacia él. Prestó toda su atención a cada paso que daba y admiró ese estilo tan elegante que tenía al andar. Fiorella era sin duda alguna, su flaca favorita.  

    Como ya era costumbre, él la buscaba todos los viernes al salir del trabajo. Luca odiaba que su novia caminara sola desde el gimnasio hasta su casa, aunque la isla de Ortigia tenía un bajo índice delictivo, prefería esperarla a las puertas del gimnasio un cuarto de hora, y así poder estar junto a ella el resto de la noche.   

    —Buenas noches mi flaca hermosa. —La saludó abriendo sus brazos para recibirla. 

    —Buenas noches mi loco hermoso —respondió, lanzándose a él con toda la ternura que podía sentir. 

    De inmediato, sus labios se unieron con ávido deseo. Él la tomó por la cintura y la pegó por completo a su cuerpo. Ella simplemente se dejó hacer. Ambos disfrutaban de sus besos, de sus caricias y mimos. Era tan fácil perder la noción del tiempo cuando estaban juntos. 

    —¿Cómo te fue hoy? ¿Y qué tal las clases? 

    —En el hotel hoy todo fue complicado, pero en el gimnasio me liberé de toda esa carga —contestó Fiorella con una mueca—. Ahora me siento mucho mejor. Las clases de Zumba me relajan. 

    —Me alegro. 

    —¿Cómo te fue a ti? —preguntó Fiorella, frotando su mejilla contra la barba incipiente de él. 

    —Mmm…, eso me encanta. Tienes una piel muy suave flaquita —ronroneó Luca con los ojos cerrados, disfrutando de la caricia.  

    —Haces lo mismos ruidos que mis gatos cuando los mimo. 

    —Solo me falta caer al piso panza arriba y dejar que me frotes. 

    Fiorella se carcajeó, recordando las posturas de Mia y Pata.  

    El espíritu juguetón de Luca era contagioso, siempre terminaba sonriendo por sus ocurrencias. 

    —¿Cómo te fue hoy? —Volvió a preguntar la chica. 

    —Bueno, ya sabes… —Comenzó a decir él—. Con el tiempo en contra, pero intentando que la restauración del hotel quede con la mejor calidad posible. El dueño es muy exigente.   

    —Estoy segura de que tú y tu equipo lo lograrán.  

    —Gracias por confiar en mí. No tengo intención de perder el trabajo ni quedar mal con mi novia —replicó con suavidad.  

    —Por supuesto que no. 

    Luca exhaló un profundo suspiro antes de continuar. 

    —No sé si lo recuerdas, pero hoy cumplimos dos semanas de novios. 

    —No lo recordaba —admitió Fiorella abriendo mucho los ojos, como si de pronto hubiese recordado la fecha exacta. 

    —Tengo desde el viernes veinte de mayo siendo el hombre más afortunado del mundo mi flaca, gracias por haberme dicho que sí.  

    —Sin duda alguna, eres un hombre de pequeños detalles —dijo Fiorella sonriendo para él con emoción.  

    —Por supuesto, así que hoy tenemos motivos para celebrar.  

    La chica lo observó durante un instante, preguntándose cómo podía ser tan desleal, al ocultarle el nuevo compromiso que tenía con Nicola y el gimnasio; cuando Luca era tan transparente y la miraba con tanta devoción.  

    Se sintió morir de angustia. Tenía que buscar el momento adecuado, y tenía que ser pronto. 

    Fiorella sacudió la cabeza e intentó volver al presente. No le hacía bien sentirse desgraciada por un hecho que aún no ocurría. Se planteó disfrutar de esa noche en un entorno maravilloso, con el chico que en ese instante la llenaba de calidez con sus besos.  

    Siempre se había sentido sola, sin importar lo grande que fuera la multitud que la rodeaba. Nicola nunca se dignó a hacerla sentir parte de él o por lo menos especial. Todo había cambiado desde que Luca llenaba cada espacio de su vida.  

    Fiorella subió la vista hacia él, mientras su novio la contemplaba. 

    —Te quiero, Luca. —Le confesó ella desde lo más profundo de su corazón. 

    Él sintió vértigo al comprender tal afirmación, parpadeó unos instantes, para darle paso a la sonrisa más grande de satisfacción que su rostro pudo expresar. Descendió la vista hacia sus labios y se detuvo ahí por unos segundos. 

    —Yo te quiero más —contestó con la mirada clavada en Fiorella. Su corazón latía tan rápido como el de un colibrí.  

    Tal respuesta le provocó una punzada en la boca del estómago a la joven; sin embargo, el sentido común le indicó que era hora de irse. Estaban a pocos metros de las puertas del gimnasio, y lo que ella menos deseaba era presenciar un enfrentamiento entre Luca y Nicola. Esa era su peor pesadilla. 

    —¿Nos vamos? —inquirió ella, arreglándose a duras penas el cabello. 

    —Sí, claro.  

    Luca se encogió de hombros y Fiorella sintió una vez más la firmeza de su cuerpo bajo sus manos, como la dureza de la pierna que rozaba la suya, y ese delicioso olor que desprendía su cuerpo. Aquello era demasiado. 

    Como pudo, se alejó de él y comenzó a caminar hacia el auto.  

      

      

    Mientras tanto, desde las ventanas de su oficina, Nicola observaba la escena romántica. Sintió una fuerte irritación cuando aquel hombre le dijo algo a Fiorella en el oído, y esta sonrió embobada.  

    Era suya y no estaba dispuesto de perderla. Haría lo que sea para tenerla nuevamente. 

    Había invertido mucho tiempo a su lado, por lo que ahora pensaría en cuál sería la mejor forma de reconquistarla. De una u otra manera, él siempre conseguía lo que quería. En ese instante, se prometió así mismo acabar con esa relación. Recordó la canción de Marco Mengoni que Fiorella le había dedicado años atrás, «♪Siempre fuiste para mí, incomparable». 

    —Bien, intenta estar con otro, así comprenderás que nadie más que yo te dará lo que deseas, lo que te gusta y conoces. Soy único e incomparable. Serás mía y de nadie más —sentenció, girándose para dejar de mirar hacia la calle.  

    Caminó hasta su escritorio, y al sentarse, comenzó a planificar los días que estaría solo con Fiorella en Catania. Serían tres días, y pensaba aprovecharlos al máximo. Su primera jugada era reservar una habitación para los dos. Le regalaría a su mujer la mejor noche de sexo que pudiese imaginar. Trazando los planes, no pudo evitar sonreír con malicia. Los días estaban contados entre Fiorella y su nueva conquista. 

    Tocaron a la puerta, y sin esperar respuesta alguna, ingresaron. 

    —Amor… ¿Te falta mucho o nos podemos ir a mi casa? —preguntó la atleta, que desde hacía un mes, se creía la novia del entrenador. 

    Sin saber que las palabras «novio» y «compromiso», Nicola no las conocía. 

    —¿Quién te dio permiso para entrar a mi oficina de esta manera? —bramó él, y pequeñas manchas rojas comenzaron a decorar su blanco rostro. 

    La chica palideció. 

    —Pensé que… Lo siento —tartamudeó y se volteó para salir del lugar. 

    —¡Espera! Tenemos que hablar. 

    Ella se detuvo con la mano sobre la manilla de la puerta. 

    —¿Ahora? —preguntó, temblando de angustia. Con el poco tiempo que tenía conociendo a Nicola, sabía que era mejor dejarlo tranquilo cuando estaba de mal humor.  

    —Sí, ahora. 

    —¿Qué sucedió? Hace unos minutos estabas de excelente humor. Fuiste tú quien sugirió ir a mi casa esta noche —replicó, con el corazón latiéndole con más fuerza, al sospechar cuál podía ser el tema de conversación.  

    Nicola no pensaba decirle que la escena entre Fiorella y ese hombre eran la causa del veneno que corría por sus venas. Ella solo era una más de sus admiradoras fanáticas, que morirían por una noche con el entrenador más cotizado de Sicilia. Pero ninguna de esas mujeres se comparaba con su chica.  

    No podía permitir que Fiorella lo encontrara de nuevo con otra mujer, debía armar muy bien el escenario y calcular cada escena.  

    Se jugaba todo, y él no era el típico hombre que sabía perder, porque nunca perdía.  

      

    *** 

      

    Mientras esperaba la llegada de sus hijas, Bianca se sentó en el mueble del salón. Estiró sus agarrotados músculos y se acostó un poco para descansar la vista.  

    Llevaba algunas noches sin poder dormir. Entre los problemas de sus hijas y la casa, apenas lograba conciliar un poco el sueño. Pero por mucho qué le costara reconocerlo, sabía perfectamente quién era el culpable de su desvelo. Gael, el hombre que un día decidió marcharse de su vida sin valorar los efectos de su partida, y que ahora, después de quince años, deseaba regresar.  

    Quizás no se sentiría tan alterada si aquella petición hubiese llegado años atrás, pero ahora, después de tanto tiempo, no sabía si merecía la pena reanudar esa historia de amor.  

    Lo cierto era que él seguía siendo su amor, no podía negarlo. Lo más perturbador de todo era, que un pequeño toque de su cuerpo o una simple mirada de él, eran suficiente para encender dentro de ella esa llama de deseo que únicamente lo producía Gael.  

    Se odiaba por eso, tanto, que les decía a sus hijas que no dependieran emocionalmente de otra persona, por eso procuraba siempre que su hija Fiorella abriera los ojos y se alejara de Nicola; pero ahí estaba ella, intranquila por la simple idea de volver a tenerlo en su vida.  

    ¡Qué irónico era el destino!  

    Bianca se revolvió sobre el sofá y exhaló un suspiro.  

    ¿Cómo les diría a sus hijas semejante noticia?  

    ¿Les gustaría tener a su padre de nuevo en casa?  

    Una parte de ella parecía asimilar el regreso de Gael a sus vidas, sin embargo, los temores de un nuevo abandono la paralizaban.  

    La ambigüedad de su exesposo era la piedra de tranca, a la hora de tomar una decisión. ¿Y si luego se arrepentía? ¿Y si volvía a romperle el corazón y dejaba a sus hijas destrozadas? Eso jamás se lo perdonaría.  

    Una sola noche las vio sufrir, recordó cómo su corazón de madre se quebró en mil pedazos cuando sus pequeñas hijas se aferraban de las piernas de su padre, para no dejarlo ir. Hacía muchos años de aquella pesadilla y no estaba dispuesta a repetirla. 

    De pronto, el timbrar del teléfono la sacó de sus pensamientos. 

    —Buenas noches —dijo Bianca al contestar la llamada. 

    —Hola, Bianca. ¿Cómo estás? 

    Con tan solo oír su voz, su corazón se estremeció. 

    —Hola, Gael. Estoy muy bien, ¿y tú? 

    —Bien, las niñas… ¿Cómo están? 

    —Ambas están bien. Fabi llegó hace un par de horas de la universidad y salió con Pietro. Fiore debe estar en el gim.  

    —¡Pero le pedí que dejara ese trabajo! —exclamó molesto.  

    —No recuerdo que haya sonado como una petición, más bien se lo ordenaste, y sabes cómo es tu hija. De todas formas, creo que será por pocos días. Debe cumplir el preaviso, para que busquen un reemplazo.  

    —Si es así, lo comprendo.  

    El rostro de Bianca se iluminó. 

    —¡Tengo que contarte algo! —dijo, levantándose del sofá y saliendo disparada hacia la cocina. 

    —¿De qué se trata? —preguntó el hombre, curioso. 

    —Es sobre Fiore… 

    —¿Qué le pasa a mi niña? —La interrumpió, preocupado. 

    —Tiene novio. 

    —¡¿Qué?! ¡¿Desde cuándo?! —exclamó, sorprendido ante la noticia. 

    —Hace pocos días —respondió—, pero estoy feliz… Lo conocí y es un chico estupendo. Me gustaría que tú también lo conocieras…  

    —¡Claro! Tengo que verlo, saber quién es, qué hace, de qué familia viene, cuáles son sus intenciones con mi princesa… Tengo que conocerlo y ya decidiré si es el hombre adecuado para mi hija. 

    —Gael, esa decisión no es tuya ni mía. Es de tu hija… Y te recuerdo que ya tiene veinticinco años… Creo que es lo suficientemente madura como para tomar sus propias decisiones. —Ocultó su irritación.  

    —¡Es mi hija! No permitiré que ningún canalla juegue con sus sentimientos. No me importa que tenga veinticinco años o cincuenta —argumentó—. Organiza ese encuentro y me avisas. 

    Ella asintió con entusiasmo. 

    —Intentaré que sea pronto. ¿Puedes la semana que viene? ¿El viernes diez? —preguntó Bianca, mientras observaba el calendario que colgaba de la puerta del refrigerador.  

    —Sí, por supuesto.  

    —Perfecto, déjame anotarlo. Organizaré una cena, ¿qué te parece? 

    —Estupendo. ¡Cocinas delicioso mujer! 

    —Intentaré hacer algo especial.  

    —Bianca… ¿Pensaste en lo que te pedí? —indagó con ansiedad. 

    Las palabras que él había elegido eran directas. 

    —No, aún no —mintió—. Y no me presiones Gael. Es una decisión muy difícil —argumentó, dirigiéndose a su habitación con pasos suaves—. Debo pensar en mis hijas.  

    —También son hijas mías Bianca. 

    —Lo sé, pero he sido yo la que ha sufrido junto a ellas tu abandono. No sé cómo se tomarían tu regreso… 

    —¡Soy su padre, ellas me aman! —replicó exaltado—. Imposible que no deseen vivir conmigo. 

    —Dame tiempo Gael —suplicó con la voz entrecortada por los sentimientos. 

    Bianca se sintió desleal, por utilizar únicamente a sus hijas como excusa ante su exmarido. Él exigía una respuesta; y ella, en vez de confrontar la verdadera razón, alegaba la reacción de ellas ante la noticia. Cuando era ella misma que no sabía si lo quería de nuevo en su vida.  

    —No olvides que te amo cariño. Sé que han pasado muchos años, que no he sido el mejor hombre o esposo… Pero te amo Bianca, juro que te amo, y… Me arrepentí desde el mismo momento en que decidí irme, pero mi… 

    —No quiero hablar de eso ahora Gael… Tampoco es la forma, no por teléfono. 

    —De acuerdo, lo entiendo, yo… Yo solo quiero demostrarte que soy un hombre distinto a ese chico inmaduro que te abandonó, que he sufrido lo indecible tu ausencia, el ver crecer a mis hijas a distancia, no estar para ustedes cuando más me han necesitado… No te imaginas lo mucho que lamento todo lo que les hice… Lo que me hice a mí mismo. 

    —Gael… —Lo cortó. 

    —Lo sé, lo sé y lo entiendo… Disculpa.  

    —Solo quiero que comprendas que en este momento mi prioridad es la estabilidad emocional de Fiorella. Deseo verla feliz… 

    —Y yo solo quiero verte feliz a ti mi vida, hacerte feliz… También quiero el bienestar de las niñas, pero a fin de cuentas, harán sus vidas aparte, se irán del nido… Y tú y yo… 

    —Tú y yo nada Gael… No me presiones. Sabes muy bien que bajo coacción no funciono. Dame tiempo para pensar… Para decidir si vale la pena intentarlo de nuevo, arriesgarlo todo por ti… No es tan fácil hacer borrón y cuenta nueva, olvidar el pasado, las lágrimas que he derramado por ti, las noches frías sobre una cama vacía, los momentos importantes en que te he necesitado a mi lado y no he podido siquiera llamarte… No Gael, no me pidas lo que en este momento para mí, es imposible.  

    Él comprendió que sus palabras causaban en ella el efecto contrario a lo que en realidad deseaba. Echaba de menos su familia, su hogar, pero percibió cierta vulnerabilidad en Bianca, y temió que no pudiera perdonarlo, que ni ella ni sus hijas lo necesitaran ya en sus vidas; que los años separados, el dolor y la desilusión hayan provocado una grieta muy grande en su corazón, tan grande que haya extinguido el amor tan bonito que siempre sintió por él.  

    —Está bien, será cómo y cuándo tú lo consideres oportuno. Te daré el tiempo que me pides. Solo recuerda lo mucho que te extraño —dijo Gael cauteloso.  

    Bianca no supo qué contestar. Había tanta desilusión en ella, que decidió callar. 





  


 
    CAPÍTULO 26 

      

      

    Ese mismo viernes, desde su asiento, a la izquierda de Fiorella, Luca intentaba escuchar la conversación entre su novia y Donna. Estaban organizando ir a la playa el próximo domingo. 

    —¿Le has comentado a Flavio la idea que tenías de mudarte sola? —preguntó Fiorella, curiosa por saber la reacción del arquitecto. 

    Luca la miró curioso, frunciendo el ceño, y luego se acercó a Fiorella.  

    —¿Cuándo decidió eso? —indagó el hombre en voz baja. 

    Fiorella intentaba escuchar a Donna y a Luca, pero le fue imposible prestar atención a los dos al mismo tiempo. 

    —Donna, mejor seguimos conversando el domingo —dijo con resignación—. Cuídate, un beso. —Se despidió y terminó la llamada. 

     Luca cruzó los brazos sobre su pecho. 

    —¿Por qué no me habías comentado que Donna decidió mudarse sola? ¿Flavio lo sabe? 

    —Todavía no. Las chicas y yo lo hablamos hace unos días, creemos que será lo mejor para ella.  

    —No creo que a Flavio le guste mucho la idea. 

    —¿Por qué no? Pia vive sola, y a Mario le encanta. 

    —Pia no vive sola, esa es la mentira más grande del mundo. Mi hermano vive más con ella que conmigo. No entiendo por qué no termina de mudar las pocas cosas que le quedan en mi casa y acepta de una buena vez su realidad. 

    —¿De qué realidad hablas? 

    —Fiorella, ellos tienen meses viviendo juntos. Pero como ambos viven de engaños, yo prefiero omitir mi opinión al respecto. 

    —Sí, tienes toda la razón. De hecho, las chicas piensan igual que tú. Es obvio que viven juntos.  

    —En fin, no es mi problema. Simplemente odio las mentiras y los secretos. Creo que una relación sana, se basa en la confianza, y esa confianza es generada por la total sinceridad entre la pareja —reconoció él y la miró directo a los ojos—. Para mantener una mentira, tienes que decir mil más para sostener la primera.  

    Fiorella percibió el escrutinio en su mirada. Sintió una aguda punzada de dolor en el pecho, supo que esas palabras iban dirigidas a ella.  

    ¡Por los clavos de Cristo!  

    Estaba segura de que Luca sospechaba que le estaba ocultando algo. El día que recibió los mensajes de Nicola, él intentó leerlos, aunque ella fue más rápida y guardó el móvil antes de que leyera.  

    Quedó atrapada de inmediato. 

    A Luca le asombró la reacción de sus palabras en la vivacidad de Fiorella. Comprendió el porqué, y ante una posible confrontación, prefirió cambiar la expresión de su rostro y relajar la tensión entre ambos.  

    Iba a esperar que fuese ella quien le mostrara los mensajes que Nicola le había enviado, porque estaba seguro de que eran de él.  

    ¿Qué le había escrito?  

    ¿Por qué esa actitud en ella?  

    ¿Tan malo era? 

    Un incómodo silencio de expectación recorrió el auto, poniendo fin a la conversación.  

      

    *** 

      

    Con los primeros rayos del sol, Luca y Fiorella esperaban dentro del auto la llegada de Flavio y Donna. El lugar que habían acordado para encontrarse era el Templo de Apolo, a pocas cuadras de la salida de Ortigia.  

    —¿Por qué tardarán tanto? Nos estamos perdiendo de ver el amanecer desde la playa —argumentó Luca. 

    —Donna me acaba de enviar un mensaje… Están por llegar.  

    —La próxima vez nos vamos solos —replicó Luca, mirando de nuevo su reloj. 

    Cuando Fiorella identificó el auto de Flavio a lo lejos, gritó: 

    —¡Llegaron! 

    —Era hora. 

    Luca encendió el motor de su vehículo y avanzó unas pocas cuadras, hasta que se estacionó al lado de su amigo. 

    —¡Impuntual, como siempre hermano! —Le reclamó Luca, bajando el cristal de su ventanilla. 

    —Lo siento, se nos hizo tarde. 

    —¡Qué novedad! 

    —¿Te sigo o tú me sigues? —indagó Flavio. 

    Fiorella ladeó la cabeza para saludar a los recién llegados. 

    —¡Buenos días, chicos! 

    —¡Buenos días, Fiore! —contestaron al unísono. 

    —Sígueme —ordenó Luca, y se colocó sus lentes de sol. 

      

    Después de conducir un par de horas, ambos autos estacionaban en la avenida Lungomare Federico II di Svevia, en Gela. Aunque Luca deseaba ir hasta Palermo y enseñarle a su novia surfear en una de sus playas favoritas de Sicilia: Isola delle Femmine, la distancia se lo impedía, de momento.  

    Mientras desmontaba la tabla de surf del techo del auto, pensó que quizás podía invitarla al Open Surf de la Federación Italiana de Surf, que se celebraría ese año.  

    A su lado, Flavio le enseñaba a Donna cómo desmontar la tabla. Cuando acabaron de organizar sus pertenencias, las dos parejas caminaron tomados de la mano hasta la playa. 

    Con veinte grados de temperatura, la mañana se sentía fresca. Decidieron sentarse cerca de un pequeño restaurante, que les ofrecía baño privado, sombrillas y un pequeño equipo de primeros auxilios.  

    Los chicos acostaron las tablas en la arena, a un lado de sus tumbonas. 

    —¿Tienen hambre? —Les preguntó Flavio a las mujeres. 

    Donna comenzó a quitarse un ligero vestido color turquesa, que le acentuaba el tono de sus ojos.  

    —Sí —contestó su novia. 

    —Yo desayuné antes de salir —respondió Fiorella—. Gracias. 

    —Luca, ¿quieres que te compre algo? —Se ofreció Flavio. 

    —Voy contigo, así veo qué se me antoja.  

    —Yo quiero un pastel y un café negro, por favor —pidió Donna. 

    —Ya volvemos —anunció Luca. 

    Después de desayunar y tomar un poco del sol, Luca decidió que era momento de iniciar las clases de surf. Con unas olas de poca altura, era perfecto para que Fiorella comprendiera todas las técnicas básicas, necesarias para la primera lección.  

    Los dos hombres se levantaron de sus poltronas y tomaron sus tablas. Donna se sentía ansiosa por aprender este nuevo deporte. Quería de una u otra manera conectarse con su novio, y sabía que el Surf le apasionaba.  

    Por su parte, Fiorella pensaba que quizás no fuese tan difícil después de todo. Hasta el momento, su condición física la había ayudado en diversos deportes. 

    Flavio les dio una rápida demostración en la arena de como situarse sobre la tabla y la forma correcta de flexionar las rodillas. Luego entraron al mar y Luca soltó la tabla sobre el agua. Comenzó explicando en voz alta los trucos que él hacía para ponerse de pie sobre la tabla, y mantenerse sin importar los fuertes movimientos que generaban las olas.  

    Fiorella miró por el rabillo del ojo al sensual hombre parado junto a ella, y supo sin duda alguna, que cada día lo quería más. 

    Se rio de sí misma, Luca tenía la firme intención de enseñarle a surfear a cualquier costo, y ella solo quería comerle la boca.  

    Flavio realizó una demostración para ambas chicas, y a continuación, ellas comenzaron a intentarlo. 

    Durante un par de horas estuvieron disfrutando del agua. Luca les explicaba cómo posicionarse correctamente en la tabla, cómo superar con seguridad las ondas del mar y cómo identificar una buena ola.  

    La meta ese día para él, era que las chicas navegaran un poco sobre alguna onda, sin caerse de la tabla. Quizás en otra ocasión y con mayor práctica, tendrían la seguridad de surfear una pequeña ola.  

    No se sorprendió al ver que Fiorella tenía mucha fuerza en las piernas, y pudo casi al instante ponerse de pie sobre la tabla, además de mantener el equilibrio. Sus piernas eran largas, esbeltas y bien formadas. Se sintió orgulloso de su novia, de su flaca.    

    Regresaron cansadas a las sombrillas, pero eufóricas por la experiencia vivida. Sentir la brisa del viento chocar contra su rostro, mientras estaban de pie sobre la tabla de surf, había sido increíble para ambas. 

     Cuando llegó la hora de almorzar, abandonaron las poltronas y caminaron hasta el pequeño restaurante que se encontraba frente al mar. Ubicados en la primera mesa, y después de recibir el menú, comenzaron a elegir su comida. 

    —¿Qué deseas comer? —Le preguntó Luca a su novia. 

    —Un filete de pescado con papas al vapor. 

    —Hmmm, yo prefiero unos espaguetis con frutos del mar. 

    Donna aún discutía con Flavio sobre el menú. Estaba indecisa entre dos platos. 

    —Creo que probaré los espaguetis a la marinera. —Finalmente se decidió ella. 

    Flavio fue el próximo en pedir su comida. 

    —A mí tráeme por favor, unos fetuccini con langostinos.  

    El almuerzo fue acompañado por un buen vino. Fiorella, por primera vez, decidió no romper el ambiente relajado y compartió su copa con Luca.  

    La comida trascurrió animada, entre las anécdotas de los chicos y su mundo del surf. Contaron sus viajes a otros países, en busca de una buena ola, y los eventos nacionales e internacionales que habían disfrutado. Les hablaron sobre la seguridad que se debía tener en el mar y las técnicas de autosanación. Y sin percatarse, se bebieron dos botellas de vino.  

    En aquel momento, perdida en la emoción de sus sentimientos, Fiorella deseó que el día no acabara. Todo junto a él era increíble.  

    De vuelta al mar, Luca señaló hacia el cielo, para que ella pudiera ver a una gaviota lanzándose al agua, trazando una curva perfecta, y luego volvió a elevarse con un pequeño pez en el pico. Fiorella disfrutó del espectáculo que la naturaleza mostraba ante ellos.  

    Aunque Siracusa, con sus pantanos, estanques lacustres y dunas en las costas era un paraíso acuático para las aves, en cada cambio de estación, emprendían su viaje de migración. La reserva nacional de Vendicari era el oasis para muchas aves.  

    Increíbles cormoranes, preciosas garzas, diferentes tipos de patos y vistosos flamencos disfrutaban de los dulces lagos del norte y de las dunas costeras del sur, donde desovaban las tortugas marinas.  

    Sicilia era una isla magnífica y poseía un hábitat impresionante.  

    —Quiero volver —comentó Fiorella con la vista perdida en la inmensidad del mar. 

    —Cuando quieras —aseguró sonriendo—. Solo tienes que pedírmelo. —Era evidente la felicidad en la cara de Luca, a su chica le había gustado surfear, y él se sentía feliz por ello. 

      

    Flavio, acostado en la arena con sus ojos de águila, fulminó a un chico, que al pasar junto a Donna, volteó la cara, para detallar su cuerpo.  

    —¡Amigo! ¿Se te perdió una chica igual? —Le gritó Flavio al joven. 

    Donna lo tomó del brazo, intentando calmarlo un poco. 

    —No, lo siento. No sabía que estaba acompañada. —Se excusó el hombre y siguió su camino. 

    —¿Y yo estoy pintado en la arena? —bramó. 

    —¡Cálmate! No pasa nada.  

    —Claro que pasa, el hombre te hace una radiografía delante de mí, ¿y qué esperas? ¿Qué le pregunte: está rica? 

    Donna estalló en risa. Su novio no era celoso sino lo siguiente, pero lo adoraba. Sentir que la reclamaba como suya, así fuese como un cavernícola, la llenaba de emoción. Sus sentimientos hacia él, cada vez eran más fuertes, de los que había jurado no volver a sentir, después de su fracaso con el imbécil. Pero ahí estaba ella, sin intención de huir o rechazar lo que estaba pasando.  

    Al verlo justo como estaba en ese instante, acostado sobre la arena, como un dios griego, se sintió afortunada. 

    Flavio era una belleza exótica, el típico hombre que nunca pasa desapercibido. Dueño de todas las miradas. El cabello le brillaba como chocolate fundido; los labios gruesos, con ese tono rosa que provocaba morderlos. Pequeñas arrugas de molestia grabadas en torno a los ojos eran apenas visibles, a menos que lo miraras de cerca, como ella lo hacía en ese instante. Con aquellos ojos de un azul profundo que hechizaban a cualquier mujer.  

    Estuvo a punto de ahogarse.  

    ¡Desgraciado hombre!  

    ¿Por qué Dios los hacía tan atractivos y seductores? 

     —Flavio, aprovechando que estamos solos…, quiero consultarte una idea que me ha dado vueltas por la cabeza…, pero no sé qué opines… 

    —¡Suéltalo! —respondió él con una dureza un tanto excesiva.  

    Donna había pensado mucho la idea de mudarse sola, era de esperar cierta tensión entre ellos. Desconocía su reacción. 

    —Quiero vivir sola. No puedo seguir en casa de mis padres… —argumentó muy segura de sí misma, pero tragó saliva y guardó silencio. 

    Flavio observaba el tranquilo ir y venir de las olas, subiendo y enrollándose en una perfecta sincronía. No podía librarse de aquellos ojos verdes turquesa, luminosos y tan llenos de vida. Le sorprendió lo mucho que quería tenerla junto a él en cada momento.  

    —Me parece una excelente idea —replicó, sentándose junto a ella. 

    Donna sonrió. 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí, creo que es momento de que retomes tu vida en completa normalidad —comentó él—. Regresar con tus padres siempre había sido un momento transitorio, pero toda esa mala experiencia vivida ya quedó en el pasado —resumió, mirándola con ternura. 

    —¡Sí, exacto! —sentenció eufórica.  

    Eso era lo que ella había analizado día tras día, se sentía completa, y deseaba regresar a la independencia que disfrutaba antes. Estaba agradecida con sus padres por recibirla y apoyarla cuando más los necesitó, pero un nuevo arcoíris brillaba en su horizonte, y pensaba disfrutarlo al máximo. 

    No dudó ni un minuto en abalanzarse sobre Flavio y cubrir sus labios con furor.  

    —¿Sabes qué es lo que más me encanta de ti? —preguntó él, entrecerrando los ojos. 

    —No —contestó, alargando la palabra. 

    —Tu sonrisa. Los ojos se te achinan tanto, que es casi imposible saber el color exacto de ellos. 

    Donna se sorprendió por sus palabras. Era un pequeño detalle que no esperó de su parte. A simple vista, Flavio aparentaba frialdad y quizás un poco de narcisismo, pero en la intimidad de su relación, era encantador. 

    —Sí, lo sé. Es algo que no puedo evitar —confesó muerta de risa y feliz de estar entre sus brazos. 

    —¡Me seduce…! Me vuelve loco. 

    —Y a mí me seduces tú. 

    Donna se sentía como si volviera a ser una adolescente, con las hormonas alborotadas; viviendo un amor de telenovela. 

  

  


 
    CAPÍTULO 27 

      

      

    Cinco días después, Luca se encontraba tocando la puerta del apartamento de Fiorella. Había sido invitado por Bianca a una cena especial. Pese al caos que rodeó la invitación, él se sentía entre alagado y asustado.  

    No era un muchacho inseguro, mucho menos inexperto; pero las formalidades no eran su punto fuerte. Prefería las situaciones relajadas y amenas. Sin protocolos.  

    Fue Bianca quien le abrió la puerta. Fiorella se volvió, notando su presencia, y él cuando le entregó a la señora un lindo ramo de rosas blancas, una amplia sonrisa de bienvenida iluminó su rostro. 

    —Buenas noches, doña Bianca. Un gusto volver a verla —saludó, levantando la mano cortésmente.  

    —Buenas noches, muchacho. Bienvenido a mi casa. 

    Gael, quien estaba en la cocina, salió en el momento que escuchó una gruesa voz masculina. Bianca sintió los pasos del hombre, y con rapidez se movió, para presentarlos. 

    —Luca, conoce a Gael. El padre de Fiorella y Fabiana. 

    Gael se acercó hasta el centro del salón, y con un apretón de mano, saludó al novio de su hija. 

    —Gael Bonucci, un placer conocerte. 

    —Luca Rossi, el placer es mío señor.  

    Fiorella se puso de pie, mientras miraba con afecto a su hermana, quien estaba sentada junto a Pietro en el sillón. Cuando llegó hasta su novio, lo saludó con un beso tímido en los labios.  

    Para esa noche, lucía un lindo vestido naranja hasta las rodillas. La soltura de la tela le proporcionaba comodidad y frescura. Dos gruesos tirantes amarrados sobre el cuello sujetaban el vestido.  

    Decidió soltar su larga melena negra, la cual le llegaba casi a la cintura. Se maquilló un poco los ojos y aplicó brillo color rosa en sus labios. Quizás era la felicidad de tener a todos sus amores juntos o los nervios por todo lo que se podía suscitar esa noche, pero ella lucía increíblemente hermosa. 

    Por su parte, Luca vestía más elegante que en otras ocasiones. Para impresionar a sus suegros, decidió llevar un traje a la medida en gris marengo, con una camisa color granate. Su estilo reflejaba su personalidad. 

    —Hola mi loquito, ¿cómo estás? 

    —Bien, aunque un poco nervioso. Tu padre da miedo —añadió murmurando las últimas palabras. 

    La sonrisa de Fiorella se ensanchó. 

    —Sí, dicen que come hombres infieles. 

    Al ver su exagerada expresión, se carcajeó con ojos divertidos. 

    Fabiana se acercó a ellos, y con complicidad, le apoyó una mano en el hombro a su cuñado, para infundirle valor.  

    Pietro no había tenido que vivir ese amargo momento. Fabiana le hablaba de él a su padre casi a diario, desde que estudiaban en el instituto. Así que cuando les comentó que había decidido ser su novia, sus padres lo tomaron como algo evidente. Un respiro para el dulce Pietro. 

    —Hola, cuñado. Siéntate, estás en tu casa —añadió Fabiana. 

    —Hola, Luca. —Lo saludó Pietro. 

    —Hermano, un gusto verte. 

    —Tranquilo, no estás solo. Juntos podemos —bromeó el joven. 

    Gael observó el comportamiento de cada uno de los miembros de su familia ante el invitado. Pero el joven le agradó desde el momento que le susurró algo a su hija, y esta no pudo evitar una enorme sonrisa, seguida de una traviesa carcajada.  

    Ver a sus hijas felices, era lo más importante para él. También detalló la forma cortés con que se dirigía a Bianca. Hablaba mucho de su educación y del respeto que sentía hacia los mayores. El chico iba ganando puntos. Pero antes de dictarle un veredicto, tenían que hablar. 

    Prediciendo los pensamientos de su exesposo, Bianca anunció que la cena estaba lista, y los invitó a sentarse. Mientras las chicas terminaban de llevar las bebidas desde la cocina hasta el comedor, Gael comenzó a interrogar a Luca. 

    —Luca, cuéntame de tu vida. ¿Dónde trabajas? ¿Qué haces? 

    En la cocina, Bianca tomó la mano de Fiorella, de forma protectora, cuando comenzó a escuchar la conversación que se llevaba a cabo en el comedor.  

    Sabía que a ella no le había gustado para nada que invitara a Gael a la primera cena de Luca con ellas. Y menos que no se lo consultara antes.  

    Esa reacción de Fiorella hacia su padre, eran las actitudes que a Bianca le daban miedo, cuando pensaba en aceptar de nuevo a Gael en su mundo. En varios ámbitos de su vida doméstica, ya Gael desencajaba del todo.  

    Ellas tres habían construido un universo, como una bola de cristal, donde cada una entendía y respetaba ciertas situaciones en la vida de las otras. Con Gael, nada de ese mundo existiría, él era como un torbellino.  

    —Odio cuando se comporta de esa manera. ¿Quién se cree que es? 

    —¡Es tu padre! —replicó Bianca soltándole la mano, para comenzar a servir la comida. 

    —¡Mi padre! ¿Cuándo le conviene o le sobra el tiempo? ¿Qué pretende con ese interrogatorio? ¿Cree que soy una imbécil que se metería de novia con un cualquiera? —inquirió molesta. 

    —Solo desea protegerte. —Lo defendió Fabiana, abriendo el refrigerador. 

    —Tú no te metas y ponte en mi lugar. ¿Te gustaría ver sudar frío a Pietro por la inquisición de tu padre? 

    —«Nuestro» padre. —La corrigió—. Y a mí me parece muy divertido. —Sonrió con sarcasmo y salió de la cocina con dos botellas de vino tinto. 

    —Madre, has que pare con las preguntas o me largo. Esto parece un circo —masculló la joven—. Tengo veinticinco años y Luca treinta. ¿Qué pensará de mí después de esta noche? ¡Qué soy una mocosa! 

    Bianca se giró para enfrentarla. 

    —No seas tonta, niña. Pensará que tienes unos padres que te aman y procuran lo mejor para ti…, que tienes una familia que te defiende y protege en todo momento. Entenderá, que pase lo que pase, nunca estarás sola.  

    —¡Uff, por Dios! ¡No lo puedo creer! ¡¿Lo estás defendiendo?! 

    —Así deben ser las cosas, te guste o no —enfatizó su madre molesta y salió de la cocina con dos platos de comida en sus manos. 

    Cuando Bianca llegó al comedor, ubicó los platos sobre la mesa y le sonrió con amabilidad a los tres hombres que conversaban gratamente.  

    —Estudié Ingeniería Civil y posteriormente hice una especialización en Conservación y Restauración de Edificaciones. Hace tres años que trabajo para la compañía Restaurarte Sicilia & Figli.  

    —¿Y qué cargo desempeñas? —preguntó Gael. 

    —Como ingeniero, desarrollo el diseño detallado del proyecto según los requerimientos del cliente. La compañía se especializa en restaurar obras de artes y edificios históricos, y una de mis funciones es respetar y cuidar la esencia, la técnica y el valor histórico de cada obra —argumentó orgulloso—. En este momento, estamos restaurando un hotel muy antiguo, y debo velar no solo por la calidad de los materiales, sino que también debo asegurarme que el proyecto sea completado en el tiempo pautado, respetando el presupuesto previsto. 

    —Se escucha complicado —soltó Pietro. 

    —Un poco —contestó Luca. 

    —Me gusta lo que haces muchacho. Suena interesante.  

    Luca miró al padre de su novia con una mezcla de admiración y respeto.  

    —Gracias, don Gael. 

    —Llámame simplemente Gael. No soy tan viejo como aparento.  

    Bianca sonrió y lo miró, agradeciéndole. 

    —Bueno…, pues muchas gracias Gael —corrigió Luca. 

    Fabiana, quien acababa de sentarse en su silla de madera, puso los ojos en blanco.  

    «Tanto drama de Fiorella por el bendito interrogatorio, y Luca con tres palabras bonitas se metió en un bolsillo a papá», pensó. 

    Un ligero gesto traicionó sus pensamientos. Su padre era el hombre más bueno del mundo, y su hermana vivía satanizándolo. Ya comenzaba a cansarse de sus actitudes infantiles.  

    Y sin ser invitados pero cómodos por estar en su casa y entre los suyos, los gatos salieron del cuarto de Fiorella en busca de alimentos, y quizás, con algo de suerte, encontraran un poco de mimos.  

    Fabiana fue la primera en verlos. 

    —Luca, te presento a tus hijos: Mía y Pata —comentó con tono burlón, señalando hacia el suelo. 

    —¿Quiénes? —preguntó Luca con el ceño fruncido. 

    Fiorella, quien venía saliendo de la cocina con su plato de comida, divisó a los gatos viniendo hacia ella.  

    —Mira Luca, estos son mis pequeños, mis gatos —acotó la joven. 

    —Nuestros gatos —aclaró Fabiana. 

    —Nunca he tenido gatos —dijo Luca levantándose de su silla y caminó hasta ellos. Elevó a Pata del suelo y lo abrazó. 

    —Son los mejores hijos que una madre pueda tener —bromeó Fiorella. 

    —¿Es macho o hembra? Porque tienen nombres extraños. 

    Ambas hermanas se carcajearon. 

    —¿Cómo los puedes confundir? —preguntó Fabiana extrañada—. Pata es macho y Mía es hembra. 

    —¿Quién inventó esos nombres? 

    —Yo escogí Mía —dijo Fiorella. 

    —Por mi parte, yo quería ese nombre fuese perro o gato.  

    El comentario hizo que todos los presentes sonrieran. 

    La velada transcurrió en un ambiente ameno y entretenido. Lo que al inicio pudo ser la inquisición, ahora era una verdadera cena familiar. Luca, observó con disimulo, desde su asiento, a la derecha de sus suegros, no perdió detalle de los gestos cariñosos que Gael le hacía a doña Bianca. Aunque percibió un incómodo nerviosismo por parte de su suegra.  

    «¿Fiorella estará al tanto de…? No, no lo creo», pensó el joven, mientras intercambiaba la mirada entre sus suegros y su novia. 

      

    Bianca no podía oír con claridad la conversación entre Fiorella y Luca. Aunque estaba tensa por el enfrentamiento que ellas tuvieron minutos atrás, ahora se encontraba más tranquila, al ver, después de lo sucedido, una espléndida sonrisa en los labios de su hija, por alguna anécdota que Luca le contaba en ese instante.  

    Esas expresiones de auténtica alegría eran las que anhelaba ver en su hija siempre. Aunque también la impresionaba sentir esa energía intensa entre ellos. Ya que por más que lo deseaba, jamás pensó que su hija se fuera a desprender del capricho que sentía por el vecino. 

    —Antes de irte, recuérdame devolverte la cazadora de cuero que me distes en la playa —comentó Fiorella con picardía. 

    —Pensé que la guardarías como recuerdo de nuestra primera noche juntos. 

    —¡¿Primera noche juntos?! 

    La pregunta le sacó una carcajada a Luca, al ver la expresión de asombro en el rostro de su novia. Adoraba sus reacciones. 

    —No te quedes despierta hasta tarde, que mañana será un día largo, y necesito que tengas toda la energía del mundo. —Le susurró él con voz melosa. 

    Fiorella, quien estaba terminando de beber un trago de agua, inhaló, ansiosa. 

    —Aún no me has dicho a dónde vamos. 

    —¡Es una sorpresa! —exclamó muy cerca de su cara, con gesto gracioso.  

    —Me encantan las sorpresas —dijo sonriendo—, aunque muera de la curiosidad. 

    Luca puso su copa de vino sobre la mesa y se volvió hacia ella, para mirarla con pillería. 

    —Solo necesito que empaques ropa para todo el fin de semana y traje de baño. 

    —¿Vamos a Isola delle Femmine? —preguntó, abriendo mucho los ojos. 

    —No —respondió él, alargando la palabra—. Eso lo dejo para otro momento.  

    —Hmmm, muero por saber… 

      

    Y justo en ese instante se miraron en silencio, y los ojos de ambos se anclaron en los labios de cada uno. Deseosos de tomarlos, de sentir sus cuerpos unidos, mientras disfrutaban de sus apasionados besos. Pero eran conscientes de que no estaban solos, y que la buena impresión que se habían llevado los padres de Fiorella de él, se iría por el caño si lo veían poseerla como deseaba. 

  

  


 
    CAPÍTULO 28 

      

      

    Un Luca impaciente estacionó su auto frente al edificio de Fiorella. Eran las cinco de la mañana, y en un par de horas debían estar tomando el ferry que los llevaría a la República de Malta.  

    Algunas condiciones ponían a Fiorella ansiosa, y el desconocimiento del destino para ese fin de semana era una de ellas. Aunque sabía que podía confiar plenamente en Luca, la falta de información le generaba cierta incertidumbre. A esas horas solo sus gatos la acompañaban mientras ella se vestía.  

    Con todo guardado en su pequeña maleta de viaje y sin saber si la vestimenta que había empacado era la correcta, bajó hasta la calle, para encontrarse con un Luca sonriente. Quien vestía una camisa de algodón blanca Giorgio Armani, unos pantalones cortos negros y zapatillas azul celeste. Presentaba un aspecto juvenil y playero. 

    No se demoró mucho en saludarla, ya que el ferry partía puntual y el camino hasta el puerto de Pozzallo les llevaría algo de tiempo. 

    —Buenos días, flaca —saludó él mientras se acercaba a ella. 

    —Hola, ¿cómo estás? —preguntó y lo besó en los labios con ternura—. ¿Dormiste algo?  

    La ansiedad de lo inesperado lo mantuvo con insomnio. 

    —Sí, dormí bien —mintió, abriéndole la puerta para que se ubicara en su puesto. 

    —Yo he dormido muy poco sinceramente —replicó ella sin molestarse en ocultar sus sentimientos.  

    —Puedes dormir durante el viaje. Tú descansa mientras yo conduzco. 

    —¿Me vas a decir a dónde vamos? 

    —No, aún no. Pero en una hora lo sabrás. 

    —¿Vamos muy lejos? 

    —Shh… Disfruta del viaje —replicó Luca, cerrando la puerta del copiloto. 

    A los pocos minutos ya cruzaban el puente Umbertino, rumbo a Pozzallo.  

    Desde su asiento y sin poder dormir, Fiorella contemplaba el hermoso rostro de su novio. Estaba conmovida, cautivaba en realidad. Con cada obstáculo, Luca le demostraba cuán grande era su amor. Llegando a tocar esa fibra sensible de su corazón, que la hacía desear más de él. Todo de él. 

    De pronto se le aceleró el corazón, al recordar que compartiría dos días y una noche junto a él. Su mente y su cuerpo tomaron conciencia de todo lo que estaba por venir, y una pequeña descarga de adrenalina la recorrió entera.  

    Hacía días que disfrutaba de sueños húmedos, imaginando cómo sería su primera vez con él. Con Nicola el sexo siempre había estado cargado de limitaciones, nunca pudo ser libre completamente.  

    Sin embargo, con Luca estaba dispuesta a darlo todo, y exigiría sus propios placeres.  

      

    Luego de una hora, llegaron al puerto de Pozzallo. Y Fiorella, al ver el ferry, descubrió cuál era su destino. La isla de Malta. 

    Abrió mucho los ojos y comenzó a gritar como loca. 

    —¡Vamos a Malta! ¡Sí! ¡Vamos a Malta! 

    Luca no pudo evitar sonreír y afirmar con la cabeza. 

    —¿La conoces? 

    —No, la verdad no. Siempre había querido ir, pero entre una cosa y otra… 

    —Perfecto, porque hoy la conocerás conmigo. Llegaremos a la capital. 

    —¡Oh, qué emoción conocer La Valeta! —exclamó retorciéndose sobre su asiento y luego brincó a las piernas de su novio, para comérselo a besos.   

    Bajaron del auto, sacaron las maletas de la cajuela, y tomados de la mano, caminaron hasta las puertas de embarque del ferry. Aunque era temprano, ya había una fila de personas delante de ellos. 

    Luca había comprado los pasajes una semana atrás, tenía todo el fin de semana planificado a la perfección. Cuidó cada detalle y confirmó como un maniático las horas de cada evento. Para su desagrado, cuando reservó los pasajes ya no había plaza para el auto. Así que decidió dejarlo en el estacionamiento del puerto y solicitar un traslado hasta el hotel donde se hospedarían en La Valeta. 

    Pronto, el ferry desatracaba del puerto y soltaba los amarres, para navegar parte del mar mediterráneo hasta llegar a Malta.  

    Aprovechando los servicios ofrecidos por la embarcación, tomaron un ligero desayuno. Luca pidió un café corto, acompañado por un croissant, y Fiorella un yogurt descremado con ensalada de frutas. No quería comer mucho por miedo a marearse debido al movimiento del barco. Era su primera vez en uno de ese tamaño y no quería correr riesgos. 

    Terminando de comer, Fiorella le preguntó: 

    —¿Me vas a contar todo lo que tienes planificado o debo torturarte? 

    Luca se cubrió la boca con el dorso de la mano para no escupir lo poco que le quedaba dentro de ella, cuando tuvo la necesidad de carcajearse por la amenaza de la chica. 

    Respiró y tragó la comida antes de responder. 

    —Ni lo uno ni lo otro. Todo será una sorpresa y nada de lo que hagas o digas cambiará tu destino.  

    —¡¿Mi destino?!  

    —Solo te pido que disfrutes de cada momento y dejes de preocuparte por todo. Yo tengo el control, tú confía en mí —declaró él—. Este fin de semana mando yo, tú eres mía y haré de ti la mujer más feliz del mundo durante las próximas cuarenta y ocho horas. 

    —¡¿Perdona?! ¿«Tuya» has dicho? ¿Desde cuándo? —indagó con asombro, mirándolo directo a la cara.  

    Luca se echó a reír con picardía, giró por completo su cuerpo hacia ella, para tomarla del brazo, y comenzó a masajear su hombro con suavidad.  

    —¡Qué mujer tan complicada! Suelta el control mi flaca, diviértete, que la vida es una sola. Sé feliz… O mejor dicho, déjame hacerte feliz —replicó, haciéndola sonrojar. 

    Todo lo que él le pedía se escuchaba fácil, pero no lo era para Fiorella. Acostumbrada a una rutina, a un estilo de vida riguroso; controlado por horarios y responsabilidades. Soltar todo era un tanto arriesgado. Pero ya estaba ahí, así que decidió darle lo que él pedía. Libertad.  

    Él tenía toda la buena intención, y por eso accedería a su petición. Era su novio. 

    —Muy bien, cero preguntas. Dejo todo en tus manos… Solo porque eres mi loquito favorito —anunció, mientras retorcía un largo mechón de cabello entre los dedos. 

    —Eso suena mucho mejor —decretó Luca alargando las palabras. 

    Tomó su rostro entre sus grandes manos y comenzó a regar suaves besos por toda su cara. Hasta que llegó a sus labios y los devoró. 

      

    Navegaron casi dos horas, tiempo suficiente para actualizarse sobre los últimos acontecimientos en la vida de sus amigos. Luca retomó el tema de su hermano con Pia, haciendo énfasis en que durante la semana, no había ido a dormir ni una sola noche a casa.  

    Por su parte, Fiorella le comentó que Alessia estaba un poco deprimida ante la pronta partida de Rocco hacia Roma, donde daría un par de conciertos, por lo que vivirían separados un tiempo. Aunque la rubia era feliz al ver a su novio triunfar en su carrera, los momentos donde él debía viajar por compromisos, la ponían melancólica. 

    En medio de la conversación, el ferry atracó a puerto, y una joven de la tripulación les anunció que ya podían bajar a tierra. 

    Luca se levantó primero que Fiorella para buscar sus pertenencias, y juntos se dirigieron a la salida.  

    No habían dado dos pasos fuera de las puertas, cuando sintieron el cambio de clima. Al zarpar de Sicilia, disfrutaban de unos diecinueve grados, pero en La Valeta, la temperatura ascendía a unos veintiséis, acompañados de mucha humedad.  

    —¡Oh, qué calor tan sabroso! Amo el verano —dijo Luca cerrando los ojos y alzando la cara, para sentir los rayos del sol directo en su rostro. 

    Fiorella lo observaba con los ojos entrecerrados, a causa del brusco contraste por la brillante luz del sol. Buscó dentro de su bolso los lentes oscuros y se los colocó.  

    Como el ferry los dejaba justo en la terminal de pasajeros, fue muy sencillo al salir, identificar al muchacho que levantaba un pequeño cartel con el apellido de Luca.  

    Ambos se acercaron hasta el joven y Luca se identificó. 

    —Luca Rossi, un placer. —Le extendió su mano para saludarlo en inglés. 

    —Buenos días, señor. Soy Elton, quien los llevará hasta el hotel. Un gusto conocerlos —asintió mirando a Fiorella—. Por favor, acompáñenme —dijo en italiano. 

    Aunque los idiomas oficiales en la isla eran el maltés y el inglés, dos tercios de la población eran capaces de hablar y entender el italiano, que fue el idioma oficial de ese Estado hasta el año treinta y cuatro.     

    —¿Estamos muy lejos del hotel? —Le preguntó Fiorella al joven, mientras salían de la terminal. 

    —No, en La Valeta todo queda muy cerca. Malta es un país insular muy pequeño, apenas nos sostienen unos trescientos dieciséis metros cuadrados de tierra. Sin fronteras, pero con mucho mar.  

    —¡Oh, es muy pequeña! Sicilia posee más de veinticinco mil kilómetros cuadrados. ¡Increíble! —exclamó sorprendida al comparar el tamaño entre ambas islas. 

    —¿Es su primera vez? —Quiso saber el hombre. 

    —Sí, pero mi novio ha venido otras veces. 

    —Espero le guste mi país. Sea bienvenida —añadió el joven, abriendo la puerta para que ambos subieran al auto. 

    —Muchas gracias, seguro que sí —contestó Fiorella con amabilidad. 

  

  


 
    CAPÍTULO 29 

      

      

    Durante el corto recorrido, la joven no dejó de mirar por la ventanilla. Alababa cada edificio, cada monumento. Con toda sinceridad, Malta era un país hermoso. 

    Luca se acercó a ella, le besó la mejilla y comenzó a narrarle al oído parte de la historia del país. En sus innumerables visitas, había permanecido allí el tiempo suficiente como para conocer un poco de todo. 

    —En el siglo XI, para el año mil noventa, Malta se encontraba bajo el dominio de los normandos de Sicilia, y desde esa fecha, muchos colonos sicilianos viven aquí. Muchos años después pasó a la Corona de Aragón, y en mil quinientos treinta, el rey Carlos I de España arrendó las islas a los Caballeros Hospitalarios, quienes declararon el italiano como lengua oficial del país.  

    —¡Qué interesante! —exclamó Fiorella, escuchando todo lo que él le contaba. 

    —Para hacerte un resumen, el dominio de los Caballeros Hospitalarios terminó tras la conquista francesa, liderada por Napoleón Bonaparte, pero los malteses se rebelaron, y en esa disputa, Gran Bretaña envió su ayuda, para que al final, en mil ochocientos, Malta pasara a formar parte del Imperio Británico.  

    —¿Pero hoy en día es un país independiente? —preguntó con duda la chica. 

    —Sí, desde mediados del siglo pasado, exactamente en septiembre de mil novecientos sesenta y cuatro. 

    El joven chofer, que venía escuchando la corta reseña histórica de su país, quiso agregar con orgullo un dato más. 

    —Pero nuestra verdadera independencia la celebramos desde el treinta y uno de marzo del setenta y nueve, que fue cuando los británicos soltaron el control de los puertos, aeropuertos, correos y medios de comunicación, y salieron del país. Antes de esa fecha, la reina Isabel II seguía siendo la soberana de aquí.  

    —Y si ya eran independientes, ¿cómo es que la reina seguía siendo la soberana? 

    —Así lo planteó la constitución del sesenta y cuatro. La reina seguía siendo la soberana de Malta, pero asignaba a un gobernador, quien ejercía su autoridad dentro del país.  

    —¡Increíble! 

    —Por eso celebramos el día de la Libertad a partir de su salida definitiva.  

    —Debes sentirte orgulloso de tu país. 

    —Mucho. Mi pueblo es valiente, y muestra de esa valentía está plasmada en nuestra bandera: la Cruz de San Jorge. Que se nos fue otorgada por el rey Jorge VI. 

    Luca, quien le interesaba todo lo relacionado a la historia, ya que iba directamente relacionada con su trabajo, agregó: 

    —Para mí, lo interesante de conocer la historia de un lugar, es comprender el porqué de su arquitectura, quienes estuvieron y qué dejaron a su paso; todo eso hace más bello cada monumento. Cuando sabes desde cuándo están ahí y lo increíble de su construcción, empiezas a verlos con otros ojos. 

    Fiorella volteó la cara y lo miró con sus ojos azules brillantes. 

    —¿Todo lo relacionas con tu trabajo, cierto? 

    —Adoro mi trabajo, restaurar maravillas antiguas es un placer que pocos tenemos. Y yo lo disfruto al máximo.  

    —Lo puedo ver en tus ojos cuando hablas, te emocionas —alabó la chica mientras le acariciaba el mentón. 

    —Pocos saben que Malta es mucho más que sol y playas paradisíacas. Actualmente cuenta con tres lugares declarados Patrimonio de la Humanidad. Y uno de ellos es la ciudad. 

    —¿Conoces los otros? 

    —Sí, he tenido el placer de recorrer este país casi por completo.  

    —¿Podríamos recorrerlo juntos? —sondeó ella. 

    —Claro, pero para eso tendríamos que venir por unos quince días, y así conocer el archipiélago completo. Malta tiene su propia Laguna Azul. 

    —¿Como la de la peli? 

    —Mucho mejor que la de la película, ¡créeme! 

    —Perfecto, entonces ese será el plan para nuestras próximas vacaciones. 

    Fue inevitable que una ola de alegría y satisfacción le refrescara el corazón a Luca, al escuchar que su novia planeaba el futuro junto a él, como pareja.  

    —De acuerdo, lo planificaremos —aplaudió Luca. 

    En ese momento, el auto se detuvo frente a las puertas del Grand Hotel, y de inmediato otro joven se aproximó al vehículo, para abrir la puerta e invitarlos a ingresar al vestíbulo, mientras el chofer se encargaba de bajar las maletas. 

    Juntos cruzaron la puerta principal del hotel y se aproximaron hasta la recepción. Quizá, si no trabajara en un hotel cinco estrellas y no estuviese acostumbrada al lujo, la suntuosidad de la estancia la habría abrumado.  

    Fiorella no perdió detalle en el brillo del suelo de mármol beige, ni en las preciosas columnas talladas a los lados del salón ni en las inmensas lámparas de cristal que colgaban de los techos. Pero lo que más llamó su atención, fueron las dos escaleras de mármol forradas en moqueta color vino, que unían el gran salón con el primer piso.   

    Luca, por su parte, que un año atrás se había hospedado en ese mismo hotel, conversaba con la recepcionista, mientras esta los registraba, además de preguntarle por la solicitud que había realizado para esa tarde. 

    Caminaron tomados de la mano hasta la zona de los ascensores, con las tarjetas electrónicas de acceder a su habitación y a las áreas comunes del hotel en mano.  

    Por un segundo, a Luca lo cegó el impulso de echar a correr por las escaleras con Fiorella entre sus brazos, para llegar a la suite de esa manera y demostrarle cuánto la deseaba, cuánto anhelaba estar dentro de ella. Pero una bofetada de sensatez lo hizo comportarse como el caballero que era.  

    «Todo a su tiempo», pensó. 

    Al instante de ingresar a la suite, sonó el móvil de Fiorella. Era su madre 

    —Hola, Fiore. ¿Llegaron bien? 

    —Hola, mamá. Acabamos de llegar al hotel, y todo ha salido de maravilla.  

    —Me alegra, hija. Disfruten mucho. 

    —Por supuesto, mamá.  

    Luca comenzaba a adorar a su suegra. Desde que la conoció, intuyó que era una aleada.  

    —¿Y Luca? —preguntó Bianca. 

    —Bien, aquí está… Espera, desea saludarte. 

    Luego de entregarle el móvil a Luca, Fiorella recorrió con la mirada toda la elegante y amplia habitación. Al fondo, halló un escritorio de trabajo y un lindo sofá. Por otro lado, un televisor enorme, y ocupando todo el centro de la suite, una cama King.  

    Traspasó la habitación y se detuvo frente a un ventanal que iba desde el suelo hasta el techo. 

    Luca conversaba gratamente. 

    —Mi suegra linda, ¿cómo está?  

    —¡Luca, hijo! Feliz, muy feliz de saber que están bien.  

    Bianca supo la idea del viaje desde el mismo instante que se le ocurrió a Luca, y juntos planificaron la aventura. Así que tenía mucho que agradecerle a la señora. 

    —No es la única. A su hija le encantó descubrir la primera sorpresa.  

    Bianca se carcajeó. Imaginó la alegría que pudo sentir Fiorella al encontrarse rumbo a Malta. 

    —Cuídala mucho, Luca. 

    —Siempre. 

    —Gracias por hacerla feliz… Bueno, ya no los molesto más. Nos vemos pronto. 

    —No tiene nada que agradecer. Le mando un beso a Fabi… Y salude a Gael de mi parte. —Luca le lanzó la indirecta a su suegra. 

    Bianca se quedó en silencio por unos segundos, luego le contesto: 

    —Un beso para los dos. 

      

    Terminó la conversación y caminó en dirección a su chica, quien se encontraba mirando por la ventana de la suite, anonadada. 

    Las habitaciones de lujo que se encontraban entre el segundo y séptimo piso, ostentaban unas impresionantes vistas al mar del puerto de Marsamxett y a la isla Manoel. La suya se encontraba en el tercer piso, por lo que podían contemplar parte de la piscina exterior, como el esplendor del mar. 

    Llegó a ella y la envolvió desde atrás con sus brazos, sorprendiéndola. Como sus pasos fueron silenciados por la esponjosa moqueta beige que cubría todo el piso, no lo oyó acercarse. 

    —¡Qué belleza! —exclamó Fiorella en voz baja, con la vista clavada en el puerto. 

    —Sí, la panorámica desde aquí es impresionante. 

    Fiorella se volteó y hundió su rostro en la curva de su cuello. 

    —Gracias. —Le susurró—. Una noche en este hotel y en una habitación tan lujosa, debe costar mucho. 

    —El dinero no importa. 

    —Prometo pagarte con creces todas estas atenciones que tienes conmigo. 

    —Y ahora es que comienza lo bueno —decretó él, besándole el cabello con ternura—. Necesito que te cambies de ropa y te pongas tu traje de baño. Y si deseas refrescarte primero, tenemos una media hora. 

    —¿Te quieres duchar conmigo? —Le pidió tímidamente, por la poca confianza que había entre ellos. 

    Luca la abrazó con fuerza, subió una mano hasta la parte posterior de la cabeza, y con la otra, envolvió su cintura. Comenzó a morderle los labios, a chupárselos como si se tratase de un exquisito postre. Y Fiorella, con los ojos cerrados, gimió en su boca. 

      

    Transcurrieron unos minutos, donde solo se podía escuchar susurros, súplicas incomprensibles y respiraciones agitadas. 

    —Sé que me arrepentiré de lo que voy a decirte, pero todo a su tiempo. —Logró decir, embelesado por ella—. Primero deseo llevarte a un lugar muy especial para mí, y si entro contigo a la ducha, no habrá fuerza humana que me saque de esta habitación —decretó, mirándola a los ojos con intensidad. 

    —De acuerdo… —expresó, resignada. 

    —Pero prometo que al regresar…, toda la espera habrá valido la pena. Te lo juro. —Hizo esa afirmación con los ojos llenos de promesas, gritándole las infinitas formas en que la haría suya. 

    Fiorella exhaló con fuerza y se estremeció ante la promesa de Luca. La haría suya en cuerpo y alma. Y la visión de ellos desnudos sobre la cama, la hizo jadear.  

    Después de aquella petición tan directa, a Luca se le haría imposible borrar las escenas eróticas de Fiorella bañándose junto a él.  

    Por unos segundos, no supo qué contestar, la pregunta lo tomó por sorpresa. Jamás esperó que Fiorella fuera tan abierta al sexo. En definitiva, su novia era una montaña rusa, y él era adicto a esa adrenalina.  

  

  


 
    CAPÍTULO 30 

      

      

    Después de una ducha rápida y presumiendo de un hermoso traje de baño, que había comprado días atrás junto a Donna, pensando en lucir bella para su novio. Fiorella salió del cuarto de baño con los nervios a flor de piel.  

    Luca tragó grueso e intentó no abalanzarse sobre su novia cuando la vio aparecer. Solo dos pequeñas prendas cubrían su tonificado cuerpo. Mientras ella se iba acercando a él como una gata sigilosa, Luca intentó no imaginar todo lo que podía hacer con Fiorella desnuda en la cama.  

    Intentó no pensar en cómo sería tocar, chupar, lamer y hacer el amor con la mujer que caminaba hacia él. 

    ¡Por los clavos de Cristo! 

    Sabía de su relación con Nicola y recordó cuán grande era su amor por él, cuánto había llorado por esa relación.  

    «Durante dos años fue la mujer de ese bastardo», pensó. 

    Sin saber la agonía de él, Fiorella se acercó más, atraída por su cuerpo. Le rodeó el cuello con sus brazos y depositó una lluvia de besos húmedos por su mejilla, hasta que se detuvo en la boca.  

    Los pechos de ella, firmes y suaves le quemaban la piel. Dos finas capas de ropa no eran suficientes ante tanta lujuria. 

    —¿Nos vamos? —preguntó él, en cuanto la tuvo entre sus brazos. Demasiada tentación. 

    —Sí. —Parpadeó algo desorientada, y luego lo soltó—. Déjame ponerme un vestido ligero y estaré lista. 

    Fiorella caminó hasta el fondo de la habitación, donde tenía abierta su maleta, y sacó la prenda. 

    —¡Estás preciosa! 

    —Gracias, y tú guapísimo, como siempre. 

    Cuando estuvo lista, Fiorella atravesó la habitación y se colgó al hombro su bolso playero, donde había guardado protector solar, sus lentes de sol, una botella de agua sin gas, el móvil y una pequeña cartera con su documentación personal.  

    Al salir de la suite, caminaron por el largo pasillo hasta los ascensores. Luca le posó la palma de la mano sobre la cadera y la empujó un poco hacia él. La quería lejos, pero la necesitaba cerca.  

    Y ese olor a coco que lo enloquecía. Inhaló de nuevo, consciente de que estaba condenado por ella. 

    —¿Ahora qué? ¿Hacia dónde vamos? —preguntó Fiorella, mientras ingresaban al ascensor. 

    —Vamos a comer… ¿O no tienes hambre? —La miró levantando una ceja, mientras le acariciaba la espalda con la palma de la mano. 

    —Un poco. 

    Un atisbo de sonrisa curvó la boca de Luca. 

    —Excelente. 

    Cruzaron el vestíbulo hasta llegar a la puerta principal del Grand Hotel, donde los esperaba el mismo joven que los había trasladado desde el puerto horas antes. 

    —Buenas tardes. —Los saludó y se volteó para abrir la puerta trasera del auto. 

    —Disculpa… ¿Me recuerdas tu nombre? —Le pidió Fiorella. No soportaba hablar con una persona sin dirigirse a ella por su nombre. 

    —Elton. 

    —Elton, yo soy Fiorella, y mi novio… 

    —Luca Rossi. —La interrumpió el joven—. Lo sé, yo mismo anoté su nombre en el cartel, antes de ir a buscarlos. 

    —Ah, cierto.  

    El trayecto desde el Grand Hotel hasta la playa Gnejna Bay fue divertido y duró unos treinta minutos. Aquella playa, situada al oeste de la isla, cerca de un embarcadero, y con algunas zonas rocosas, era ideal para los planes de Luca.  

    A simple vista y comparándola con otras playas, era descartada por los turistas, haciéndola perfecta para aquellos que buscaban privacidad y un lugar solitario en medio del Mediterráneo. 

    Aunque gran parte de la costa era rocosa, había espacios de arena y agua cristalina.  

    Elton estacionó en el aparcamiento de la playa, donde minutos antes una furgoneta del hotel se había retirado, dejando en un sector de la playa una decoración idílica. 

    Luca se sentía ansioso por descubrir si todo lo que había solicitado y planificado con el gerente del hotel se había cumplido como él lo imaginó. 

    Tomados de la mano, se acercaron al borde del litoral, de donde se podía contemplar la inmensidad del mar y disfrutar de ese cálido aire marino tan único. Unas pequeñas nubes esponjosas resaltaban la perfección del cielo, de un azul más claro cerca del horizonte.  

    Era un hermoso día soleado. 

    —¿A qué hora será su regreso? —Les preguntó Elton con discreción, desde la distancia. 

    —A las seis, por favor —respondió Luca y se volteó para llegar hasta él y despedirse con un apretón de mano. 

    —Que tengan una maravillosa tarde —anunció, inclinándose un poco ante ellos, luego volteó la cabeza para despedirse de Fiorella—. ¡Qué disfrute señorita!  

    —Gracias, nos vemos luego Elton —contestó la chica. 

    Uno al lado del otro, bajaron los pocos escalones que separaban el estacionamiento de la playa. Luca comenzó a caminar hacia el lado oeste, seguido por Fiorella. 

    Mientras se acercaban, el corazón de la chica comenzó a latir con más ímpetu, cuando sus ojos captaron el escenario frente a ella. La suave arena había sido decorada por hojas de palmeras; y una lluvia de pétalos rojos, delineaba el camino hasta una pequeña carpa, cubierta con tela blanca.  

    Fiorella se paralizó, no había visto nada comparable. 

    —Fiore. —Le pidió Luca al percibir su reacción, y tiró de su mano, invitándola a continuar. 

    —¡Es precioso! —murmuró, y volteó la cabeza para poder mirar a su novio directo a los ojos—. No me lo esperaba. 

    —Prometí hacerte feliz y, sobre todo, que este fin de semana sería inolvidable… Para los dos. —Destacó las últimas palabras, mientras la tomaba entre sus brazos. 

    Fue imposible para Fiorella evitar que sus cachetes se tiñeran de rosa ante tal afirmación. Lamentó ser, a veces, tan introvertida. «¿Por qué a ella no se le ocurrían ideas tan sorprendentes y llenas de magia como a él?», se cuestionó. 

    —¿Almorzamos? —añadió Luca a propósito, intentando sacarla del mutismo en que se había asumido. 

    Fiorella vaciló cuando estaba a punto de dar un paso más. 

    —Sí, claro, discúlpame, es que… Me sorprendiste. 

    —Fiore, la vida está concebida para vivirla a plenitud. ¡Relájate! —exclamó, tomando un mechón de cabello negro de ella entre sus dedos. 

    —¡Te adoro! 

    —Yo más mi flaca. Ahora, ¡A comer! 

    Después de un par de besos, ingresaron a la carpa.  

    Una pequeña mesa para dos, con sillas de mimbre, ocupaba el centro del lugar; decorada con un gusto exquisito. Cuatro antorchas iluminaban el interior, creando un ambiente romántico y casi místico.  

    Al fondo, había dos tumbonas forradas con paños blancos, invitándolos a tomar sol. Y a un lado de la carpa, la chica observó dos bandejas de acero inoxidable. 

    —Nuestra comida —anticipó Luca, y ambos se acercaron a descubrir su contenido. 

    El jefe de cocina del hotel les había proporcionado todo lo necesario para preservar en perfecto estado la comida y las bebidas.  

    —Mmm, huele delicioso —confesó Fiorella—. ¿Tienes el menú? 

    Luca afirmó con la cabeza. 

    —En esta bandeja hay Timpana, uno de los platos típicos de Malta —comentó—. Son unos macarrones rellenos de carne picada y huevo duro, cubiertos por una capa de masa de hojaldre. Están cocinados al horno. 

    Cuando terminó de explicar, cerró la bandeja y abrió la siguiente. 

    —Aquí nos colocaron un pastel de Lampuki —especificó—. Es una crujiente empanada rellena de filetes de pescado lampuga con espinacas, coliflor, castañas y un poco de pasitas. ¡Es delicioso! 

    —¿Lo has probado antes? 

    —¡Claro! Por eso los pedí para hoy. Quiero que tú también los pruebes. —El entusiasmo de Luca era palpable. 

    —La masa de hojaldre tiene muchas calorías y… 

    Luca la interrumpió. 

    —No hay ensalada, flaca —anunció y su voz adquirió una cadencia diferente. 

    Su cambio de voz le oprimió el pecho a Fiorella. En ocasiones, era muy difícil sacudirse un estilo de vida, que por años, había marcado su forma de ser. Luca la tomó por los hombros y la enfrentó.  

    —No te estoy pidiendo que dejes todo atrás o que no cuides tu alimentación, solo te pido pequeños espacios de libertad. Permítete disfrutar de cosas nuevas —prosiguió Luca con ternura—. Concédeme este fin de semana. Disfruta de todo lo que quiero darte… Y hazlo sin inhibiciones. 

    Una súbita tristeza invadió los sentidos de Fiorella. ¿Cómo podía ser tan descortés? ¿Cómo era posible, que estando en un lugar tan mágico, siguiera anclada al pasado?  

    —Discúlpame, no debí pensar en calorías ni en nada de esas cosas. 

    —Flaca, no te sientas mal. —Le rogó. Retiró las manos de los hombros y la envolvió entre sus brazos—. Mi intención es que seas feliz, no que te sientas triste o culpable.  

    —Te lo prometo, no más calorías ni limitaciones —replicó, abrazada a él, y con la cara dentro del hueco de su cuello. 

    —Recuerda que eres… «El saquito de huesos más lindo de toda Sicilia» —aseguró, sintiendo el roce de sus labios en el cuello. 

    Fiorella abrió los ojos y estalló en una risotada. 

    —¡Estás loco!  

    —Siempre —contestó al instante. 

    —¿Almorzamos? —indagó la chica. 

    Luca tomó un poco de distancia y se quedó contemplándola. Su mirada vagó por toda su cara de piel blanca y suave. Que, agregándole unas preciosas pecas en el puente de la nariz, se veía aún más perfecta. Y esos ojos azules que le recordaban el mar de Sicilia.  

    —Por supuesto, muero de hambre. 

    Con sus modales afables y eterna sonrisa, Luca consiguió que su novia disfrutara de ambos platos y bebiera un poco de su cerveza. Hubo instantes de complicidad y cariño, cuando ella decidió darle de comer como un chiquillo, o cuando Luca la levantó de su silla para sentarla sobre su regazo e invadir cada parte de su cuerpo con sus manos. Todos esos momentos fueron impregnados por la risa de Fiorella, quien minuto a minuto, disfrutó de la velada. Hasta que su novio recordó que debía comentarle algo. 

    —Flaca, ¿hace cuánto que tus padres se reconciliaron? 

    Fiorella se removió entre sus brazos y volteó la cara para mirarlo a los ojos. 

    —¿De qué hablas? —preguntó sorprendida ante tal afirmación—. Están divorciados, te lo comenté hace tiempo. 

    —Hmmm… Sí, lo recuerdo, pero el trato que vi entre ellos anoche…  

    —Explícate, porque no estoy entiendo —dijo, frunciendo el ceño. 

    Luca sintió la molestia en su tono de voz.  

    —Fiorella, solo te estoy comentando algo que creí ver, no es una afirmación. 

    —¿Pero de dónde supones que están juntos otra vez? 

    —Pues…, por sus gestos, sus miradas… No lo sé flaca, yo lo sentí así. 

    —Mi madre no me ha dicho nada, absolutamente nada —replicó, negando con la cabeza. Estaba confundida. 

    —Y sí volvieran, ¿qué pasaría? No veo nada de malo, al final de todo, Gael es tu padre.  

    Fiorella, al imaginar ese escenario, se levantó del regazo de su novio. 

    —No Luca, tú no entiendes. Solo mi hermana y yo, quienes hemos vivido en carne propia todo lo que fue el infierno de su ausencia, podemos comprender. 

    —¿Comprender qué? 

    —Que mi madre ha llorado mares por su abandono, mientras él vivía su mundo como si no tuviese familia. ¡La dejó sola! ¡Nos dejó a las tres sin medir las consecuencias! —exclamó y comenzó a trenzar su larga cabellera hacia un lado del cuello.  

    —Flaca, no seas tan dura con tu padre. Quizás… 

    Fiorella no se molestó en escucharlo.  

    —No hay un «quizás» Luca… No con mi padre. Lo siento. 

    Luca no quería que aquel comentario dañara la velada, nunca imaginó cuánto podía afectarle la eminente reconciliación de sus padres. Porque estaba seguro de que algo había entre ellos. 

    —Solo quiero que pienses un poco en que los seres humanos podemos equivocarnos. Lo importante es pedir perdón de corazón e intentar enmendar los errores. 

    —Es muy tarde para Gael Bonucci —sentenció, sacudiendo la cabeza en forma negativa—. Cada vez que recuerdo las infinitas veces que escuché a mi madre llorar por él, me olvido de todas las veces que deseé que regresara. Me impide aceptar siquiera esa posibilidad, ahora, después de quince años.  

    Luca extendió sus brazos hacia ella, invitándola a sentarse en su regazo. 

    —Mejor cambiemos de tema, aunque creo que debes hablar con tu madre. —Le recomendó con dulzura. 

    Fiorella caminó hasta él, se sentó sobre sus piernas y se recordó a sí misma que aquel hombre no tenía la culpa de sus problemas familiares. Simplemente, Luca había hecho un comentario sobre sus padres. Pero lamentablemente, todo lo que se relacionaba con Gael la tambaleaba.  

      

    Más tarde, acostados sobre las tumbonas, Luca le enumeró las distintas actividades que podían realizar en la playa.  

    —Entre el kayak, el esnórquel y el buceo… Prefiero el esnórquel —aseguró Fiorella, mientras deslizaba los dedos por el pecho de Luca. 

    —Muy bien, voy a alquilar todo el equipo a la tienda y nos lanzamos al mar. —La besó en los labios, y cuando comenzaba a distanciarse, regresó para morderle el cuello. 

    Ella gritó no por dolor, sino por la sorpresa del gesto. 

    —Te espero aquí —dijo ella entre risas. 

    —Ya vuelvo. 

    Fiorella lo vio caminar hacia la tienda, que en realidad era una casa rodante modificada, donde se vendían varios productos playeros, y también ofrecían servicios de alquiler de equipos deportivos, recorridos en bote a otras islas y alguna que otra bebida.  

    Volvió a fijar la mirada en su novio y se deleitó con todo lo que su cuerpo le ofrecía. Su espalda era ancha y musculosa, en contraste con su cintura. Y con cada paso que él daba, se podía apreciar unas nalgas perfectas para apretar. O eso era lo que ella deseaba hacer.  

    Con solo pensarlo, se humedecía.   

  

  


 
    CAPÍTULO 31 

      

      

    A lo lejos, Luca la llamó, para que lo acompañara. Ella se levantó de la tumbona y caminó hasta él. La esperó en la orilla de la playa, donde una pequeña embarcación flotaba. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó la chica. 

    —¿Ves esa costa rocosa? —Indicó con la mano. 

    —Sí. 

    —La dueña de la tienda me recomendó esa zona para el esnórquel. Su hijo nos llevará hasta ahí. 

    —Fantástico.  

    Luca la ayudó a subir al bote y luego subió él. En el trayecto, Fiorella intentaba recoger los mechones negros que volaban alrededor de su rostro y se le pegaban a la boca, por causa de la fuerte brisa y el agua que saltaba por los aires, cada vez que el bote golpeaba contra la superficie del mar. 

    El mar, de un azul turquesa y con temperaturas cálidas, les dio la bienvenida. Disfrutaron de la naturaleza hasta bien entrada la tarde. Hasta que el sol comenzó a verse más naranja y menos brillante, y el cielo a teñirse de muchos tonos rojos.    

    A esa hora de la tarde, Luca, sobre una tabla de surf, disfrutaba de su deporte favorito, de deslizarse y hacer giros sobre las olas. Surfear era para él, tan placentero como un orgasmo. Era tan intenso y en tan corto tiempo le producía miles de emociones. 

    Desde su tumbona, Fiorella hipnotizada, no podía apartar los ojos de él. Detalló aquel cuerpo de pura masculinidad. El sol destacaba en cada uno de sus músculos, y el agua que le recorría, hacía que su figura brillara, en contraste con el mar.  

    Sus hombros y brazos estaban enrojecidos por el sol, y el cabello mojado, le caía en finos mechones por encima de su cara. Pero su increíble cuerpo no era lo único que despertaba en ella tanto fascinación como admiración, era también su increíble destreza y la gran agilidad que mostraba mientras surfeaba aquellas olas. Las piernas de Luca se tensaban mientras zigzagueaba, así como su abdomen.  

    Los pensamientos de Fiorella derivaron hacia la mañana que amanecieron en casa de Pia y ella sufría la peor resaca de su vida. Él le había ofrecido como antídoto beber otra cerveza bien fría, y cuando ella se había quejado por todo lo que una cerveza engordaba, Luca, en respuesta, abrió su camisa, y apretando la piel de su estómago, exclamó: «Mira mi tripa… ¡Orgullo cervecero!». 

    La chica sonrió ante el recuerdo, al verlo, podía asegurar que no había ni una pizca de carne sobrante en ese abdomen.  

    Comenzó a hiperventilar cuando Luca salió del agua e inició su regreso hacia ella, y con la mirada, le recorría el cuerpo, haciéndola arder de deseo.  

     ¡Oh diablos!  

    La adrenalina por todo lo que podía suceder entre ellos, estimulaba su sistema nervioso.   

    A pocos metros de Fiorella, él enterró con un golpe seco su tabla en la suave arena, y se lanzó sobre ella, mojándola y cubriéndola por completo.  

    Ella le acarició suavemente el contorno del rostro, incitándolo, pero Luca no necesitaba más provocación; hacía días que la deseaba con locura. Y como muestra de su deseo, le secuestró los labios y los hizo suyos con pasión. 

    En fracciones de segundos, la carpa se llenó de gemidos y jadeos. Fiorella le rodeó el cuello con los brazos e inició su propia exploración por todo el cuerpo de su novio. Apretó sus nalgas y acarició su espalda y sus hombros.  

    Cegada por el deseo y las ganas de ser suya, comenzó a balbucear: 

    —Quiero… —gimió—, hacer… el amor… contigo.  

    Luca le alzó un muslo, sorprendiéndola.  

    —¿Estás segura? —preguntó desesperado, intentando darle unos segundos para que reconsiderara lo que pedía. 

    Se inclinó un poco para poder apoderarse de sus pechos. Ella arqueó las caderas y comenzó a frotar su pelvis contra la creciente erección de él. Tragó saliva y su corazón se desbocó. 

    —Sí, lo deseo. ¡Te deseo! 

    Había llegado el día de hacer realidad todas esas fantasías y sueños eróticos que ambos imaginaban. ¡Diablos! Ella no tenía ni idea de lo excitado que estaba con solo tenerla pegada a su cuerpo. ¿Cómo sería estar dentro de ella? ¿Le permitiría hacer realidad todas sus locuras? ¿O lo creería un depravado?  

    De pronto, un destello de inseguridad lo cegó. «¿Me comparará con Nicola?», caviló. 

    Un segundo después, las manos de Luca envolvieron el rostro de su novia. Aquellos ojos azules chispeaban de lujuria. Él la miró como nunca nadie lo había hecho, con ternura, con pasión y con amor.  

    Cada parte de su ser tembló. 

    —¡Regresemos al hotel!  

      

    Una hora después y con la promesa de hacerla suya, Luca abría con desesperación la puerta de la suite. Alargó la mano y la tomó del brazo. 

    Sintió una chispa en los dedos ante el contacto, notó cómo los vellos de la piel bronceada de Fiorella se erizaban, casi como los de él. Cerró la puerta, dejando el mundo atrás, olvidando las inseguridades, borró esos recuerdos y se centró en la hermosa mujer que tenía entre sus brazos.  

    Ella tenía el aspecto tan seductor y arrebatado de una fuerte tormenta, pero era tan cálida y fresca, como la primavera en Sicilia. Cubierta con su vestido ligero y su sexi traje de baño blanco, sus ojos parecían más claros, más parecidos al celeste del cielo, que a los de un océano profundo.  

    Con un suave movimiento que a ella le pareció muy lento, él alargó la mano para acariciarle la curva de la mejilla con el pulgar. Su piel era tan suave y tersa, como la de un recién nacido. Ella, ansiosa, se inclinó hacia él, y el contacto de sus pechos contra su cuerpo, les provocó a ambos un vacío en la boca del estómago.  

    «¡Qué divino es poder tener entre tus manos algo tan deseado!», pensó Luca. 

    Todos sus instintos clamaban por tirarla sobre la cama y hacerla suya de una embestida, pero a ella la amaba. Con ella todo sería distinto, se desviviría por hacerla estremecer muchas veces, antes de acompañarla con su propio orgasmo. 

    Fiorella vaciló un instante, antes de comenzar a recorrer su brazo, desde la muñeca hasta el hombro. Mirándolo, atrayéndolo a su mundo, deslizó la mano hasta su cintura y entreabrió su camisa, para posar la mano en su duro abdomen.  

    Él inclinó la cabeza lentamente, milímetro a milímetro, permitiéndose contemplarla en todo su esplendor. A ella, el corazón se le detuvo.  

    En respuesta, Luca tomó su boca como un hambriento en medio de la nada. Desesperado.  

    —Deliciosa —murmuró, mientras le mordisqueaba los labios con arrebato. 

    —Tócame. —Le pidió, ansiosa. 

    La contención se hizo pedazos en su interior ante tal petición. Ella lo deseaba, lo quería. 

    Un beso, el contacto más tierno y delicado, le produjo un escalofrío que viajó por todo su cuerpo. Recordó lo suaves y divinos que eran sus labios, solo al instante de tenerlos sobre su boca. Esos labios húmedos, cálidos, gruesos y suaves; sin duda alguna, eran un bombón Ferrero Rocher. 

    Sus alientos se mezclaron con el aire caliente y denso de la noche. Lo que comenzó con un beso, se transformó rápidamente en un burbujeante y descontrolado arrebato. Lleno de hambre, intrépido y escandaloso.  

    Su boca se movía sobre la de ella posesivamente. Los labios de ella se abrieron y él deslizó su lengua hasta lo más profundo de su boca. Fiorella respondió automáticamente y sus lenguas se unieron para dar rienda suelta al deseo.   

    La chica se derritió en sus brazos, jadeó al sentir sus pechos y caderas amoldándose, como si fueran uno solo; se estremeció al sentirse segura entre sus brazos. Su piel se encendió al instante.  

    Él abandonó su boca y bajó la cabeza, para rozar y lamer su garganta; probó el sabor salado de su piel y la descubrió caliente, muy caliente.  

    Las manos de Luca estaban por todo el cuerpo de Fiorella, marcándola por primera vez como suya. La ayudó a quitarse el vestido, deslizando los dedos hasta el final de la prenda; y con un movimiento desesperado, se lo sacó por la cabeza, después él se quitó por completo su ropa. 

    Con la poca luz que entraba por el ventanal, Luca pudo ver el contorno de todo su cuerpo. Dio un paso atrás y le fue imposible evitar que su mirada viajara hasta el vértice donde se unían sus piernas. Comenzó a sudar con el cuerpo ardiente, como si estuviera en medio de un incendio. 

    Aprovechando la distancia, Fiorella, con toda la sensualidad que sentía, comenzó a soltar los amarres de su traje de baño. Y con cada nudo suelto, le regalaba una mirada sensual, acompañada de una sonrisa sugerente. 

    Cuando la tuvo desnuda, ante él, Luca detalló la firmeza de sus pechos y los pequeños pezones rosados, que se endurecían por la excitación. Y definitivamente, perdió el control. 

    La arrastró hacia él, apretándola con fuerza contra su pecho y bajando las manos por sus caderas. Disfrutando de su suavidad y de las sensaciones que le producía sentir sus redondeadas nalgas entre sus manos. Las apretó y la levantó, estrechándola contra él.  

    Fiorella reprimió un grito y se aferró a su cuello. El corazón le latía como un colibrí.  

    —¿Es esto lo que quieres? —dijo con un tono ronco, acercando la cara para devorar su boca. 

    —Lo quiero todo. —Las palabras se escucharon como gemidos. 

    Luca caminó hasta el borde de la cama, la depositó con inmensa ternura y se acostó junto a ella. Colocándose sobre un costado para observarla mejor. Con el rostro encendido de lujuria, Fiorella lo miró tímidamente a los ojos.   

    —Desde hoy seré tuya. —Tenía el corazón agitado. 

    —Eres mía desde que aceptaste ser mi novia ¡Mía! —Alargó la palabra con fuerza.   

    El corazón de Luca latía con brío. Acarició con su cara la unión de sus pechos, absorbiendo su delicioso olor a playa, a mar, a coco. Deslizó su lengua por el redondeado seno, hasta que su boca encontró el pezón; lamió la tensa punta, lo chupó y mordisqueó suavemente.  

    Fiorella, en respuesta de todo lo que él la hacía sentir, arqueó la espalda y dejó escapar un gemido. Mientras que Luca, con su mano, empezó a descender lentamente por todo su estómago, hasta posarse en su vientre plano.  

    Deseando excitarla más, hacer de esa noche la mejor para los dos, escurrió la mano entre sus piernas, sorprendiéndose al encontrarla ya húmeda para él. Le introdujo un dedo suavemente y comenzó a torturarla con movimientos circulares y rítmicos. Sentía su sexo latir. 

    Un calor emergía entre ambos, dejándola con un nudo en el pecho y deseando más de él. Ella necesitaba verlo, grabar en su memoria cada parte de su cuerpo. Comenzó a recorrer con las manos sus brazos duros y atléticos, su torso cálido y ancho como un escudo.  

    Con las yemas de los dedos, exploró los músculos en relieve de su estómago, y se trastornó cuando lo sintió estremecer. 

    La cabeza de Fiorella se ladeó hacia un lado sobre la almohada, con los ojos cerrados y la boca entreabierta, relajándose por completo y entregándose al placer absoluto de sus caricias.  

    Pero cuando su boca se deslizó hasta la sensible hendidura, una oleada de exquisitas sensaciones la consumieron.   

    —Flaca, no sabes lo que estás provocando en mí, lo que me haces sentir —confesó, levantando la cara de entre sus piernas, con la boca mojada por los fluidos de ella. 

    —Me estás torturando —replicó, con todo el cuerpo cubierto de sudor. 

    —Te estoy disfrutando… Deseo que esta noche sea inolvidable —susurró y se apoderó de su clítoris. 

    —¡Luca! —gritó y se aferró a las sábanas. 

    Y las puertas del cielo se abrieron para ella. Con cada lengüetazo, una descarga eléctrica le recorría el cuerpo, un cuerpo que no sentía suyo. Luca era el dueño absoluto. 

    Una oleada tras otra, el tsunami fue creciendo desde su centro hasta dispararla por los aires, en un frenético orgasmo. No supo por cuánto tiempo perdió el sentido del espacio y la conciencia, pero luchó por regresar.   

    Luca se atrevió a lanzarle una fugaz mirada y descubrió que estaba boqueando, con los párpados apretados y la cabeza un poco ladeada. Era la expresión más perfecta que podía ver.  

    A pesar de su estado de excitación, él recordó que debían protegerse. Olvidó preguntarle si tomaba la píldora, pero como hombre adulto y responsable, velaría por ella.  

    En cuestión de segundos salió de la cama y buscó un paquete de preservativos dentro de su maleta. Tomó uno y lanzó la cajita sobre la mesa; y sin preámbulos, abrió el pequeño envoltorio plateado y cubrió su miembro. 

    Febril, se puso sobre ella en toda la extensión de su cuerpo, ubicó las manos a cada lado de sus hombros, mientras movía la punta de su pene erecto entre los muslos de Fiorella. La penetró lentamente, disfrutando cada centímetro de su calor, de su humedad y de su entrega. Hasta que una barrera le prohibió el total acceso. 

    No fue necesario que Fiorella le respondiera, él lo había entendido de pronto.  

    Ella bajó la mirada, visiblemente aturdida por las sensaciones. 

    En fracciones de segundos, un millón de preguntas invadieron la mente de Luca. «¡Virgen! No es posible… ¿Y Nicola?»  

    No sabía qué hacer o cómo actuar. Jamás había sido el primero en la vida sexual de una chica.  

    «Debió decírmelo…», cuestionó. 

    Tomó una bocanada de aire e intentó calmar un poco la lujuria que lo cegaba.  

    Fiorella sintió su cambio, y cuando él comenzó a retroceder, levantó las caderas y lo embistió.  

    Todo se detuvo. Los minutos, los ruidos en el exterior, sus responsabilidades, sus obligaciones; todo desapareció. Solo quedaron ellos dos, amándose como nunca antes lo habían hecho.  

    No existía nada más que dos almas libres, encontrándose para amarse intensamente. Pero Fiorella entendía que era mucho más que una simple atracción física lo que reaccionaba en ella. Era su necesidad de experimentar el sexo a plenitud, sin restricciones.  

    Con él encontraba paz y le permitía a su cuerpo expresarse libremente, con él no se sentía sola ni excluida. Luca se había convertido en su verdadero amor, con él era invencible. Un amor consciente de lo bueno y lo malo. Él era su compañero de vida, no el dueño de su vida. 

    Después del primer impacto, Luca comprendió que debía ser sutil, tierno y calmado. Esperó hasta que sintió que ella se relajaba un poco e iniciaba con lentos movimientos de cadera. 

    —¡Espera! No quiero hacerte daño. —Las palabras salieron de su boca con preocupación, implorantes. 

    —No me lastimas, solo siento presión, quizás un poco de ardor, pero no duele. 

    La miró intensamente en silencio, buscando respuestas.  

    No había lógica para todo lo que estaba viviendo. Finalmente, decidió tomar lo que la vida le regalaba, a ella.  

    Ladeó la cabeza y cubrió sus temblorosos labios con los suyos. La besó con toda la pasión y entrega que sentía en su corazón. Su flaca era suya en cuerpo y alma. Sus bocas se movían fervientes. 

    ¡Qué divino es estar con la persona que amas… Amándola! Sublime. 

    —Te amo, flaca. 

    Ella estaba visiblemente alterada por sus palabras. Enamorada. 

    —Yo te amo más. 

    Incapaz de detenerse, Fiorella alzó nuevamente sus caderas. En respuesta, Luca la acompañó, llenándola por completo, imprimiéndole a su cuerpo nuevas sensaciones, que nunca imaginó sentir. Él, entrando y saliendo, reclamaba una parte de ella que ambos desconocían.  

    ¿A dónde iban las almas cuando despegaban de la tierra, propulsadas por un fuerte orgasmo?  

    ¿Cómo era posible que un cuerpo aguantara tanto placer sin colapsar? 

  

  


 
    CAPÍTULO 32 

      

      

    Al despertar, Luca saboreó el espectáculo que el cuerpo femenino desplegaba ante sus ojos. Apretó las manos contra sus suaves y cálidos muslos, le pasó los dedos entre sus cabellos sueltos y se pegó al delgado cuello, embriagado por su olor. Se quedó mirándola como si no fuese real. 

    El desenfreno de su novia lo había vuelto casi loco. El exquisito sabor de sus fluidos, los movimientos de sus caderas, sus gestos al amar, sus reacciones. Todo era demasiado para él.  

    Fiorella le provocaba una confusión tal, que no sabía qué pensar o qué creer de todo lo que había pasado. 

    En aquel momento, suspendida en un sueño profundo, Fiorella comenzaba a despertar, debido al calor que generaban los fuertes brazos de su pareja. Cabeceó, buscando su mirada, y cuando la encontró, sonrió con una emoción difícil de ocultar. Estaba feliz. 

    —Buenos días —saludó él, frotando su barbilla sin afeitar sobre el cuello de la chica. 

    —No, me haces cosquillas. ¡Luca! —gritó muerta de risa. 

    —Imposible, este cuello es mío —replicó, y sin previo aviso, cubrió su cuerpo, para torturarla con más cosquillas. 

    De tanto reír, por un instante pensó que su vejiga explotaría. 

    —Tengo que ir al baño amore, por favor —suplicó sin dejar de reír. 

    —¿Puedo ir contigo? Quizás te pierdes en el camino —sugirió con picardía. 

    —No, ahora no vas conmigo a ninguna parte, por travieso. 

    —Puede que encuentres una araña gigante y… 

    —Olvídalo, no le tengo miedo a ningún insecto. Esas artimañas no te sirven conmigo.  

    —Hmmm… ¡Chica lista! 

    —No, «chica valiente», créeme. Tres mujeres solas, aprenden a vivir sin ningún hombre que venga a matar arañas. 

    —¡Mujeres al poder! —exclamó y le guiñó un ojo. 

    Fiorella apartó las sábanas y se dirigió al cuarto de baño, desnuda.  

    Decidido a compartir otro momento de intimidad con su flaca, Luca esperó unos minutos, dándole algo de privacidad, hasta que escuchó el agua de la ducha correr, entonces se levantó con rapidez. 

    Se asomó a la puerta y descubrió a Fiorella de espalda, dentro de la ducha. No pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada. Sus tonificadas piernas, las redondeadas nalgas y su estrecha cintura, orquestaban un cuerpo perfecto. 

    Ella sintió su presencia, a pesar de que él no la había tocado. La fuerza de su energía y el olor a sal y mar que aún brotaba de su cuerpo, lo habían dejado en evidencia. Por unos segundos contuvo la respiración. 

    Después de dos años de relación con Nicola, de practicar infinidad de juegos sexuales, Fiorella se creía osada, atrevida y un tanto carnal; pero en ese instante, aquel hombre, con su mirada penetrante, la intimidaba un poco.  

    Sin embargo, decidida a vivir su sexualidad a plenitud, se dio la vuelta y levantó la cabeza lentamente, mientras disfrutaba del espectáculo que el cuerpo de Luca le obsequiaba. 

    A él se le hizo la boca agua ante tanta belleza, se lamió los labios y tragó saliva. Caminó con demora, mientras se la devoraba primero con los ojos y luego…  

    ¡Por los demonios de Hades!  

    Había tanta energía en el ambiente, que un simple chispazo los lanzaría por los aires. 

    —Bella —dijo Luca colocándole un mechón de pelo negro detrás de la oreja—. Hermosa. 

    —Feo —respondió ella, acariciándole la mandíbula. 

    Luca soltó una fuerte risotada y la estrechó por completo contra su cuerpo, rodeándola con sus brazos. 

    El agua tibia les recorría la piel a ambos. 

    —Amo el color de tus ojos, cuando los veo… es como si estuviera contemplando mi playa favorita. 

    —Y a mí me encanta tu panza cervecera.  

    Ambos se carcajearon con ganas. Luca no esperaba esa respuesta.  

    —¡Sabía que te gustaría! Es lo máximo —bromeó y le guiñó un ojo. 

    Fiorella lo examinó con el pulso acelerado y los latidos de su corazón desbocados. Él tenía una boca hermosa, y ella podía pasar el resto de su vida observándolo, para grabar en su mente cada gesto, cada palabra.  

    Luca comenzó a besarla; o realmente, a torturarla. Sus besos eran toques suaves, como terciopelo. Luego, una tierna caricia por la nuca, que al combinarlas, la dejó mareada y con ganas de más.  

    Ella separó los labios, y con arrebato, profundizó el beso. Lo tomó todo, todo de él. 

    Sabía tan rico, a la promesa de un despertar lleno de amor, de placeres y de sexo. Luca respondió ante las exigencias de su novia, y se aferró a ella, dejándola sin aliento.  

    —Ahora sí, ¿te quieres bañar conmigo? —preguntó irónica, mientras bajaba una mano y le tomaba sin pudor la erección. 

    Luca contuvo la respiración y cerró los ojos, preso de las sensaciones.  

    —¿Te gusta? —Quiso saber ella, vibrando con cada caricia que le regalaba a su miembro.  

    —¡Diablos flaca! Juro que moriría feliz en tus brazos —confesó, echando la cabeza hacia atrás—. Pero ahora me toca a mí.  

    Fiorella parecía sorprendida por sus palabras. 

    Él tomó el frasco de gel para baño y vertió una buena porción sobre la palma de su mano. Empezó a enjabonarle los brazos, los hombros, el cuello; luego la enjuagó, arrastrándola un poco al centro de la ducha. El fuerte chorro los empapó a los dos.  

    En seguida tomó más gel y se puso en cuclillas, para lavarle los pies, seguido de las piernas. Con las manos resbaladizas de gel, empezó a masajearle los muslos, torturándola cada vez que le rozaba el centro de su feminidad.  

    Él sabía lo que le estaba provocando, y lo disfrutaba. Un roce tras otro, piel contra piel. 

    Fiorella pegó la espalda a la pared y gimió, cuando el pulgar de Luca comenzó con lentos círculos sobre su vagina.  

    —¿Cuántas horas nos quedan? —susurró ella, anhelante. 

    Luca sonrió, sin levantar la mirada.  

    —Infinitas —contestó, mientras escurría dos dedos en su interior. 

    En un traicionero reflejo de placer, Fiorella le enterró los dedos en el cabello, mientras abría los muslos, susurrando palabras incomprensibles. Aquellas caricias avivaron más su lujuria, su deseo de tenerlo dentro de ella, muy profundamente.  

    Al instante siguiente, las manos de Luca estaban por todas partes, disfrutando de cada curva, de cada pedazo de su cuerpo.  Saqueando su boca, dejándole claro que su misión era ella. Sus movimientos eran cada vez más bruscos, más exigentes, como si ese fuese su primer y último encuentro.  

    Mientras su lengua entraba y salía de su boca, deslizó la mano desde su espalda hasta su muslo; le alzó la pierna para colocarla alrededor de sus caderas. Cuando ella notó que su mano le apretaba la nalga mojada, empujó las caderas contra su evidente erección.  

    Ambos se estremecieron, y un hormigueo de expectación los arrolló, cuando sintieron que el miembro estaba ubicado justo en la entrada de su sexo. Sus inquisidores toques, las caricias y los fervientes besos, habían borrado la poca cordura que les quedada a ambos. Pero en el instante que Luca comenzó a sentir la presión de la cavidad sobre su glande, retrocedió, embargado por el miedo. La prudencia explotó en su cara. 

    —¡Demonios! Olvidé tomar un preservativo. —La voz de Luca sonó tensa—. Espera aquí, ya vuelvo. 

    Fiorella asintió y se quedó de pie, bajo la cascada de agua tibia, mientras murmuraba para sí misma infinidad de groserías, por ser tan irresponsable con su vida y su futuro. Un bebé no estaba en los planes de ninguno de los dos.  

    Ella con apenas veinticinco años y Luca de treinta, sentía que la vida estaba por comenzar. Por supuesto que deseaba tener una familia, ahora más que nunca, por tener a Luca a su lado. Pero el divorcio de sus progenitores y el abandono de su padre, habían marcado sus planes de vida. Tenía claro que solo tendría hijos cuando hallara al hombre indicado.  

      

      Después de unos segundos, Fiorella le sonrió al verlo correr hacia ella. Luca le devolvió la sonrisa, y Fiorella presionó su memoria, para hacer una captura de la imagen frente a ella y guardarla tanto en su mente como en su corazón.  

    Deseó con todas sus fuerzas que sus sonrisas fueran única y exclusivamente para ella. El aguijón de los celos por primera vez la pinchó.  

    Luca entró como caballo desbocado a la ducha, y sin perder más tiempo, comenzó a colocarse el preservativo; pero Fiorella tenía otros planes. 

    —Permíteme a mí. —Se inclinó y le colocó el preservativo poco a poco por su larga y gruesa erección. 

    Él la tomó por el brazo y la levantó. 

    —Haré que disfrutes en cada encuentro, para que siempre desees estar llena de mí. No quiero que te canses —masculló él con fuerza—. Viviré para darte placer. —La presionó contra la pared de la ducha, y con la mano derecha, le sujetó la mandíbula. 

    —Te amo mi loco… En verdad te amo mucho —recalcó Fiorella con la voz afectada. Se sentía inmensamente feliz. 

    —Y yo te amo más mi flaca.  

    Cuando su boca se unió a la de Fiorella, suave, tierna y ansiosa; se besaron salvajemente. Ella hundió los dedos en el cabello de él y ladeó la cabeza, para responder al juego de su lengua. Luca la tomó por las nalgas y la levantó.  

    Las piernas de Fiorella se enroscaron en las caderas de su novio, y ambos se estremecieron cuando él la penetró muy despacio.  

    Sentir cómo centímetro a centímetro él la llenaba, potenciaba el placer y el deseo.  

    —Sujétate de mis hombros. 

    —Luca… —dijo, como un ahogo, jadeante. 

    —Relájate y disfruta. 

    La pequeña liebre se sentía acorralada, fuera de lugar e intentaba con desesperación tomar el control; sin embargo asintió, abrumada por la oleada de sensaciones que dominaban su cuerpo. Con cada embestida de Luca, su sexo vibraba con más fuerza. Y el sonido que producían debajo de la ducha, amándose, la excitaba como si fuese un fetiche.  

    Fiorella cerró los ojos y se entregó al goce. Las sensaciones galopaban en su interior. Estaba caliente, húmeda y viscosa.  

    Luca soltó un ronco gemido al sentir presión alrededor de su miembro, y siguió penetrándola, hasta que ella comenzó a convulsionar de placer. Pero no se detuvo, siguió amándola hasta llevarla a la locura.  

    Primero llegó ella, y él no tardó mucho en seguirla, estimulado por las contracciones de su vagina. El orgasmo fue arrollador.  

    Con poco oxígeno en los pulmones y las gargantas irritadas, se miraron en silencio. Luca le bajó las piernas y comenzó a acariciarle los muslos.  

    —¿Te duele? ¿Estás cansada? —Le preguntó con la frente pegada a la de ella. 

    —Solo un poco mareada —dijo con la voz entrecortada. 

    —Déjame lavarte. —Salió de su interior y se volteó, para quitarse el preservativo y depositarlo en el sanitario.  

    Ella esperó hasta que él volvió a su lado y comenzó a bañarla. Primero le lavó el cabello, luego volvió a enjabonar cada parte de su cuerpo, hasta que se dedicó a higienizar su sexo. Después, él se bañó con premura. 

    Luca la llevó hasta el espejo, y con una toalla pequeña, comenzó a secar su larga melena negra. Fiorella se dejó consentir. Estaba extasiada de amor.  

    —¡Mierda, qué difícil es esto! ¿Cómo lo hacen? —inquirió, vuelto loco entre tanto cabello. 

    La chica se carcajeó al verle la cara de frustración. Luca le envolvió el cabello con la toalla seca y cubrió su cuerpo con la bata del hotel. Luego rodeó sus caderas con un paño, que ajustó con un nudo. 

    Mientras caminaban hasta la cama, él le preguntó: 

    —¿Quieres que pida comida o prefieres bajar al restaurante del hotel? 

    —Prefiero que desayunemos aquí, tú y yo… solitos.  

    Luca pidió comida, estaba muerto de hambre; y mientras esperaban el servicio a la habitación, decidieron lavarse los dientes y recostarse en la cama.  

    Fiorella retiró las sábanas y se acostó cubierta por la bata de paño. Luca se ubicó a su lado y la cubrió con su pecho, permitiendo que cada parte de su cuerpo se adaptara a él.  

    Ella hundió el codo en el colchón y se dedicó a contemplarlo. Intentando descubrir cuán grande era su amor por él, estaba segura de que Luca no tenía idea de lo que significaba para ella ese fin de semana. Pensó, «Eres… un amor a mi medida Luca Rossi. Nada falta y nada sobra». 

    Para Luca, descubrir que era el primer hombre en la vida sexual de Fiorella, lo había dejado desconcertado, pero egoístamente feliz. Se sentía eufórico y complacido con la vida, por brindarle una nueva oportunidad. Sabía que lo bueno estaba por comenzar. 

    Permanecieron en silencio, solo escuchando los latidos acompasados de sus corazones. 
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    Fiorella giró para tomar su móvil, que había dejado sobre la mesa de noche, y regresó a su lado, uno frente a otro.  

    —Quiero dedicarte una canción muy especial para mí —declaró, imprimiendo intensidad en su voz.  

    Luca delineó con el índice el contorno de su rostro, deteniéndose en las partes que más le gustaban de ella; el corte cuadrado de su mandíbula, los pómulos algo abultados, y esa pequeña boca tan femenina, que la hacía ver tan perfecta. 

    —Vamos a ver… ¿Cuál será? 

    —Primero, déjame decirte que mi cantante favorito es Marco Mengoni, adoro todas sus canciones. Soy su admiradora número uno.  

    —Pensé que eras de los Backstreet Boys —replicó con sarcasmo. 

    Fiorella bufó y negó con la cabeza.  

    —Ay por Dios, eso fue hace siglos.  

    —Lo sé, solo que me encanta hacerte enojar; pero dime cuál es la canción. 

    —Prefiero que la escuches —dijo, mientras reproducía la canción a través de su iPhone.  

    Los suaves acordes de Marco Mengoni llenaron cada rincón de la habitación. Su canción: Invencible, hizo que Luca levantara la cara y mirara a su novia con gesto de confusión.  

    Él recordaba perfectamente la primera vez que la escucharon juntos. ¿Por qué quería dedicársela? ¿Por el recuerdo de su primera noche en la playa?  

    Cuando quiso hacer un comentario, Fiorella, con un toque suave en los labios, le pidió que hiciera silencio y la escuchara.  

      

    Seis de la mañana en los andenes  

    La densa niebla esconde tempestades  

    El viento en nuestra cara son espinas  

    Y yo desarmo el frío porque 

    Estás conmigo, estás conmigo, estás conmigo  

    Estás aquí y me siento invencible. 

      

    Hay otro avión a punto de marcharse  

    Y en tierra un corazón que se deshace  

    No hay pánico a volar ni miedo al aire  

    El miedo es a alejarse y despedirse  

    Estás conmigo, estás conmigo, estás aquí… 

      

    —♪Estás conmigo, estás conmigo, estás aquí…♪ —murmuró Fiorella, con la voz entrecortada por los sentimientos que le provocaban escuchar otra vez esa canción junto a él. 

    Luca eliminó el poco espacio que había entre ellos, se sentó sobre la cama y la tomó entre sus brazos. Fiorella pegó su rostro en el pecho de él y se echó a llorar.  

    —Flaca, vida… 

    —Luca… —Ella quiso decirle más, pero necesitaba descargar ese nudo que sentía en la garganta. 

    —No llores cariño, ¿por qué estas así? Pensé que te hacía feliz. 

    —No, no… No creas que lloro de tristeza.  

    —Entonces, ¿qué pasa amore mío? ¿Por qué lloras? 

    —Es que estoy tan feliz…, y a veces las personas también lloramos de tanta felicidad.  

    —¿Estás loca? 

    Fiorella, con los ojos llenos de lágrimas, reía de las ocurrencias de su novio; él decía lo que pensaba, sin filtro.  

    —Loca me estás volviendo tú, de tanto amor. 

    —Dime qué pasa, ¿por qué esa canción? 

    La melodía avanzaba, liberando miles de reflexiones en la mente de la chica. 

      

    Un mundo tras nosotros  

    Todo se mueve en torno  

    Hacia ese tiempo y su locura  

    Tú respírame tranquila  

    Y me verás alzar el vuelo  

      

    Regálame un segundo  

    Para construir un mundo donde es fácil navegar  

    Hacia la misma dirección que hay en tus ojos  

    Y reencontrarme un poco en mí. 

      

    —Cariño, cuando mi corazón se deshacía… llegaste tú con tu mundo de locuras, con tus sarcasmos inoportunos y tu personalidad única… Llegaste a mi vida y me arrastraste a la dirección de tus ojos, estos hermosos ojos verdes que brillan de picardía cada vez que me miran; y de una forma inesperada, me han hecho su esclava. Y te juro mi amor, que cada segundo, cada día… quiero seguir unida a ellos.  

    —Dios flaca, me estás enamorando. ¡Vas a convertirme en un tonto! 

    —¿Más? —preguntó sobre su pecho. 

    —Te adoro Fiore. ¡Muchísimo! 

    —Luca, contigo soy… verdaderamente yo. Sin poses ni máscaras. Contigo todo es mágico.  

    —No me compares con él. —Luca odiaba tener celos de ese cabrón, y le fue imposible imprimir ira en sus palabras.  

    Fiorella chasqueó la lengua y se removió entre sus brazos, levantando la cara para fijar su mirada en la de él. 

    —No, nunca. Son como la noche y el día. Jamás te compararía, ni con él ni con nadie —aseguró—. Yo estoy hablando de mí, comparándome a mí —expresó, envolviendo su rostro entre las manos y lo besó en los labios.  

    —Yo… solo deseo hacerte feliz mi flaca —declaró pegado a sus labios, probando la mezcla de su sabor con el salobre de sus lágrimas. 

    —Te juro que cuando decidí vivir bajo este riguroso estilo de vida, con dietas y ejercicios, lo hice convencida de que era lo mejor para mí. En eso siempre he sido honesta, pero sé y reconozco, que había perdido un poco de mi propia personalidad, intentando moldearme a alguien que… al final, resultó ser un completo desconocido para mí. 

    —¿Tenemos que hablar de él? 

    —Nicola forma parte de mi pasado. Tú eres mi presente y mi futuro, pero necesito hacerlo, permíteme mencionarlo en este momento. Te prometo no volver hacerlo más entre nosotros. 

    —Me haría muy feliz que no lo volvieras a mencionar nunca más en toda tu vida. 

    —¡Luca! —bramó—. Ahora solo somos tú y yo… Sin fantasmas. 

    —Tú y yo. —La interrumpió con otro beso en los labios.  

    Y en el momento que la canción terminó, Fiorella le regaló una hermosa sonrisa y admitió: 

    —Porque junto a ti me siento invencible. 

    Luca la tumbó en la cama, cubriéndola con su cuerpo. Deslizó las manos bajo la bata y comenzó a acariciarle con dedicación ambos pechos. Fiorella arqueó la espalda, cuando la boca de él le atrapó un pezón.  

    —Tú y yo… Un saquito de huesos junto a su loco enamorado —recalcó eufórico por saber que era amado en la misma medida que él lo hacía.  

    —Luca —clamó. 

    Pero en el momento que él comenzaba a desnudarla, fueron interrumpidos por el sonido de unos nudillos que tocaron la puerta. Acababa de llegar su desayuno. 

    Luca bramó mientras Fiorella se carcajeaba por las maldiciones que el hombre decía. Cuando él se levantó para recibir la comida, ella se puso de pie y se acomodó la bata. 

    Para complacerla, él había pedido desayuno continental, compuesto por frutas frescas, yogurt, una cesta de panes y mermelada. Para beber, jugo de naranja y café negro. Conversaron sobre los planes para ese día y los lugares que Luca deseaba que Fiorella conociera.  

      

    Con el atardecer, había llegado la hora de volver a Sicilia y a la realidad. De pie, junto al ventanal de la suite, viendo las embarcaciones del puerto transitar mientras se ocultaba el sol, Fiorella intentaba grabar en su mente los momentos de felicidad que acababa de vivir.  

    Nunca pensó que despertaría en ella esa necesidad de amar tan intensamente. No dudaba de su capacidad de dar y entregarse al placer, porque lo había experimentado con Nicola, pero con Luca le era imposible controlar su lujuria. El sexo había cambiado de significado, y ella pensaba disfrutarlo sin barreras.  

    —Fiore, Elton está abajo. Es hora de irnos. —Luca se paró detrás de ella y la arrastró hacia él, tomándola por la cintura. Apoyó la barbilla en su hombro derecho y se quedó mirando el esplendor del ocaso. 

    —No me quiero ir —admitió ella. 

    —Si es por mí, te secuestraría dentro de esta habitación por un largo tiempo —murmuró, pegando los labios al cuello de la chica. 

    —No me tortures… —suplicó, ladeando la cabeza para darle más acceso a sus besos. 

    —Volveremos, te lo prometo. 

    —Por favor. 

      

    Horas más tarde, Luca se despedía de su chica entre mimos y pucheros en el portal del edificio de Fiorella. A ella se le partía el corazón cada vez que lo veía poner carita de perro triste; pero con la promesa de un próximo y pronto encuentro, Fiorella lo besó con inmensa ternura y subió a su apartamento. 

  

  


 
    CAPÍTULO 34 

      

      

    A media mañana del lunes, Fiorella recibió el ramo de flores más bello que había visto en toda su vida. Dos docenas de margaritas adornaban su escritorio; pero cuando halló un pequeño sobre, su corazón se desbocó. ¿Qué le escribiría un hombre como Luca? ¿No era el tipo más romántico del mundo? ¡Bueno, a veces!  

      

    «Cada uno de nosotros es un ángel con una sola ala. Y solo podemos volar si nos abrazamos […]». 

     Luciano De Crescenzo. 

      

    Flaca, eres mi ángel, y solo puedo volar junto a ti. Gracias por hacerlo realidad. 

      

    P.D.: Te ama con locura el dueño de la tripa cervecera más sexi de toda Sicilia.  

    Luca Rossi. 

      

    Las lágrimas invadieron sus ojos. Entre risas y llanto, sacó el móvil de su bolso y marcó su número, era el primero en su lista de llamadas.  

    Cuando el móvil de Luca sonó en su pantalón, se encontraba reunido con Flavio y Lorenzo en una de las habitaciones del hotel que estaban remodelando. Discutía con sus compañeros sobre algunos cambios que él había sugerido. Sacó el móvil, y al ver la imagen de su novia en la pantalla, una amplia sonrisa apareció en su rostro. 

    —Buenos días, flaca. —La saludó ávido por saber la reacción de su chica. Minutos antes lo habían llamado de la floristería para confirmar la entrega. 

    —¡Son preciosas! Muchas gracias. —Fue lo primero que dijo, gritando por la emoción que sentía. 

    —¿Te gustaron? —Luca no disimuló su ansiedad, quería saber si la había complacido.  

    Generalmente las mujeres esperaban rosas rojas, pero Luca no era el típico hombre clásico; él se distinguía por los detalles. Así que escogió la flor nacional de Italia, las margaritas. 

    —Sí, me encantaron. Son preciosas ―dijo ella con la vista en el ramo de flores. 

    —No más que tú. 

    —¡Te extraño! ―exclamó mientras acariciaba las hojas blancas y suaves de una margarita. 

    —¿Nos vemos hoy? 

    —No, lo siento… Alessia sigue desanimada, y planifiqué temprano con Pia que iríamos esta noche a su casa, para hacerle un poco de compañía. 

    —¿Todas? 

    —Sí. 

    —¡Carajo! ¡Tiembla el Mediterráneo! ¿Con quiénes acabarán esas lenguas?  

    —¡Ay Luca por Dios! Cualquiera que te escuche pensará que somos unas víboras.  

    —Hmmm… 

    —¡Luca! ―Le reprochó. 

    La carcajada del joven, provocó un intercambio de miradas y gestos entre Flavio y Lorenzo.  

    —Y entonces, ¿nos vemos mañana? 

    —¡Por supuesto! Muero por verte.  

    —No olvides enviarme un mensaje cuando llegues a casa, sabes que me preocupa que camines sola por la noche. ―La instó. 

    —Siempre te escribo o te llamo, así que no me reclames. 

    —No lo hago, solo necesito que estés bien… ―Se disculpó, bajando el tono de voz. 

    —Lo sé, lo sé… Gracias por preocuparte por mí.  

    —Por mi flaca lo que sea.  

    —Bueno…, nos hablamos más tarde. 

    —Está bien, un beso. 

    —Te amo. 

    —Yo más —aseguró y colgó la llamada. 

      

    Flavio y Lorenzo, quienes habían escuchado toda la conversación, comenzaron a provocarlo con comentarios sarcásticos, sobre el poder de las mujeres; y aseguraban que habían perdido a un buen amigo por culpa del amor. 

    —Tú cállate, que Donna te tiene agarrado por las pelotas. ¿O crees que no te he visto? —replicó Luca, atacando a Flavio. 

    —¿Yo? ¡Estás loco hombre! Soy un tipo libre, como el viento ―contraatacó, golpeándolo en el hombro. 

    —Te veré caer —aseguró Luca—, y cuando llegue ese día… 

    —Con amigos como tú quién quiere enemigos. —Flavio lo interrumpió, irónico. 

    —Ustedes y las endemoniadas mujeres… Mejor sigo trabajando —intervino Lorenzo, quien elevó los ojos al cielo y negó con la cabeza, antes de salir de la habitación.  

    Ya estaba acostumbrado a los juegos de manos y palabras entre aquellos dos. A veces parecían dos chiquillos y no los dos potenciales profesionales de la ingeniería y la arquitectura. 

      

    *** 

      

    Al terminar su jornada en el hotel, Fiorella tenía que ir al gimnasio. Aún mantenía los tres días a la semana y en el mismo horario. Esperaba con inquietud que los dueños encontraron pronto su reemplazo. No quería que su permanencia allí junto a Nicola, le ocasionara inconvenientes con su novio.  

    Feliz por los recuerdos del fin de semana, Fiorella traspasó las puertas del gimnasio con una enorme sonrisa, y se dirigió hasta los vestuarios. Se quitó el elegante uniforme del hotel y se vistió con unas mallas ajustadas y sus zapatillas deportivas. Después de guardar todo lo que no iba a necesitar en su pequeño clóset, se recogió el cabello con una elástica negra. 

    Ya lista para su calentamiento, se fue directo al área de máquinas. Pero antes, agarró una pequeña toalla y su botella de agua. Saludó a otros entrenadores mientras caminaba por el gimnasio, y cuando visualizó dentro de la sala una máquina elíptica disponible, se subió a ella; programó veinte minutos de rutina y se colocó sus audífonos. Solo necesitaba calentar un poco antes de sus clases de Zumba. 

    Nicola la vio en el instante que entró a la sala. Su alta y esbelta figura destacaba entre los presentes. Mientras se acercaba a ella, detallaba cada parte de su cuerpo. Pensó, «He hecho de ti una mujer perfecta». 

    En cambio Fiorella, ignoraba todo a su alrededor, concentrada en su rutina y su música, el tiempo se le pasó volando. La pantalla digital de la máquina le anunció que había finalizado su calentamiento, se quitó los audífonos y bebió un poco de agua. Al bajar de la elíptica, tomó la toalla para secarse el sudor; y al voltear, se encontró de frente con Nicola. 

    —Hola preciosa. —La saludó, mientras se inclinaba para darle un beso. 

    —Hola —contestó, volteando la cara para evitar que la besara en los labios. Nunca antes había intentado besarla en las áreas públicas de gimnasio, pero prefirió no hacer ningún comentario y así evitar un mal momento. 

    —¿Cómo estás?  

    —Muy bien, ¿y tú?  

    —Feliz, ahora que te veo. 

    Fiorella entrecerró los ojos. Después de su última conversación, él trataba de hacerla cambiar de decisión, sin mucho disimulo. Antes era descortés, orgulloso, y hasta cierto punto, arrogante en cuanto a su belleza; ahora se mostraba amable, solícito. Exponía ante ella una personalidad que Fiorella nunca conoció siendo su pareja.  

    Pero desgraciadamente para él, llegaban en un momento en que ella ya no caería engañada, ya nada que pudiera hacer Nicola la impresionaba.  

    Su decisión estaba tomaba, y después de vivir aquel fin de semana con su novio, nunca volvería con su ex. Jamás. 

     —¿Podemos hablar un momento a solas?  

    Nicola no se molestó en disimular su escaneo, la miró de arriba abajo, como si le faltara o le sobrara alguna parte del cuerpo. 

    —En diez minutos inicia mi primera clase, lo siento.  

    —Lo que tengo que decirte me llevará menos tiempo. ¡Vamos! —La cogió por el brazo y la condujo hasta su oficina. Al entrar, cerró la puerta detrás de él. 

    —¿Estuviste en la playa?  

    —¿Para eso me trajiste aquí? —contestó, colocando los brazos en jarra—. ¿Para preguntarme sobre mi vida privada? 

    —¡Estás completamente bronceada! Roja como un langostino. —Su voz comenzaba a elevarse. 

    —Sí, estuve en la playa, ¿y? 

    Nicola estalló lleno de celos e impotencia. Pequeñas manchas rojas comenzaron a brotar en su rostro.  

    —¿Dónde estabas y con quién?  

    —Mi vida privada no es de tu incumbencia Nicola. Creí que lo habías entendido —dijo desafiante. 

    El hombre se obligó a calmarse, estaba perdiendo el control, y esa reacción no le favorecía para sus planes.  

    —Lo siento, Fiore. Tienes que entenderme, yo… Eres muy importante para mí —contestó con voz baja, pero con la rabia quemándole las venas. 

    La agarró por el brazo y la pegó a su cuerpo.  

    —No me alejes de tu vida —ordenó—. Eres mi mejor amiga. 

    —Si quieres que siga siendo tu amiga, no vuelvas a gritarme. 

    —Lo siento, no volverá a pasar.  

    Fiorella se dejó abrazar y le devolvió el gesto con amabilidad. 

    —¿Recuerdas nuestra canción? —Le preguntó, mientras comenzaba a moverla entre sus brazos—. La que me dedicaste. 

    —Sí, claro que la recuerdo. 

    De pronto, comenzó a cantar en voz alta parte de la canción, mientras la hacía bailar. 

    —♪Yo mantengo un sueño intacto, vivo y frágil que… solo pertenece a ti. Siempre fuiste para mí, incomparable. 

    La tomó por la cintura para darle la vuelta y empezó a bailar nuevamente. Siguió susurrándole al oído, Incomparable de Marco Mengoni.  

    Una pequeña sonrisa le curvó los labios, cuando ella lo acompañó cantando la última estrofa.  

    Fiorella se sentía muy mal por él, cubierta entre sus brazos y escuchando aquella balada, le fue imposible no revivir los diez años que pasó amando a ese hombre.  

    Comprendió que la única que amó fue ella, que él simplemente se dejó amar; y lo más sorprendente, intuyó que quizás los papeles se habían invertido, pero ya era demasiado tarde para ese descubrimiento, para reconocer que a veces, en una relación, solo uno de los dos ama. 

    Se mordió el labio y retrocedió. Todo eso estaba mal, muy mal. Luca no merecía que ella estuviera ahí, bailando con Nicola, abrazada a él. 

    Cuando se separaron, la mirada de posesión que vio en él, la estremeció. Debía irse, de inmediato. 

      

    Para Nicola, ese encuentro lo fue todo y fue nada. Tenerla otra vez entre sus brazos era una tortura. La quería, por supuesto que la quería. Ahora más que nunca estaba seguro de ello.  

    Tenía el cuerpo comprimido por tener que aguantar las ganas de arrancarle esas mallas y hacerla suya allí mismo, sobre su escritorio. Disfrutar de cada centímetro de aquella piel tan exquisita. ¡Cómo la extrañaba! Fiorella era todo para él: su amiga, su compañera, su amante, su molde.  

    En ese momento se juró así mismo que volvería a ser suya.  

    Lo decretó. 

  

  


 
    CAPÍTULO 35 

      

      

    Horas después, Fiorella se encontraba en casa de Alessia con todas sus amigas. La idea de Donna de una noche de chicas, sushi y vino, comenzaba a hacer efecto en el ánimo de Alessia.  

    Sentadas alrededor de la mesa del salón y devorando sus bandejas de comida, se quedaron charlando hasta bien entrada la medianoche. 

    Se despidieron felices al ver a su amiga sonriente y animada.  

    —¡Chicas! Mil gracias por venir y por estar cuando las necesito —comentó Alessia. 

    —Nada que agradecer, estamos para apoyar en las malas y disfrutar en las buenas —afirmó Carlotta, mientras la abrazaba para despedirse. 

    —Cuando Rocco vuelva, salimos todos a celebrar esa grandiosa gira —agregó Donna con voz alegre. 

    —Seguro que sí, chicas —aseguró Alessia con una gran sonrisa. 

    Con la terapia de grupo, unas copitas de vino y la llamada fugaz a Rocco, sus amigas habían logrado que despejara la mente y disfrutara de la noche.  

    Cuando se quedó sola, ya lista para dormir, la joven reconoció que la vida era más fácil y alegre en compañía. A veces, y por el día a día, no valoramos esas grandes amistades que Dios nos coloca en el camino.  

    Ella se sentía completa con un novio encantador que la hacía sentir amada, una familia cariñosa y las mejores amigas que podía desear. Estaba agradecida con Dios. 

      

    Fiorella entró a su departamento, después de dejar a Donna y a Carlotta en sus respectivos hogares. Mario había llamado a Pia para pasarla a recoger, pero ella, quizás para disimular un poco ante sus amigas, quienes momentos antes habían estado bromeando a su costa e insistiendo en ellos eran más que novios, lo rechazó, y prefirió irse en taxi.  

    En medio de la oscuridad, Fiorella solo fue recibida por sus gatos, los que paseaban entre sus piernas de un lado a otro. Los tomó entre sus brazos y se fue con ellos hasta la cocina. Luego de verificar si tenían suficiente comida y agua, los dejó en el suelo y avanzó hasta su habitación. Se cambió de ropa, y antes de subirse a la cama, buscó su móvil para enviarle un mensaje a su muy preocupado chico.  

    Luca, quien se encontraba viendo la repetición del partido entre Italia y Bélgica, escuchó su teléfono sonar. Hacía horas que esperaba el mensaje de su novia. Se levantó del sofá, tomó el móvil que reposaba sobre la mesita de centro de la sala, y caminó hasta la cocina, mientras desbloqueaba la pantalla y leía. 

      

    
    	 En casa, sana y salva. 

    	 Disculpa la hora, pero el tiempo se nos fue volando. 

    	 Mañana prometo llamarte temprano, un beso. 

    	 Te amo con locura. 

   

      

    Después de leer, sonrió con malicia por el mensaje que estaba redactando. 

      

    
    	 Por la hora, presumo que las víboras no dejaron vivo ninguna víctima. 

   

      

    Fiorella recibió el mensaje y le contestó casi al instante. 

      

    
    	 ¡Dios! Te he dicho que no somos unas serpientes. Entre cuentos y anécdotas se nos hizo tarde. 

    	 Pero prometí escribirte y cumplí. 

   

      

    Luca, con el teléfono en la mano, abrió el refrigerador, para beber un vaso de agua. Leyó los mensajes, y con una sonrisa en los labios le escribió un recordatorio. 

      

    
    	 No olvides que mañana en la noche serás solo mía.  

   

      

    Fiorella sintió su cuerpo inquietarse, nada más imaginar estar otra vez entre sus brazos, sus mejillas se cubrieron de rubor y comenzó a transpirar.  

      

    
    	 Soy tuya, siempre. 

    	 Es muy tarde y mañana debemos trabajar. 

    	 Espero que sueñes conmigo. 

    	 Te envío un beso enorme. 

   

      

    Luca llegó a su cuarto, y antes de acostarse, le envió un último mensaje. 

      

    
    	 Todo lo que sueñe… prometo hacerlo realidad. 

   

      

    La chica sonrió, ansiosa. Estaba segura de que todo había cambiado entre ellos; hacer el amor había sido una experiencia tan íntima, tan personal. Y Luca se había comportado como todo un caballero.  

    Con varios pensamientos atormentando su cabeza, abrió las sábanas y se acostó. Después de priorizar las preocupaciones, decidió que lo primero que debía hacer era concertar una cita con su ginecóloga, para comenzar con algún método anticonceptivo. No quería delegar en Luca toda la responsabilidad.  

      

      

    Fiorella se despertó mucho antes que saliera el sol en la isla, con una sonrisa en los labios al recordar que era martes, y esa noche disfrutaría de la compañía de su novio. Se removió entre las sábanas y se levantó, dispuesta a trotar un poco más de los siete kilómetros que exigía su rutina de ejercicios. Ahora más que nunca deseaba lucir bella para su chico. 

      

    *** 

      

    A veces, Luca sentía que todas sus atenciones estaban dando resultado con su novia. Aquella mañana, solo, de pie, mirando la inmensidad del mar desde la terraza de su habitación, podía asegurar que empezaba a amarlo verdaderamente.  

    Al principio dudó de sus declaraciones de amor, no podía engañarse él mismo. Después de presenciar la noche, donde ella se desplomó de amor por Nicola, le era imposible no dudar, de ella, de Nicola y de su mundo de manipulaciones.  

    Pero en otros momentos, como aquella mañana, se sentía seguro de Fiorella y del amor que le declaraba; sin embargo, no habían vuelto a hablar sobre su permanencia en el gimnasio ni qué tipo de relación seguía manteniendo con Nicola.  

    Quiso pensar que lo mantenía siempre alejado de ella, que evitaba en todo momento sus posibles acercamientos.  

    Después de una ducha rápida, se fue hasta la cocina a desayunar, encontrándose allí con su hermano.  

    —¡Te maletearon anoche hermano! —dijo Luca, con toda la intención de molestar a Mario. 

    —Es muy temprano para tus chistecitos de mal gusto —bramó. 

    Luca sonrió. 

    —¿Dormiste mal? 

    —No te voy a contestar, todo lo que diga lo usarás en mi contra. 

    —¡Bah!… Cuéntame. Al fin y al cabo, soy tu único hermano. —Se sentó en una de las sillas de la cocina, mientras degustaba su Mokaccino favorito. 

    Mario dudó por un momento de sus palabras, pero se sentía tan molesto por la situación que vivía con Pia, que prefirió hablar con Luca. 

    —No logro dormir profundamente si no tengo su cuerpo entre mis brazos —confesó. 

    Luca casi escupió el café. Con lentitud, colocó la taza sobre la encimera de la cocina y se cruzó de brazos.  

    Aquella conversación iba a requerir de mucho tiempo. 

    —¡¿Es una broma?!  

    Mario pareció decepcionado ante la expresión de su hermano.  

    —Si te digo que solo he dormido un par de horas, ¿me creerías? 

    —No, porque no tengo ni la más puta idea de lo que estás viviendo.  

    Un incómodo silencio se apoderó del lugar, hasta que Luca decidió que era el momento de enfrentar a su hermano. 

    —Voy a preguntarte algo y quiero la verdad —exigió. 

    —Nunca nos hemos mentido Luca. 

    —Bien, quiero que me digas… —Tras una pausa preguntó—. ¿Por qué no te vas a vivir con ella de forma permanente? ¿No se lo has propuesto? 

    Mario se puso de pie y comenzó a dar vueltas por la cocina. 

    —Tengo miedo de que me diga que no. 

    Su voz tendía un velo de pánico.  

    —No entiendo… ¿Que te diga que no?… Pero ¿a qué? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —A vivir conmigo… ¿Y si no quiere? —replicó Mario. 

    Esa información preocupó a Luca, porque jamás dudaría del amor que Pia sentía por su hermano.  

    —¿Qué te hace pensar eso? 

    Mario avanzó hasta el refrigerador y se sirvió un vaso de jugo de naranja, luego volvió a sentarse junto a Luca. 

    —Desde hace un mes todo ha cambiado… Ahora inventa excusas para que no me quede con ella todas las noches. Cuando antes era de lo más normal —explicó, apretando de modo inconsciente el vaso de jugo que tenía entre sus manos. 

    Luca se quedó analizando sus palabras, y al pasar unos minutos y darse cuenta de que no aportaría más detalles, le sugirió: 

    —Tienes que hablarlo con ella.  

    Mario se quedó mirándolo, pensando quizás que su hermano estaba loco. Pia era una abogada implacable, con respuestas y argumentos feroces ante cualquier situación.   

    Luca se levantó de la silla, tomó su taza de café y de varios tragos se lo bebió por completo. Luego se volteó para dejarlo dentro del lavavajillas. Se quedó de pie, con la mirada fija en su hermano.  

    —Si después de dos años de relación con Pia, no tienes el coraje de confesarle lo que sientes ni lo que deseas…, creo que deberías terminar con esa relación —dijo acercándose a Mario—. Los secretos y las mentiras son el veneno perfecto para destruir una relación. —Le dio una palmada en el hombro y lo dejó solo con sus pensamientos. 

    De una cosa Mario estaba seguro, Pia no perdonaría nunca una mentira. No se atrevía a pensar en su rechazo, porque la simple idea lo estremecía. La amaba como nunca antes amó a otra mujer. Él no era perfecto, pero después de las palabras de su hermano, tenía que intentarlo.  

    Debía hablar con su novia y declararle sus verdaderas intenciones.  

    Y tomar esa decisión le liberó el alma. 

  

  


 
    CAPÍTULO 36 

      

      

    En la Isla de Ortigia, terminaba otro día de bella primavera, la estación favorita de Fiorella. En el mes de junio, las temperaturas aumentaban como las lluvias. Y tanto los turistas como los residentes, comenzaban a sentir la llegada del verano. 

    Fiorella se tomó su tiempo recorriendo con la mirada el rostro de su novio. Nunca se cansaría de contemplarlo. Era tan hermoso: su risa, su forma de ser.  

    Cada vez que él la veía con esa picardía en los ojos, todo se sacudía dentro de ella. Y con el paso de los días, sentía que lo amaba más y que su relación se fortalecía.  

    —¿Desean un postre? —Les preguntó el camarero. 

    Luca asintió, tomando la carta que el joven le ofrecía. Ella declinó la oferta.  

    —Unos Cannoli de vainilla, chocolate y pistacho por favor —pidió Luca. 

    Llevaban un par de horas cenando en uno de los restaurantes favoritos de él. El tiempo pasó volando, mientras conversaban sobre algunas complicaciones en sus respectivos trabajos.  

    Luego, se enfrascaron en una discusión sobre la plantilla que el entrenador italiano, Antonio Conte, había seleccionado para la Eurocopa. Ambos estaban felices por la victoria del equipo italiano ante Bélgica la noche anterior.  

    Para Luca, su novia no solo poseía belleza, también era inteligente, locuaz y una defensora acérrima de sus ideales. Una vez más, él se quedó maravillado ante ella.  

    Por su parte, Fiorella disfrutaba de las vistas, el hombre que estaba sentado frente a ella era hermoso. Con aquellos ojos verdes de ardiente mirada, sus largas pestañas y esa sensualidad que derrochaba tan solo con su presencia, eran un pecado para cualquier mujer; además, era un hombre perseverante, trabajador y un apasionado restaurador de arte. No podía pedir más. 

    Luca vestía un jersey azul que cubría estrechamente su torso. Permitiendo que la imaginación de su novia volara por los aires. Cuando un intenso calor le recorrió el cuerpo, tuvo que removerse sobre su silla y apartar la mirada.  

    ¡Dios, demasiado bello! 

    Al terminar sus deliciosos Cannolis sicilianos, Luca canceló la cuenta, y con toda la caballerosidad que lo caracterizaba, ayudó a su novia a ponerse de pie.  

    Fiorella tomó la cazadora que había dejado en el respaldo de la silla y se la colocó. Después, levantó su cartera y la colgó en su antebrazo. Cuando miró a su novio, vio que él le ofrecía la mano para acompañarla al exterior del restaurante. 

    Y mientras traspasaban el lugar, Luca se sorprendió al ver sentados en una mesa a Bianca y a Gael. Hubo un rápido cruce de miradas entre su suegro y él, y Luca comprendió que no era el momento ni el lugar para que Fiorella conociera la verdad de sus padres, esa que tanto se negaba a aceptar.  

    Le soltó la mano a su novia y la posó sobre su espalda, intentando guiarla hacia la salida entre las mesas, sin que algún detalle hiciera que volteara la vista hacia donde se encontraban sus padres. 

    Bianca quedó paralizada cuando descubrió a su hija en el mismo restaurante donde ella había citado a Gael. ¿Cómo puede tener una persona tan mala suerte?  

    «Miles de restaurantes en Sicilia y coincidimos en el mismo», pensó Bianca aterrada.  

    —¡Cálmate mujer! Luca comprendió mi seña y no dejará que nos vea —aseguró Gael, tomándola de la mano. 

    La mujer bajó la mirada al suelo. 

    —Si me descubre de esta manera, perderé toda su confianza. Estoy segura de que pensará cualquier cosa de mí, y ninguna buena. 

    —¿Cuándo piensas hablar con ellas? Bianca mi vida, te lo pido, te lo ruego… Perdóname —suplicó Gael apretándole la mano sobre la mesa—. Te necesito mi vida… Déjame volver a casa. 

    —No estoy preparada.  

    —¿Quieres que hable yo con las niñas? 

    Aquella pregunta hizo que Bianca elevara la cara y lo fulminara con la mirada. 

    —¡No! —bramó—. Soy yo quien les debe una explicación.  

    —Y yo les debo mil disculpas. Fui un cobarde, un… Pero todo ha cambiado, te lo juro. Estoy dispuesto a hacer lo necesario para recuperar su confianza y la tuya. 

    —¡Vamos poco a poco Gael! Necesito estar segura de… 

    Él la interrumpió. 

    —¿Me amas? Solo eso me importa. 

    Los ojos de Bianca se inundaron de lágrimas, para ella, esa era la pregunta más estúpida que había escuchado de su parte.  

    Lo había amado, lo amaba y siempre lo amaría. Gael era el único dueño de su corazón, él único capaz de encender cada nervio de su cuerpo. 

    —Sí Gael, te amo, pero…  

    —Yo también, amor mío. Te aseguro, que en todos estos años, has sido la única dueña de mi corazón… —replicó, tomando su rostro entre sus grandes manos para besar sus labios con ternura, pero ella no se lo permitió, no hasta que sacara lo que llevaba dentro. 

    —Sin embargo, no he sido la única dueña de tu cuerpo… No Gael, mientras yo le he sido fiel al recuerdo de tu amor, en todo este tiempo tú has disfrutado del placer de otros cuerpos, de… 

    —No voy a mentirte Bianca, pero no han sido más que un desahogo, la manera de satisfacer una necesidad física, nada más. Juro que a más de una llamé por tu nombre, a más de una acaricié e hice mía pensando en ti, en tu cuerpo, en tus ojos, en tus gemidos… 

    —Cállate, Gael. Ya no sigas… 

    Él no pudo contenerse y volvió a tomarla por el rostro, y esta vez no le permitió alejarse, esta vez tomó lo que deseaba con propiedad, y sintió que el corazón le volvía a latir como cuando era un muchacho. Estaba eufórico y lleno de ilusiones. Recuperaría a su familia, lucharía por tener nuevamente un hogar feliz.  

      

    En el momento que Luca y Fiorella salieron del restaurante, una fuerte brisa les golpeó el rostro. Caminaron un par de cuadras, hasta donde habían dejado el auto estacionado. La noche estaba oscura, solo unas escasas estrellas iluminaban el cielo.  

    Luca, cansado de soportar la distancia, cansado de esperar dos días para tenerla entre sus brazos. Le quitó la cartera y la dejó sobre el techo del auto.  

    —Flaca… —susurró pegándola a su cuerpo y deslizando los dedos por sus curvas—. Te deseo. 

    Ella podía sentir su tibio aliento sobre su cara, pero prefirió disfrutar de sus caricias antes de besarlo. 

    Luca le cubrió de besos las mejillas, los ojos, la frente y el contorno de la mandíbula. Luego, ladeó la cabeza para llegar a su cuello y mordisquear su hombro. Comenzó a subir por su largo cuello hasta llegar a su oreja, ahí le susurró al oído infinidad de pecados que deseaba cumplir con ella, sobre ella y debajo de ella. 

    Envuelta por una burbuja de lujuria, Fiorella gimió cuando él la presionó contra la puerta del auto y su pecho. Al sentir su erección palpitante entre sus cuerpos, se rindió al juego. 

    —Bésame, amore. 

    Y la complació. Él, con la mirada oscurecida por el deseo, miró primero sus labios y luego sus ojos. Al primer roce de su piel, ella abrió la boca, invitándolo a poseerla. Luca sonrió con picardía y malicia, pero de igual forma, se entregó al deseo.  

    La envolvió con los brazos e invadió su boca, disfrutando de su sabor. Deslizó su lengua hasta lo más profundo, como deseaba hacer en otras partes de su cuerpo.  

    Pero ¿cómo podía desearla tanto? Sí, la deseaba más, mucho más que antes. En cada encuentro, descubría una Fiorella más desinhibida, más caliente y dispuesta a la aventura.  

    El roce de su lengua con la suya, hizo que ella tirase de su jersey y lo acercara más a su cuerpo. Luca dejó que ella recorriese su boca, permitiéndole liberar su lado salvaje. Lo besó hasta dejarlo sin aliento. 

    Con el cuerpo estremecido por el placer y el deseo, Luca se apartó de ella para tomar un poco de aire, Fiorella lo abrazó como si temiera perderlo. Metió su rostro en el hueco de su cuello y disfrutó de su olor. 

     Con la respiración acelerada por todo lo vivido, Luca retrocedió un poco y levantó la cabeza, para buscar su mirada. Ella intentó apartarse, pero él volvió a presionarla contra la puerta del auto, y con su mano, le levantó el rostro. 

    —¿Qué pasa flaca? —Le preguntó, mientras enroscaba un mechón de cabello negro entre sus dedos. 

    Ella volteó la cara, esquivándole la mirada. 

    —Dime qué estás pensando, porque sé que algo desagradable se cruzó por tu mente. 

    Fiorella se removió entre sus brazos y fijó su mirada en él. 

    —No quiero que se acabe. —Negó con la cabeza. 

    —¿Tienes miedo?  

    —Sí —confesó con el corazón oprimido. 

    —¿Por qué? ¿A qué le temes? —Quiso saber él. 

    —Es demasiado perfecto… 

    —Yo no soy perfecto mi flaca. 

    —No me entiendes… —La tristeza se filtró en su voz. 

    —Te repito, no me compares. —Luca odiaba que ella lo comparara con Nicola. Ese ser que siempre giraba en torno a ellos, como un espectro del pasado. 

    —No es tan sencillo para mí. —No pudo evitar que la frustración se abriera camino entre sus palabras. 

    —No eres mi primera relación, y nunca te he comparado y jamás lo haré —afirmó él. 

    —¿Sabes… cuánto tiempo soñé con un amor así? 

    —Entonces vívelo mi vida, y no te tortures pensando en fechas de caducidad. 

    —¡Prométeme que no se acabará! —suplicó ella y bajó la mirada. Sentía el cuerpo estremecer, esta vez no fue de deseo, sino de miedo. 

    —Fiore…, flaca ¡Mírame! —susurró con la esperanza de que comprendiera su punto de vista—. No se puede ir por la vida pensando en lo negativo, en que todo es negro. Pero si lo que deseas es escuchar mi promesa, pues bien: Te lo prometo, prometo que haré hasta lo imposible porque siempre estemos juntos, porque nuestro amor triunfe por encima de las tormentas. 

    Mirándola a los ojos, supo que la amaría por siempre, que jamás había sentido tanto por una chica. Aunque comprendía que su pánico era que él le rompiera el corazón, repetir la mala experiencia vivida con Nicola. 

    A Fiorella le costaba admitir ante Luca, que su pasado seguía ejerciendo control sobre ella. Su miedo se inició por el cambio tan brusco que dio Nicola durante su relación.  

    Cómo no desconfiar del amor, si durante diez años amó a un hombre que jamás la valoró como mujer. ¿Acaso Luca no tenía idea del pánico que sentía por no repetir sus malas decisiones? 

    Él estiró el brazo y le acarició la mejilla, necesitaba que ella estuviese segura no solo de sus palabras, sino de sus actos. Tenía que llenarla de amor. Le puso un dedo en la barbilla y se la levantó, para besarla.  

    Quizás un simple beso lleno de amor, podía hacerla sentir el calor, el amor y el gran compromiso que él sentía por ella. Pensó, «¡Que Dios se apiade de mí! Porque pienso luchar contra todo aquel pasado, para ver sonreír a esta mujer el resto de sus días».





  


 
    CAPÍTULO 37 

      

      

    Los días posteriores estuvieron llenos de llamadas, mensajes y notas de voz. Tras su encuentro con Luca, Fiorella se sentía más tranquila, y no deseaba volver a remover el pasado.  

    La mañana del miércoles, despertó con sentimientos encontrados, con un poco de culpa, por haber esperado hasta el último momento para contarle a Luca sobre su viaje a Catania junto a Nicola y otros empleados del gimnasio.  

    Así que el jueves, invirtió casi todo el día entre su trabajo y analizar cuál debía ser la mejor forma de explicarle a su novio sobre su compromiso. Pocas horas la separaban de aquel incómodo momento. 

    ¡Si tuviera un poco más de tiempo!  

    Al final de la tarde, mientras esperaba que Luca llegara por ella, agonizaba entre suposiciones, «¿Lo entenderá? ¿Y si no le gusta la idea del viaje?». 

    Ya no podía hacer nada más para posponer lo inevitable. La exposición fitness comenzaba al día siguiente por la noche, y ella debía partir a media mañana. Nicola, como cada año, tenía organizada toda la logística para el evento.  

     Fiorella volvió a levantarse de su lugar de trabajo y caminó hasta la ventana de su oficina. Con los nervios a flor de piel; prefirió tomar un pequeño descanso para contemplar la preciosa costa sur de la isla de Ortigia.  

    Ver cómo las olas golpeaban las grandes rocas, le generaba cierta tranquilidad. Sus suposiciones se acabaron, cuando su móvil comenzó a vibrar sobre el escritorio. 

      

    Luca que estacionaba en la avenida Lungomare di levante, estaba tan emocionado, que no se percató del tono desencajado con que Fiorella le respondió.  

    Poco después, él conducía hacia la casa de su novia. En vez de discutir o darle motivos para una negativa, Luca prefirió planificar una sorpresa para esa noche.  

    Estacionó en la puerta del edificio, y cuando ella se giraba para bajar del auto e invitarlo a subir, él le comunicó parte del plan. 

    —Hoy deseo llevarte a mi casa. 

    —¿Esta noche? —Se volteó hacia él. 

    —Sí, ahora mismo.  

    —Y entonces, ¿para qué hemos venido hasta aquí? 

    —Porque necesito que te cambies el uniforme del hotel y te pongas tu traje de baño y uno de esos sexis vestidos playeros que… 

    Fiorella soltó una carcajada. Las locuras de su novio no tenían límites.  

    —Vale, de acuerdo… Entendí el mensaje.  

    Luca le guiñó un ojo. 

    —Ve, te espero. 

    —No me tardaré. 

      

    Luego de quince minutos, Fiorella regresó al auto, vestía un ajustado blusón blanco con diseños florales negros a lo largo del vestido. Unas sencillas sandalias blancas sin tacón, trenzadas hasta la pantorrilla. Por el poco tiempo que disponía, optó por dejar suelta su larga melena negra.  

    —¡Estás preciosa flaca! —Luca la contempló con ojos de halcón.  

    —Gracias, entonces… ¿A tu casa? —dijo esto intentando sonar tranquila y natural, cuando por dentro moría de la emoción. ¿Volverían a estar juntos? 

    —Sí —afirmó, abriendo mucho los ojos en un gesto juguetón. 

    Fiorella, quien conocía su isla a la perfección, no pasó por alto la dirección que Luca estaba tomando. Aunque no tenía ni idea de dónde vivía, estaba segura de que no podía ser hacia la Fuente de Aretusa, que era un extremo de Ortigia.  

    —¿Dónde vives? 

    —En Siracusa —replicó sarcástico. 

    —Luca… ¿A dónde vamos? 

    —Ya te lo dije, a mi casa. 

    —¿Vives en el mar, literalmente? —preguntó, levantando una ceja. 

    Luca dejó escapar una fuerte risotada, a veces la paciencia de su novia era muy escasa.  

    —Creo que te dije el lunes, que hoy cumpliré contigo todos mis sueños. 

    Fiorella, que observaba por la ventanilla del auto, tragó en seco y volteó la cara para fijar su mirada en él. No supo qué contestar ante esa premisa, y se sonrojó. 

    El auto se detuvo en el estacionamiento de la avenida Giuseppe Mazzini, frente al gran puerto deportivo de Ortigia.  

    La confusión de Fiorella era palpable. Estaba comportándose otra vez como una maniática del control. Debía recordar las últimas palabras de su novio: 

    «Hoy cumpliré contigo todos mis sueños», repitió en su mente.  

    No estaba ahí por casualidad, sino por deseos de él.  

    Luca bajó del vehículo, se acercó a ella para tomarla de la mano y caminar hasta el interior del puerto deportivo. Ella sintió cuando él le acarició con el pulgar la muñeca, y en el momento que elevó la mirada, Luca le guiñó un ojo.  

    ¿En qué instante del día se dedicaba a planificar detalles como ese? 

    —¿Qué hacemos aquí? —Empezó a preguntar, mientras recorrían el puerto. 

    —Es parte de la sorpresa. 

    —¿Vives en un barco? —preguntó ella con el ceño fruncido. 

    —No, claro que no —replicó—. Vamos a dar un pequeño paseo. 

    Luca se inclinó, para robarle un beso fugaz, y se sorprendió ante la genuina emoción que veía en los ojos de su novia. 

    —¡Oh, qué emoción! ¡Me encanta!  

    Caminaron un par de minutos más, hasta llegar a un precioso Catamarán, propiedad del padre de Luca.  

    —¡¿Y este bote?! —exclamó sorprendida al ver las dimensiones de la embarcación. 

    Luca chasqueó la lengua. 

    —De mi padre —confesó apenado—, pero tanto mi hermano como yo, tenemos permiso para usarlo cuando queramos.  

    Fiorella asintió entusiasmada por subir al Catamarán. 

    —¿Abordamos? —Le preguntó él, extendiendo su mano hacia la embarcación. 

    —Por supuesto. 

    Juntos abordaron la preciosa embarcación, de un blanco impoluto, con dos cascos paralelos de igual tamaño, y en lugar de una quilla, este tenía dos.  

    Pero sin duda alguna, a Luca una de las virtudes que le encantaba de aquella barca, era su estabilidad, y cómo el movimiento que se producía al navegar era de cabeceo y no de balanceo, evitaba significativamente el mareo. Perfecto para su novia. 

    Al recorrer el catamarán, Fiorella detalló el amplio salón que estaba unido por los dos cascos, uno a estribor y otro a babor. Ambos iluminados y con una visión inmejorable.   

    —Es precioso —alabó ella. 

    —Gracias, es la niña consentida de mi padre. 

    —Lo creo, cada detalle es… impresionante. 

    Luca, después de soltar los amarres, prendió los motores y comenzó a navegar hacia su destino. Una ruta que había recorrido tantas veces, que casi lo navegaba con los ojos cerrados. Adoraba el mar y todo lo que tenía relación con este. 

      

    Bajo una perfecta noche estrellada, Fiorella contemplaba el reflejo de todas las luces del puerto sobre el mar, y que poco a poco, mientras navegaban mar adentro, se desvanecían en la oscuridad.  

    Le esperaba una noche de ensueño, porque el hombre que tenía a su lado, con tan solo una mirada, podía hacerla estremecer. Estaba ansiosa por llegar a su casa y descubrir todas las cosas que seguramente Luca había planificado, y que ella ni siquiera se imaginaba.  

    Fiorella caminó por la cubierta hasta la proa y se sentó a disfrutar de la naturaleza. A pesar de que había nacido en la isla de Ortigia, era la primera vez que navegaba de noche. Y la experiencia le pareció mágica.  

    Con la luna en lo alto del cielo, brillando fuerte sobre un manto negro plagado de estrellas, Fiorella pensó que después de lo vivido en Malta, todo le parecía posible junto a él.  

    La chica supo que habían llegado a su destino cuando las luces de un pequeño muelle flotante iluminaron por completo la embarcación.  

    —¿Dónde estamos? —curioseó en el instante que Luca llegó hasta ella. La oscuridad de la noche no le permitía divisar con claridad el horizonte. 

    —En Circolo del Giardino. Soy socio del club —dijo mientras apretaba los amarres al muelle.  

    —¿En Fontane Bianche?  

    —Sí.  

    —¿Vives en Fontane Bianche? 

    Luca hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. Se incorporó, dio un paso hacia ella y la tomó de la mano.  

    —Vamos a casa. 

  

  


 
    CAPITULO 38 

      

      

    Caminaron en silencio por el muelle, hasta el borde de un pequeño acantilado rocoso. Luca, sin soltar su mano, intentaba rodear la costa, para llegar a la playa; y a pocos metros, saltaron sobre la suave arena.  

    Fiorella no quería hablar, desde el momento que reconoció la playa, se sintió incómoda. Todos los recuerdos de aquella noche, llorando despechada por Nicola, le revolvieron los sentidos. Luca percibió su rigidez. 

    —¿Pasa algo? —indagó, deteniéndose a mitad de camino. 

    Ella le soltó la mano, se volteó hacia la orilla y dijo, con un tono casi de disculpa: 

    —La última vez que estuvimos aquí, me comporté como una completa idiota. Entre la sensatez y la locura, creí amar a una persona que solo robó diez años de mi vida —murmuró con la mirada perdida en el infinito mar—. Qué equivocada estaba… No era más que un espejismo, la herencia de una adolescente ilusionada. 

    Luca se conmovió por sus palabras. Fiorella no dejaba de sorprenderlo. No recordaba ninguna otra mujer tan autocrítica sobre la vida como lo era su novia. La mayoría de los seres humanos, ni siquiera intentaban sacar a la luz sus errores, pero su flaca era diferente. En sus ojos podía ver sinceridad y bondad.  

    —Ya todo eso forma parte de tu pasado —aseguró, abrazándola desde atrás y cubriéndola por completo. Ella ladeó un poco la cabeza, permitiendo que Luca hurtara en su cuello—. Creo que todo en esta vida tiene un porqué —afirmó él. 

    Mientras Fiorella se esforzaba por olvidar esa historia, la fuerte brisa del mar revoloteaba por los aires sus mechones de cabello negro, y las suaves olas le mojaban los pies. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que gracias a las experiencias que hemos vivido, hoy somos lo que somos —argumentó Luca, decidido a sacarla de ese estado de nostalgia. 

    —Puede que tengas razón. 

    —¿Vamos a casa? —Volvió a preguntar. 

    Cruzaron la playa, hasta llegar a una puerta doble de madera. Para ella fue una verdadera sorpresa cuando él sacó una llave del bolsillo de su pantalón. 

    —¡¿Vives frente al mar?! —preguntó, girando la cabeza entre la puerta y la orilla de la playa. Intentando calcular los pocos metros que las separaban. 

    —Prefiero nadar que caminar —bromeó, abriendo la puerta trasera de su casa. 

    Perdida entre las callejuelas de la costa, estaba el hogar de Luca. Era un precioso chalet de dos pisos, con amplios jardines y una pequeña piscina. Aunque su mayor tesoro lo escondía en el garaje: su extraordinaria moto Aprilia, la niña de sus ojos. 

    —¡Dios mío! —exclamó estupefacta. 

    Si el exterior era increíble, el interior lo era aún más. Una puerta de cristal dio paso a un espacioso y luminoso salón, decorado con colores cálidos y con unos ventanales que iban desde el suelo hasta el techo.  

    Cinco portarretratos descansaban sobre la chimenea, y Fiorella se acercó con curiosidad, para detallarlos. Eran sin duda alguna los momentos más importantes en la vida de Luca y Mario. Aparecían juntos en todas las fotos, pero con distintas personas. La chica identificó a doña Lina en una de ellas.  

    —¿Tus padres? —preguntó, tomando uno de los portarretratos entre sus manos. 

    —Sí…, ese día celebrábamos la graduación de Mario, cuando se hizo abogado. 

    Ella estaba fascinada. 

    —Tienes una linda familia —dijo deslizando los dedos por el marco de la foto. 

    —Media loca, pero sí. Mi familia es muy unida —afirmó, quitándole la foto de las manos, para colocarla nuevamente sobre la chimenea—. ¿Tienes hambre? 

    —Un poco. 

    —¿Te digo un secreto? —dijo, tomándole las manos para colocándoselas detrás de la espalda y abrazarla. 

    —Hmmm… ¿Qué será…? 

    —Mi abuela nos preparó una deliciosa lasaña de berenjenas —confesó, acariciándole la cara con su propio rostro. 

    Fiorella contuvo la respiración y abrió un poco los labios, para incitarlo a besarla. Él era como el mar: exótico, intenso, lleno de adrenalina y aventuras. Y ella estaba feliz de estar entre sus brazos.  

    —Con seguridad será la mejor de toda Sicilia —susurró, sin quitar la mirada de los labios de él. 

    —¿Tienes mucha hambre? —Volvió a preguntar y acto seguido le devoró los labios. 

    Luca no esperó respuesta, un simple movimiento de cabeza fue lo que necesitó para tomar las riendas de aquel instante. La estrechó completamente contra su cuerpo y profundizó el beso. 

    En los próximos minutos, ninguno de los dos pronunció palabra, les bastaba con las caricias, los gruñidos y las miradas cargadas de amor.  

    Luca rodeó con las manos sus nalgas, para levantarla y apoyarla sobre su cadera. Así cruzaron todo el lugar, hasta llegar al piso superior.  

    Con la punta del zapato abrió la puerta de su habitación, y sin detenerse ni un segundo, la acostó en el centro de la cama. En vez de encerrarla entre sus brazos, prefirió colocar sus manos abiertas a cada lado de su cabeza. Luego se elevó un poco, para poder contemplarla. 

    —¿Por qué aceptaste ser mi novia? —Le preguntó, mirándola con intensidad.  

    Fiorella se encogió de hombros y desvió la mirada. 

    —Ya sabes por qué. 

    —No, dímelo —murmuró él, antes de darle un beso en el cuello y embriagarse de su exquisito olor a coco. 

    —Porque sabía que eras el indicado.  

    Luca apoyó un codo en el colchón, y con la mano libre, le apretó un seno entre los dedos. 

    —¿Solo por eso? ¿No hay nada más?… 

    Ella volteó la cara de nuevo y abrió los ojos de par en par, cuando sintió la mano de Luca bajar por su vientre. 

    Desde el momento en que él la había levantado en el salón, el ajustado blusón blanco se había subido hasta su cintura. Permitiendo que sus esbeltas piernas se enroscaran alrededor de las caderas de Luca. 

    —Porque te deseaba —respondió.  

    A Fiorella se le aceleró el corazón al sentir los dedos de Luca entre sus piernas. 

    —¿Como ahora? —comentó él con una sonrisa pícara. 

    —Más, mucho más. 

    Ella contuvo la respiración en el momento que la mano de Luca arrastró su bikini hacia abajo, y con el pulgar, comenzó a acariciar su centro.  

    —Mmm, ¡divina! —susurró él, mordiéndole los labios—. Tu belleza es única. 

    —Luca… —gimió desesperada, cuando él le introdujo dos dedos en su interior. 

    Sin clemencia, la torturó, hasta arrastrarla al abismo. 

    Al volver de su exquisito orgasmo, Fiorella descubrió que solo la envolvía una capa de sudor. Luca se había encargado de quitar cada prenda de su cuerpo y hacerla sentir como una diosa.  

    —¡Eres intensa flaca! Me encanta cómo te entregas —admitió y se puso de pie para desvestirse. Agarró un preservativo, y con rapidez, cubrió su miembro. 

    Los ojos de Fiorella detallaron cada uno de sus movimientos, deleitándose con su cuerpo. Hasta que Luca se subió a la cama y le rodeó la cintura, para ubicarla ahorcajada sobre él.  

    —Disfrútame, haz de mí lo que quieras —suplicó y se hundió en ella centímetro a centímetro, mientras la besaba con fuerza. 

    —Dios, cómo me haces sentir —gimió Fiorella. 

    Y fue ella quien tomó el control del acto. Comenzó a subir y a bajar más fuerte, más hondo y más rápido. Hasta que se detuvo para tomar una bocanada de aire e iniciar el galope con movimientos circulares. 

    Desesperado, Luca bajó las manos hasta apretarle las nalgas. Cuando la sintió estremecer, supo que estaba tan cerca como él de llegar al clímax. Hundió su cara entre sus turgentes pechos, los mordisqueó, los chupó hasta que vio cómo dejaba caer la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos.  

    —¿Te gusta tener el control?  

    —Sí. —A ella se le quebró la voz—. Porque así te siento mío. 

    —Esto apenas comienza. ¡Pienso poseerte toda la noche! 

    Se amaron intensamente, marcando con caricias sus cuerpos, llenando con palabras sus corazones. Y en el instante que Fiorella sintió que explotaría a consecuencia de todo lo que estaba viviendo, se aferró a él como si fuese a desaparecer. Y las puertas del cielo se abrieron para ella.  

    «Cada uno de nosotros es un ángel con una sola ala. Y solo podemos volar si nos abrazamos unos a otros…». 

    Y este recuerdo llegó a ella como un flechazo. 
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    Las horas parecían demasiado breves cuando el cuerpo encontraba goce. Fiorella observó desde la cama el cielo lleno de estrellas. Levantó la cabeza y vio a Luca durmiendo a su lado. 

    ¡Demasiado bello! 

    Al sentir un poco de frío, decidió levantarse para cerrar la puerta de la terraza. Cuando descansó los pies en el suelo se erizó, agarró la camisa de Luca y se cubrió parte del cuerpo. Caminó en silencio, abrazándose, en un intento de mantener su calor corporal, pero cuando llegó a la puerta y su mirada enfocó el lugar, quedó paralizada.  

    Fiorella sintió que aquel momento era irreal. Sus pies se movieron atraídos por tanta belleza. Ante ella, el paisaje más bello que podía existir. Ubicada en medio de la playa, y gracias a la altura de la terraza, distinguía a la perfección la inmensidad del mar.  

    Los tonos plateados que ondulaban entre las olas, la gruesa espuma que se desvanecía en la arena, y aquella fuerte brisa que le impregnaba los sentidos con su olor marino, representaban un cuadro perfecto. 

    Cerró los ojos, relajó el cuerpo y disfrutó de los sonidos que hacían vida a su alrededor. 

    Luca se despertó solo y con mucha hambre. Levantó su mano para ver la hora. Al comprobar lo tarde que era, se sentó en el borde de la cama y giró la cabeza, en busca de su novia. Cuando la vio fue hasta ella. 

    Fiorella sonrió cuando Luca la cubrió con su cuerpo.  

    —Tengo hambre —confesó él, apartándole el cabello del cuello, para morderlo. 

    —Siempre estás hambriento —comentó muerta de risa. 

    —Sí, aunque últimamente mi apetito ha cambiado, ahora tengo otros antojos.  

    —¡Eres un sinvergüenza! —exclamó, dándole un golpe en el brazo. 

    Él la presionó más contra su cuerpo. 

    —Lo confieso. 

    —Adoro las vistas —dijo ella señalando el mar. 

    Luca la tomó por la cintura y volteó su cuerpo, para tenerla frente a él. 

    —Cuando el día amanece y el sol ilumina el cielo, el color del mar es idéntico a tus ojos. 

    —¿Esta es tu playa favorita? —preguntó, al recordar sus palabras. 

    —Tus ojos son mi playa favorita —declaró antes de besarla. 

    Fiorella suspiró, era imposible no amar a ese hombre. No había esperado vivir los placeres que habían disfrutado aquella noche, pero en cada nuevo encuentro, todo era mejor.  

    —¿Comemos? —gruñó él. 

    Ella recordó de golpe que debía decirle sobre el viaje a Catania.  

    ¡Es ahora o nunca! 

    —Primero necesito decirte algo… —anunció y sus ojos se oscurecieron. Comenzó a temblar por la angustia o quizás era la ansiedad. 

    Luca ladeó la cabeza, y cuando vio que ella le esquivaba la mirada, le agarró la barbilla. 

    —Suéltalo de una vez. Rápida y sin rodeos. 

    Fiorella cerró los ojos y aspiró profundamente el aire. Estaba muerta de los nervios. No quería perderlo, la simple idea de estar lejos de él, le partía el alma. 

    —Tengo que viajar este fin de semana a Catania con varios compañeros del gimnasio. 

    Y las puertas del infierno se abrieron para Luca. 

      

    Por primera vez, Luca presintió que algo malo sucedería. 

    —¿Con Nicola? —preguntó él, apretando los dientes. 

    Fiorella dudó en decir algo más, pero quizá era la oportunidad de decirle todo y buscar su comprensión. 

    —Sí, él forma parte del equipo —añadió vacilante. 

    Luca se tensó ante la mención de aquel nombre. Se quedó pensativo, no había esperado jamás aquella respuesta.  

    ¿Desde cuándo lo sabía?  

    ¿Por qué se lo había ocultado?  

    Martillaba su mente con infinidad de preguntas. Tras darse cuenta de lo que significaban sus palabras, comenzó a sentir que la temperatura de su sangre se elevaba. 

    —Imagino que no irás. 

    —Desde que trabajo en el gimnasio siempre he asistido a la exposición fitness como modelo.  

    —¿Por qué tienes que ir? 

    —¡Soy la imagen del gimnasio y tengo un contrato! 

    —Creo haber entendido, en nuestra última conversación, que estabas asistiendo mientras ellos encontraban tu reemplazo.   

    —Sí, así es, pero aún no tienen a nadie. 

    —¡Qué casualidad! —bramó agitando las manos.  

    —Cálmate, no tienes que levantar la voz. 

    —¡¿Que me calme?! —replicó, abriendo mucho los ojos, en un gesto de aprensión. 

    —Te estás comportando como un imbécil. 

    —Imbécil es ese cabrón de Nicola, que te enreda en su mundo de manipulaciones, y lo peor de todo…, lo que más rabia me da es que no lo ves. ¡Estás ciega por él!   

    —Claro que no Luca, yo solo… 

    —¿Desde cuándo lo sabes? —indagó, fulminándola con la mirada. 

    Un escalofrío le cruzó toda la longitud de su espina dorsal, combinado con el miedo y el pánico que la inmovilizaron por completo en la terraza. No sabía qué contestar. Si le mentía era peor, pero si le confesaba la verdad, podía perderlo para siempre. Jamás lo había visto tan furioso. 

    —Hace algunos… días… 

    —¡Días! ¿Desde cuándo?  

    Fiorella dio un paso hacia él, esforzándose por encontrar la voz.  

    —La noche que cenamos con tu abuela —confesó y bajó la mirada al suelo. Se sentía muy mal. 

    —¡¿Qué?! —gritó fuera de sí.  

    Luca entró a la habitación. Caminaba de un lado a otro como león enjaulado. Se detuvo frente a su clóset. Sacó una camiseta blanca, unos jeans desgastados y sus botas negras de cuero. Tiró con fuerza todo sobre la cama y comenzó a buscar su bóxer.  

    Fiorella ingresó en silencio y cuando él pasó junto a ella, lo tomó del brazo. 

    —Tenía miedo de… 

    Luca la interrumpió en seco. 

    —¿Acaso he hecho algo o te he dado algún motivo para que me tengas miedo? 

    —No, pero sé que… 

    La miró, desafiándola. 

    —¿Quieres resolver esto? —preguntó parándose frente a ella. Cara a cara. Aún seguía completamente desnudo. 

    —Sí. 

    Luca sentía unas ganas terribles de golpear a Nicola, se juró mil veces que se las pagaría. Tarde o temprano, la vida lo pondría en su camino. Cabeceó molestó. Sentía ese deseo de golpear a alguien con tanto anhelo. Sus peleas callejeras formaban parte de su juventud, de su pasado; pero Nicola cada día despertaba la fiera con más fuerza. 

    —No vas —sentenció, entrecerrando los ojos—. No quiero que estés ni un minuto más cerca de él.  

    —Por favor Luca, no me pidas eso —repuso con un tono casi de disculpa. Deseaba con todo su corazón que todo volviera a estar como antes, pero no volvería a estar bajo las exigencias de otro hombre. 

    —No acepto que viajes con él ni que vuelvas al gimnasio. —Estaba tan enojado que no pensaba lo que decía, solo la rabia mezclada con la impotencia dominaban su alma. 

    Fiorella se sobresaltó. El modo en que él le exigía las cosas le voló la poca cordura. Tiempo atrás, había permitido que Nicola, de una forma u otra manejara su vida. Ahora no estaba dispuesta a repetir sus errores, por mucho que amara a Luca.  

    —¡Escúchame bien Luca, estoy cansada de que me digan qué hacer y qué no! —contradijo llena de cólera, sintiéndose indignada por su actitud.  

    Él sintió un agudo dolor en el pecho, esa no era la respuesta que deseaba escuchar.  

    —Soy lo suficientemente adulta y responsable como para tomar mis propias decisiones, y a pesar de que te adoro con todo mi corazón, no permitiré que dudes de mi fidelidad. 

    —¡Tu fidelidad!… —repitió sus palabras con sarcasmo. 

    —Sí, a ti, aunque no me lo creas. 

    —Bien, tomaste tu decisión. Lo has elegido a él por encima de mí, así que no tenemos nada más de qué hablar. —Se volteó y comenzó a vestirse. 

    Fiorella lo miró, sintiéndose desolada, indignada. Molesta con él y con ella misma.  

    Quiso callar y darle tiempo a que se le pasara la molestia, pero se escuchó diciendo: 

    —Si no confías en mí, entonces esta relación no tiene ningún sentido. —Estaba temblando. 

    Luca levantó la cara, se quedaron mirándose unos segundos, y con un ligero movimiento de cabeza, él le dio la razón. Ya nada tenía sentido.  

    Por un instante Fiorella no supo qué hacer, estaba semidesnuda ante él y lejos de casa. Se revolvió el cabello con la mano y comenzó a trenzarlo. Después buscó su ropa, que estaba esparcida por el suelo. Mientras levantaba el vestido, un nudo de llanto se le atoró en la garganta. Los recuerdos de minutos antes, llenos de felicidad, se estrellaban en su mente.  
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    Luca no podía creer que lo estuviera dejando, se estaba vistiendo para irse de su casa, sin importarle cuánto la necesitaba. Él se encontraba de pie, en medio de la terraza, mirando el mar. 

    Aunque deseaba creer en sus palabras, para él, ocultar y mentir eran la misma porquería. Debería sentirse aliviado de salir de aquel triángulo nocivo, que lo único que había hecho, era destruir su relación. Quería sentirse bien, pero sería un cabrón si negaba lo mal que se encontraba. La amaba con todo su corazón, y perderla era lo peor que le podía suceder.  

    De todos modos, ya nada de lo que él pudiera pensar tenía importancia. La que siempre había tenido la última palabra entre los dos era ella. Fiorella se marchaba y no se volverían a ver.  

    —Voy a llamar un taxi —dijo con la voz perdida y llena de tristeza. 

    Girando, Luca miró hacia la habitación, donde ella estaba terminando de atar sus sandalias.  

    —Yo te llevaré a tu casa —replicó él, acercándose. 

    —No es necesario, puedo irme sola. 

    —He dicho que no y punto. 

    —¿Por qué no? —Fiorella se levantó. 

    —Soy un caballero, siempre me he comportado como tal, y no será este el momento para hacerme cambiar. 

    —Está bien. 

    Con cada paso que daba, Fiorella sentía una opresión en el corazón. Caminaron en silencio, uno al lado del otro; sin un roce, sin una mirada, nada. Ya no quedaba nada entre ellos. 

    Al llegar al salón, en vez de salir por las puertas de cristal, Luca se dirigió hacia un largo pasillo oscuro. Abrió la puerta y la mantuvo así, hasta que Fiorella la traspasó. Era el garaje. 

    —Pensé que volveríamos como vinimos —comentó apenada. 

    —No, tardaríamos en llegar. 

    —Cierto, pero tu auto está en Ortigia. 

    De pronto, al ver que ella ni una lágrima derramaba, se sintió completamente estúpido. Había creído en sus palabras de amor, en sus promesas de un futuro juntos. Y ahora comprendía que ella prefería a Nicola antes que a él.  

    Luca prendió la luz del garaje, y Fiorella reconoció el auto de Mario y un par de motos pegadas a la pared, cubiertas por una lona sintética. Él caminó hacia la moto azul, le quitó la lona y subió sobre ella. 

    —Sube. —Le ordenó después de ofrecerle un casco. No tenía intención de explicarle que su hermano le traería de vuelta el auto por la mañana.  

    Tampoco tenía sentido confesarle todo lo que había soñado hacer con ella y su moto Aprilia. «¿Para qué?  Ya para de fantasear con sueños estúpidos, que nunca podrás realizar. Ella no te quiere, acéptalo. Al único que ha idealizado siempre es al cabrón de Nicola». 

    —No sabía que tenías una moto —comentó, colocándose el casco. 

    Luca no contestó, no tenía ánimo para entablar una conversación con ella. Por su parte, Fiorella comprendió el silencio y decidió no abrir más la boca. Tampoco pensaba humillarse ante él. 

      

    Todo el trayecto desde Fontane Bianche hasta la isla, trascurrió en completo mutismo por parte de ambos. La fuerte brisa de la noche le desprendió unas cuántas lágrimas a Fiorella, que limpió con el dorso de su mano.  

    Intentaba ser fuerte, pero le resultaba muy difícil. Sí, se sentía culpable por no haberlo hablado con él antes, pero estaba segura de que su respuesta hubiese sido la misma.  

    Cuando la moto se detuvo frente al portal del edificio, Luca no apagó el motor ni se bajó de la moto para acompañarla hasta dentro, como solía hacer. Simplemente, esperó con los pies apoyados en el suelo a que ella descendiera y le devolviera el casco. Cuando se lo entregó, ni siquiera se despidió, solo arrancó nuevamente, dejándola ahí parada, en medio de la noche.  

    Fiorella parpadeó con los ojos llenos de lágrimas. Su espalda fue lo último que pudo ver de él. Se estremeció cuando el frío de la calle se le coló por sus piernas desnudas hasta los huesos, o quizás fue por comprender que estaba sola otra vez.  

    Abrazada a sí misma, comenzó a subir hasta su apartamento, sin dejar de llorar. 

      

    Luca no pudo permanecer un minuto más junto a ella, tenía que huir de su presencia, de su impotencia y de su dolor. Había conducido unos pocos metros, cuando tuvo que detenerse para poder secarse las lágrimas que le impedían ver con claridad la carretera.  

    Permaneció sentado sobre la moto por un largo tiempo, sin saber qué hacer o a dónde ir. Todos los lugares que le pasaban por la mente estaban marcados por el recuerdo de Fiorella. Su playa favorita, el club al que solían ir; hasta su casa estaría marcada por ella a partir de ese día. Todo le traía su risa, su cuerpo, su olor.  

    ¡Qué mierda de vida! 

    Se marchó a su casa sin poder dejar de pensar en ella y en las cosas que provocaron que la noche terminara de esa forma, que su relación terminara.  

      

    Al día siguiente, al finalizar la mañana, Fiorella terminó de organizar su trabajo en el hotel y partió rumbo al gimnasio, con una pequeña maleta como equipaje. Todo el vestuario que utilizaría en la exhibición del fin de semana, como el de sus compañeros, era responsabilidad de Nicola.  

    Mientras caminaba, iba pensando en que era inevitable que aquello pasara. Pero ¿por qué tenía que ser justo cuando su relación con Luca empezaba a consolidarse? Cuando sentía que había encontrado al hombre perfecto.  

    Supo que había llegado a su destino al ver su propia imagen en el cartel publicitario de las puertas del gimnasio. Era el recordatorio real de su compromiso con Nicola. Ella era la imagen principal del negocio, debía asistir. Era su responsabilidad.  

    Casi había conseguido convencerse de que tenía la razón y de que debía luchar por ello. Que quizás Luca, al pensarlo con la cabeza fría, la comprendería e intentaría volver con ella. 

    «Qué tonterías estás pensando… Despierta Fiorella. El hombre te dejó… Admítelo y sigue tu vida. No ha sido una simple pelea de adolescentes, ustedes son dos adultos; y por el comportamiento distante y frío de él, debes reconocer que es definitivo». Con la tristeza que sus pensamientos le provocaban reflejada en la cara y los ojos hinchados de tanto llorar, entró al gimnasio.  

    Nicola se complació de verla, al descubrir que él seguía siendo importante para ella. Esas eran las pequeñas cosas que la hacían única y especial para él.  

    La conocía tanto, que sabía que blanqueaba los ojos cuando algo le molestaba, que trenzaba su cabello cuando estaba nerviosa, y que todo su cuerpo se erizaba justo antes de un fuerte orgasmo.  

    Todo eso le serviría para recuperarla, para llevarla a su terreno y lograr que volviera a hacer todo lo que él le pedía. Porque había descubierto que la quería.  

    Además, Fiorella lo había ayudado siempre con el gimnasio. Sugería ideas ingeniosas, reclutaban juntos los mejores entrenadores, y su constancia, era un ejemplo clave para todo el personal.  

    Hasta ese momento no se había dado cuenta de cuánto dependía de ella.  

      

    Una hora después, los seis entrenadores partían con destino a Catania. Nicola, como cada año, había alquilado una amplia furgoneta, perfecta para cargar con todo el material de publicidad que debían montar en la exposición y la ropa deportiva para cada entrenador. Él y sus socios tenían todo planificado. 

      

    *** 

      

    Para Luca, había llegado el momento de decidir si ir a Catania y partirle la cara a Nicola o aceptar el viaje a Roma, y marcharse a comprar los materiales que necesitaban en la reconstrucción del hotel.  

    Elegir no era fácil para él, pues a pesar de amarla, no podía olvidar o justificar sus errores.  

    Si la pasión vivida entre ellos no hubiese sido tan fuerte, tan plena, podría dar borrón y cuenta nueva. Pero no era así, la vida no era tan sencilla, mucho menos cuando había sentimientos involucrados. Tenía que convencerse de que se había acabado, de que ella se había decidido por Nicola y ya estaba. 

    Fue Flavio quien lo llevó hasta el aeropuerto, luego de hacer una parada rápida en casa de Luca, para recoger algo de ropa. A su amigo le resultó obvio que algo le sucedía, por su ceño fruncido. 

    —¿Piensas decirme qué te ocurre? ¿O pasaremos las próximas dos horas en este silencio sepulcral? 

    —No sé qué decirte hermano —dijo bajando la mirada, evitando la vergüenza. 

    —Detesto pensar, por tu cara, que tiene que ver con Fiorella. 

    Luca asintió. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó Flavio confuso. 

    —Anoche hemos terminado…; o mejor dicho, ella tomó la decisión y yo acepté. 

    —¡Donna no sabe nada de esto! —exclamó, recordando brevemente la noche de pasión que habían compartido. 

    —No tengo idea…, y realmente no me importa. Ya nada de ella tiene que interesarme. 

    —Mierda hombre, pero ¿qué ha pasado? 

    Silencio, antes de que se rompiera la muralla con unos gritos ensordecedores, que llenaron el interior del auto. 

    Luca le contó todo y los motivos de la pelea. Era de esperar que Flavio se encendiera de furia y lo acompañara con las maldiciones. Su ofrecimiento de acompañarlo a partirle la cara a Nicola le resultó tentador, pero ese gusto lo disfrutaría él mismo.  

    A Flavio no le gustó ver a su amigo tan abatido, hablaba con tanta sinceridad sobre el amor que sentía por Fiorella, así como del dolor que le produjo descubrir sus secretos y mentiras. Y al Flavio imaginarse vivir algo parecido, le entró pánico.  

    Habían llegado. 

    —Envíame un mensaje cuando llegues a Roma, ¿de acuerdo? 

    —Está bien. 

    —No me gusta verte así hermano, ánimo. 

    —Tranquilo, al volver estaré mejor. Quizás en Roma consiga quién me alegre la noche. 

    —¡Ese es mi amigo! Conquista una romana por ti y otra por mí —sugirió entusiasmado. 

    —Dalo por hecho. 

    —Buen viaje. 

      

    Al llegar a la sala de espera, antes de abordar el avión, Luca decidió llamar a Mario para contarle sobre su viaje y saber un poco de él, ya que en la mañana, cuando se fue al trabajo, no lo vio. Al segundo repique le contestó. 

    —Hola, Luca. 

    —Hola, cabezón. ¿Cómo estás? 

    —Mejor que nunca —manifestó, feliz por haber despertado esa mañana entre las piernas de su novia—. ¿Y tú?  

    —Por eso te llamo, voy saliendo a Roma. 

    —¿Te tocó comprar los materiales a ti? 

    —Sí. 

    —¡Qué inoportuno! A Fiorella no le agradará —comentó Mario con sinceridad—. ¿Cuándo regresas? 

    —El domingo en la noche, si logro comprar entre hoy y mañana todo lo que necesitamos, de lo contrario será el lunes. 

    —Perfecto, te cuidas.  

    —Estaré bastante ocupado, y no me dio tiempo a llamar a los viejos y a la abuela. ¿Puedes avisarles por mí? 

    —Seguro, más tarde los llamo. 

    —Gracias. Ya debo abordar… Nos estamos escribiendo. 

    Luca interrumpió la conversación y se puso de pie para caminar hacia la puerta de embarque. 

    —Buen viaje. 

    Y antes de que Fiorella llegara a Catania, ya Luca volaba hacia Roma.  
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    Las largas horas de vuelo con nada que hacer si no pensar, lo habían llevado casi al punto de la locura. Lo que le pareció una buena idea para despejar la mente y mantenerse alejado de Fiorella, ahora, cuando se acercaba a su destino, comprendía que no importaba cuánto mar y tierra existiera en medio de los dos, la llevaría en su corazón así fuera al fin del mundo. 

    Aunque analizándolo mejor, haberse pasado toda la noche y lo que llevaba de día pensando en las diferentes maneras en que podía olvidarla, seguramente era una buena manera de consumir el tiempo.  

    Después que el avión aterrizó en el aeropuerto de Roma, Luca tomó un taxi hasta las oficinas de la compañía Restaurarte Sicilia & Figli, donde lo esperaba el gerente. Desde el instante en que el trabajo absorbió su mente se convenció de que no estaba tan mal. Se obligó a prestar atención a las sugerencias que le hacía su compañero sobre los mejores materiales y las cantidades que debía comprar.  

    Trató de no recordar su risa, el brillo de sus ojos, mucho menos el olor de su cuerpo. Silenció aquella mente insensata suya, cerró los ojos para pedir al cielo que lo ayudara a ser fuerte y que no le doliera tanto su ausencia.  

    Se ajustó la cazadora de cuero, levantó la barbilla, respiró hondo e intentó concentrarse en su trabajo. Tenía una larga lista de pedidos y debía cumplirla ese mismo día.  

    Lo que Luca no alcanzaba a imaginar era que, en ese momento, no era el único que se sentía tan destruido y derrotado. 

      

    *** 

      

    En el último asiento de la furgoneta, Fiorella contemplaba el camino por el cristal de la ventanilla. Desde la noche anterior no había recibido ni un mensaje ni una llamada de Luca, y eso la estaba matando. Cada vez que recordaba sus duras palabras, alguna lágrima le recorría la mejilla.  

    Ahora, lejos de él, reconocía ante Dios que lo amaba inmensamente y lo extrañaba como nunca había extrañado a nadie. Ni siquiera a Nicola.  

    Cabeceó, apenada por su cara de tristeza, y al voltear el rostro hacia el interior del vehículo se encontró con la mirada de Nicola. Nunca entendería el efecto que le causó su rostro. La observaba con lujuria. 

    Batió su cabeza, intentando eliminar ese pensamiento irracional, y volvió a contemplar el camino, sumergiéndose nuevamente en sus recuerdos. 

    Cuando creía que su relación con Luca se hacía más fuerte, algo parecía interponerse entre ellos. Agarró un mechón de cabello y lo retorció entre los dedos, mientras buscaba alguna oportunidad de salvar su relación. Aunque no podía entender por qué Luca la había puesto a decidir entre su trabajo y él. ¿Cómo podía dudar de su fidelidad?  

    Acalló las respuestas, y una punzada de decepción le quitó las esperanzas. Nunca volverían, era más que evidente.  

    El sonido de su móvil dentro de su bolso interrumpió sus pensamientos. Al tomarlo negó con la cabeza al ver de quién se trataba. No tenía ganas de hablar con nadie. 

    —Hola, Fiore. 

    —Hola, Donna. ¿Cómo estás? 

    —Flavio me acaba de contar, ¿por qué no me llamaste?  

    —Lo siento, sinceramente no tengo fuerzas para hablar de ello. 

    —¿Qué pasó amiga? 

    —¿Qué te dijo Flavio? ¿Cuál es su versión? 

    —Eso no me importa, solo quiero saber si estás bien.  

    —¿Le contaste a las chicas? 

    —No, acabo de enterarme y lo primero que hice fue llamarte. Necesito saber cómo te sientes y cómo puedo ayudarte. 

    —Gracias, Donna —dijo y comenzó a llorar. 

    —¡Oh no! No llores Fiore. Cuéntame… No comprendo nada…, si ustedes estaban tan bien juntos… —Donna intentaba calmarla suavizando su tono de voz.  

    —Hemos terminado. 

    —Pero… ¿por qué? 

    —En este momento no puedo explicarte, pero cuando me desocupe te llamo y te explico todo. 

    —Flavio asegura que tú tienes la culpa de todo, ¿es cierto? 

    —Sí, lo es…, pero no es tan sencillo. Es que… Luca me prohibió trabajar en el gimnasio y tampoco estaba de acuerdo en que… 

    —¡¿Que qué?! ¿Cómo que te prohibió? ¡Pero será cavernícola! Fiore, puedes trabajar donde quieras. ¿Qué le pasa?  

    —Te prometo que al llegar a Catania y tenga un minuto libre te llamo. 

    —Está bien amiga, pero para que sepas, te apoyo, estoy contigo. Ningún hombre puede tomar decisiones por nosotras. ¡¿Qué le pasa a ese cretino?!  

    —Hablamos luego, ¿vale? 

    —Bien, solo quiero que sepas que estaré aquí para ti. Siempre que te sientas mal y tengas la debilidad de escribirle a Luca, mejor me escribes a mí, ¿de acuerdo? 

    Fiorella rio por lo bajo, su amiga sin saber los detalles de la separación la apoyaba de igual forma. A veces las mujeres eran aleadas inmejorables. 

    —Gracias por estar. De corazón, muchas gracias. 

    —No llores. Hombres como él no merecen nuestras lágrimas. Y espera a que hable con su amiguito, que le pondré los puntos claros.  

    —No quiero que discutas con Flavio por mí. Deja las cosas como están Donna. 

    —No, no. No permitiré que nadie, ni mi novio, hable mal de una de mis amigas. Mucho menos si no tiene la razón.  

    —Luca tiene razón en estar molesto, solo que… 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Debí decirle con tiempo sobre el viaje a Catania, mi error fue ocultarle la verdad. 

    —Cierto, pero tampoco es motivo suficiente para prohibirte nada. ¿Pero qué les pasa a los hombres? Se creen con derechos sobre uno, como si fueran nuestros dueños. ¡Esto es el fin del mundo! 

    —Tienes razón. 

    —Entonces deja de llorar. Él se lo pierde. Mujeres como tú muy pocas va a encontrar. ¡Déjalo que sufra! ¡Imbécil! 

    —Eres muy dura, Donna. 

    —La vida amiga. Los golpes de la vida hacen que uno se vuelva duro de corazón.  

    —¡Lo extraño muchísimo! —murmuró ahogada por el llanto que intentaba oprimir. 

    —Lo sé, te entiendo. Sabes lo difícil que fue para mí superar la separación de mi exnovio, pero sí se puede. Fuerza Fiore. 

    —Con sinceridad que lo intento, pero el vacío en la boca del estómago me parte en dos. 

    —Estoy segura de que este viaje te ayudará a mantenerte distraída y a pensar en otra cosa que no sea Luca Rossi. No olvides que estoy aquí para ti, siempre. 

    —Sí, gracias. 

    —Bueno…, me llamas desde que termines, no importa la hora, ¿entendido? 

    —Seguro, debo colgar. Ya estamos llegando al lugar del evento. 

    —Te quiero mucho, amiga. Un beso. 

    —Otro para ti. 

    Desahogarse un poco con Donna le sirvió para drenar el dolor y compartir la pena. Las palabras de consuelo y fuerza que su amiga le había expresado, le servirían de coraza ante la depresión. Quizás tuviese razón y estar ocupada con la exposición la ayudaría a olvidar un poco su ruptura.  

    Nicola, que venía concentrado, intentando escuchar los murmullos de Fiorella, pudo escuchar lo que más le importaba. Que ella y el extraño ese habían terminado. Ahora comprendía el motivo de la cara hinchada de Fiorella.  

    Descubrir aquella información lo llenó de esperanzas y multiplicó sus deseos. Sin ese hombre en el medio todo le sería más fácil, podría recuperar a su mujer.  

      

    Por fin llegaron a Catania, y por la hora, Nicola decidió ir primero al lugar donde se llevaría a cabo el evento. Necesitaban montar su caseta, decorarla y dejar toda la publicidad lista para esa noche. Las puertas al público se abrirían a las seis de la tarde.  

    Entre todos descargaron los materiales de la furgoneta y comenzaron a trabajar en lo pendiente, hasta que llegó la hora de la comida.  

    A las tres de la tarde Nicola los invitó a comer a un centro comercial muy cerca de donde se encontraban. Aunque no había cenado la noche anterior ni desayunado ese día, Fiorella no tenía hambre.  

    —Yo los espero aquí —declinó ella. 

    —¿No tienes hambre? —Le preguntó Nicola. 

    —No. 

    —Tienes que comer Fiorella. Sabes perfectamente que saltarse las comidas, así como los entrenamientos es muy malo para tu cuerpo. Necesitas los nutrientes que te permitan incrementar tu masa muscular; además, debes estar fuerte para las horas de trabajo que se aproximan. 

    —Estoy bien, tranquilo. 

    —No pequeña, no es una opción, te vienes con nosotros y no se diga más. Eres nuestra principal modelo, y no acepto ningún inconveniente cuando comience la exposición —replicó Nicola, tomándola por la cintura. 

    A Fiorella no le gustó el apelativo cariñoso que había utilizado, pero no estaban solos, y no deseaba armar un drama delante de sus compañeros, por lo que prefirió ignorarlo. 

    —Bien, no deseo discutir contigo. Iré. 

    Nicola sonrió y caminaron juntos hasta la furgoneta. Le abrió la puerta del copiloto y la invitó a subir. El resto del equipo subió a la parte de atrás. 

    Durante el corto trayecto hablaron de los nuevos patrocinadores del evento y de que aquel año la competencia entre los gimnasios era más fuerte. De Siracusa participaban diez. Y cada uno ofrecía excelentes precios, entrenadores de alto nivel e instalaciones óptimas. Fiorella comenzó a comparar su gimnasio y le sugirió a Nicola algunos cambios para estar al nivel de los demás. Sus compañeros también aportaban buenas ideas. 

    Llegaron al centro comercial y Nicola los condujo hasta un restaurante que servía comida muy saludable.  

    Cuando ingresó al lugar, el aroma del pollo asado y muchos otros platos despertó el hambre en ella. Nicola la acompañó hasta la mesa. 

    Ya ubicados, el camarero llegó y le sirvió a todos agua natural.  

    —¿Desean algún aperitivo?  

    —No —contestó de inmediato Nicola—, tenemos prisa. Por favor, tráiganos el menú. 

    El camarero se los entregó y colocó una pequeña cesta con pan integral en el centro de la mesa. 

    —¿Algo de beber? —preguntó el joven, dispuesto a anotar el pedido. 

    Algunos se decidieron por jugos naturales sin azúcar; otros, como Fiorella y Nicola, solo bebieron agua.  

    Cuando tenían claro qué pedir, convocaron al camarero, y Fiorella siguió el diálogo entre Nicola y el joven. ¿Cómo podía ser tan autoritario? Ya había decidido por ella, sin preguntarle previamente lo que le apetecía. Le fue imposible no recordar la última vez que habían cenado juntos meses atrás, en aquel restaurante vegetariano.  

    Tenían tanto en común, que las conversaciones entre ellos se hilaban una tras otra. Fiorella halagaba el desempeño del hombre en el gimnasio y el gran avance que había logrado con los atletas ese trimestre, pero volviendo al presente, ya nada de eso existía entre ellos.  

    Bajó deprisa la vista cuando Nicola se giró hacia ella. 

    —Espero que la comida esté deliciosa —dijo ligeramente emocionado por tenerla junto a él. 

    —Prefería pollo antes que el pescado —replicó molesta por su conducta. 

    —Estoy seguro que el pescado estará más fresco. 

    Fiorella volteó la cara y blanqueó los ojos, por la impotencia de no poder gritarle todo lo que pensaba y sentía por él. Prefirió calmarse y llevar la velada en paz junto a sus compañeros. Pero de algo estaba segura, en el momento que estuviesen solos, le reclamaría por las atribuciones que se estaba tomando con ella.  

    La súbita seriedad de Fiorella se evidenció el resto de la tarde. Cuando regresaron al centro de exposiciones, intentó evitarlo y se centró en organizar con la portátil del gimnasio las imágenes que proyectarían ese día.  

  

  


 
    CAPÍTULO 42 

      

      

    Llegó la hora de la apertura y la tensión en el cuerpo de Nicola era evidente. Caminaba de un lado a otro, verificando que todo estuviese como él había exigido. Comprobó un sin número de veces la lista de canciones que iban a reproducirse mientras los entrenadores recreaban pedazos de sus rutinas frente al público.  

    Los reflectores se encendieron, y por los altavoces, los organizadores del evento les dieron a todos la cordial bienvenida y les desearon mucha suerte en sus casetas. Por último, anunciaron con orgullo la lista de patrocinadores, que era lo que más le interesaba captar a Nicola.  

    Así que lucharía por presentar lo mejor de lo mejor y convencer a los patrocinadores más valerosos de que su gimnasio valía la inversión.  

    La noche trascurrió movida, después de competir por las mejores rutinas, fue el turno de Fiorella de subir al escenario principal del evento para demostrar porqué sus clases de Zumba eran tan solicitadas. Tanto la música que utilizaba como su estilo eran únicos, ya que mezclaba movimientos acrobáticos con pasos de baile muy creativos, tanto para hombres como para mujeres. Abriendo el abanico de participantes. 

    Mientras Fiorella se colocaba el micrófono inalámbrico de espalda al público, escuchó la voz de Nicola por los altavoces.  

    —Me complace presentarles a la mejor instructora que mi gimnasio posee, una chica disciplinada y encantadora. —Lo expresó con un acento de orgullo—. Y esta noche derrochará la mejor clase de Zumba que alguna vez hayan disfrutado. Con ustedes, «mi chica Zumba» —gritó las últimas palabras señalando hacia Fiorella. 

    Rara vez la elogiaba en público; de hecho, ella odiaba que lo hiciera. Pero escuchar «mi chica Zumba» le fue tan desagradable que tuvo que respirar profundamente segundos antes de voltear y dar inicio al baile. 

     Intentó disfrutar de cada paso, de la música y la alegría que derrochaban las personas que la acompañaban en la presentación. Poco a poco se fueron sumando más seguidores, y cuando la canción llegó a su fin, tenía una multitud aplaudiéndola.  

    ¡A los italianos les encantaba bailar! 

    Se despidió invitándolos a visitar su gimnasio y deseándoles una velada maravillosa. Caminó hasta el final del escenario, se quitó el micrófono, se lo entregó al técnico de sonido y comenzó a bajar las escaleras. Levantó la vista y frunció el ceño. 

    Ahí la esperaba Nicola, de pie, con su toalla y una botella de agua. Ante el gesto entre sorprendido y enamorado de él, Fiorella le soltó:  

    —¡Tenemos que hablar! —Pasó por su lado, arrancándole la botella de agua que él sostenía en la mano. 

    Con recelo, Nicola la siguió en silencio.  

    Fiorella se detuvo detrás del escenario, donde pocas personas transitaban. Había llegado el momento de aclarar con él el tipo de relación que mantenían. Cuando lo tuvo de frente, no pudo evitar alzar la voz. 

    —¡¿Qué es lo que te pasa?! ¿Se te olvidó nuestro acuerdo? En el momento que me ofreciste regresar al gimnasio te dejé muy claro que lo nuestro se había acabado, que solo tendríamos una relación de trabajo, nada más. No hay un «tú y yo». Eres mi jefe y yo tu empleada, creo que no necesito explicarte nada más. 

    —No te pongas melodramática, Fiore. 

    —¡¿Dramática?! ¡¿Dramática dices?!  

    —No he hecho nada que pueda ofenderte. 

    —¡Ah no! —Abrió la botella de agua y se la bebió casi de un trago. Estaba muerta de sed.  

    —¿Te he besado? ¿He intentado tocarte? ¿O acaso te he dicho que te quiero y que deseo estar contigo otra vez?  

    Ella se limitó a negar con la cabeza, sorprendida por sus palabras. 

    —En realidad, te he tratado con mucho cuidado, te he consentido sobremanera…  

    —No tienes por qué hacerlo, no te lo he pedido y tampoco lo necesito. —Lo interrumpió ella. 

    —¿Crees que no te conozco? Sé perfectamente que has llorado, que no estás bien… Y estoy seguro de que todo es por culpa de tu «amiguito». 

    —¡Basta, Nicola! No quiero hablar de él, mucho menos contigo. —Le fue imposible detener un par de lágrimas. 

    Cuando él vio que comenzaba a llorar, de forma automática la estrechó contra su pecho.  

    —Ah Fiore, Fiore… —susurró pegado a su piel. Cerró los ojos e inhaló el aroma de su cabello.  

    Ella se echó para atrás, intentando alejarse de él, pero Nicola no se movió; al contrario, apretó sus manos alrededor de ella, como si quisiese quedarse allí para siempre. 

    —Ya te dije lo que tenía que decirte. Ahora, regresemos a la caseta, por favor —replicó, intimidada por el cambio brusco y excesivamente cariñoso de su ex. 

    —¿Por qué no vuelves conmigo?  

    —No —pronunció y se soltó de su abrazo. 

    —Todo será mejor que antes Fiore…, te lo prometo. 

    —No. 

    Él tomó su rostro entre sus manos, para que no pudiera rehuirle la mirada. 

    —¿Por qué no? —Ladeó la cabeza, entrecerrando los ojos. 

    —Ya nada es igual… Yo no soy la misma. 

    —Yo tampoco, te juro que aprendí mi lección. —Ella bajó la mirada y negó con desconfianza. —¡Déjame recuperarte! —exclamó con tono de súplica—, dame la oportunidad de demostrarte que he cambiado, que estoy dispuesto a todo por ti, por darte todo lo que necesitas. 

    —No. —Lo rechazó ella y salió corriendo fuera del centro de exposiciones. Necesitaba aire fresco, desaparecer por un rato y despejarse. 

      

    Caminó hasta el estacionamiento y se sentó en un pequeño jardín que dividía las filas de autos. Ahora entendía que nunca podría liberarse de Nicola. Debía buscar la manera de salir del gimnasio y alejarlo de su vida.  

    Sus malos presentimientos se incrementaron cuando sintió como si el cuerpo tenso de Nicola la abrazara por detrás. Era como un león listo para devorarla, y el recuerdo de su petición de volver con ella la sacudió hasta los huesos. 

    La noche de insomnio, el desgaste físico de todo el día y el enfrentamiento con Nicola le tenían los nervios a flor de piel. Solo deseaba un baño caliente y dormir. Necesitaba descansar. 

    De pronto, una sombra negra se movió entre los autos. Ella intentó buscar en medio de la oscuridad, pero no pudo ver a nadie.  

    Se le heló la sangre en el cuerpo, se quedó escondida un momento detrás de una camioneta, mientras intentaba escuchar algún paso. No tenía su móvil ni nada que pudiera ayudarla a iluminar el camino. Vestía solo el uniforme del gimnasio y sus zapatos deportivos. No traía nada más con ella. Todo lo había dejado en la caseta antes de subir al escenario. 

    Repentinamente, un auto ingresó al estacionamiento, iluminando el lugar y permitiendo que Fiorella, con una amplia visión del suelo, regresara al interior del centro de exposiciones.  

    Una vez cruzadas las puertas, se sintió a salvo.  

    ¿Por qué había sentido ese miedo tan fuerte?  

    ¿Qué le estaba pasando?  

    ¿Cómo podía defenderse de algo que no podía ver?  

    El agotamiento físico y mental la estaban llevando a la locura, pensó. 

      

    Fiorella llegó a la caseta casi sin aliento, tomó una botella de agua que había sobre la mesa y caminó hasta el interior del lugar, en busca de su bolso. Cuando lo abrió, sacó el móvil y una toalla pequeña para secarse el sudor. Al iluminarse la pantalla del teléfono, descubrió varias llamadas perdidas de sus amigas y otras de Fabiana.  

    Desbloqueó el aparato y le envió varios mensajes a su hermana. Luego, ingresó al grupo de las chicas, leyó rápidamente algunos mensajes y les contestó: 

      

    
    	 Disculpen que no las llamé chicas, pero no tenía cabeza para nada. 

    	 Estoy en Catania. Estaré trabajando aquí hasta el domingo, pero prometo que esta noche cuando llegue al hotel les cuento todo. 

   

      

    Donna fue la primera en entrar al chat y contestar: 

      

    
    	 No te preocupes amiga, hablamos cuando puedas. 

    	 Espero que no te moleste que me haya atrevido a contarle a las chicas todo lo que hablamos en la tarde. 

    	 Pero creo que en momentos como los que estás pasando debes recibir el apoyo y el cariño de todas tus amigas, para eso estamos… para animarte y estar de tu lado. 

   

      

    Una joven se aproximó a ella, interesada en las clases de Zumba; por lo tanto, Fiorella no pudo seguir en línea. Decidió guardar el móvil, no sin antes verificar si tenía alguna señal de Luca, pero no, no tenía nada. Ni mensajes ni llamadas. Había desaparecido de su vida. 

    Fiorella se sintió algo decepcionada, aunque sabía que Luca era un hombre duro, difícil de manipular. Estaba claro que no sería fácil recuperarlo, pero estaba decidida, lucharía por él. En cuanto regresara a Ortigia se idearía un plan para recuperar su amor y su confianza, costara lo que le costara. 

      

    *** 

      

    Intentando adquirir el material de mejor calidad, Luca había recorrido casi toda Roma aquel día. Eran las ocho y media de la noche y apenas había comido un bocadillo. Solo le faltaba comprar unas herramientas y hacer el envío de toda la mercancía a Sicilia.  

    Analizando su día, mientras permanecía sentado, esperando ser atendido, observaba el móvil entre sus manos, cuando cayó en la cuenta de que llevaba más de doce horas sin saber de ella. 

    Recordó con amargura cuánto le costó conseguir una invitación de ella. Luego se ganó un baile que le permitió vivir una de las noches más locas junto a ella, y más tarde, como recompensa, un beso. 

    ¿Qué le quedaba de todo aquello?  

    Nada, ni siquiera un mensaje.  

    Luca creyó en un amor falso, en promesas vacías y en una aparente felicidad. Sin embargo, pese a todas las dificultades y a la carga que significaba la maldición de Nicola, la seguía amando. Para su desgracia no podía negarlo. 

    «¿Qué voy a hacer Dios? ¿Qué hago? ¿Cómo te arranco de mi pecho? ¿Cómo hago para que no me duelas tanto?». Se cubrió el rostro con las manos y se removió el cabello.  

    Era una experiencia extraña y única, pues nunca antes había vivido algo parecido. Después de Sylvana, estaba acostumbrado a la completa indiferencia con la que mantenía a distancia a las mujeres. A veces podía mantener relaciones de unos cuantos días o quizás semanas, pero con Fiorella todo había sido diferente desde el inicio. 

    Quizás la distancia de ella o su impecable descortesía hacia él lo habían seducido como a un demente.  

    Aquella noche en Roma, solo, habría dado cualquier cosa por saber qué estaba haciendo ella sin él en ese momento.   

      

    *** 

      

    A las once de la noche los seis miembros del gimnasio llegaban al hotel. Fiorella estaba muerta del cansancio, tenía más de veinticuatro horas sin dormir, y el agotamiento que sentía era enorme. 

    En la recepción, Nicola solicitó las llaves de cada habitación, ya que por motivos administrativos, la reservación del hotel estaba a nombre del gimnasio. Cuando terminó de conversar con la joven recepcionista, Nicola se giró y les entregó las llaves a los instructores, dejando a Fiorella para el final, de forma premeditada.  

    —Me encantaría acompañarte esta noche. —Le susurró, inclinando la cabeza hacia ella. 

    Fiorella se mordió el labio de rabia, por la impotencia de no poder gritarle públicamente todo lo que pensaba de él. 

    La mirada lujuriosa de Nicola bajó por la cara de la chica, hasta posarse en sus pechos. Ladeó la cabeza y se quedó mirándolos fijamente.  

    A ella la sangre le ardía en las venas, una furia comenzó a fluir por todo su cuerpo. ¿Qué mierda se creían los hombres? ¿Desde cuándo se les dio tanto poder sobre el cuerpo de una mujer? En especial ese que tenía frente a ella. 

    Estaba claro que no sería nada fácil salir de aquella desagradable situación, pero si él no entendía por las buenas, estaba dispuesta a que captara el mensaje, fuese como fuese. Aunque conocía su temperamento autoritario y prepotente, Nicola nunca la obligaría a nada. De eso estaba completamente segura. 

    Fiorella optó primero por un comentario amistoso, y así poder controlar la situación. 

    —Estoy muy cansada Nico —bufó, dejando caer los brazos a cada lado de su cuerpo—. Nos vemos mañana —respondió e intentó girar hacia los ascensores. 

    Un destello de esperanza brilló en los ojos azules del hombre, no se había negado, simplemente alegaba cansancio. Quizás si insistía un poco más podía lograr su objetivo. La tomó del brazo y la apretó contra su pecho. 

    —Prometo darte tanto placer que olvidarás por completo todo lo malo y todo el cansancio. —Cada palabra dicha estaba cargada de un inmenso deseo.  

    Aquel hombre poseía una capacidad desmesurada para mostrar sus reacciones y anhelos.  

    Sus temores de enfrentarse a Nicola comenzaban a tomar fuerza. Fiorella sabía que debía ser más dura con él, no le quedaba más alternativa.  

    Volteó la cabeza para mirarlo a los ojos. 

    —No Nicola, no insistas más. Y si deseas que continúe junto al equipo todo el fin de semana, te pido por favor que moderes tu forma de dirigirte a mí.  

    Nicola le soltó el brazo y dio un paso atrás. Desde que podía recordar, ella nunca se había negado a los placeres del sexo junto a él. De hecho, los disfrutaba como nadie. Aquella nueva realidad le explotó en la cara, dejándolo por un momento fuera de lugar. 

    Situación que Fiorella aprovechó para caminar hacia las escaleras y subir corriendo hasta el quinto piso. Desesperada por llegar a su habitación, arrastró la pequeña maleta por el largo pasillo, mientras buscaba en las puertas el número de su llave. Cuando la visualizó corrió con ímpetu y la abrió. 

    Ya dentro del cuarto se sintió segura. Fiorella lo había comprendido dolorosamente, minutos atrás, Nicola no descansaría hasta tenerla nuevamente junto a él. No era estúpida, se había percatado de su trato especial durante todo el día. Lo que acababa de ocurrir era solo la confirmación de sus pesadillas.  

    Rodó la maleta hasta el final de la pequeña habitación y la abrió, en busca de su pijama. Lo único que deseaba era un baño de agua caliente y tirarse a la cama por unas quince horas como mínimo. 

    Se duchó y se vistió, luego fue por su móvil, el que seguía guardado dentro del bolso. Apagó la luz y solo dejó encendida la lamparita de su mesita de noche. 

    Por la hora, prefirió enviarle un corto mensaje a Pia, para saber si aún seguía despierta.  
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    Pia estaba sentada en el salón de su casa, terminando de revisar un expediente de un cliente, cuando sintió su teléfono vibrar. Al voltear la cara, vio iluminada la pantalla con un mensaje de texto. Lo leyó y de inmediato llamó a su amiga. 

    —¡Hola, Fiore! ¿Cómo estás? 

    —Un poco mejor, ¿y tú? 

    —Bien, pero cuéntame qué fue lo que pasó con Luca, ¿cómo es eso que terminaste con él? —Se aventuró a preguntar. 

    Fiorella se subió a la cama y se metió bajo las sábanas, se puso de costado y comenzó a narrarle todo lo que había sucedido entre ella y Luca la noche anterior. 

    Recrear todo aquello la hizo remover la tristeza, una que le empapó los ojos de lágrimas.  

    —¿Mario lo sabe? —preguntó Fiorella. 

    —No, solo me comentó que Luca se había marchado a Roma. 

    —¡A Roma! ¡Hoy? Pero… ¿qué fue hacer a Roma? —Fiorella se incorporó en la cama, temiendo que su partida fuera definitiva. 

    —A comprar materiales para la restauración del hotel. 

    —Ohhh, no lo sabía. 

    —Ay amiga —suspiró—, lo siento. —Subió las piernas al mueble, se llevó las rodillas al pecho y apoyó el mentón sobre ellas. 

    —No me comentó nada de ese viaje. 

    —Quizás lo decidió a última hora, para alejarse de… Bueno, conociéndolo, es lo más probable. 

    —Pia, ¿hice mal ocultándole lo de esta actividad?  

    —¡Claro! ¡Hiciste muy mal!  

    —Entiendo…, pero él odia tanto a Nicola que sabía que se molestaría cuando supiera que me acompañaría en este viaje y… 

    —Luca odia más las mentiras y los secretos, te lo aseguro. Debiste decírselo en el momento que lo supiste.  

    —Tenía miedo.  

    —Comprendo, pero igual terminaste provocando lo que tanto temías. Al final, creo que fue peor —confesó con franqueza, cambiando el móvil de mano. 

    —Me siento muy mal amiga. Ya sabes, no tengo excusas que me salven, no puedo tapar el sol con un dedo. Metí la pata. 

    —No sé qué decirte, no soy Donna. Ella todo lo ve desde una óptica más feminista, pero en este caso, Luca tiene mucha razón. 

    —Lo conoces mejor que yo Pia ¡Ayúdame! Necesito recuperarlo. 

    —Vamos a esperar a que vuelva de Roma, te prometo ir a su casa y hablar con él. Entonces podré decirte si creo que tienes esperanzas. 

    —Tengo un hueco en el pecho que no me deja respirar. Siento que me falta todo. —Reventó en llanto, volteó la cabeza y hundió el rostro en la almohada para ahogar los gemidos. Sentía que el mundo se le venía encima. 

    A Pia le fue imposible no comenzar a llorar. Deseaba ayudar a su amiga, pero sinceramente, lo veía difícil. Después de Sylvana, Luca había endurecido su corazón, y aunque lo había visto nuevamente feliz y pleno con Fiorella, sabía que dentro de él, guardaba sus inseguridades.  

    —Ay Fiore, lamento mucho escucharte así. —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. 

    —Lo amo muchísimo Pia, en verdad me he enamorado hasta los huesos de él. —Hipó.  

    —Lo sé y estoy segura de que él también te quiere, pero dale tiempo y confía en que lo que él siente por ti es más fuerte que su orgullo. 

    —¿Cuánto tiempo? 

    —No lo sé. 

    Hubo un largo silencio, donde Pia dejó que Fiorella llorara todo lo que necesitaba. A veces, las personas debían drenar todo el dolor y la impotencia de no poder tener lo que deseaban.  

    Quien dijo que la vida era color de rosa qué equivocado estaba. 

    Al poco tiempo, Pia comenzó a escuchar que su amiga se calmaba y respiraba con más normalidad. 

    —Trata de calmarte un poco, ponerte así te hace mucho daño. 

    —No puedo evitarlo. 

    —Poco a poco. 

    —Prefiero que cambiemos de tema. Cuéntame de ti, ¿cómo estás? 

     —No creo que sea el momento para hablar de mis cosas. Mejor hablemos de las aventuras de Donna y su búsqueda de apartamento nuevo. 

    Fiorella sonrió, Donna vivía a veces en un mundo paralelo. Solo a ella le ocurrían las situaciones más absurdas del planeta. 

    —¿Aún no ha encontrado nada? 

    —Y no creo que lo encuentre. 

    —¿Por qué? 

    —Porque si le gusta a ella no le gusta a Flavio, y si le gusta a Flavio, ella inventa cualquier excusa por quitarlo de la lista, solo para cobrarse que a él no le hubiese gustado el mismo que a ella. Y así tienen días y días buscando. 

    —Un par de locos —aseguró Fiorella. 

    —Están hechos uno para el otro.  

    Pia sintió que hablar de las locuras de Donna comenzaba a calmar el ánimo de su amiga. Pero analizando la situación con cabeza fría, si Mario le ocultara una cosa igual, ella seguro que actuaría de la misma forma que su cuñado. Mentir y ocultar información eran para ella un perjurio, una acción desleal. 

    Sin embargo, sabía que debía apoyarla y ayudarla a enmendar su error, así que haría lo imposible para mediar entre ellos.  

    —¿Y Mario cómo se está portando? —Quiso saber Fiorella. 

    —Mejor no hablemos de él. 

    —¿Por qué? 

    —Tú ya tienes muchos problemas como para venir yo con los míos. 

    —¡Cuéntame! Así me ayudas a ocupar mi mente en otra persona que no sea Luca Rossi. 

    Pia se carcajeó. 

    —Pero igual es un Rossi. 

    —¡Muy bien! Pero no es el mismo «Rossi» —bromeó un poco. Quería escuchar a su amiga. Intuía que algo pasaba entre ella y su chico. 

    Después de un largo suspiro, Pia le confesó: 

    —Vivimos en una aparente calma. 

    —No entiendo a qué te refieres. 

    —A que él quiere dormir conmigo todas las noches, y no creo que esté bien. ¡Solo somos novios! Así que se va molesto cada vez que le digo que no puede quedarse —respondió y se puso de pie, empezando a recoger las carpetas que tenía sobre el sofá.  

    —¿Han hablado de ello? 

    —Muy poco. 

    —¿Qué quieres tú, Pia? 

    Ella se removió el cabello con la mano antes de contestar. 

    —Sinceramente…, no lo sé. 

    —¿Por qué las dudas? ¿No te sientes a gusto junto a él? 

    —Es que todo comenzó el día que ustedes vinieron a mi casa por primera vez y descubrieron una cantidad de artículos personales de él por todo el baño. 

    —¡¿Fue por nosotras?! 

    —No, no. Bueno…, sí. La verdad es que sí. Antes de ese día no me había percatado de lo que sucedía realmente entre nosotros —argumentó con sinceridad, algo avergonzada. 

    —¿De qué hablas? 

    —Ustedes tenían razón, prácticamente vivíamos juntos. Y así yo no quiero las cosas —confirmó, mientras caminaba hasta la cocina para poner unas tazas sucias en el lavavajillas. 

    —Ahora comprendo.  

    —Lo amo mucho, pero ambos debemos respetar nuestros espacios personales. Estos dos años de noviazgo han sido increíbles, de verdad… Y me aterra dañar las cosas. 

    —No creo que vivir juntos los vaya a dañar en lo absoluto amiga. 

    —Mario y yo nunca hemos hablado de vivir juntos, mucho menos de matrimonio —alegó—. Entonces, es mejor dejar todo como está. Así nos ha funcionado muy bien. 

    —Es cierto, pero recuerda que prácticamente estaban viviendo juntos, y también les había funcionado… Hasta que nosotras expresamos lo que era evidente. De todas formas, lo mejor es que hables con él y le expliques tu punto de vista. Así no lesionan su relación. 

    —Mmm, lo intentaré.   

    —Espero que todo mejore entre ustedes. 

    —Tranquila, así será.  

    —Pia, gracias por estar ahí para mí en estos momentos.  

    —¿Te sientes mejor? —indagó con tono de cariño. 

    —Un poco. 

    —Bueno, seguimos mañana. Debo madrugar, estoy con un caso muy complejo y tengo que organizar muy bien mi discurso, para convencer al juez.  

    —Yo también debo estar en pie muy temprano. La exposición es hasta el domingo, y créeme, es agotador. 

    —Espero que todo te resulte muy bien Fiore. Te envío un beso enorme. 

    —Otro para ti, descansa. —Se despidió y apagó la luz. 

    Fiorella había esperado todo el día a que Luca diera alguna señal, pero después de conversar con Pia, supo que aquello nunca iba a suceder. Esperaba con todo su corazón, que él la estuviera extrañando tanto como ella a él esa noche.  

    Después de ver una y otra vez fotos de ellos juntos en su móvil se quedó profundamente dormida. 

      

    Mientras Fiorella dormía, él la contemplaba de pie, a pocos pasos de su cama. Desde que lo despreció, algo cambió en su interior.  

    ¿Rabia, orgullo, pánico al descubrir que la había perdido? No lo sabía, lo único que tenía claro era el deseo incontrolable de poseerla una y otra vez.  

    Las fotos y videos que aún guardaba en su teléfono no eran suficientes para calmar sus anhelos, necesitaba verla personalmente, detallar su hermoso cuerpo, tocarlo, saborearlo. 

    Cerró los ojos y recordó el olor de su piel, la belleza de su impecable rostro, y sus fuertes manos acariciando cada centímetro de sus curvas. Inmediatamente tuvo la urgente necesidad de acomodar su pene erecto entre sus pantalones, solo con recordarla se excitaba. 

    Pero ella no era un recuerdo, estaba ahí, frente a él. Solo tenía que dar unos pocos pasos más y podría ser suya. 

    La oscuridad en la habitación no le permitía detallarla con precisión, así que decidió acercarse hasta el borde de la cama. Atraído por ella como un insecto lucífugo hacia la luz.  

    La necesidad de sentirla otra vez fue mayor que su prudencia. Levantó su mano, y con el dorso, comenzó a recorrer el cuerpo sobre las sábanas. Desde los pies hasta uno de sus pechos. 

    Fiorella, que dormía profundamente de costado, con la cara sobre la palma de su mano, no sentía las caricias de él. 

    Cuando Nicola lo tocó quitó la mano lentamente y se sentó en cuclillas a su lado. Por unos minutos solo se dedicó a observar cómo dormía, a escuchar su respiración.  

    «¡Qué hermosa eres!», pensó, fascinado por su belleza. 

    Después, se inclinó sobre la cama y apoyó su mentón sobre el colchón. Luego, ladeó la cara y se acercó más hacia el rostro de Fiorella. Pocos centímetros separaban su boca de la de ella. 

    Arrastró con mucho cuidado el brazo, hasta que pudo enredar entre sus dedos algunos mechones de cabello negro. Los levantó para acercarlos a su nariz y poder oler su perfume.  

    ¿Qué haría un hombre por amor?  

    ¿Qué estaría dispuesto a hacer por recuperar a la mujer de su vida? 

    Nicola no supo cuánto tiempo pasó mientras él admiraba el rostro de su mujer, pero cuando vio que comenzaban a ingresar algunas líneas de luz entre las gruesas cortinas, advirtió, a su pesar, que era hora de marcharse.  

    Pero antes de irse, se despidió robándole un suave beso de sus labios. Cerró los ojos y suspiró, embriagándose de ella. En ese preciso instante se juró que volvería a tenerla, ya no de forma clandestina, ahora la quería como su pareja oficial.  

    Si ella lo aceptaba, hablaría con sus padres, y pese a su postura, Fiorella y él construirían un futuro juntos. Porque ella era su chica perfecta y él la quería. Le demostraría que había cambiado, que estaba dispuesto a darle todo lo que ella, durante los dos años de relación, le había pedido.  

    «Nunca es tarde», pensó con determinación, y volvió a recorrerla con la mirada por última vez. 

      

    Cuando cerró la puerta de su habitación, Nicola recordó con malicia lo fácil que le había resultado engañar a la chica de la recepción, para que le diera un duplicado de la llave de la habitación de Fiorella. Con un par de halagos, su encantadora sonrisa y algunos toques coquetos la mujer se había derretido ante él.  

    Le había mentido al decirle que se había dejado la llave dentro, y cuando la chica le solicitó el número de su cuarto, para reponerle otra llave, él le dictó los tres dígitos de la habitación de Fiorella.  

    Estaba seguro de que si le pedía otro favor ella lo complacería con gusto. Pero aquella chica no le llegaba ni a los talones a su mujer.  

    Entornó los ojos y se lanzó sobre el colchón. Le quedaban pocas horas antes de regresar al centro de exposición. Lo esperaba un día largo y esa noche los organizadores del evento habían invitado a todos los expositores a una cena benéfica junto a los patrocinadores.  
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    Al despertar, Fiorella sintió el cuerpo pesado. Deseó por primera vez, poder quedarse toda la mañana acostada, para recuperar energía. Pero tenía un compromiso con Nicola, con el gimnasio y con todo el equipo que los acompañaba, así que se levantó e ingresó al baño a ducharse y cepillarse los dientes. 

    Una hora después, se sentó en medio de la cama, dobló las piernas debajo de ella y llamó desde el teléfono de la habitación para pedir el desayuno. No deseaba ver tan temprano a Nicola, prefería desayunar sola en su cuarto. 

    Y mientras esperaba el servicio, prendió la televisión. La verdad era que no había dejado de pensar en la actitud de Nicola, no sabía qué hacer con él. Había menos distancia de lo que esperaba y su trato amoroso la sorprendía, y a ella ese tipo de situaciones no le gustaban. Tanta vulnerabilidad la mantenía irritada. Desgraciadamente, detestaba admitir que Luca tenía razón.  

    Cabeceó molesta. 

    Nicola Favilli hasta aquellos días no había hecho nada para merecer su desconfianza, pero después de su declaración de amor la noche anterior, tendría que estar alerta. Ella lo conocía muy bien, era un hombre temperamental, explosivo, dispuesto a todo con tal de conseguir su objetivo. Y si ella estaba en sus planes, era mejor mantener las distancias y evitar cualquier posible roce.  

    Debajo de tanta belleza, Nicola ocultaba una personalidad fuerte, competitiva y a veces hasta desleal. Ella había sido testigo de innumerables ataques de ira; sin embargo, con ella siempre fue distinto.  

    Durante diez largos años ella lo amó de manera incondicional. Aunque solo pudo disfrutar de ese supuesto amor en los dos últimos años, cuando él le permitió algo más que una simple amistad, así fuera en una relación sesgada por la clandestinidad.  

    Sacudió la cabeza en un intento de sacar a Nicola de sus pensamientos, no podía pasar todo el día enfrascada en él. Tomó su móvil de la mesita de noche y decidió enviarle algunos mensajes a su hermana.  

      

    
    	 Buenos días, Fabi.  

    	 ¿Cómo va todo por casa? 

   

      

    Fabiana, que aún se encontraba recostada en su cama, viendo la televisión, escuchó el timbre de su teléfono al recibir los mensajes.  

      

    
    	 Buenos días, hermana. 

    	 Por aquí todo bien. 

    	 Tú, ¿cómo estás? 

   

      

    Le dio enviar, se levantó y se encaminó hacia el baño. Dejando el móvil sobre la cama. Desde la distancia volvió a escuchar que el teléfono sonaba. Regresó y revisó lo que decía su hermana. 

      

    
    	 Bien, hoy empezamos a partir de las once de la mañana, pero no sabemos hasta qué hora estaremos en labores, así que será un día duro. 

    	 ¿Cómo estás? ¿Y mamá? Cuéntame de ella.  

   

      

    Fabiana intentó contestar a todas las preguntas de Fiorella. 

      

    
    	 Mamá ya se fue a hacer las compras al súper y yo preparándome para salir. Tengo reunión con unos amigos de la univ. Debemos dar los toques finales a una investigación que estamos haciendo. 

    	 ¿Y tú y tu «jefecito» cómo van? ¿Cómo te está tratando? Dame detalles. 

   

      

    Fiorella no quiso preocupar a su hermana, al fin y al cabo ella estaba a kilómetros de ahí. No era necesario que supiera la verdad. Así que decidió mentirle. 

      

    
    	 Con Nicola todo bien. Ha estado tranquilo. El estrés del trabajo lo tiene ocupado. 

    	 Envíale un beso a mamá, dile que llegaré mañana al final de la tarde. 

   

      

    Cuando envió el último mensaje llamaron a la puerta. Era el servicio con su desayuno. Dejó el móvil sobre la cama y fue a abrir. Aquella mañana tenía mucha hambre. 

    Después de colocar la bandeja sobre la mesita de noche, volvió a sentarse sobre la cama y tomó el móvil, para leer los mensajes de Fabiana.  

      

    
    	 Muy bien Fiore, me tranquiliza que todo esté bien con Nicola. 

    	 Cuídate mucho. 

    	 Mía y Pata te envían cariños. 

   

      

    Al recordar a sus gatos Fiorella sonrió de ternura.  

      

    
    	 Dale muchos besos de mi parte a ese par de consentidos. 

    	 Seguro están durmiendo en tu cama. 

    	 Un beso. 

    	 Te escribo mañana cuando esté saliendo hacia Ortigia. 

   

      

    En cuanto terminó de escribir dejó el aparato sobre el colchón y comenzó a desayunar. Dos tostadas integrales con un huevo cocido, un yogurt bajo en grasa, con un par de manzanas y jugo natural de naranja, sin azúcar. Un desayuno perfecto para su dieta.  

      

    *** 

      

    Luca aún dormía en Roma, o eso intentaba. Un sueño recurrente no lo dejaba descansar en paz. A su mente llegaban miles de recuerdos de Fiorella y él juntos. Se le escapó una sonrisa al recordar la primera vez que le enseñó a montar sobre una tabla de surf. No podía negarlo, era una chica atrevida, valiente y disciplinada. También recordó su cara de alegría cuando descubrió su viaje a la isla de Malta.  

    ¿Cómo podía una persona torturarse de aquella manera?  

    ¿Su propósito no era olvidarla? Entonces qué hacía pensando en ella. 

    Se sentó en la inmensa cama y removió su cabello, cansado por todo lo que estaba sintiendo. No podía seguir así, debía tomar una decisión y continuar su camino. Para su mala suerte, no había podido completar el pedido, por lo que tendría que quedarse hasta el lunes.  

    Volteó la cara y observó el móvil sobre la mesita. Estuvo tentado de tomarlo y escribirle un mensaje a la culpable de su tormento, pero cabeceó de forma negativa. No podía hacerlo, simplemente, era más fuerte que él.  

    El pasado tenía que servirle de lección y ya había vivido una mala experiencia para repetir la pesadilla.  

    Prefirió levantarse y olvidar que Fiorella existía. Tenía que continuar con su vida, sin ella. 

      

    *** 

      

    A las once de la mañana los seis instructores ya estaban de pie, al frente de su caseta. Aquella jornada iba a ser la más fuerte de todas, por la cantidad de horas que estarían atendiendo al público.  

    —Señores, esta noche estamos invitados a una cena benéfica, financiada por los organizadores del evento… Asistirán todos los patrocinadores, ¿entienden lo que esto significa? Ninguno de nosotros puede faltar. —Les anunció Nicola. 

    —No tengo ropa adecuada para la ocasión —dijo Fiorella, molesta por la repentina noticia.  

    —Eso no es problema, vas y te compras un lindo vestido —replicó Nicola entusiasmado.  

    Había un anhelo tal en su expresión, que casi resultaba lastimoso verlo. 

    —¿A qué hora? Pasaremos todo el día aquí —argumentó ella, dispuesta a llevarle la contraria. Odiaba que él se impusiera en todo. 

    —Puedes ir a comprarlo en la pausa de almuerzo. Yo me quedaré aquí con el resto, atendiendo al público. 

    Fiorella se cruzó de brazos, estaba decepcionada. No tenía ninguna excusa para librarse de esa cena. Lo menos que deseaba era alargar el día en su compañía.  

    —Como quieras —sentenció por fin. Dio media vuelta y se fue a la parte exterior de la caseta, tomó unos folletos publicitarios y comenzó a repartirlos a todas las personas que transitaban por el lugar. 

    Había tenido que luchar contra el fuerte impulso de mandarlo a la mierda. Se repitió que solo quedaban pocas horas para acabar con aquella responsabilidad. Estaba ahí de pie, porque tenía deberes que cumplir con sus compañeros, siempre había sido una mujer responsable con su trabajo, y como tal, desempeñaría todo de buena manera. Pero su paciencia con Nicola se estaba agotando. 

      

    Las horas transcurrieron rápido o Fiorella lo sintió así por estar abrumada de tanto trabajar. Colaboró con sus compañeros en las exhibiciones, atendió al público cuando le correspondió estar en la caseta y presentó en dos oportunidades su rutina de Zumba en el escenario principal. Estaba cansada. Todo el día de pie y exigiéndose un mayor esfuerzo físico de lo que acostumbraba. Normalmente, pasaba su jornada laboral en el hotel, sentada tras un escritorio.  

    Una vez más, agradeció su preparación física. Los siete kilómetros que corría o trotaba cada mañana, más su entrenamiento en el gimnasio le permitían soportar aquel ritmo.  

    Y como Nicola lo había planificado, después de comer compró un elegante vestido para la cena, incluyendo calzado y bolso de mano. 

    Fiorella Bonucci era una mujer que seducía con solo su presencia, pero vestida de aquella manera, era un pecado para cualquier hombre. Llevaba un precioso vestido dorado hasta los tobillos. La tela se ajustaba a cada una de sus curvas, pero no mostraba nada de piel. Dando un efecto elegante y distinguido. Todo el vestido estaba salpicado con pedrería, llenándola de brillo.  

    Nicola había decidido vestir un esmoquin clásico, negro con camisa blanca. Su cabello castaño, peinado hacia un lado, le daba ese aire de modelo de diseñador. La ascendencia inglesa de su madre mezclada con la italiana de su padre le proporcionaba rasgos únicos. Su porte atlético sobresalía con aquel traje. 

    Un taxi los trasladó desde el hotel hasta el restaurante, Nicola no quería complicarse la vida buscando una plaza para estacionar, imaginaba que por lo concurrido del evento, le resultaría complicado. En cambio, aprovechó todo el trayecto para detallar minuciosamente a su acompañante. Al llegar, él descendió primero, y se volteó, para ofrecerle su mano a Fiorella. Cuando ella bajó del auto, Nicola la tomó por la cintura y la condujo al interior del evento, ignorando por completo a los demás compañeros.  

    La cena se llevó a cabo en uno de los restaurantes más reconocidos de Catania, Trattoria di Sicilia. En la lista de invitados constaban algunos gerentes de las mejores marcas deportivas del país, además de todos los participantes de la XI Exposición Fitness de Catania. El ambiente en el restaurante era tranquilo y sobrio.  

    Con una sonrisa que iluminaba todo a su alrededor, Nicola recorrió el lugar con la mirada. Destacando entre la multitud, la pareja caminó hasta la mesa que le fue asignada. Detrás de ellos venían los cuatro instructores, vestidos con elegantes trajes, que habían alquilado horas antes. Todo el equipo se sentó y comenzó a conversar sobre los beneficios de aquel evento para las finanzas de su gimnasio.  

    Si Nicola lograba conseguir un jugoso contrato con algún patrocinador, el gimnasio subiría de nivel y prestigio. 

    Mientras avanzaba la noche, permanecer sentada tan cerca de él, esforzándose por ser atenta y sonreír ante sus comentarios había sido una lección de fortaleza para Fiorella.  

    Ahí, junto a él, mirándolo de cerca, no podía negar su belleza. Estaba condenadamente bueno, con ese aspecto refinado y soberbio, pero a su vez, era tan desagradable al hablar. Su constante arrogancia le restaba encanto.  

    Fiorella sonrió sola al imaginar algún comentario sarcástico de Donna sobre aquella escena.  

    «¡Tan guapo que se ve con la boquita cerrada, porque cuando habla se le esfuma la belleza!», pensó ella y tuvo que voltear la cara para no reírse frente a él.  

    Un sonido al otro lado de la estancia enmudeció sus pensamientos. Un pequeño grupo de músicos comenzó a tocar sus instrumentos. 

    Oyó cómo daban inicio a la primera pieza de vals, y se fijó en el alboroto que se armó entre los presentes, cuando se ponían de pie, para bailar en un pequeño espacio en el centro del restaurante. 

    Nicola se puso de pie al lado de ella, extendió su mano y la invitó a bailar. 

    Fiorella levantó la mirada y deseó fulminarlo en el acto. Respiró hondo e intercambió una rápida mirada con sus compañeros, quienes le sonreían, ajenos a todo lo que ella estaba viviendo.  

    Se puso de pie y lo siguió, tomada de su mano.  

    Nicola no podía mirarla sin ponerse duro. Aquel vestido era una tentación para él. Sentía que cada parte de ella le gritaba que la tomara. Desde el instante en que la vio, en vez de querer ir hacia el restaurante, deseó llevarla hasta su habitación y liberar toda esa sexualidad que solo podía disfrutar junto a ella.  

    En fracciones de segundos, miles de imágenes de ellos desnudos sobre la cama le nublaron la visión. Él amándola y ella dejándose llevar a ese mundo de juegos eróticos que él le había enseñado con tanta maestría.  

    Él la había hecho a su medida, le había enseñado todo lo que sabía. 

    El cuerpo de Nicola le pedía sexo, y en el momento que comenzaron a bailar, posó la palma de su mano en la parte baja de su espalda. Fiorella se puso rígida e intentó poner distancia entre ellos, colocó su mano en el hombro de él, para hacer presión y alejarlo un poco. 

    —¿Recuerdas nuestro primer baile? —Le preguntó este, ignorando el deseo de su pareja se pegó a su cuello. 

    Nicola sintió cuando Fiorella contuvo el aliento a su lado. 

    —Sí, fue hace mucho tiempo. 

    Él soltó su mano para hacerla girar y volvió a pegarla a su pecho.  

    Continuaron bailando en compañía de otras parejas. 

    —¿Qué edad teníamos? —Levantó la cabeza para mirarla a los ojos—. ¿Diecisiete o dieciocho? —Dudó y se inclinó hacia ella. 

    El hombre comenzó a recorrer con la punta de la nariz todo el rostro de la chica. Adoraba su olor. 

    —Diecisiete —confirmó ella, volteando la cara, esquivándole la boca, que estaba muy cerca de su mejilla. 

    Fiorella se esforzó por controlar su cólera. La noche comenzaba a aplastarla. 

    —¡Tantos años juntos! —exclamó Nicola en voz muy baja. 

    —En esa época tú estabas con otra chica —replicó, sarcástica. 

    Él sonrió con un aire de complicidad. 

    —Pero éramos amigos… y vecinos. 

    —Sí. 

    —Nuestra relación siempre ha sido distinta a otras, ha sido… especial —puntualizó con arrogancia.  

    Necesitaba que ella entendiera que él era único y particular. Jamás conseguiría otro hombre que la complaciera tanto como él en la cama, porque solo él la conocía como nadie. 

    —Desde mi punto de vista, creo que nuestra relación «fue»… —Hizo énfasis en la última palabra, para recordarle que hablaban en pasado—, inapropiada, clandestina… Donde tú te comportaste siempre como un completo egoísta. 

    —¡¿Egoísta?! ¿De qué hablas? —Dejó de bailar, sorprendido, y se giró para buscar un espacio vacío. Cuando lo halló, la tomó de la mano y llevó hacia un lado del restaurante. 

    —De que solo sucedieron las cosas que tú querías, cuándo y cómo tú querías… Controlabas todo. Una relación normal no es así —repuso ella, dispuesta a bajarlo de la nube en la que vivía. Si él quería recordar el pasado, pues le tocaba aguantar lo que ella tenía que decir. 

    —No, en lo absoluto —aseveró Nicola—. Yo te amaba… Te amo, siempre lo he hecho. —Tomó el rostro entre sus manos, la pegó contra la pared y la besó con urgencia. 

    Besarla de nuevo era para Nicola el momento más deseado, por fin volvía a tenerla. ¡Qué divina era! ¿Cuánto más podía aguantar sin probar aquellos labios tan perfectos? Su mujer era increíblemente hermosa y suya.  

    La besó como si fuese su primera vez, quiso que volviera a sentir esa emoción inesperada que hacía doler el estómago. Ese escalofrío que viajaba por toda la piel, cuando los sentidos se activaban y pedían más. Y más era todo lo que él quería darle. 

    Cuando terminó de besarla, Fiorella tensó la mandíbula, apretando los dientes, y fijó su mirada endemoniada en Nicola, sin disimular su rabia. 

    —¡Basta! —Estalló su voz como un látigo. Intentó no gritar, pero la situación se había escapado de sus manos—. ¡Esperé diez años de mi vida para escucharte decir esas palabras! ¡Diez! Ahora llegan cuando no las quiero, cuando no las necesito —susurró, pegando casi sus labios a los de él, para que comprendiera cada frase dicha—. Ahora ya es demasiado tarde, ya no deseo ni quiero tu amor —sentenció sin piedad. 

    





  


 
    CAPÍTULO 45 

      

      

    Aquella declaración fue un duro golpe al orgullo de Nicola, sintió que le arrancaban las alas.  

    —Estás equivocada… Yo, yo sé que me amas —afirmó en un intento de manejar la situación. No quería demostrarle cuán afectado estaba por su rechazo. 

    —¿Tienes idea de cuántas veces deseé escucharte decir que me querías? ¿Qué significaba más que un revolcón ocasional para ti? 

    —A veces las palabras no son necesarias Fiore. 

    —¿Ah no? 

    —Te lo demostraba siempre —replicó él, colocando las palmas de la mano juntas a nivel de la boca, como si rezara. 

    —Definitivamente, estamos hablando de dos mundos paralelos. 

    Fiorella lo empujó por el pecho y se volteó para caminar deprisa hacia su mesa, tomó su bolso y salió del restaurante. Necesitaba respirar, se sentía atrapada en un mundo surrealista.  

    Los compañeros del gimnasio intercambiaron miradas, pero ninguno abrió la boca. 

    Nicola la siguió, con la intención de seguir hablando. Era el momento que había esperado durante semanas y no podía dejarlo escapar.  

    Llegaron al borde de la calle y Fiorella comenzó a buscar un taxi. Quería irse de allí, alejarse de él y de todo su mundo.  

    «¡Luca tenía razón! ¡Demonios! ¡Tenía razón!», se reprochaba de espalda a Nicola. 

    Permanecieron en silencio un largo rato, Nicola necesitaba analizar muy bien sus palabras, no quería cometer ninguna imprudencia por su arrogancia. En especial con la mujer que amaba y que deseaba recuperar con todas sus fuerzas.  

    Respiró hondo y volvió a hablar. 

    —¿Hay alguien más?  

    Fiorella resopló en un gesto de cansancio. Su paciencia estaba al límite. Ignoró la pregunta y caminó a su derecha.  

    —Dime su nombre, ¿de quién se trata? —insistió, bloqueándole el paso.  

    La chica observó cómo el rostro de Nicola comenzaba a cubrirse con manchas rojas. Su paciencia también se estaba agotando, lo conocía y no descansaría hasta obtener lo que quería.  

    ¡Qué terco era por Dios! 

    —No hay nadie, no tengo ningún nombre que darte. 

    —Pero lo hubo. —Su declaración fue contundente, sin dudas ni suposiciones. 

    Fiorella asintió y bajó la mirada al suelo. Solo con recordarlo las lágrimas acudían a sus ojos.  

    Luca era pasado.  

    Sacudió la cabeza, apretó los párpados y levantó la cara.  

    —Estoy sola Nicola. No tengo nada más que decirte sobre mi vida, pero de igual manera, lo nuestro murió. 

    —No te das cuenta, aquello se acabó por alguna razón. ¡Piénsalo! —exclamó, moviendo las manos frenéticamente—. Si no funcionó es porque él no supo cómo tratarte, no sabe qué es lo que te gusta. 

    —¿Y tú sí lo sabes? —cuestionó, soltando una risotada irónica. 

    —Sí —contestó con aplomo—. Dame una oportunidad y te lo demostraré.  

    Una fuerte corriente de aire la hizo estremecer, levantó la cara hacia el cielo y le pidió a Dios la fuerza necesaria para sobrellevar aquella situación. Se abrazó a sí misma, buscando un poco de calor corporal.  

    Buscó en su mente la mejor estrategia para liberarse de él. 

    —He de confesarte que te quiero muchísimo, que eres muy importante en mi vida, porque hemos compartido infinidades de cosas. Contigo aprendí tanto, que… 

    Nicola la interrumpió, cada palabra dicha por ella lo llenaba de adrenalina. Eso era lo que estaba esperando escuchar. Ahí estaba su mujer, dispuesta, agradecida, complaciente. Se sentía eufórico. 

    —Entonces, inténtalo. ¡Dame una oportunidad! —Fijó la mirada en ella y le puso la mano en el brazo. 

    —Deseo de corazón que conozcas una mujer que te ame y sepa ganarse tu amor, que sea tu complemento y tu compañera de vida. —Se odió por tener que ser tan hipócrita, pero si quería calmarlo debía hacerlo comprender que ella no estaba dispuesta a volver con él—. Yo solo puedo ser tu amiga, nada más —concluyó, tajante. 

    —No quiero tu amistad —bramó fuera de sí, esta vez en un tono áspero—. Te quiero a ti. 

    Fiorella se atemorizó por su grito, tembló de manera inconsciente ante su brusquedad. Necesitaba controlarlo, por lo menos aquella noche. Así que decidió mentir. 

    —Dame un tiempo para pensarlo —soltó, dispuesta a engañarlo. 

    Nicola inclinó la cabeza y buscó sus labios. Quería probar si sus palabras eran ciertas. Y no había mejor manera que con un beso de amor. 

    El ardor de la discusión comenzaba a apagarse y Nicola fue consciente de cada palabra dicha por los dos. Que ella le diera una nueva oportunidad significaba mucho, o más bien, todo.  

    Suavemente, cubrió los labios de ella con los suyos. Esta vez con ternura, con dedicación, con amor. Los labios de ella eran tan suaves como recordaba. Cuando introdujo su lengua, Nicola sintió como si una represa se reventara dentro de él. Todo lo que venía aguantando se liberó. Su sabor era tan cálido, tan exquisito.  

    La besó con una emoción sincera que le robó el aliento.  

    Cuando se separó de ella, Fiorella no se atrevía a hablar. Tenía tantos sentimientos encontrados que prefirió permanecer callada. 

    —Te daré todo el tiempo que quieras, mientras sigas a mi lado. —Sonrió, lleno de satisfacción—. Por ahora, debemos volver al evento. 

    Aún pegada a él, Fiorella replicó. 

    —Estoy muy cansada, me gustaría irme al hotel y descansar. 

    Él se alejó un poco de ella, para verla a la cara. Asintió y contestó. 

    —Está bien, disculpa que no te acompañe, pero debo intentar captar algún patrocinador, y la noche apenas empieza. 

    —Tranquilo, no es necesario que me acompañes, puedo tomar un taxi. 

    —¿Me envías un mensaje cuando llegues al hotel? Necesito quedarme tranquilo, sabiendo que estás bien. 

    —Sí, sí, claro. Te escribo. 

    —Bien, estaré esperando tu mensaje.  

    Permanecieron en silencio hasta que un taxi pasó y Nicola le solicitó con la mano el servicio. Fiorella subió al interior y se despidió de él con una agitación de mano. 

    Durante el corto trayecto, a ella le fue imposible no llorar. Estaba hecha un saco de nervios. No podía creer que había podido liberarse de él. Había conseguido manejar la situación, así fuese a punto de mentiras. Lo importante ahora era escapar de todo lo que tuviese relación con Nicola Favilli. 

    Al llegar al hotel caminó deprisa hasta la recepción y le pidió al joven que le gestionara un medio de traslado hacia la isla de Ortigia, para esa misma noche. No iba a permanecer ni un minuto más cerca de Nicola.  

    Mientras esperaba el ascensor, le envió el mensaje que le había prometido.  

    Nicola, que estaba de pie, conversando amenamente con el dueño de otro gimnasio, sintió su teléfono vibrar dentro del bolsillo del pantalón. Lo sacó y desbloqueó la pantalla. 

      

    
    	 He llegado al hotel. 

    	 Me tomaré una pastilla para el dolor de cabeza que tengo. 

    	 Nos vemos mañana. 

   

      

    Fiorella traspasó todo el pasillo desde el ascensor hasta la puerta de su habitación con el móvil en la mano. Al recibir la respuesta de Nicola, blanqueó los ojos, asqueada de tanta falsedad. 

      

    
    	 Espero que la pastilla te alivie el dolor princesa. 

    	 Disculpa si fui yo el causante de tu malestar. 

    	 Prometo recompensarte mañana. 

    	 Un beso y buenas noches. 

   

      

    Ella no le respondió, prefirió no continuar con el teatro. En cuanto ingresó a su cuarto, comenzó a recoger sus pertenencias. Fue primero al baño a quitarse el maquillaje y lavar su rostro y sus dientes, luego recogió la mitad de su cabello con una elástica negra y se cambió el vestido por unos jeans anchos, unas zapatillas deportivas y un jersey negro.  

     El teléfono de la habitación sonó y Fiorella supo que su taxi la esperaba. Terminó de guardar sus cosas dentro de la pequeña maleta, y antes de salir, echó un rápido vistazo a toda la habitación. No quería olvidar nada. 

    Bajó a la carrera, y al llegar a la recepción, le agradeció al recepcionista su buena gestión. Le pidió que no le informara a nadie de su partida. El hombre aseguró ser discreto y no revelar la información, a fin de cuentas, no tenía ni idea de cuál era el misterio de aquella chica, solo hacía su trabajo. 

      

    Mientras el taxista la llevaba de regreso a su casa, Fiorella recordaba las palabras de Luca, unas tras otras. Eran como una sentencia. Cada palabra dicha se había convertido en realidad, Nicola era un hombre manipulador, que jugaba con las personas como si fuesen fichas de un tablero. ¡Qué idiota había sido!  

    Ahora comprendía porqué Luca le reclamaba el que no viera la verdadera personalidad de Nicola. Pero ¿cómo hacerlo? Si él siempre se había mostrado ante ella como un hombre respetuoso, inteligente, disciplinado, adulto y sensato.  

    Pero esa noche había dejado claro con su forma de actuar que había borrado de su mente el significado de sensatez, que lo único que le interesaba era tenerla bajo su control nuevamente. 

    Ahora lo podía ver con tanta claridad, era como si un espejo estallara frente a ella y le mostrara todos los lados de Nicola. Su verdadera personalidad.  

    Podía llegar a ser tan dulce como un chiquillo, pero en un abrir y cerrar de ojos se podía transformar en un ser violento y carente de autocontrol. 

    Tuvo tantas ganas de gritarle que amaba a otro hombre, que jamás lo amó como amaba a Luca, que él sí era todo lo que ella había soñado, que su amor sí estaba hecho a su medida.  

    Bajó la cabeza y cubrió el rostro con sus manos. Lloró casi todo el camino, porque le sobraban las razones para hacerlo.  

    ¿Cómo había sido tan estúpida?  

    ¿Cómo pudo preferir complacer a Nicola antes que a Luca?  

    Quería gritar, tirarse al suelo y batirse como niña chiquita. Sentía una impotencia por todo lo sucedido. Rabia con ella misma por ser tan ciega.  

    ¿Y ahora qué?  

    ¿Cuál debía ser su siguiente paso?  

    No tenía nada claro. Lo único que ansiaba, que necesitaba era recuperar a Luca, y de eso estaba completa e irrevocablemente segura y decidida. Lucharía por él hasta agotar su último aliento. 

      

    Dos horas de camino le permitieron idear algunos planes, sin embargo, el sueño comenzaba a hacer estragos en su cuerpo. Cuando llegó a su casa eran casi las dos de la madrugada. Todo estaba oscuro, Fabiana y Bianca estaban dormidas; los únicos que seguían deambulando eran Mía y Pata, quienes la recibieron entre maullidos y caricias.  

    Dejó la maleta en el salón y fue directo a la cocina, tomó un vaso de agua fría, y finalmente, se dirigió a su cuarto. 

    Bianca, en medio del sueño escuchó ruidos dentro de su casa, abrió los ojos y se quedó concentrada unos minutos, tratando de reconocer qué o quién podía ser. Al escuchar los maullidos de los gatos, comprendió que era su hija mayor.  

    «¿Qué habrá sucedido? ¿Por qué estará llegando a estas horas?», pensó la señora en medio de la oscuridad. 

    Fiorella prendió la luz de su cuarto, caminó hasta su clóset y abrió un pequeño cajón, para buscar su pijama. Comenzó a desvestirse, y cuando estaba casi lista para dormir, su madre la llamó desde el pasillo. 

    —Aquí estoy mamá —respondió en voz baja, de pie, frente a su cama. No quería despertar a Fabiana. 

    —Fiore, hija. ¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien? —preguntó, alarmada por la situación, al tiempo que ingresaba a la habitación—. Tu hermana me dijo que regresabas mañana al final de la tarde. 

    —Me vine antes —respondió—. ¿Qué haces despierta? 

    —Una madre nunca duerme profundamente si alguno de sus hijos no está seguro en casa. 

    —Definitivamente, las madres son únicas —reconoció con ternura y admiración. 

    —¿Por qué te viniste antes, y sobre todo, a estas horas? —insistió Bianca. 

    —No podía más con Nicola, mami —confesó y se echó a llorar. 

    Bianca llegó hasta ella y la rodeó con sus brazos, buscando tranquilizarla. Por un instante no hizo preguntas, solo se dedicó a llenarla de besos y brindarle caricias. No entendía qué era lo que había pasado para que su hija estuviese tan mal, pero volver a escuchar el nombre de Nicola le revolvió la bilis.  

    A veces, creía que Bruno enviaba a su hijo a lastimar a Fiorella en venganza de lo que ella le había hecho veintiséis años atrás. Porque no podía comprender otra razón para que un hombre como Nicola dañara tanto a su hija.  

    Juntas se sentaron en el borde de la cama. 

    —Le quieres contar a tu madre, ¿qué pasó? —susurró Bianca, pasado unos minutos. 

    Fiorella asintió y se secó las lágrimas. Se echó el cabello hacia atrás, por encima de los hombros; levantó la barbilla y le narró con una inmensa tristeza todo lo que había acontecido desde la noche del jueves junto a Luca y los puntos más relevantes de su viaje a Catania.  

    Revelarle a su madre aquellos sucesos le abrió más la herida.  

    A Bianca se le escapó una lágrima. Su historia la entristecía. Pero era su madre y debía hablarle con sinceridad e intentar que comprendiera en qué se había equivocado y en qué no. 

    A decir verdad, y analizando sus palabras, Fiorella no tenía mucha culpa en toda la situación, simplemente, había confiado en Nicola, y Bianca creía que allí estaba su error. En cuanto a Luca, no supo qué decir, ninguna madre quiere ver a su hija sufrir.  

    Necesitaba hablar con ese joven y escuchar su versión de los hechos. Intentar comprender por qué su reacción tan impulsiva, para finalmente poder mediar entre ellos. 

    Sabía que Fiorella se culpaba de lo sucedido y que se sentía muy arrepentida, pero era su madre y se negaba a dejarla caer en un hueco sin fondo por culpa de Nicola.  

    Los ojos azules de Bianca eran duros como zafiros, cada día sentía más rabia hacia él.  

    Estiró poco a poco las mantas de la cama y acostó a su hija sobre el colchón. Su cansancio era palpable. 

    Fiorella se desplomó en su cama y cerró los ojos, intentando olvidar todo lo vivido. ¡Quizás era una pesadilla! Quizás al despertar al día siguiente todo volvería a ser como antes.  

    —Intenta descansar, hija. —Bianca se colocó de pie y terminó de arropar el cuerpo con las mantas. 

    —De acuerdo, la verdad es que me siento sin fuerzas. 

    —Tal vez sea mejor que me acueste junto a ti esta noche. 

    —No es necesario mami. Te lo agradezco, pero estoy segura de que si te quedas conmigo serás tú la que no descansará. 

    —Está bien, pero no me voy sin que antes me prometas que vas a avisarme si te sientes mal. —Le puso la mano sobre la cabeza y comenzó a acariciarla. 

    —Seguro mamá, te lo prometo. 

    —Me quedo más tranquila entonces. —Se inclinó para darle un beso en la mejilla—. Duerme hija, ya estás en casa y yo estoy aquí contigo. Te quiero. 

    —Y yo a ti mamá. —Sacó los brazos de entre las mantas y la abrazó con afecto—. Más de lo que imaginas. 

    —Pase lo que pase tu familia estará junto a ti, apoyándote y cuidándote. Nunca estarás sola mi niña, ni un instante. ¿Lo sabes, verdad? —Su mirada recorrió la cara de su hija. El cansancio y la pena a la que estaba sometida cobraban fuerza en su rostro. Ojeras profundas, ojos hinchados y labios resecos le daban todas las pruebas que necesitaba para confirmar que su hija estaba sufriendo, y mucho. 

    —Sí, lo sé —respondió de inmediato, intentando regalarle a su madre una sonrisa de agradecimiento. Momentos como ese le daban la certeza de que amor como el de una madre era único. 

  

  


 
    CAPITULO 46 

      

      

    Mientras Fiorella caía en un sueño profundo, Luca se ahogaba en alcohol. Aquella noche el gerente de la sede en Roma y otros compañeros lo habían invitado a un club nocturno, a tomarse unas cuantas copas. Él, en un intento fallido de ocupar su mente y divertirse, decidió aceptar.  

    La noche transcurrió amena en uno de los locales de la zona de Rialto, un centro social muy importante de Roma. Ubicado entre los callejones del barrio judío, muy céntrico de la ciudad. El club poseía dos plantas y varias salas en torno a una gran terraza. La decoración era futurista, con barras interactivas, que proyectaban imágenes y luces fluorescentes sobre las copas de los clientes. Focos de colores se alternaban en armonía con la música, que era en su mayoría electrónica, con dosis desde el hip hop, pasando por el house o el reggae. 

    Al inicio, los hombres se concentraron en discutir sobre la Eurocopa y los últimos resultados de la selección italiana. Después, llegaron las apuestas sobre los posibles países en cuartos de final. A veces, los italianos se obsesionaban con el fútbol. La discusión terminó en el instante que unas chicas salieron a bailar sobre el escenario.  

    Los gritos y silbidos de todos los hombres no se hicieron esperar. El club se convirtió en una jauría de leones, dispuestos a devorar a las cuatro mujeres que movían con increíble sensualidad sus cuerpos. Cada mujer era hermosa, vestidas con minúsculos conjuntos de seda, ligueros negros y tacones de aguja. Juntas eran un espectáculo ante la vista de cualquier hombre. 

    Pero hubo una en particular, que desde la distancia, se comía con la mirada a Luca. La mujer caminó hasta él, se inclinó sobre todo el grupo y le susurró al oído algunas palabras intangibles para Luca; la fuerte música no le permitió comprender qué le decía. Lo que sí percibió fue el perfume de la mujer cuando le mordió el lóbulo de la oreja. Flores, vainilla y menta.  

    No olía a coco, para su agrado o desdicha.  

      

    Un trago tras otro, Luca no supo nada de él, por segunda vez en su vida. No supo en qué momento llegó al hotel ni cómo lo hizo. Tomó conciencia cuando uno de sus compañeros lo arrojó sobre la cama.  

    —¡Luca! ¡Luca! —vociferaba el hombre. 

    —Estoy bien, estoy bien —replicó, intentando sentarse. 

    —Lo que estás es demasiado ebrio. Nunca te había visto así amigo. —Lo cuestionó. 

    —No, no… Tranquilo, tranquilo… Estoy bien. 

    —Bien borracho —bromeó y se echó a reír—. Ya estás en tu hotel, así que me voy a mi casa. Nos hablamos mañana. 

    —Gracias por todo, pero estoy bien. No estoy borracho, solo me bebí algunas copas. 

    —¡¿Algunas copas?! —Se carcajeó—. Como tú digas.  

    —Gracias por traerme, hablamos mañana. 

    Su compañero apagó la luz y salió del cuarto, dejándolo sentado sobre la cama.  

    Luca esperó unos minutos mientras se ubicaba en tiempo y espacio. Se sentía muy mareado, pero no estaba tan borracho como creía su amigo. ¡Era un exagerado! 

    De pronto, comenzó a buscar su cartera y el móvil. No recordaba si los había dejado en el club. Bajó las manos y rebuscó dentro de los bolsillos del pantalón. Sacó todo lo que encontró, pero estaba muy oscuro para saber qué era cada cosa. Se puso de pie y todo comenzó a dar vueltas a su alrededor.  

    —¡Joder, sí que estoy ebrio!  

    Caminó por el borde del dormitorio, tanteando los objetos que encontraba en el trayecto, hasta que llegó a la mesa de noche y logró prender la luz. Esperó que sus ojos se acostumbraran a la claridad, luego volteó la cara, para revisar todo lo que había dejado sobre el colchón. Afortunadamente, no había olvidado nada. 

    Se dejó caer sentado sobre la cama y comenzó a desvestirse. Lo primero que voló fue la cazadora de cuero y los zapatos, luego desbotonó con torpeza la camisa y la lanzó a un lado de la cama. Cuando se colocó de pie, para quitarse el pantalón, vio que su camisa había quedado justo al lado del móvil. Se inclinó y agarró ambos.  

    Con una mano tiró la camisa al suelo y con la otra desbloqueó la pantalla del teléfono. Necesitó ver, una vez más, la imagen de Fiorella. No alcanzó a saber cuántas veces en el trascurso de la noche contempló la foto. Lo único de lo que era consciente era de su extraordinaria belleza. Entre tantas imágenes, aquella era su favorita.  

    Luca había tomado la foto el mismo día que Fiorella y él habían discutido. Después de hacer el amor con su novia, ella se había quedado profundamente dormida sobre su pecho, abrazándolo, y él aprovechó ese instante para capturar el momento. Lucía tan calmada, tan bella que le era imposible dejar de mirarla.  

    Impotente por todo lo sucedido decidió llamar, necesitaba hablar con alguien, soltar todo lo que sentía represado en su interior. Porque los demonios volvían para devorar su alma.  

    —Hola… —murmuró con dificultad. 

    —¡Luca! ¿Estás bien? —preguntó Flavio, alarmado. Había olvidado dejar el móvil en silencio, por lo que se despertó sobresaltado por el sonido del timbre. 

    —Sí… Pu… ¿puedes hablar…? —indagó y volvió a sentarse en la cama. 

    Flavio, quien estaba aquella noche acompañado por su novia, le extrañó sobremanera la llamada de Luca. Pero sabía que algo le sucedía, para que estuviera llamándolo a las tres de la madrugada. Sacó las piernas de entre las sábanas y se sentó. 

    —Claro, ¿estás borracho? —Lo interrogó al percatarse de que tartamudeaba al hablar. 

    —No, so… solo me bebí un par… de copash, pero estoy bien… Sí… Bien, bien. 

    —¡Hermano! Oh mierda Luca. —Se removió el cabello con desesperación. 

    —Estoy bien, tranquilo —afirmó y se volteó para apagar la luz, pues esta le molestaba en los ojos. 

    Donna, que había oído el timbre del teléfono a la distancia, por el sueño, no había querido despertarse por completo, pero cuando escuchó que Flavio hablaba con Luca, abrió los ojos y se incorporó. Necesitaba saber qué hablaban. 

    Flavio sintió que su novia se había levantado, y se giró, sin dejar de conversar con su amigo, indicándole con señas a su novia que todo estaba bien. Aunque insistió que volviera a dormir, Donna se negó, prefería escuchar la conversación. Flavio optó por dejarla tranquila. 

    —¿Estás solo? —preguntó Flavio. 

    —Sí, no pude… traerme ninguna rrromana… conmigo. Fallé a la promesa… que te hice…  

    —Oh mierda, Luca. No empieces a llorar, porque te juro que salgo ahora mismo para Roma y te parto la cara. 

    —No puedo olvidarla. —Arrastró las palabras. 

    —Habla despacio, que casi no te entiendo. 

    —Estoy bien, calma, calma… —replicó. 

    —Bien jodido es lo que estás. 

    —Un poco, pero estaré mejor cuando la olvide. Porque la olvidaré, ¿verdad hermano? 

    —Sí, por supuesto que la olvidarás. Has olvidado a muchas. Fiorella no es la primera ni será la última mujer en tu vida. 

    —Eso es lo que quiero —soltó Luca con los ojos cerrados. Una mano sostenía el móvil y la otra revolvía su cabello de un lado a otro—. Me hizo lo mismo que Sylvana…, soy un cabrón…, el cabrón mashh… grande del mundo. 

    Donna, quien había pegado la cabeza lo más cerca al móvil de Flavio, en un intento de escuchar la conversación, se asombró al oír aquella afirmación. Su reacción la sorprendió hasta a ella misma. Le arrebató el teléfono a su novio y comenzó a discutir con Luca.  

    —¿Eres un imbécil o qué? —gritó todas las palabras—. Mi amiga no merece estar llorando por un hombre como tú. Ojalá ella se consiga otro chico que la haga feliz y te olvide para siempre —sentenció y se puso de pie. La adrenalina le corría por las venas. 

    —Donna, devuélveme el teléfono —exigió Flavio, molesto por la intromisión. Comenzó a perseguirla al ver que ella se negaba a devolverle el móvil. 

    Ella bajó el aparato y lo escondió entre su camisa mientras huía de él. 

    —No, tu «amiguito» primero escuchará lo que tengo que decirle. ¿Quién se cree que es? ¿A.J.? 

    —¿Quién diantres es A.J.? —Quiso saber Flavio, en un nuevo ataque de celos. Nunca había oído aquel nombre. 

    —El de los Backstreet Boys —respondió ella, blanqueando los ojos, con un gesto de: ¡cómo no sabes quién es, por favor! 

    —¿Quién? 

    —Olvídalo —lamentó y volvió a colocar el teléfono en la oreja. Aún le faltaba insultar a Luca. 

    —No sé si mañana te acordarás de mis palabras, porque es obvio que estás más borracho que una uva en navidad, pero de igual manera te lo diré —anunció—. Eres una mierda de hombre, has hecho sufrir a una de mis mejores amigas, y cuando te vea, te arrancaré las pelotas —decretó con valentía. 

     —¡Donna, cállate! —exclamó Flavio, furioso. 

    —No —replicó dispuesta a todo. 

    —Yo la amo, Donna. Como nunca he amado a ninguna mujer —admitió Luca con tristeza. 

    —¡Ay Luca! —Su tono de voz disminuyó por completo. Ahora empezó a hablarle con ternura—. Ella también te ama. 

    —Pero me mintió —recordó, molesto. 

    —No, eso no es así, no te mintió. Te ocultó una pequeña información. Mira que no es lo mismo. 

    —Ocultar o mentir es la misma porquería. 

    —Vale, cometió un error. Pero no es tan grave como lo ves.  

    —¿Cómo que no? ¿Dónde está ahora? ¡Dímelo! 

    —Trabajando —recalcó, intentando imprimir inocencia en su tono de voz. 

    —No, está con él. Me dejó por él —bramó, lleno de celos. 

    —No, estás equivocado. ¡Luca, piénsalo bien! 

    Un largo silencio enmudeció la conversación. Flavio le quitó el móvil y salió de su cuarto. Más tarde tendría una seria conversación con ella, pero por el momento, decidió calmar a Luca y convencerlo de que se fuera a dormir. Estaba seguro que al día siguiente se arrepentiría de todo lo dicho aquella noche. 

    —Luca, ¿me escuchas? 

    —Sí. 

    —Discúlpame por lo de Donna, debí quitarle el teléfono de inmediato. 

    —Tranquilo, no hay problema —expresó y se desplomó de espalda. 

    —Olvida lo que te dijo, mejor ve a dormir. 

    —La olvidaré…, me la sacaré del pecho… ¿Verdad hermano? 

    —Claro que sí, cuenta conmigo para eso. 

    —Me voy a dormir… 

    —Bien, descansa. Te llamo mañana. 

    —No volveré hasta el lunes… 

    —¿Quieres qué te busque al aeropuerto? 

    —No, tomaré un taxi. 

    —Bien, nos vemos en la oficina entonces. 

    —Hasta pronto, viejo amigo. 

    Flavio regresó a la habitación con la firme intención de reclamarle a su novia por la manera tan agresiva que le había hablado a Luca, pero al llegar, no la encontró.  

    Donna comenzaba a saber de buena tinta cómo era su novio, así que intuyó que debía desaparecer mientras él se sosegaba. Decidió encerrarse en el baño por un momento; luego, con más tranquilidad, estuvo segura de que lograría calmarlo. Solo con recordar su expresión le daba ganas de echarse a reír.  

    Pasado un momento, Donna optó por salir, pero ideó la mejor estrategia para agradar a su novio. En el instante que abrió la puerta, Flavio se levantó de la cama y caminó hacia ella, pero en cuanto la vio se frenó, para poder contemplarla. Su mirada le recorrió de arriba abajo cada parte del estilizado cuerpo. 

    La mirada pícara de ella le provocó a él una fuerte carcajada. Descifró a qué estaba jugando, pero solo Dios sabía que ante aquella mujer completamente desnuda le era imposible no sucumbir al deseo. Demasiado sensual, demasiado sexi. 

    Flavio eliminó el poco espacio que los separaba, y cuando la tuvo entre sus brazos, la pegó con arrebato de la pared. Entre ellos el nivel de erotismo y las ganas eran efervescentes.  

    Mientras le devoraba los labios, la alzó para poder caminar hasta la cama, cubierta por gruesas colchas que amortiguaron la caída de ambos.  

    Donna disfrutaba del hombre que le recorría cada parte de su delgado cuerpo con desenfreno. Fibroso y de una exquisita tez morena que la llevaba a la locura. Ella, cumpliendo con el plan que había ideado, se sentó a ahorcajadas sobre él, con un sutil giro. 

    Esperó hasta que él se tumbara de espalda y juntara las piernas, así podía tener mayor control de sus movimientos. Flavio le pasó las manos por los hombros, electrizando todo su cuerpo. 

    —Tienes una piel de seda. Me fascina —confesó con la voz cargada de lujuria. 

    Sus grandes manos acudieron a sus redondeados senos, y con maestría, los adoró. En el vórtice del placer, ella clavó las uñas a los costados de su torso. Moría por ver cómo él se dejaba atrapar por su locura, cómo, de un instante a otro, entraban en un mundo obsceno, dispuestos a saciar su apetito sexual. Flavio la hacía sentir pequeña pero poderosa.  

    Y ella lo tocaba con morbo y hambre. 

    —Me vuelve loco cuando el deseo y la lujuria te oscurecen la mirada —susurró, incorporándose, para cubrirla con pequeños mordiscos y suaves besos debajo de la oreja. 

    Donna gimió suavemente, cerró los ojos y disfrutó mientras sentía cómo la carne de él se deslizaba muy despacio dentro de su vagina húmeda y viscosa. Con las palmas de las manos abiertas sobre los abdominales de Flavio, inicio el vaivén correcto.  

    Él comenzó a mover las caderas, en busca de más, necesitaba entrar por completo en ella. El deseo que Donna despertaba en él era excesivo, descontrolado y salvaje como la mujer que lo cabalgaba.  

    Donna escuchaba su corazón como un tambor que golpeaba en su pecho. Y empezó el calor, mucho calor interno. El balanceo lento se fue transformando en asaltos fuerte, como el choque de los carneros machos en un combate. Los gritos roncos y gruesos de él la excitaban, más sus palabras pecaminosas, sus duras embistes la sacudían.  

    Se detuvo, levantó en poco su cuerpo y salió de él con lentitud, lo tomó entre sus manos unos segundos, mientras una ola de placer recorría con fuerza sus cuerpos. El pene latía entre sus dedos, caliente y duro. Lo ubicó de nuevo entre sus labios, frotando y disfrutando, hasta que se dejó caer con arrebato. Su cadera comenzó a bailar de un lado a otro, en círculos. Estaba dispuesta a darle la mejor noche de su vida. Una que jamás olvidaría.  

    Se entregó al deseo, a la lujuria, no tuvo censura en decir todo lo que su mente imaginaba.  

    Alcanzaron la sensación más placentera que un ser humano podía sentir. Ella apretó los párpados y perdió conciencia de todo a su alrededor. Era toda placer, clímax y orgasmo. Sin duda alguna, Donna había logrado que Flavio olvidara por completo su enojo.  

    Después de todo lo vivido, él comprendió que ella, con sus acciones, acababa de mostrarle un pequeño rincón de su corazón. Y Flavio no era indiferente ante sus muestras de cariño.  

    En un intento de mantenerse a salvo, de evitar sufrir por amor, él había levantado un muro de protección, uno que Donna, día a día iba demoliendo, todo con sus besos, sus atenciones y sus ocurrencias, hasta con sus peleas lo enamoraba.  

      

  

  


 
    CAPITULO 47 

      

      

    Al despertar, y luego de un merecido baño revitalizante, Fiorella cruzó el pasillo y fue directamente a la cocina, que aunque pequeña era bastante acogedora.  

    —Buenos días, madre. —La saludó. 

    Bianca, que estaba de pie, ordenando unas frutas dentro del refrigerador, se volteó al escuchar a Fiorella. 

    —Buenos días, hija. ¿Cómo amaneciste? 

    —Mejor. 

    —¿Lograste descansar? —preguntó y cerró el refrigerador, para lavarse las manos. 

    —Sí, creo que el cansancio pudo más que mi depresión. 

    —¿Tienes hambre? 

    —Sí, ¿y Fabi? 

    —Aún duerme. 

    —¡Qué buena vida! —exclamó con jocosidad y comenzó a preparar su mezcla de proteínas.  

    —¿Vas a trotar? 

    —Sí, regreso pronto —dijo y se bebió la merengada. 

    —Es tarde, voy a comenzar a preparar el almuerzo. 

    —Está bien, no tardaré —anunció.  

    Dejó el vaso dentro del lavavajillas y abrió la despensa, para buscar una botella de agua.  

    —¡¿Llevas el móvil?! —Le gritó Bianca cuando escuchó que abría la puerta principal. 

    —¡Sí! 

    Acompañada por la música de su cantante favorito, Marco Mengoni, y bajo el sol del mediodía, Fiorella trotaba los siete kilómetros diarios que exigía su rutina de ejercicios. Transitar en el laberinto de callejuelas empedradas, y subir y bajar sus estrechas escalinatas era algo que disfrutaba siempre. Para ella no había un lugar más hermoso que su isla.  

    Faltando dos cuadras para llegar a su casa disminuyó el ritmo y comenzó a caminar. Tomó lo último que le quedada en su botella de agua y lo depositó en el contenedor de reciclaje, que estaba a un lado de la calle.  

    Llegó a su edificio, abrió el portal y comenzó a subir las escaleras, pero cuando iba por el primer piso, Nicola la sorprendió desde atrás.  

    —¡Fiorella! ¡Detente! —No fue un grito sino un alarido.  

    La conmoción del abandono había pasado, para ser sustituido por una rabia apenas contenida. Pero aquel engaño no se quedaría así, ella iba a descubrir lo que implicaba mentirle a Nicola Favilli. Su burla se la iba a cobrar, no era ningún estúpido.  

      

      

    Fiorella se paralizó unos segundos a causa del grito, pero una explosión de adrenalina la hizo buscar una vía de escape. Corrió escalera arriba, en un intento de poner distancia entre ellos. Nicola adivinó sus pensamientos y no vaciló en acelerar sus pasos. Sus largas piernas le brindaron una ventaja que no dudó en aprovechar.  

    En cuanto la tuvo cerca la empujó de sopetón y brusquedad contra la pared, en medio de la escalera. La cabeza de Fiorella rebotó en la superficie. 

    —Maldición —bramó ella, por el fuerte dolor que le generó el golpe. 

    El tono amable y cortés de Nicola días atrás desapareció por completo, fue sustituido por una dura y colérica voz de amargura. 

    —¿Me crees tu juguete? —preguntó, estaba enfadado con ella y consigo mismo. Desde que descubrió a primera hora de la mañana que ella lo había abandonado, un rayo lo partió en mil pedazos.  

    Una cosa tenía clara, la odiaba como nunca había odiado a una mujer. Por sus mentiras, por sus palabras llenas de esperanzas y de una vida juntos. Era una falsa, una embustera que lo sedujo con sus encantos y fingió una reconciliación.  

    Fiorella, por su parte, se sentía un poco aturdida por el impacto. 

    —Espera. —Ella no sabía qué decir, necesitaba pensar, buscar en su mente las palabras adecuadas para poder salir de aquel infierno. 

    —¡Contéstame! —ordenó—. ¿Por qué me mentiste? ¿Por qué me ilusionaste? —Le reclamó, pegado a su boca, cara a cara. Su cuerpo cubría por completo el de ella. 

    Fiorella pensó qué alegar, sopesando rápidamente si la verdad la ayudaría o la hundiría aún más.  

    —¿Qué mierda crees que estás haciendo…? ¡Suéltame! —exigió, intentando mostrarse valiente, aunque por dentro se desvanecía. 

    Nicola retrocedió un poco y sus ojos se entrecerraron, en un gesto alarmante. Fiorella pudo ver que su cara estaba llena de manchas rojas y su respiración estaba tan agitada como la de ella. Ambos jadeaban. 

    En su interior, ella maldijo su insensatez al creer que podía salir del problema huyendo una noche. ¡Qué equivocada estaba!  

    Pero tenía que hacer algo, si no le hubiera mentido, nada de eso estuviera pasando. El pánico se mezcló con la vergüenza. Luca tenía razón, una mentira te obliga a decir muchas más para poder mantener la primera, y al final, solo se terminaba complicándolo todo.  

    ¿En qué infierno se había metido? 

     —Lo siento, no debí decir palabras que no sentía. Me equivoqué. —Bajó la mirada. Él tenía la razón, ella se había equivocado. 

    —Me engañaste —reprochó con soberbia. 

    —Pensé que… Lo siento mucho —expresó ella arrepentida. 

    —¿Y crees que un «lo siento» será suficiente?  

    —Ya te dije que me equivoqué, no soy perfecta. ¿Qué más quieres que te diga? 

    —Quiero que me devuelvas los gatos. ¡Ahora! —demandó sonriendo, desvelando parte de su venganza. 

    —¿Qué? —Ella no podía creer lo que estaba escuchando—. ¿Estás demente? ¡Son mis gatos! 

    —No, yo los compré. La factura está a mi nombre. Así que son míos. 

    —Pero tú me los regalaste. 

    —Y ahora los quiero de vuelta. —La arrogancia que emanaba de Nicola era inmensa. 

    —No, no te los daré —dijo entre dientes, apretando la mandíbula—. Demándame si quieres, pero no te los voy a dar. 

    —Yo te los di porque éramos una familia ¿Lo recuerdas? Tú, yo y los gatos, pero nada de eso existe ya. 

    —¿De qué familia me estás hablando? —inquirió agitando las manos—. Si ni siquiera fuimos novios, porque según tú, necesitabas tiempo para superar tu pasado con Gina. ¡Vete a la mierda Nicola! No me jodas con ese cuento de la familia feliz. 

    —No tienes por qué sacarme mi pasado.  

    —Olvídalo, de igual manera no te los daré jamás. Primero devuélveme los cinco mil euros que te presté hace dos años. 

    —No sé de qué hablas, ¿cuál dinero?  

    —Sabes perfectamente de qué dinero te hablo. Cuando el gimnasio estuvo con problemas y tú no tenías los fondos para inyectarle. ¿O se te olvidó? 

    —Es tu palabra contra la mía. Para mí fue un regalo de amor, no tienes ningún documento que pruebe esa deuda. 

    —¡Eres un miserable! —espetó ella al hombre, sintiendo una gran decepción—. Igual mis gatos fueron un regalo, aunque ahora estoy segura que no fue de amor. Un ser tan egoísta y despreciable no puede sentir amor. 

    —Y tú eres tan traidora como tu madre. De tal palo tal astilla —afirmó, imprimiendo en cada palabra el veneno que sentía en su corazón. La odiaba y lo que más deseaba era hacerla sufrir. Humillarla tanto como ella lo había humillado a él, dejándolo solo en Catania. 

    Segundos después de aquella declaración, Fiorella le volteó la cara de una bofetada, imprimiendo con el golpe toda la rabia e impotencia que sentía por dentro. El rostro de Nicola salió despedido hacia un lado, debido a la fuerza del golpe.  

    Rápidamente él levantó la mano para masajearse la mejilla enrojecida y se quedó mirándola fijamente un momento antes de cruzarse de brazos. 

    De pronto, en un gesto inaudito, él soltó una carcajada burlona, dándole a entender que su golpe había sido insignificante. 

    Fiorella alzó la barbilla, desafiante.  

    —¡Vuelve a mencionar a mi madre otra vez e intenta quitarme los gatos y te juro…! —gritó histérica—, por el amor que te tuve, que lo lamentarás el resto de tu puta vida. Este jueguito del gato y el ratón termina aquí. Vete a la mierda Nicola —sentenció, alargando cada sílaba. Sentía como si su cuerpo fuese un volcán en erupción. 

    Asombrado por su respuesta y la manera en que lo enfrentó, el hombre la dejó ir. Una fugaz mirada de arrepentimiento cruzó los ojos azul zafiro de Nicola. A veces era tan impulsivo que no medía la contundencia de sus palabas, pero antes de ser esclavo de su amor por ella, prefirió atacar.  

    Era evidente que no estaba contento, había jurado que con aquella amenaza ella se doblegaría ante él. Quitarle unas cuantas cosas le serviría, por el momento, para calmar un poco su indignación. 

    





  


 
    CAPÍTULO 48 

      

      

    Fiorella corrió hasta su apartamento, sin detenerse ni mirar hacia atrás. Solo deseaba alejarse de Nicola y proteger a Mía y a Pata. Quizás para muchas personas eran simples mascotas, pero para su hermana, su madre y para ella eran parte de la familia. Y para cualquier italiano, la familia era lo primero.  

    Al abrir la puerta, encontró a su hermana sentada en el sofá del salón con el control remoto en la mano, viendo la televisión. 

    —¿Qué te pasó? ¿Por qué estás llorando? —preguntó Fabiana, alarmada, mientras se levantaba. 

    Fiorella no recordó en qué momento comenzó a llorar. Intentó hablar, intentó explicar lo que había sucedido, pero la adrenalina que la mantuvo altiva, ya no recorría su cuerpo.  

    Bianca las escuchó desde su cuarto, pero el llanto de Fiorella fue lo que hizo que saliera corriendo hasta el salón. 

    En cuanto estuvieron las tres reunidas, Fiorella les narró, entre la rabia y el dolor todo lo que había sucedido minutos atrás, sin saber que aquella declaración acabaría con la poca paciencia que Fabiana le tenía a Nicola.  

    El cuerpo de Fiorella se tensó al ver cómo su hermana caminaba de un lado a otro, buscando su móvil, y cuando lo encontró, comenzó a llamar. Pensó con seguridad que llamaría a su padre o quizás a Pietro.  

    Oyó maldecir un montón de veces a Fabiana y decirle a su madre que la guerra había comenzado contra la familia Favilli. Pero en el instante que atendieron su llamada, Fiorella supo con certeza a quién había llamado. 

    Fabiana soltó un grito de furia. 

    —Eres un hijo de puta, Nicola Favilli. Te juro por mi vida que si vuelves a tocar a mi hermana o se te ocurre la remota idea de acercarte a mi casa te arrancaré esos bonitos ojos con mis propias manos. ¿Me escuchaste bien? —bramó colérica con el cuerpo temblando. Sentía el violento latir de su corazón contra el pecho. Si ese cabrón creía que ellas no se iban a defender de él estaba muy equivocado. Con tal de defender su familia ella traspasaría cualquier ley. Tenía claro que él no la conocía. 

    Bianca vivió un largo y horrible momento de miedo, un miedo que le partía el alma. Miedo por ver enfrentada a su familia con su pasado. Tenía el pulso desbocado. Su instinto de madre la obligó a llegar hasta Fabiana, quitarle el teléfono y colgar la llamada. No quería más complicaciones, y las amenazas de su hija podían generar consecuencias devastadoras para ambas partes.  

    —¿Por qué me lo quitas? —exigió saber Fabiana. Las lágrimas de impotencia y furia corrían por sus mejillas. 

    —¡Basta! No quiero más problemas entre ellos y nosotras. —La miró a los ojos, sosteniéndole la mirada.  

    —¿Hasta cuándo vas a permitir que abusen de nosotras mamá? —preguntó entre gritos—. ¿Que nos desprecien públicamente, que nos humillen…? ¿Y ahora le aguantaremos sus amenazas? ¿Es que no te afecta madre? —preguntó Fabiana con una mirada helada, llena de reproches. 

    Por un momento quiso morir de la vergüenza. Su hija tenía razón, durante muchos años habían aguantado las humillaciones de aquella familia, pero su motivo principal era la culpa. Una culpa que la mantenía presa. 

    Bianca alargó el brazo y acarició el rostro enrojecido de Fabiana.  

    —Lo siento hija… Todo esto ha sido mi culpa.  

    —¡No! —replicó Fiorella—. Yo también soy culpable, por permitir que Nicola me tratara de esa manera durante tantos años. Pero les prometo que no volverá a suceder —sentenció y caminó hasta donde se encontraban su madre y su hermana, en medio del salón. 

    El tiempo se detuvo mientras las tres se abrazaban y se consolaban. Aunque todavía estaban aturdidas por lo que había sucedido, sabían, que si permanecían juntas y unidas, nada ni nadie podía hacerles daño. 

      

    *** 

      

    Nicola llegó a su casa y se fue directo a su cuarto, sin intercambiar palabras con sus familiares. No quería hablar con nadie. Su padre, sorprendido por verlo tan temprano aquel día, lo saludó al verlo llegar, pero al descubrir las manchas rojas en la cara de su hijo, prefirió dejarlo tranquilo.  

    Bruno conocía muy bien el carácter de Nicola, y sabía que no era el mejor momento para preguntarle por lo que había pasado en Catania, puesto que se había regresado antes. 

      

    A medida que las imágenes y sucesos llegaban a su mente una rabia irrefrenable crecía en él. La manera consecuente de Fiorella cada vez que él le regaló un cumplido durante esa semana, el hecho de permitir que la besara la noche anterior con tanta pasión, su promesa de un posible futuro juntos, y todo no había sido más que un vil engaño.  

    ¡Qué mierda con el amor! ¿Cómo se había permitido volver a creer en una mujer? ¿No había sido suficiente con el engaño de Gina? ¿Cómo no sospechó de Fiorella? Se había confiado de su amor, cuando en realidad ella solo lo buscó por ser quien era, el mejor instructor de toda la isla.  

    Mientras recordaba sus encuentros sexuales, se odió por no haber arrebatado su virginidad. Ella, en innumerables ocasiones le había pedido ser por completo su mujer, prácticamente le había rogado que fuera el primero, pero él siempre lo vio como un premio final. Un premio que otro había obtenido, no él.  

    Nicola, que se creía el eterno amor en la vida de Fiorella, incomparable con cualquier otro hombre, había perdido la batalla de la forma más estúpida. No podía sentirse más humillado que en ese momento, como si estuvieran clavándole puñales de acero en su corazón.  

    No quería llorar, odiaba a los hombres débiles de cuerpo y espíritu, pero todo aquello lo superó. Su amor por ella sobrepasó los límites de su cordura.  

      

    *** 

      

    Tres horas más tarde, Fiorella se preparaba para recibir a sus amigas. Su hermana había llamado a Donna, en complicidad con su madre, y esta se encargó de invitar a las demás. Pia fue la única que no pudo asistir, porque aquel domingo ya tenía un compromiso en casa de sus padres.  

    Con el paso de las horas, Bianca y sus dos hijas se habían calmado. Consideraban que ahora más que nunca debían seguir con sus vidas y disfrutarlas a plenitud. Pero fue Fabiana quien tuvo la idea de invitar a las chicas, para trazar un plan: recuperar a Luca.  

    Llamaron a la puerta de su apartamento Bianca abrió y las recibió a todas.  

    —Bienvenidas. 

    —¿Cómo está señora Bianca? —preguntó Alessia con afecto. 

    —Bien, ¿y tú cariño?  

    —Extrañando su comida —alabó. 

    —Preparé unos bocadillos, espero les gusten. 

    —Con toda seguridad estarán deliciosos —dijo Carlotta con sinceridad, quien ese día había dejado a la niña con sus abuelos. 

    Al cabo de unos minutos, y después de compartir algunas bebidas y los bocadillos las seis mujeres organizaban el plan de reconquista. Fue Fabiana quien buscó papel y tinta para anotar todas las ideas que iban sugiriendo. Pero sin duda alguna, las ocurrencias de Donna eran para morirse de la risa. Cada cosa que se le ocurría era más loca que la última. 

    —¿Y qué vestido tienes pensado ponerte mañana? —Le preguntó Alessia entusiasmada. 

    —Pues el uniforme del hotel —contestó con gracia, un poco resignada. 

    —¿No pensarás cumplir nuestros planes con ese atuendo o sí? —replicó Donna, sorprendida. 

    —¿Estás de broma? Debes cambiarte de ropa —sugirió Alessia. 

    —Busquemos en su clóset el vestido perfecto para la ocasión —dijo Carlotta al mismo tiempo que se ponía de pie y comenzaba a caminar hacia el cuarto de Fiorella. 

    Sus amigas no dudaron en acompañarla.  

    Cuando entraron a la habitación, ninguna dudó en abrir las puertas del armario. En pocos minutos la cama de su amiga estaba cubierta de una docena de vestidos.  

    —Chicas, tengo un poco de miedo —reconoció Fiorella, sentándose en su sillón de cuero. 

    Carlotta soltó los zapatos que tenía entre sus manos y se aproximó hasta ella. 

    —No te preocupes, es normal que te sientas un poco insegura. Luca te ha demostrado con su silencio que sigue molesto… 

    Donna la interrumpió. 

    —Pero con nuestro plan, estoy segura de que olvidará todo y caerá rendido a tus brazos —sentenció con picardía. 

    —Aprovechando que están todas aquí, voy a pedirles consejos sobre un tema… 

    —¿Qué otro tema?… Cuenta, cuenta. —Curioseó Alessia. 

    —Sexo responsable —soltó, segura de que podía hablar libremente y en confianza con ellas. Todas tenían relaciones estables con sus parejas, y ella deseaba aprender de las mejores. 

    —Exactamente qué quieres saber —indagó Carlotta, sentándose sobre la cama. 

    —¿Qué método anticonceptivo usan ustedes? 

    —Hace como tres años que yo tomo la píldora, y me ha ido genial —comentó Donna. 

    —Igual yo —dijo Alessia—. Pero tuve que cambiar la primera que tomé, me sentaba fatal, hasta que di con la adecuada para mí. 

    —Debes ir con tu doctor para que te haga una evaluación y te indique el método que considere más adecuado para ti. Las píldoras no les sirven a todas las mujeres —argumentó Carlotta—. Yo puedo darte los datos de mi ginecóloga. 

    —Tranquila, le escribí a mi doctora y me recibirá mañana temprano, solo deseaba saber cuál estaban usaban ustedes. —Les aclaró Fiorella. 

    —Perfecto, lo mejor es que sea ella quien te prescriba y te explique con más detalle —dijo Alessia. 

    —Gracias chicas, aprecio mucho sus consejos —comentó y se puso de pie—. Son las mejores amigas del mundo. —Las alabó mientras se acercaba a cada una y le daba un fuerte abrazo con efecto. 

      

    Al finalizar el día, a Fiorella se le escapó una sonrisa. El plan estaba trazado y ella se sentía llena de valor para realizar cada detalle. Todas sabían que se culpaba de lo sucedido, y que extrañaba al tonto de su novio a morir.   

    «Volverás a conquistarlo amiga, cueste lo que te cueste». 

    Y con el recuerdo de las últimas palabras de su amiga Alessia se despertó el lunes. 

    





  


 
    CAPÍTULO 49 

      

      

    Aquel lunes Luca debía terminar de hacer las compras de los materiales pendientes. Fue una larga mañana, una que el deseo incontenible de volver con Fiorella alargó todavía más. Sentía que la distancia entre ellos lo estaba castigando.  

    Deseaba volver a Siracusa, así que se llenó de ánimo y se esforzó para concluir su trabajo y poder tomar el primer vuelo que saliera a Sicilia. En un par de horas volvería a estar en su isla, y lo primero que haría al llegar a su casa era tomar su tabla de surf e ir a una de sus playas especiales, Gela. Necesitaba el mar, necesitaba esa conexión entre playa, música, cervezas, amigos, surf y mujeres. Volvería a ser él. 

      

    Fiorella, por su parte, se despertó como lo había hecho en los últimos cuatro días, acurrucada debajo de las sábanas, pensando en Luca. Y esa mañana, experimentó la misma sensación de vacío y de pérdida cuando tomó el móvil y no encontró ningún mensaje suyo.  

    Algunos días parecía estar convencida de que Luca le escribiría, pero otros, como ese, se desinflaba como un globo.  

    Imaginar que la había olvidado hacía añicos su triste corazón, pero estaba convencida de que entre ellos había una conexión mayor, una muy fuerte, que fue forjada poco a poco, día a día, al descubrir que ambos disfrutaban tanto de sus cuerpos como de su compañía.  

    Fiorella había comprendido durante esos largos cuatro días, que lo amaba y amaba lo que él había hecho en ella.  

    El simple recuerdo de dormir a su lado, cómo él se le acercaba en medio de la noche, buscando instintivamente el olor de su cuerpo, como si no le importara nada más que ella. Fiorella solo simulaba estar dormida, para poder disfrutar de la exquisita sensación de estar resguardada por aquellos fuertes brazos y el calor de su pecho cuando tocaba su espalda.  

    Luca lo había cambiado todo, había cambiado su mundo entero. Ahora deseaba volver a estar entre sus brazos, envuelta por su calor, sentirse feliz, plena junto a él.  

    Aunque lo que más deseaba era poder demostrarle que podía volver a confiar en ella, que nunca más le mentiría. Porque Luca estaba en lo cierto, las mentiras solo traían problemas innecesarios en una relación. Pero todo iba a cambiar, claro, si él la aceptaba de nuevo. 

    Se vistió con prontitud para realizar su rutina de ejercicios, tomó su mezcla de proteínas y cuando regresó, comió un desayuno ligero.  

    Ese día se dirigió al trabajo en su auto, ya que lo necesitaría para asistir a la consulta de su doctora. Afortunadamente no olvidó la pequeña maleta, donde había guardado su vestido, unas sandalias y otros accesorios que esperaba utilizar. 

    La mañana trascurrió volando, cuando no estaba ocupada con la administración del hotel, atendía a proveedores o se encontraba reunida con su jefe. Apenas tuvo tiempo de comer un bocadillo antes de salir hacia la consulta. 

    Dos horas después, Fiorella se despedía de su doctora sintiéndose tranquila y segura. Luego de realizarle algunos exámenes médicos, consideró junto a Fiorella, suministrarle un anticonceptivo inyectable, de aplicación trimestral. Aquel día era el noveno en su ciclo menstrual, aun podía comenzar con ese método anticonceptivo. Posteriormente, debía inyectarse cada noventa días en la fecha indicada. La doctora fue insistente con el cumplimiento de las fechas, ya que en caso contrario, perdería efectividad. 

     De vuelta al trabajo, sentada en su escritorio, dejó caer las facturas que sostenía entre sus manos y se echó hacia atrás en la silla, ponderando sus posibilidades. Entre más cerca estaba la noche, más nerviosa se ponía. Sabía que debía ser valiente y arriesgarse a todo. Sus amigas la inundaban de buena vibra con las docenas de mensajes que le enviaban. El tiempo para descubrir su futuro se le escurría de las manos y la presión de sus pocas posibilidades incrementaba su ansiedad.  

      

    *** 

      

    Luca, después de su vuelo, tomó un taxi desde el aeropuerto de Catania hasta las oficinas de la compañía. Ahí se reunió con su jefe y otros compañeros. Debía entregar todas las facturas al departamento administrativo, y una copia al personal encargado de recibir los materiales, para que pudiesen corroborar que no les faltara nada.  

    No pudo conversar personalmente con Flavio, ya que se encontraba trabajando en la restauración del hotel. Así que al finalizar con los pendientes de ese día, se marchó a su casa. 

    Al llegar, fue directo a su habitación, dejó la maleta a un lado y se lanzó de frente sobre la cama. Estaba cansado, necesitaba recargar energías, quizás dormir un poco. 

    Al voltear la cara, como un imán fue atraído por un olor inconfundible a coco. Comenzó a arrastrarse sobre la cama hasta llegar a una de las almohadas y ahí no pudo evitar aspirar su perfume. Fiorella.  

    Se giró boca arriba con los brazos abiertos.  

    Su ausencia era una tortura. Recordó la última noche que estuvo en aquel lugar, junto a ella. Levantó la cabeza y miró hacia la terraza, donde había comenzado toda la discusión. Intentó analizar cada una de las palabras dichas por ella y cuáles habían sido sus reacciones.  

    Debía reconocer que quizás su carácter y los temores del pasado le habían nublado la cordura. Él se consideraba un hombre de alma libre, y ahora contradecía su premisa. Vivía predicando confianza, respeto, lealtad, libertad; sin embargo, fue el primero en prohibirle a su novia asistir a un evento público.  

    ¿Qué demonios le había pasado? ¿Cómo podía pedir algo que él no ofrecía? Confianza. 

    Casi parecía que de la noche a la mañana Fiorella lo había convertido en un hombre celoso y posesivo. Él no era así, incluso, pensaba que todo lo sucedido con Sylvana fue por ser un hombre extremadamente confiado.  

    No se había dado cuenta de lo equivocado que estaba hasta ese instante. Y así como la verdad se estrelló en su cara, lo hizo el miedo. Miedo de perderla, de las consecuencias que pudieran tener sus malas acciones. 

    Se levantó de la cama y comenzó a buscar las llaves de su moto. Debía buscarla, debía hablar con ella y pedirle disculpas. Porque su padre le había enseñado que cuando se cometían errores se debían reconocer y afrontar los efectos de estos. 

    Cuando encontró las llaves, salió de su cuarto y comenzó a bajar las escaleras a toda prisa. Pero justo al abrir la puerta del garaje vio llegar a Mario en su auto, acompañado por su novia. 

    —Hermano, ¿cuándo llegaste? —preguntó el joven, bajando del vehículo—. ¿Por qué no me llamaste? 

    —Tomé un taxi desde el aeropuerto directo a la oficina. Tenía que entregar unos papeles y reportarme con mi jefe. 

    —Hola Luca. —Lo saludó Pia con afecto mientras descendía. Caminó hasta él y le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás? 

    —Hola, todo bien. ¿Y tú? 

    —Genial.  

    —¿Almorzaste? —Le preguntó Mario. 

    —No. 

    —Vamos a pedir pizza entonces, ¿qué te parece?  

    —Pensaba ir a… 

    —¿Vas a salir ahora? No lo creo. Venga hermano, comamos pizza y tomémonos unas cervezas mientras nos ponemos al día. —Le palmeó el hombro y abrió la puerta del garaje para ingresar al pasillo que conectaba al salón.  

    Pia permaneció callada desde el momento que Luca les informó que iba de salida, sumida en sus pensamientos.  

    «¿Será posible?» «¿Será que…? No, el Luca que yo conozco no la buscaría. Seguro habrá quedado con algún amigo». 

    Cuando llegaron al salón, Mario cogió el teléfono inalámbrico y fue hasta la cocina para buscar el número del restaurante donde pediría las pizzas. Pia aprovechó ese momento a solas para abordar a su cuñado. 

    —A tu hermano le dolió enterarse por Flavio de tu ruptura con Fiorella —confesó con franqueza, sentándose en el sillón. 

    —¿De eso se trata lo que quiere hablar conmigo? —replicó Luca con un bufido—. No tuve cabeza para llamarlo y tampoco el ánimo para recordar lo sucedido. 

    —Todos lo sabíamos menos él. 

    Luca, que estaba de pie frente al ventanal, contemplando la piscina, se volvió y miró directamente a Pia. 

    —Estoy seguro de que mi hermano entenderá, ya hablaremos.  

    —Puede que sí. Oye Luca, me gustaría que conversáramos sobre… 

    Mario llegó al salón, interrumpiendo las palabras de su novia. 

    —Pedí dos pizzas grandes y una docena de cerveza —anunció y colocó el teléfono en su base. 

    —Ya me dio hambre —dijo Luca y se sentó frente a Pia. 

    Mario se carcajeó.  

    —Por cierto, gracias por la lasaña de berenjenas. 

    —¿Cuál…? —Entonces recordó—. Ah, la hizo la abuela. 

    —Lo sé, la reconocí al instante. ¿Por qué no te la comiste? 

    —Hubo un pequeño cambio de planes, pero no le digas a la abuela que ni la probé. 

    —No, tranquilo. ¿Ahora sí me contarás qué fue lo que pasó? 

    —Un mal entendido. 

    Pia entrecerró los ojos, sus sospechas eran ciertas. Iba a buscarla cuando ellos llegaron. La respuesta de su cuñado no dejaba duda alguna. Su amor por Fiorella era más grande que su orgullo. Se sintió muy feliz por ambos. Ahora necesitaba buscar un espacio a solas para poder escribirle a su amiga.  

    —¿Un simple mal entendido? —Dudó Mario con sarcasmo, al tiempo que se sentaba junto a su novia—. Eso no fue lo que me dijo Flavio. 

    —Ese hombre es una hiena chismosa, seguro que exageró la historia. 

    —¿Has hablado con Fiorella? 

    —No, aún no. 

    —Puede que sea el momento —sugirió Pia con complicidad, poniéndose de pie—. Creo que estos días han sido muy duros para ambos.  

    —Hoy cumplíamos un mes de novios. 

    —¡¿Hoy?! —exclamaron al unísono Mario y Pia. 

    —Sí. 

    —¿Y qué infiernos haces aquí? —cuestionó Mario—. Lárgate, ve por ella. 

    Dado que Luca se mantenía paralizado, resistiéndose a tomar una decisión, Pia quiso hacerlo sufrir un poco. 

    —¿Acaso quieres que se olvide de ti? —Lanzó la pregunta con cizaña—. ¿Qué te saque de su vida para siempre?  

    Luca imaginó en fracciones de segundos a Fiorella en brazos de otro y el corazón le dio un vuelco, las manos comenzaron a sudarle y una sensación de vacío se apoderó de su estómago.  

    Sin dar respuesta, se levantó y se fue. 

    Pia llegó hasta Mario y se sentó sobre sus piernas.  

    —Eres una chica mala, sé a lo que juegas. Deja que él decida por su propia cuenta, sin que nadie lo manipule. 

    Pia se sonrojó con aire culpable.  

    —¿Mala por qué? Yo solo expresé algo que en verdad puede suceder, nada más. 

    —¿Estás ayudando a tu amiga? —dijo en tono interrogador y la envolvió entre sus brazos. 

    —A los dos. Tú sabes que Luca la quiere con locura.  

    —Sí, cierto. Desde que está con Fiorella es otro.  

    —Entonces…, no discutas y bésame. 

  

  


 
    CAPÍTULO 50 

      

      

    El destino había puesto a Luca en su camino y Fiorella estaba dispuesta a luchar por mantenerlo junto a ella. Salió de su trabajo a las seis de la tarde, luciendo la vestimenta que sus amigas habían escogido para aquella ocasión. Los últimos acontecimientos en su vida la hicieron comprender que cuando se deseaba algo con todo el corazón se tenía que ir con cautela, pero con la fuerte convicción de superar los obstáculos. 

    Subió a su auto y condujo hasta el centro comercial de Siracusa, para comprar una flor, solo una, pero para ella la más especial de todas. Luego, entró al supermercado, y por primera vez desde hacía siete años, compró su helado favorito: fresa con chocolate. Con tan solo ver la caja del helado comenzó a salivar. Cerró los ojos e intentó imaginar aquel delicioso sabor. 

    Con casi todo listo regresó al auto y guardó las compras en el portaequipaje. 

    Fiorella sabía cómo llegar a la playa de Fontane Bianche, pero dudaba recordar la fachada de la casa de Luca. Y entre sus planes no estaba perderse.  

    La única vez que estuvo en aquel chalet, entró por la puerta posterior, y al salir montada en la moto, no quiso mirar hacia atrás. Aun así, estaba decidida. 

    El recorrido desde el centro comercial hasta la playa era de unos veinticinco minutos, pero para su desgracia, un par de kilómetros antes de llegar, sintió duro el volante y fuertes ondulaciones al conducir. Por instinto quitó el pie del acelerador y esperó a que el auto se detuviera. Bajó y rodeó el vehículo, solo para confirmar sus sospechas. 

    Como ese día era el final de la primavera, el sol aún brillaba en el horizonte, permitiendo que la chica detallara la causa de su incidente.  

    —Maldición, lo que me faltaba —bramó, incapaz de creer en su suerte. Se quedó de pie frente a la rueda, viendo con resignación su desgracia.  

    Con aquel vestido y esas sandalias ni siquiera podía patear el neumático con la rabia que deseaba.  

    —No puedo creerlo, solo a mí me suceden estas cosas… ¡Y tenía que ser justo ahora! —dijo con un movimiento de cabeza negativo.  

    ¿Cómo podía tener tan mala suerte? ¿Por qué a ella? 

    Fiorella ingresó nuevamente al interior del auto y se sentó con arrebato. Comenzó a golpear con las palmas de sus manos el volante. Sentía una furia y una enorme frustración. 

    —¿Por qué no verifiqué todo antes de salir? —Se torturó, dejando caer la frente contra las manos—. Pero ¿qué estoy diciendo? Si nunca lo hago. 

    Allí, resignada, se percató de unos ojos que la miraban fijamente, a través del cristal de la ventanilla.  

    Él la observaba con un nudo en el pecho, una emoción que no pensaba volver a sentir. Reconoció lo mucho que la echaba de menos, y al verla de esa forma, tan sola y vulnerable comprendió que no existía fuerza alguna que los volviera a separar.  

    No fue hasta que el hombre avanzó hasta su lado y golpeó dos veces el cristal que ella pudo reaccionar. 

    Luca. 

    ¿Cómo?  

    ¿Ahí?  

    ¿Y sus millones de planes? 

    Se miraron unos segundos sin decir nada. 

    Fiorella se sonrojó, colmada de felicidad y asombro, sus ojos azules se llenaron de lágrimas. Verlo le regresaba la vida.  

    Luca, que conducía por aquella calle, vio cuando ella rodeaba el auto y se subía a su asiento. Fue imposible no reconocerla. La melena negra volaba por los aires, igual que la tela de su vestido. 

    Él desaceleró la moto con precaución y cruzó hacia donde estaba su auto.  

    Luca era un bromista nato, esa era una de sus cualidades, uno de sus encantos; y encontrarla en aquella situación, le resultaba muy divertido. 

    Fiorella empezó a sentirse nerviosa al verlo tan cerca de ella. Quería adivinar qué pensamientos pasaban por su mente, pero no era capaz. Cuando finalmente él abrió la puerta, volvió a sentir todas aquellas emociones que se sacudían en su piel, sin ni siquiera haberlo tocarlo.  

    —¿Necesita ayuda señorita? 

      

    En la vida se cansaría de verla. Esa exquisita piel que se extendía por cada parte de su cuerpo, la cortina de cabello negro que flotaba cada vez que agitaba su preciosa cara. Aquellos ojos azules tan bellos como las profundidades del mar. Y su manera de moverse, de reír. Estaba dotada de hermosura. 

    —Luca, ¿cómo… cómo estás? —dijo lo primero que le cruzó por su cabeza. 

    —Bien. 

    —¿Cómo me has…? 

    Él sacudió la cabeza. 

    —¿Que cómo te he encontrado? —completó su pregunta, todavía cubriendo por completo el espacio frente a ella. 

    Llevaba esos lentes de sol que lo hacían lucir de muerte lenta.  

    Fiorella asintió con la cabeza, embelesada por la figura masculina, completamente perpleja. No salía de su asombro. 

    —Creo que… el que debe preguntar soy yo, ¿qué haces tú por aquí? Estás a muchos kilómetros de tu casa… y muy cerca de la mía. 

    Ella tragó saliva con inquietud. 

    ¿Dónde se hallaban sus palabras?  

    Todo lo que estaba sucediendo destrozaba sus planes.  

    ¿Qué podía contestar? ¿Se las jugaba todas o fingía demencia?  

    Después de meditarlo por unos segundos, decidió jugárselas todas, era ahora o nunca. Sacó las piernas del auto y se puso de pie, mientras él se retiraba un poco hacia atrás, para respetar su espacio. 

    —La verdad. —Bajó la mirada por unos segundos hacia sus manos que retorcía por la ansiedad, pero luego levantó la cara llena de valor y fijó la vista en él—. Me dirigía hacia tu casa. 

    Luca comprendió todo al instante, pero quiso hacerla sufrir un poco. A veces las cosas que costaban alcanzar se valoraban más, o eso creía él. 

    Se cruzó de brazos y abrió un poco las piernas. 

    —¿Perdiste algo? Porque no recuerdo haber visto nada tuyo por allá —comentó, quitándole importancia a sus palabras.  

    La autoconfianza que llevaba acumulando desde el día anterior casi se le esfuma de un plumazo, pero recordó las palabras de sus amigas.  

    Fiorella llevaba el vestido que le habían escogido, las sandalias y hasta repitió el maquillaje que Alessia le había enseñado. Era valiente y sabía que estaba perfecta para aquel momento. Iba a demostrarle a Luca que lucharía por él. 

    Dio un paso al frente y habló: 

    —Sí, te perdí a ti. 

    Las palabras sobraron y el tiempo se detuvo.  

    Segundos. 

    Minutos. 

    Luca le mantuvo la mirada hasta que no pudo más con la carga de energía que corría en torno a ellos. Eliminó la distancia en un solo paso, la tomó por la cintura y se acercó a ella. Sus cuerpos casi se palpaban, pero no del todo, generando expectativa. 

    Fiorella se encontró entre sus brazos, sin tener claro qué intención tenía él. Inclinó la cabeza hacia atrás para estudiar su rostro, en busca de alguna señal. Pero cuando le vio sonreír de aquella manera tan especial, su boca entreabierta y sus brazos apretándola, no dudó en comprender que daría rienda suelta a su locura.  

    —No vuelvas a mentirme —exigió tajante y recorrió su rostro con la mirada. 

    —Te lo prometo. —Tenía las mejillas encendidas. 

    —No intentes ocultarme nada, nunca más. —Luca le pasó los dedos por el cabello y enredó un mechón largo entre ellos. 

    —No lo haré —respondió y un escalofrío la recorrió por completo. 

    —Tú eres mi mar, mi playa, mi puerto…, y tus ojos son el faro que me guian hasta ti. No vuelvas a dejarme. —Luca intentó que su voz no sonara a súplica, pero era lo que sentía su corazón.  

    El tono de él le dio más esperanzas. 

    —Perdóname mi amor, discúlpame… yo… Quiero que sepas que…  

    Se quedaron mirando durante un instante, en el escaso equilibrio que les daba la indecisión de ambos. Fiorella contuvo la respiración, consciente del magnetismo que él liberaba. Era el momento de jugar con su suerte.  

    Le rodeó el cuello con los brazos y acercó suavemente los labios a los de él. Sus cuerpos se amoldaron. 

    —Nunca volveré a dejarte Luca, te lo juro, yo… Yo te amo —sentenció y lo besó con la mayor emoción que podía sentir. 

    Luca soltó una promesa en voz baja y la pegó por completo a su cuerpo, no solo aceptó su beso, sino que tomó el control.  

    El beso estaba lleno de deseo, de amor y de un hambre inimaginable, que rodeaba la inanición. 

    Intrépido y escandaloso. 

    Sus labios se movían sobre los de ella con arrebato, anhelando saciar sus ganas. Había exigencia en sus movimientos, como si aún no creyese que la tuviera entre sus brazos. El fuerte palpitar del corazón de Fiorella, que se estremecía por la excitación, era acompañado por el de Luca. 

    Ambos sentían que ese beso era diferente, más intenso, más efervescente. Afrodisíaco. Por instinto sus lenguas se juntaron, cómplices de la pasión.  

    Ella tenía la espalda pegada al auto, mientras Luca presionaba su cuerpo contra ella. A pesar de la fuerte complexión del cuerpo de él, Fiorella se sentía plena, segura, a salvo. Completamente alejada de los sentimientos de temor que vivió el día anterior. Con Luca era como un pájaro libre, junto a él era auténticamente ella. Sin posturas ni máscaras. 

    Él la poseía como si estuvieran en la intimidad de su cuarto, sin timidez, sin vergüenza, porque el amor para ellos era así. Desinhibido. Y Luca corría el riesgo de tomarla ahí mismo, contra el auto, en medio de la calle si ella no lo detenía. 

    —Te extrañé —susurró ella pegada a sus labios.  

    Luca se separó de Fiorella y nuevamente se cruzó de brazos. Con esa postura tan arrogantemente seductora.  

    —¿Puedo ayudarla en algo hermosa dama? —preguntó, asumiendo el papel de superhéroe. Fiorella no pudo contener la carcajada. A veces, era tan tonto, que parecía un niño, bromeando todo el tiempo—. ¿Olvidó recargar el combustible? —continuó, con toda la intención de molestarla. 

    —No, claro que no —dijo abriendo los ojos, incrédula por su pregunta—. ¡Eres un imbécil Luca! —Lanzó un golpe a su brazo—. ¿Cómo crees que pueda olvidar algo así tan…? ¡Imbécil! —replicó, deseando odiarlo por su comentario machista, pero no podía parar de sonreír.  

    Luca soltó una risotada por la reacción de ella, sabía cómo molestarla, y lo disfrutaba al máximo.  

    —Tengo un caucho pinchado —informó y puso los brazos en jarra. Adoptando una actitud dramática. 

    —¿Tú o el auto? 

    Fiorella levantó los brazos con gesto de exasperación. 

    —¡Luca! —gritó al límite de su paciencia. Los nervios comenzaban a hacer estragos en su comportamiento.  

    —Vale, no más bromas —dijo, acercándose a ella para rodearla con sus brazos y besarle la cabeza—. Tranquila, yo me encargo.  

    La soltó y rodeó el auto para comprobar lo que había sucedido. Cuando encontró el neumático, se preparó para llenarse de mugre. Desde la parte posterior del auto le gritó: 

    —¡Abre el portaequipaje para poder cambiar el neumático! —pidió mientras se quitaba la camisa. 

    —¡No te la quites! —exclamó Fiorella llegando hasta él. 

    —¿Por qué? No la quiero ensuciar.  

    —Yo la envío luego a la tintorería, pero no te quedes sin camisa en medio de la calle. Todo el mundo podrá verte. 

    —¿Te da vergüenza que vean mi tripa cervecera? —bromeó mirándola con asombro. 

    —No, no es eso. Es… que… que no quiero que otra… 

    —¡¿Celosa, Bonucci?!  

    —Simplemente, quien no cuida lo suyo, a pedir se queda —sentenció y se giró para hacer lo que él le había pedido.  

    Luca pensó: «Las mujeres están locas… ¿Quién las entiende?».  

    Se volteó y caminó hasta la parte trasera del auto, donde encontró a Fiorella tratando de ocultar algunas bolsas. 

    —¿Qué tienes ahí?  

    —Algunas cosas que compré al salir del trabajo —comentó, intentando sonar indiferente, pero en realidad estaba preocupada por el helado. Comenzaba a derretirse.  

    —Déjame ayudarte. —Se ofreció caballeroso. 

    —¡No! —No fue consciente del grito que lanzó hasta que él levantó las manos. 

    —¿Me estás ocultando algo? ¿Otra vez? —censuró, quitándose las gafas de sol para verla con amargura. 

    —Hmmm, vale… soy culpable, pero no es lo que crees. 

    Los dos permanecieron en silencio unos segundos. Luca asumió una postura defensiva, no estaba dispuesto a continuar en su mundo de mentiras y misterios.  

    Fiorella tomó una bocanada de aire para llenarse de valor y sacó de entre las bolsas la flor que había comprado para él. Una margarita, tan preciosa como las que él le había enviado al regresar de la isla de Malta. 

    —Es para ti —declaró alzando la flor hasta su cara, con un leve sonrojo—. Te la compré con mucha ilusión. 

    La expresión en el rostro del hombre fue indescriptible. Asombro, perplejidad. Pocas veces en la vida se quedaba sin palabras, y aquella fue una muy peculiar.  

    «Eres asombrosa Fiore», pensó. Asombrosamente bella.  

    A veces ella podía alcanzar niveles de bondad que lo enamoraban. Se quedó mirándola sin pestañar, luego intercambiaba la mirada entre sus ojos y la margarita. Era la primera vez que alguien le regalaba una flor. 

    —Gracias —murmuró aún sorprendido y recibió el obsequio. 

    Fiorella estiró el cuello hasta que su rostro se detuvo a pocos centímetros del de él. Luca la besó en los labios, para luego arrastrar la punta de la nariz desde el mentón hasta el cuello de ella. Ahí se impregnó de su olor a coco, aquella fragancia que lo trasladaba a los momentos más felices junto a ella.  

    —Vamos a casa —anunció con ímpetu. 





  


 
    CAPÍTULO 51 

      

      

    Luca procedió a cambiar el neumático y cuando acabó, después de un corto tiempo, le dio un rápido beso en los labios antes de que Fiorella subiera a su auto. Él volvió a colocarse los lentes de sol y caminó hasta la moto para regresar a su casa, acompañado. Pero antes de arrancar se guardó la flor dentro de la camisa, no quería que el fuerte viento dañara los pétalos. 

    Al llegar al chalet, Fiorella esperó unos minutos dentro del auto mientras Luca abría la puerta del garaje para invitarla a ingresar primero. Luego él con precaución fue conduciendo la moto por un estrecho pasillo, entre el auto de Mario y el de Fiorella, hasta que estacionó al final del garaje.   

    La chica bajó del auto con su bolso, pero prefirió dejar las bolsas de las compras en el portaequipaje. No sabía qué esperar de aquel encuentro. No quería mostrar todas sus cartas, era mejor ir poco a poco, analizando las acciones que él fuera tomando con respecto a ella y su relación. 

    —¿Por qué me miras así? Siento que quisieras decirme un millón de cosas y no sabes por dónde empezar —dijo Fiorella deteniéndose delante de Luca, quien permanecía sentado sobre su moto, mirándola. 

    —Sí, tengo un millón de cosas que decirte, pero no sé si hoy sea el mejor día para ello —argumentó, quitándose los lentes de sol para colgarlo en el cuello de la camisa. 

    —¿Por qué? 

    —Porque hoy cumplimos un mes de novios. 

    Fiorella abrió los ojos sorprendida por esa declaración. Que él recordara la fecha después de todo era una grandiosa señal. No la había olvidado. 

    —Lo sé. 

    —Hmmm, y si lo sabes, ¿dónde está mi regalo? 

    Ella se inclinó y le rodeó el cuello con los brazos. 

    —Yo soy tu regalo —contestó con picardía.  

    Él se quedó pensativo, tal vez debería tomar lo que ella le ofrecía, pero Luca no actuaba llevado solo por el placer, necesitaban aclarar muchas cosas. En el último encuentro, ambos se habían herido, los dos, en medio de la rabia soltaron afirmaciones que él estaba seguro no eran ciertas. Si deseaba que su relación fuese diferente a las anteriores, debían conversar y exponer sinceramente lo que sentían.  

    —Entonces…, después de hablar, seguramente ambos disfrutaremos de nuestros obsequios. 

    Fiorella encontró irresistible sus ojos verdes, despejados por el peinado hacia un lado. Emergían como los de un felino espiando a su presa. 

    Él era desmedido, exorbitante, sexi. Ahí, sentado sobre su moto, enfundado en unos vaqueros desteñidos y aquella camisa verde, cuyas mangas enrolladas sobre el antebrazo le resaltaban los músculos. Ella no lograba dominar el deseo de contemplarlo, alucinada por la deportiva elegancia con que se había vestido ese día.  

    —¿Entramos? —preguntó y lo besó en los labios. Un pequeño toque, con la intención de dejarlo con ganas de más. 

    —Vamos. —Se bajó de la moto y la agarró de la mano para ingresar a la casa. 

    Llegaron al salón y Luca no encontró a nadie.  

    —¡Mario! —gritó, llamando a su hermano. 

    Mario lo escuchó desde la piscina, donde estaba con su novia. Pia se quedó dentro del agua, sin saber que Luca había regresado con Fiorella, y Mario salió a su encuentro. 

    —Bienvenidos tortolitos, ¿todo bien? —preguntó, abriendo la puerta de cristal. 

    —Hola, Mario. —Lo saludó Fiorella desde la distancia. 

    —Hola, cuñada. Me alegra verte. 

    —Igual a mí. 

    —Pia y yo estamos aprovechando el buen clima, dándonos un chapuzón en la piscina. Si quieren acompañarnos… 

    Luca volteó la cara para ver la reacción de Fiorella. Ella sonrió, pero no contestó.  

    —Vamos un momento a mi habitación y más tarde los acompañamos. 

    —Perfecto, aún queda un buen rato de sol —dijo y regresó al agua.  

    Fiorella aprovechó ese momento para pedirle un favor. 

    —Luca, necesito guardar unas cosas en tu nevera, ¿puedo…? 

    —Claro, yo te ayudo. ¿Son las bolsas que están en el portaequipaje?  

    —Sí, pero tengo una sorpresa y no quiero que lo descubras antes de tiempo. 

    —¿Una sorpresa?… ¿Para mí? 

    —Exacto. 

    —¿Por nuestro aniversario? ¿O es… una ofrenda de paz? —inquirió él. 

    El recordatorio de sus malas acciones le paró por un momento la respiración y ejerció un efecto inmediato en su ánimo. Tarde o temprano él le reprocharía. 

    —Es solo un detalle —musitó Fiorella retorciendo un mechón de cabello entre sus dedos. 

    —Si quieres te espero en mi cuarto mientras tú ordenas lo que desees —dijo con dulzura al percibir su cambio. 

    —Sí, perfecto. En un minuto te acompaño. 

    Luca subió las escaleras, dejándola sola en el salón. Fiorella regresó al garaje y sacó la caja del helado, lo abrió un instante para comprobar si aún seguía congelado. Para su fortuna lo encontró bastante bien, un poco cremoso, pero seguro que con unos minutos en el congelador volvería a estar perfecto. Volvió a la casa, guardó el helado en la nevera y subió a la habitación de Luca. Cuando entró lo visualizó de pie en la terraza, de espalda, mirando el horizonte.  

    Luca estaba nervioso, lo había estado desde el instante que la descubrió en medio de la carretera. Pero su temor se había intensificado desde que la dejó en el salón. Sentía una especie de miedo inexplicable. En ese momento, su presente se tambaleaba como en un limbo, ya quería definir su futuro, para volver a sentirse seguro y estable.  

    Esa noche celebrarían su primer mes juntos, la haría suya, pero antes mantendrían esa conversación que había estado analizando durante el tiempo que estuvieron separados.  

    Contemplando el precioso azul de su playa favorita, le sobrevino una inmensa satisfacción y comprendió porqué amaba a esa mujer, porqué sentía esas ganas inmensas de estar con ella, a pesar de lo malo. Era la primera vez en su vida que olvidaba su orgullo, sus convicciones y su promesa de no vivir otra vez entre mentiras, y todo por ella.  

    Había perdido la cabeza desde que la conoció en aquel restaurante, rodeada por sus amigas, comiendo vegetales. Le había puesto su mundo boca arriba, y desde entonces ni él ni su corazón habían vuelto a ser los mismos. 

    Fiorella no había dado dos pasos dentro de la habitación cuando inevitablemente le llegaron imágenes de ellos juntos en aquel espacio. Primero felices y después no tanto. 

    Ella sentía como si le hubiese partido el corazón con lo que hizo, y sí lo había hecho, pero se había propuesto remediarlo, porque no era agradable sentirse tan miserable. Era una mentirosa, y aunque nunca quiso herir sus sentimientos, supo aquella noche, al ver su decepción reflejada en sus ojos, que lo había lastimado profundamente.  

    Dejó su bolso sobre la mesa de noche, traspasó el cuarto con sigilo y se acercó a él por detrás, le deslizó los brazos alrededor del cuerpo y apretó los pechos a su espalda. Se alzó de puntillas, le rozó el cuello desnudo con la punta de nariz y gimió al percibir su olor. Sonrió al descubrir que se le había erizado la piel a causa de sus caricias. 

    —¡Qué hermoso está el atardecer! Mira esos colores en el cielo. —Señaló ella con su mano—. ¡Me encantan los ocasos! 

    A solo un día para comenzar a disfrutar del verano, los días en Sicilia eran más largos y las noches más calurosas y cortas. El sol comenzaba a dominar el clima. 

    —Sí, esta playa es perfecta. 

    Esa frase le salió del alma y Fiorella notó cuando su cuerpo se puso tenso. Y justo entonces, le entró el pánico.  

    Luca se giró entre sus brazos y le buscó la mirada.  

    —¿Hablamos?  

    —Claro, pero ¿aquí? ¿O…? —Dudaba, asustada.  

    —No, mejor adentro.  

    La tomó de la mano y la acompañó hasta el borde de la cama. Él se quitó los zapatos y se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas. Fiorella, en consecuencia, se desató las sandalias y se sentó doblando las piernas debajo de ella, frente a él. 

    —¿Estás bien? 

    —Un poco nerviosa, pero dispuesta a escuchar todo lo que tengas que decirme. Sé que… que actué de forma errada y… bueno… 

    Él negó con la cabeza. 

    —Ambos cometimos errores. —Ella no respondió, solo se le oscureció la mirada por la pena que sentía—. ¿Qué he hecho para que tengas miedo de mis reacciones? —Apretó los labios—. ¿Por qué no decírmelo desde el primer momento? ¿Por qué preferiste ocultármelo? —preguntó, frustrado—. Lo siento, son tantas preguntas que… 

    —No, no tienes porqué disculparte. Tienes derecho a cuestionarme. No actué bien y comprendo que toda esta situación te genere dudas. 

    —¿Dudas? No Fiorella, no tengo dudas, tengo hechos, reales. ¡Tus hechos! Sin considerar las acciones… y tu forma de responder cuando discutimos. 

    A ella el miedo la envolvió de nuevo, Luca no se iba por las ramas. Era directo, sin rodeos.  

    A pesar de tenerlo a tan solo un metro de distancia, la chica juraría que sus almas estaban a kilómetros. Jamás lo había sentido tan distante, él había levantado un muro o quizás se estaba blindando de ella, pero ¿por qué?  

    —¿Qué lugar ocupo yo en tu vida Fiorella? —Le preguntó con una mirada penetrante. 

    Fiorella pareció sorprendida por la pregunta y comprendió que era momento de ser sincera. Soltó una grosería en voz baja y se pasó ambas manos por la cara.  

    «Por favor Dios, permite que todo resulte bien», rezó a los cielos. 

    «Es ahora o nunca». 

    —Sé que tienes todos los motivos del mundo para odiarme… 

    —No te odio, nunca podría. 

    —Déjame terminar, por favor. Yo te he escuchado, te pido que me escuches, y al final, puede que me entiendas un poco. —Levantó la voz hasta casi rozar en un chillido. Parpadeó varias veces, intentando evitar las lágrimas. No era momento de ser débil, su madre le había enseñado a ser valiente y a asumir las consecuencias de sus errores.  

    En aquel momento ella no era la víctima.  

    —Bien, no te interrumpo más —dijo él y se cruzó de brazos.  

    —A ver, ¿por dónde comienzo? Son tantas cosas… —Tomó una bocanada de aire, estaba tan nerviosa, sabía que se jugaba su confianza—. Con relación a tu primera pregunta, solo puedo decirte que quizás no te hayas dado cuenta, pero cada vez que nombro a Nicola… 

    Luca blanqueó los ojos al mismo segundo que bufó de cansancio. Odiaba a ese hombre. 

    —¿Ves? A esto me refiero, mira cómo te pones con el solo hecho de nombrarlo —replicó, apuntándolo con las manos—. ¿Cómo quieres que no dude o tema de tus reacciones? ¿Cómo podía confiar en que aceptarías mi viaje de trabajo sin que tuviéramos una pelea?  

    —¡Ay, por Dios Fiorella!  

    —¿Acaso miento? Dímelo —preguntó automáticamente. 

    Sus miradas se encontraron y se sostuvieron. 

    —Vale, no. Lo reconozco. Solo con escuchar su nombre me entra el demonio y una sed de sangre que… 

    —Bueno, no es para tanto, cálmate —pidió, intentando relajar el ambiente. Fiorella no quiso imaginar qué pasaría si Luca se enterara de las agresiones que Nicola le había hecho. Si con solo escuchar su nombre sentía esas ganas de golpearlo; en definitiva, no podía saberlo.  

    —Sí, lo admito. Mi paciencia con ese ser, se ha acabado y comprendo que por eso preferiste ocultármelo. Intentaré… —No sabía qué prometer, su odio era más fuerte que sus ganas de negociar. Apretó la mandíbula y finalmente asintió—. Intentaré pensar con la cabeza fría antes de saltarle a la yugular. ¿Te parece bien?  

    Fiorella sabía lo difícil que era para él comprometerse a cumplir con aquella promesa. Luca por ella era capaz de doblegarse, y ella se lo agradecía con todo su corazón. 

    Como respuesta, ella se lanzó a sus brazos, cubriendo su cara de besos. 

    —Eres tan especial, tan único, tan tú. 

    Luca la rodeó y se dejó consentir. Amaba sus expresiones de gratitud. ¿Y quién no? 

    —Por favor, no vuelvas a ocultarme nada. Que esta separación nos sirva de lección a los dos.  

    —Estos cuatro días han sido horribles. Te prometo que todo será diferente. Discúlpame por las palabras que te dije aquella noche…, yo… 

    —Ambos escupimos palabras muy fuertes al dejarnos llevar por la rabia y por el calor de la discusión. No pensamos en el daño que le provocábamos al otro. Un error muy común en los humanos. 

    —Cierto, pero no volverá a suceder. —Fiorella apoyó su frente en la de él. 

    —No, hacerte daño es la última cosa que quiero.  

    —Renuncié al gimnasio. No me importa si consiguen quién me reemplace, no volveré —sentenció, sentaba sobre las piernas de él.  

    Luca se quedó en silencio, recordando el pasado y lo que significaba el gimnasio para su novia. 

    —Pero ese trabajo es importante para ti —reconoció él, alejándose un poco para poder verla a la cara. 

    —Nosotros, «tú y yo», nuestra relación es más importante para mí que cualquier cosa en este momento. —Lo dijo con toda la sinceridad que sentía—. ¿Que qué lugar ocupas tú en mi vida? —repitió la pregunta que él le había formulado con tanto ímpetu y subió la mirada al techo—. ¡Todos los lugares! —admitió eufórica por estar entre sus brazos—, y debí demostrártelo la última noche que estuve en este cuarto. No debí permitir que dudaras ni un momento de quién eres en mi vida. ¡Porque lo eres todo, todo para mí! 

    Luca no tenía palabras ante aquella declaración de amor. Algo inmenso dentro de él estalló como un volcán. Su amor, su devoción, su admiración por ella.  

    Optó por dejar fluir lo que sentía con una canción. Y Jovanotti, con su balada: Ragazza Magica, le brindaba las palabras que sentía por ella. 

      

    A forza di essere molto informato 

    So poco di tutto e dimentico di 

    Guardarti negli occhi, sbloccare i miei blocchi 

    Alzare il volume e pensare che sì, oh sì 

      

    La mia ragazza è magica 

    E lancia in aria il mondo e lo riprende al volo 

    Trasforma un pomeriggio in un capolavoro 

    E mi fa stare bene, oh-yeah 

    Quando io sto con lei 

      

    Se metti un vestito stampato a colori 

    In gara coi fiori, per me vinci te 

    Non è l'apparenza, ma è l'apparizione 

    Che ti fa risplendere davanti a me 

      

    —♪Tu sei la mia luna ♪tu sei la mia dea ♪Che sale e che scende ♪si spegne e si accende ♪Governa gli amori. —Le susurró al oído su estrofa favorita—. Porque tú eres mágica. Tú eres mi luna, tú eres mi diosa, elevándose y descendiendo. Se apaga y se enciende, gobierna los amores… 

    —Te amo —susurró ella. 

    —Yo más. Tanto, que… mi vida se oscurece sin el color de tus ojos.  

    —Feliz aniversario mi loco. 

    —Feliz aniversario mi flaca, mi borrachita impertinente.  

      

  

  


 
    CAPITULO 52 

      

      

    Luca, durante unos segundos se limitó a recorrer su pulgar por el contorno de la cara de Fiorella, y luego, con el dedo índice le rozó la curvatura de los labios. Ella abrió la boca en un acto reflejo, y fue entonces cuando él se percató de que su chica comenzaba a respirar de forma acelerada, que volvía a estremecerse como antes, excitada. 

    —Sí que eres bella. 

    Fiorella parecía una presa acechada por Luca, su depredador. Sus ojos centellaban, y con la pupila dilatada era igual a un felino.  

    —Ámame —murmuró ella, desesperada.  

    Irradiaba pasión, le temblaba ligeramente el mentón y todos los músculos de su cuerpo estaban tensos, porque intentaban contenerse a todo lo que sentía. Luca se puso de pie y tendió la mano para invitarla a levantarse.  

    Quedaron uno frente al otro y él la pegó por completo a su cuerpo, plenamente consciente de los movimientos de su pecho contra él. La apretó aún más y bajó la mirada para deleitarse de sus senos que sobresalían del escote del vestido.  

    El saber todo lo que estaba por venir y el roce de sus cuerpos le produjo a Fiorella que los pezones se le endurecieran y sus zonas erógenas palpitaran.  

    A Luca le encantaba jugar con su presa, llevarla al límite del deseo. Necesitaba ver esas chispas que soltaban fuego.  

    Su miembro se endureció dolorosamente. 

    Sin besarla, la tomó del brazo, le dio la vuelta y la inclinó sobre la cama. Él se ubicó detrás de ella y comenzó a torturarla con caricias prohibidas, marcando todo su cuerpo. 

    Bajó la mano hasta el tobillo de su novia y lentamente comenzó a recorrer con la palma de la mano toda la pierna, suave y sedosa. Cuando llegó al muslo no se detuvo, continuó arrastrando la tela del vestido con su brazo hasta llegar a sus redondeadas nalgas. Ella gimió de placer, y con picardía contoneó las caderas.  

    —Aquí y ahora —sentenció él con la voz entrecortada. 

    —Sí —aceptó ella, entregada completamente a él. 

    —¿Duro o suave? 

    —Duro. 

    ¡Que se la llevaran los demonios, pero no pensaba detenerlo!  

    Luca luchaba locamente contra el fuego y el deseo que brotaban del cautivador cuerpo de Fiorella, que lo atraían como un hierro magnético. Tomó el borde del vestido y lo subió por completo hasta la cintura para poder tener una amplia visión de sus nalgas.  

    —Quédate quieta mientras busco un preservativo. No te muevas. 

    —No es necesario —anunció con las palmas abiertas apoyadas sobre la cama. 

    —¿Qué? —cuestionó Luca en un tono seco. Puso rígido su cuerpo. 

    —Me inyectaron un anticonceptivo… Puedes confiar en mí, yo estoy sana, siempre… 

    Aquellas simples palabras lo inundaron de orgullo, de alegría y de otras sensaciones inexplicables. Nuevamente su flaca lo sorprendía con sus acciones.  

    Se relajó y la abrazó para susurrarle al oído, cubriendo por completo su cuerpo: 

    —Te juro que estoy sano. Sabes que jamás… 

    —Confío en ti. —Un manso gemido de placer brotó de sus labios.  

    Luca deslizó la boca sobre su cuello; y ella, anhelando más, volteó la cara para darle completo acceso a su piel. Su cuerpo respondió dejándose llevar por la lujuria. Podía sentir cómo los músculos duros de él la estrechaban. 

    En un rápido movimiento le bajó la tanga y se alejó un poco para poder desabrocharse los vaqueros. No había tiempo para nada más, debía ser rápido y duro.  

    Se introdujo en el medio de sus muslos y comenzó a hundirse profundamente en ella. Fiorella estaba húmeda, caliente, apretada y ávida por sentir cada centímetro de él. Pero Luca entró con brío, tremendamente rápido, y ella jadeó mientras su miembro hurgaba cada parte sensible de su carne, provocándole escalofríos por todo el cuerpo. 

    Era indescriptible la sensación extrema de placer que ella sentía por tenerlo tan profundo dentro de su cuerpo. Tan extrema como la conexión que había entre ellos. Luca desencadenó un huracán de necesidad con sus embestidas rápidas, que en cuestión de segundos la tuvieron gimiendo y apretando las sábanas entre sus dedos.  

    En su vida Fiorella se había sentido tan viva. 

    Con golpes implacables la llevó hasta el límite. Pronto le llegó un orgasmo que la cegó por completo y la dejó sin aliento. Las piernas, que antes corcoveaban debajo de él, ahora se desvanecían después de gozar de un exquisito placer. 

    Luca intentó humanamente aguantar un poco más, deseaba disfrutar más de su cuerpo, más de ella, pero con la respiración acelerada y el corazón a mil por hora la siguió, derramándose profundamente en su interior. 

    —Flaca, nunca vuelvas a dejarme —jadeó inclinado sobre ella, mientras acariciaba sus pechos. 

    —No lo haré, lo prometo.  

    Fiorella volteó la cara buscando su boca, deseaba horriblemente besarlo. Y él la complació. 

    —No importa qué nos depare el futuro, juntos podemos arreglarlo. Sin mentiras ni secretos. 

    —Sí, juntos. 

      

    Luca posó una mano en su estómago y la ayudó a levantarse, luego poco a poco salió de ella. Con toda la caballerosidad la acompañó hasta el baño y abrió la ducha, ambos necesitaban higienizarse.  

    La chica se desvistió, y sin pronunciar una palabra, llegó hasta él y le quitó toda la ropa. Dio dos pasos hacia atrás y disfrutó de su impresionante cuerpo desnudo. Anchos hombros, marcados abdominales, piernas gruesas y un rostro de infarto vaginal. ¿Por qué Dios se dedicaba más en la belleza de algunos hombres?  

    Fiorella estaba segura de que con Luca se había empleado al extremo.  

    «¡Qué cosa más rica!». 

      

    Después de una ducha rápida, volvieron a la cama y Fiorella consideró que era el momento oportuno para llevar a cabo otra de las ideas de sus amigas. Aunque al final, ella tuvo la libertad de escoger su favorito. 

    —Dame un minuto —dijo y caminó hasta la mesita de noche y abrió su bolso. Sacó una pequeña hoja de papel y regresó a la cama, pero antes reconoció la margarita que ella le había regalado minutos atrás sobre la cómoda. 

    Luca se acostó entre las sábanas y abrió los brazos para invitarla. Ella se deslizó y dejó que él la cubriera con todo su cuerpo.  

    —¿Qué tienes ahí? —preguntó, restregando su piel contra la de ella. Vivía para provocarla. 

    —¿Te he dicho que eres muy curioso? 

    —Lo sé, me encanta el cotilleo. 

    Fiorella se carcajeó, él siempre tan sincero. 

    —Quiero que escuches las palabras de un poeta, expresan todo lo que deseo decirte. 

    —¿Qué poeta? 

    —Pablo Neruda. 

    —Vale, te escucho. 

    Ella respiró hondo y se alejó un poco hacia atrás.  

    —Es como si el escritor hubiese sacado cada palabra de mi corazón —confesó y comenzó a leer la hojita de papel. 

      

    Aquí te amo. 

    En los oscuros pinos se desenreda el viento. 

    Fosforece la luna sobre las aguas errantes. 

    Andan días iguales persiguiéndose. 

      

    Se desciñe la niebla en danzantes figuras. 

    Una gaviota de plata se descuelga del ocaso. 

    A veces una vela. Altas, altas estrellas. 

    O la cruz negra de un barco. 

    Solo. 

      

    A veces amanezco, y hasta mi alma está húmeda. 

    Suena, resuena el mar lejano. 

    Este es un puerto. 

    Aquí te amo. 

      

    Aquí te amo y en vano te oculta el horizonte. 

    Te estoy amando aún entre estas frías cosas. 

    A veces van mis besos en esos barcos graves, 

    que corren por el mar hacia donde no llegan. 

      

    Ya me veo olvidado como estas viejas anclas. 

    son más tristes los muelles cuando atraca la tarde. 

    Se fatiga mi vida inútilmente hambrienta. 

    Amo lo que no tengo. Estás tú tan distante. 

      

    Mi hastío forcejea con los lentos crepúsculos. 

    Pero la noche llega y comienza a cantarme. 

    La luna hace girar su rodaje de sueño. 

      

    Era tal el sentimiento con que leía el poema, que comenzó a sollozar entre cada estrofa. 

      

    Me miran con tus ojos las estrellas más grandes. 

    Y como yo te amo, los pinos en el viento, 

    quieren cantar tu nombre con sus hojas de alambre. 

      

    Las lágrimas cegaban sus ojos mientras levantaba la mirada. Pero los ojos de él nunca se apartaron de su rostro, detallando cada expresión, cada gesto. Escuchando cada palabra citada. 

    —Porque, si yo soy tu puerto, tú eres mi vela. Aquella que me ayuda a ser libre, la que me impulsa a recorrer los mares en busca de mi felicidad. Aquí yo te amo. 

    —Hermoso mi flaca. Tú eres mi mar, mi playa favorita. La persona que decidí amar. 

    —Le pido a Dios que eso nunca cambie, Luca. Deseo con todas mis fuerzas que nuestro amor permanezca bonito, intenso… y fuerte. 

    —Así será Fiore… Yo pondré todo mi empeño. —Le dijo juguetón—. Ahora dime una cosa, ¿quieres bajar un momento a la piscina o prefieres quedarte aquí conmigo… toda la noche? 

    —Hmmm. —Se carcajeó—. Me lo preguntas mientras frotas tu cuerpo desnudo contra el mío… Eres un malvado, eso es trampa. 

    Luca soltó una risotada y la envolvió con ternura entre sus brazos. 

    —Lo que tú decidas. 

    —Prefiero que bajemos un rato, así compartimos con Mario y Pia, ¿te parece? 

    —Me parece bien. 

    Ambos salieron de la cama y comenzaron a vestirse, Luca optó por un ligero short azul celeste, sin camisa ni zapatos. Mientras que Fiorella volvió a colocarse el único vestido que tenía, pero imitó a su novio y se quedó descalza.  

    Tomados de la mano llegaron hasta el área de la piscina, donde seguían Pia y Mario, conversando sobre unas tumbonas. 

    —¡Fiore! —gritó Pia de la felicidad que le produjo verla llegar con su cuñado—. No sabía que estabas aquí, ¿hace mucho que llegaron? —preguntó, intercambiando la mirada entre los presentes. 

    —Hola. No, hace poco —dijo, recibiendo el abrazo de la joven. 

    Pia intentó descubrir en el rostro de su cuñado algunas respuestas a sus infinitas preguntas, pero por el simple hecho de verlos llegar tomados de la mano, asumió un final feliz. 

    —Cuñada. —Intervino Mario, dirigiéndose a Fiorella—, el agua aún está fresca, si deseas darte un chapuzón… 

    —Es que no pensé… 

    —Imagino que no trajiste traje de baño, pero puedes utilizar uno mío. —Le propuso Pia. 

    —Sí, Fiore. Tu «amiguita» aquí, tiene como cien modelos, seguro alguno podrá servirte.  

    —No seas exagerado, Mario —reprochó la joven, dándole un codazo—, que solo dejo algunas mudas aquí, por si… 

    Luca la interrumpió, soltando uno de sus típicos sarcasmos. 

    —Ella tiene tanta ropa aquí como él en casa de ella. No sé cuándo formalizarán lo que es evidente, y me dejan viviendo solo y feliz. 

    —¡Estás loco! —exclamó Pia con cara de horror—. ¿De qué hablas? —Sacudió la cabeza—. Olvida las palabras de este demente amiga y vamos a que te cambies. 

    Pia se puso de pie con urgencia, tomó del brazo a Fiorella y comenzaron a caminar hacia el interior de la casa, intentando salir de aquella situación tan incómoda. Odiaba hablar de ese tema. Y su cuñado era el rey de la imprudencia. 

    Luca esperó callado junto a su hermano, hasta que las chicas desaparecieron de su vista, luego se volteó y le preguntó: 

    —¿No has hablado con ella? 

    Mario evitó mirarlo a la cara, bajó la cabeza y le respondió entre dientes. 

    —No. 

    —¡Hermano! ¿Qué te pasa?  

    —¡Joder, Luca! No he conseguido el momento oportuno. 

    —¿O no tienes el valor? 

    —Púdrete. 

    —No me mientas. 

    —Vale, soy un cobarde de mierda, que no sabe cómo pedirle a su novia matrimonio. 

    —¡¿Matrimonio?! ¡¿Estás loco?! ¿Cuándo hablamos de eso? 

    —Bueno… ¿Y tú qué piensas? Conoces a Pia, ella no se irá a vivir conmigo así por así. Sin matrimonio no habrá un «felices para siempre». 

    —Mierda. ¡Qué complicada! —comentó rascándose la cabeza—. ¿Estás preparado para lanzarte a la horca? ¿Lo pensaste bien? 

    —¿Hay que pensarlo? Creí que con solo sentirlo ya era suficiente, ¿o no? 

    Luca se quedó mirando fijamente el rostro de su hermano menor. ¿En qué momento creció tan rápido? ¿Matrimonio? ¿Su hermanito? ¡Joder! 

    —Si tú estás seguro, sabes que yo te apoyaré siempre. ¿Seré el padrino? 

    —No. 

    —¡¿Qué?! Me corresponde a mí, soy tu único hermano. 

    —Pensaba decirle a Flavio… 

    —¡¿A ese gusano rastrero?! Primero te quito el apellido antes de que ese traidor sea el padrino de tu boda.  

    Luca se lanzó sobre su hermano y le rodeó el cuello con los brazos, apretándolo. Comenzaron a forcejear. Mario lo golpeó con sus piernas, intentando soltarse, pero le fue imposible. Entre los golpes y patadas cayeron de espaldas a la piscina.  

    





  


 
    CAPITULO 53 

      

      

    Las chicas ingresaron al cuarto de Mario, Fiorella se quedó de pie junto a la cama, mientras Pia abría el último cajón de la cómoda y sacaba un par de trajes de baño. 

    —¿Quieres este azul o el blanco? —preguntó, alzando ambos conjuntos con su mano. 

    —El azul. 

    —Perfecto —contestó lanzando la prenda por los aires. Luego guardó el traje de baño blanco nuevamente en el cajón. 

    Fiorella lo atrapó con rapidez y sonrió. 

    —Gracias. 

    —No creas lo que dijo Luca, solo dejo algunas prendas para cualquier emergencia. A veces Mario decide a última hora visitar a sus padres o acompañar a la abuela, y… Tú sabes, cosas de ese estilo. 

    —No tienes por qué darme explicaciones Pia, comprendo. 

    —Luca hace que las cosas se vean exageradas. 

    —Tú mejor que nadie sabes cómo es él. 

    —Y cuéntame, ¿se reconciliaron? 

    —¡Sí! Estoy tan feliz amiga. Hemos hablado sobre todo lo que sucedió, cada uno dijo lo que sentía y creo… creo que ahora todo será diferente. 

    —¡Oh cariño! Me alegro muchísimo por ti. Por los dos.  

    —Gracias, Pia. Por todo. 

    —Nada que agradecer, somos amigas y así debe ser. En las buenas y en las malas. 

    Fiorella asintió con un movimiento de cabeza, mientras su amiga llegaba hasta ella para abrazarla con afecto. 

    —Ahora cámbiate de ropa y te esperamos en la piscina.  

    —Seguro, en unos minutos estoy con ustedes. 

    —Vale. 

      

    Cuando Fiorella llegó a la piscina su novio estaba intentando ahogar a Mario. Por un momento se alarmó, pero cuando vio la cara relajada de su amiga, comprendió que no había nada de qué preocuparse. 

    —¿Apostamos? —preguntó Pia con entusiasmo, sentada en la tumbona. 

    —¿Sobre quién ganará? —replicó sorprendida. 

    —No, sobre cuál se rinde primero. Acostúmbrate querida, este par aún les falta mucho por madurar. 

    —Parecen dos chiquillos.  

    —¿Quieres comer algo? Mario pidió dos pizzas y quedan varios pedazos en la cocina. 

    —¿Ya Luca comió? 

    —No, se fue antes de que llegara. Tenía prisa. 

    Fiorella se acercó hasta el borde de la piscina para poder hablar con su novio. 

    —Cariño… ¡Luca! —gritó, intentando que él la escuchara.  

    Desde fuera del agua no se podía distinguir quién era quién. Entre el forcejeo, solo se apreciaban pedazos de cuerpos saliendo a la superficie. 

    —Cariño, que si quieres pizza. —Le preguntó inclinándose hacia delante cuando le prestaron atención, y comenzó a lanzarles agua con la mano. 

    En fracción de segundos Fiorella se encontró sumergida dentro de la piscina. Luca la había visto desde la distancia en una posición perfecta para jugarle una broma. Solo le tomó un momento apoyar los pies al suelo y saltar hacia ella para halarla de la mano y dejarla caer. 

    —Bienvenida, pensé que te gustaría un chapuzón. 

    —¡Desgraciado! —Escupió las palabras. 

    Luca nadó hasta ella y la envolvió con sus brazos. 

    —No pasa nada cariño, solo es agua. 

    —Casi me ahogo. 

    —¡Qué exagerada! ¿Cómo te vas a ahogar en esta diminuta piscina? 

    —Me entró agua por la boca y por la nariz. ¡Eres un imbécil Luca! ¿Cómo me halas así? 

    —Por supuesto que es un imbécil, siempre lo ha sido —replicó Mario con pulla. 

    El resto de la tarde las dos parejas gozaron del buen clima, compartieron las pizzas, unos bocadillos y se bebieron todas las cervezas.  

    Después de participar en diversos juegos acuáticos, las chicas decidieron que era hora de un descanso. Los hombres, sin poner mucha resistencia, acompañaron a sus novias. Estar a solas con sus chicas era algo imposible de rechazar. 

    Luca se detuvo en el umbral de su cuarto y echó una rápida mirada sobre el cuerpo de Fiorella. Ella, que había ingresado primero que él, comenzaba a quitarse el traje de baño mojado. Cautelosa, levantó la cara y lo miró. Había deseado mucho ese momento, una ola de emoción poderosa le recorrió el cuerpo. Entre las sombras intentó absorber cada detalle de su rostro, de su cuerpo.  

    Lo había echado tanto de menos, que verlo ahí frente a ella la llenó de euforia. 

    Él comenzó a caminar hacia ella sin desviar su mirada, y a pocos centímetros de poder tocarla, se detuvo. 

    —¿Te he dicho que eres el saquito de huesos más lindo de toda Sicilia? 

    —Sí, creo que sí —respondió, deseando con locura poder tocarlo. 

    —Quédate así, me encanta verte —manifestó y dio un paso atrás, para poder contemplar su cuerpo desnudo. 

    Fiorella se sonrojó y negó con la cabeza. 

    —A este cuerpo lo único que le falta es un accesorio. 

    —¿Accesorio? ¿Qué dices?  

    —Cierra los ojos y espera aquí —pidió con emoción y se volteó hacia su cómoda.  

    Comenzó a buscar entre los cajones hasta que encontró una pequeña cajita cubierta de terciopelo azul, la sacó y la colocó sobre la mesa, mientras se cambiaba la ropa mojada por unos pantalones cortos de dormir.  

    Dejó el short tirado en el suelo y agarró la cajita azul. Cuando llegó hasta ella extendió su mano y le pidió: 

    —Ya puedes abrirlos. ¡Feliz aniversario mi flaca!  

    Fiorella pestañeó varias veces, intentado enfocar entre lágrimas el objeto que tenía frente a ella. Tenía que agarrarlo, pero le temblaban las manos. 

    —¿Cuándo lo compraste? 

    —Lo mandé a elaborar hace una semana, quería algo único y especial. Algo que representara nuestro primer mes. 

    —¿Qué es? —Quiso saber la chica. Aún no conseguía el valor para abrir la cajita azul. 

    —Descúbrelo por ti misma. —La invitó nuevamente de pie junto a ella. 

    Fiorella alzó su mano y tomó el regalo. Tuvo la necesidad de sentarse en el borde de la cama, porque sentía las piernas como una gelatina. La cajita no tenía la forma cuadrada de un típico anillo de compromiso, así que descartó esa idea, lo que en consecuencia la llenó más de curiosidad. ¿Qué podía ser? Luca era tan creativo, tan original que estaba segura de que ninguna de las opciones que pasaban por su mente acertaría. 

    En cuestión de segundos Fiorella recordó todos los momentos preciosos que había vivido junto a él. Las clases de surf, los juegos, los besos, el viaje a la isla de Malta, su primera noche, el paseo en Catamarán; tantas emociones vividas y en tan corto tiempo era casi impensable. Pero ahí estaba ella, junto a él y más enamorada que nunca.  

    Aspiró una bocanada de aire para llenarse de valor y abrió poco a poco el estuche de terciopelo azul. Cuando logró detallar el contenido quedó impactada. Era una preciosa cadena de oro con muchos dijes que colgaban de todas partes. Exageradamente bella y delicada. 

    —Es una tobillera —dijo él, ligeramente preocupado de que no le gustara. 

    —Pensé que era una gargantilla. —Tragó saliva. Estaba tan emocionada que las manos le temblaron cuando sacó la cadena del estuche. 

    Fiorella la colocó sobre su muslo desnudo para poder distinguir los dijes. Luca se sentó a su lado y comenzó a describir cada uno. 

    —Esta tobillera es muy especial, cada colgante representa una aventura vivida junto a ti —comentó mientras la tomaba entre sus dedos y se inclinaba para ponerle la cadena alrededor del tobillo—. Una tabla de surf, por mi deporte favorito; un ancla, por nuestros viajes; una margarita, porque fue la primera flor que te regalé… 

    Ella lo interrumpió. 

    —Una hermosa flor —murmuró y sus ojos brillaron de felicidad. 

    Cuando Luca terminó de cerrar el broche de la cadena, le subió el pie para colocarlo sobre sus muslos y así poder seguir acariciándolo.  

    —Una cerveza, porque fue la primera noche que te emborrachaste. 

    Ambos estallaron en carcajadas. 

    —No me recuerdes esa noche, la mañana siguiente fue la peor de mi vida —confesó entre risas. 

    —Esa mañana comprendí que eras una borracha impertinente. 

    Su novia abrió mucho los ojos, sorprendida por tal afirmación. 

    —¡Idiota! Fue tu culpa, por insinuar que no era capaz de jugar Thumper. 

    —Aquella noche descubrí que eras competitiva a rabiar y no iba a desaprovechar semejante oportunidad. 

    —¿Y eres tan descarado que me lo dices, así de simple, como si fuese tal cosa? 

    —A ver flaca, no te conocía, poco a poco fui descubriendo tu personalidad, y si deseaba conquistarte tenía que jugármelas todas. ¿O tú crees que las mujeres le caen a uno del cielo? 

    Fiorella soltó una risotada escandalosa, no podía creer que Luca fuera tan sincero. Al punto de confesar sus mecanismos de conquistas. 

    —Vale, tienes razón. Soy competitiva hasta la muerte y no sé si es una cualidad o un defecto. 

    —Para mí una cualidad. Eres una mujer luchadora y eso me gusta. 

    —Quedan más colgantes —dijo ella, señalando la tobillera. 

    —Hmmm, a ver. —Bajó los ojos hasta la pierna y comenzó a deslizar el dedo índice por la cadena—. Unas pesas, por tu manía de hacer más ejercicios que un fisicoculturista… 

    —¡Claro que no, qué exagerado por Dios! Yo hago lo mínimo que debe hacer una persona para mantener una rutina de ejercicio. 

    —Sí, sí, está bien, como tú digas flaca. No eres maniática… 

    —No, solo soy disciplinada, que no es lo mismo. 

    —Vale, continuamos. —Negó con la cabeza en una expresión de complacencia, pero realmente estaba seguro de que su novia estaba obsesionada con su rutina y las calorías—. Una estrella, una ostra y un caballito de mar representan nuestro amor a Sicilia. Ambos amamos la playa y el océano.  

    —Sí, completamente cierto. No hay nada más hermoso que el mar. 

    —Y por último pero no menos importante, un corazón. Creo que intenté representar con este nuestro amor. Porque aunque solo llevemos un mes juntos, siento que te amo muchísimo.  

    Luca levantó la cara y la miró directo a los ojos, aquellos ojos azules que tanto adoraba. 

    —¿Te gusta?  

    —Me encanta —respondió ella—. No hay día que pase que no le dé gracias a Dios por permitirme estar junto a ti. Cada detalle, cada beso, cada palabra que dices siempre está llena de cariño.  

    —Para mi flaca, solo lo mejor. 

    —Yo no te compré algo tan especial, de hecho, no sé si sea conveniente traerlo —anunció avergonzada.  

    Fiorella había jurado que Luca, después de la fuerte discusión, no se recordaría de su aniversario, mucho menos que le compraría algún detalle tan bonito. Pero él siempre sobrepasando sus expectativas.  

    El sencillo helado que esperaba en el refrigerador era la cosa más insignificante que podía haber comprado para él después de recibir semejante obsequio.  

    «¡Trágame tierra y escúpeme en mi cuarto!». 

    ¿Por qué no pensó en comprar un obsequio más glamoroso? 

    ¿Dónde estaban los fabulosos planes de sus amigas?  

    ¿Por qué a ninguna se le ocurrió decirle que le comprara un perfume o un buen reloj? 

    —Solo me importa el gesto, que hayas planeado agradarme. ¡Muéstrame, anda! Quiero saber qué es. 

    —Está bien, espérame aquí. Ya vuelvo —anunció y se levantó de la cama. Primero se vistió y luego recogió su cabello con una goma elástica que encontró dentro de su bolso. 

    Cuando salió del cuarto dejó a Luca reclinado sobre la cabecera, con los brazos cruzados sobre su pecho y las piernas estiradas a lo largo de la cama, una postura perfecta para lo que ella tenía planificado. 

    





  


 
    CAPÍTULO 54 

      

      

    Fiorella esperaba que aquello expresara de forma indiscutible su amor hacia Luca. Tenía siete años cumpliendo con rigurosidad un estilo de vida, por lo que era muy estricta con su dieta: nunca un gramo de azúcar, jamás una gota de licor, mucho menos alimentos con grasas saturadas. Pero como todos los logros y éxitos tienen una cuota de sacrificio, el de ella había sido no volver a probar su sabor de helado favorito: fresa con chocolate.  

    Había vivido para complacer a Nicola. 

    ¡Qué ironías de la vida!  

    Ahora, tiempo después, todo era completamente diferente.   

    Abrió el refrigerador, tomó el envase del helado y después de cerrar la puerta se volteó para buscar una pequeña cucharilla. Todo estaba en penumbras, podía caminar sin tropezar por un hilo de luz que ingresaba de los ventanales.  

    Subió las escaleras casi corriendo, y al ingresar, prestó atención al hombre que tenía delante. De no ser por los planes que había ideado, habría saltado sobre él de inmediato. Luca resultaba un hombre físicamente impresionante, pero era su personalidad lo que le hacía ver realmente encantador.  

    Notó que sus ojos vagaban de su rostro a lo que sostenía entre las manos.  

    —¿Qué traes ahí? —Le preguntó y la llamó con un gesto de la mano. 

    Fiorella se forzó en continuar con su plan sin sentirse intimidada. Ella aún se mantenía de pie, a pocos pasos del hombre. 

    —Mi segundo regalo para ti. 

    —Ven, sube a la cama conmigo. 

    La chica dio una pequeña carrera hacia él y brincó con gracia sobre el colchón. 

     —Espero que te guste —dijo con preocupación—. Porque es mi sabor favorito —confesó mirándolo a los ojos. 

    Luca le quitó el helado y lo colocó sobre la almohada, luego lo abrió con lentitud, adoptando una cara de misterio.  

    —¡¿Helado?! —Estaba sorprendido—. ¿Sabes la cantidad de calorías que contiene un helado?  

    La chica se carcajeó y asintió con la cabeza.  

    —Por supuesto que lo sé, es mi pecado. Uno muy delicioso por cierto, que yo recuerde. 

    Luca aún no salía de su asombro. Ella siempre había rechazado compartir cualquier postre, y enterarse de aquel detalle le resultó muy especial.  

    —¡Se ve gustoso! ¿Es tu favorito? —Quiso confirmar, para guardar esa información en su memoria. Estaba seguro de que le serviría para próximos encuentros. 

    —Sí, bueno…, de niña moría por esta combinación. No me gustan por separado —intentó explicarse—, no me gusta comer solo el helado de chocolate o el de fresa. Pero cuando los mezclo, superan la exquisitez. 

    —Jamás en la vida habría adivinado esta rareza tuya.  

    —¿Rareza? Si son los helados más populares que existen en el mundo. 

    —Cierto, pero las personas lo disfrutan por separado. Tú lo prefieres combinado.  

    —Pues sí. Es más rico, aunque… 

    —¿Qué? Aunque qué —Lanzó la pregunta porque necesitaba confirmar lo que estaba pensando.  

    Fiorella comenzó a enredar mechones de cabellos entre sus dedos, señal inequívoca de que estaba ansiosa. Bajó la cara y murmuró: 

    —Pues que hace siete años que no lo pruebo. 

    —¡Siete años! —exclamó, incrédulo—. ¿Cómo es posible que te hayas sacrificado tanto tiempo?  

    —Luca, sabes perfectamente cómo era mi vida junto a Nicola. Él no solo personalizaba mis rutinas de ejercicios, sino que también diseñaba mi dieta. Como nutricionista, él elaboraba mis planes nutricionales, para poder cumplir los objetivos que nos habíamos propuesto. 

    —¿Objetivos? ¿Que se «habían» propuesto o que te había impuesto? 

    —Cada trimestre me asignaba un reto, sea en peso o en masa muscular, y para lograrlo debía cumplir perfectamente todo el plan. También evaluaba con exámenes específicos mi fuerza, la resistencia, flexibilidad y velocidad. 

    —Así que es nutricionista… No lo sabía. 

    —Sí, ese es su principal trabajo dentro del gimnasio. Además de monitorear los entrenamientos. 

    —¿Te puedo preguntar algo? 

    —Claro. 

    —¿Por qué lo hacías? ¿Él te obligaba o tú simplemente un día decidiste que querías esa vida? La verdad es que no logro entenderlo. 

    —Te confieso que al principio lo hice por él, para poder pasar tiempo a su lado. Era una chica ilusionada y enamorada de su vecino, al que solo veía a la distancia.  

    Luca aspiró hondo, pero no la interrumpió. 

    —Pero luego de un tiempo comencé a sentirme muy bien no solo con mi cuerpo sino con mi resistencia física. Me sentía con mucha energía, que podía correr kilómetros y kilómetros sin perder el oxígeno. No lo sé…, me metí tanto en ese mundo, que cada día necesitaba un reto más alto.  

    —Hasta hoy. 

    —Sí. 

    —¿Ha cambiado algo? 

    —Sí… tú. Desde que estoy a tu lado comprendí que los extremos no son necesarios, que puedo seguir con mi rutina sin dejar de disfrutar de otros placeres de la vida.  

    —No todo es blanco o negro. Chica lista. 

    Fiorella se carcajeó. 

    —No, en lo absoluto. Solo que contigo es difícil que no me provoque algún dulce cuando te veo devorar la mesa entera. 

    Luca lanzó la cabeza hacia atrás para poder soltar una risotada escandalosa.  

    —Me acabas de llamar: «glotón». 

    —Solo un poquito. 

    —Estoy seguro de que si doña Lina fuese tu abuela, te sería imposible no devorar sus postres.  

    —Estoy segura de ello. Tu abuela cocina delicioso.  

    —¿Podemos comenzar a disfrutar del helado? —preguntó, tomando la cucharilla para remover ambos sabores. 

    —Claro, es tu regalo. 

    —Abre la boca. —Le pidió llevando una generosa cucharada de helado hasta sus labios—. Quiero ser yo quien disfrute viéndote comer tu postre favorito. 

    Fiorella abrió la boca, deseosa de probar nuevamente aquel sabor, y cuando lo hizo, se quedó sin palabras. 

    El intenso sabor del cacao sobresalió, sin embargo, los pequeños fragmentos de fresa se combinaban para arrastrarla a un orgasmo gustativo. Por instinto pegó la lengua del paladar y saboreó por completo todos los sabores y texturas, hasta que todo el helado se disolvió en su boca.  

    ¡Qué placer tan grande! 

    —Mmm ¡Qué divino por Dios! Tantos años…, que estoy segura de que ahora seré una adicta. 

    —Ah, no. Sin excesos —bromeó él con tono juguetón. 

    —¿Quieres probarlo?  

    —Claro, además, es mío.  

    La joven tomó la cucharilla para servirle una pequeña porción a su novio, antes de haberlo probado estaba dispuesta a compartirlo, pero ahora, estaba segura de que podría comérselo por completo, sin dejar nada a nadie. 

    Luca saboreó la deliciosa mezcla del helado y estuvo de acuerdo con su flaca, la combinación quedaba genial.  

    —Quiero más —dijo, después de tragar el primer bocado. 

    —Yo también —admitió Fiorella, sin vergüenza alguna.  

    —¿Estás segura? —replicó él, inclinándose sobre ella, acercándose mucho más de lo necesario.  

    Fiorella fingió que no se había dado cuenta de las intenciones de él y mostró una sonrisa inocente.  

    Como ella no respondió, Luca soltó: 

    —Porque yo sí que quiero más…, pero de ti. —Recorrió con el dedo parte de la pierna desnuda de ella, y Fiorella no pudo evitar estremecerse de deseo al sentir su caricia. Pero los dedos de Luca no se detuvieron ahí, por el contrario, siguieron el camino hasta el vértice de sus piernas, dejándola completamente ansiosa. ¿Lo había hecho a propósito? Entrecerró los ojos y soltó un murmullo que sonó a gemido. —Me gustaría comer helado, pero de tu boca. —Le susurró al oído mientras le apretaba suavemente un seno, al tiempo que hundía dos dedos en su centro, estimulándola. 

    —¿Solo de mi boca? —inquirió con sensualidad. 

    Fiorella no pudo controlarse más, dejó caer la cucharilla dentro del envase y con dos dedos agarró una buena porción de helado, que dejó caer sobre el escote de su vestido. Si él pensaba torturarla, ella también. 

    Luca sonrió con picardía, eso era lo que estaba buscando.  

    Devoraron el helado y se devoraron a ellos mismos. Hicieron travesuras y cumplieron algunas fantasías eróticas. La confianza y el amor eran la combinación perfecta para dejar volar la imaginación. 

      

    *** 

      

    A pocos metros, Pia se encargaba de cobrar una deuda. Su novio había apostado con ella tiempo atrás, y afortunadamente, había perdido. En ese entonces, él, aunque deseaba que su hermano consiguiera alguien especial, que lo hiciera feliz, no estaba seguro de que Fiorella fuese la indicada. Los hallaba en mundos completamente diferentes, por sus gustos y costumbres, pero su novia había alegado que polos opuestos se atraían, y comprendiendo los hechos, tenía razón.  

    Su hermano había conseguido en Fiorella su complemento. Una chica sencilla, hermosa, responsable; y que ahora estaba seguro de que adoraba a su hermano.  

    Así, pues, decidió saldar cuentas con su chica y regalarle su fantasía.  

    Era la excusa perfecta para que su novia liberara ese lado salvaje y posesivo que él pocas veces podía disfrutar. Pia era su pequeña caja de pandora.  

    —Te pago cuando quieras amor. 

    Pia había planificado aquel encuentro una semana atrás, cuando su cuñado y Fiorella vivían sus mejores días como pareja. Luego pensó que todo se había acabado cuando supo de su separación, pero ahora, todo volvía a estar color de rosas; y ella aprovecharía ese momento para llevar a cabo su plan. 

    —Dame tu mano —pidió ella con sensualidad. 

    Con una sonrisa de infarto, Mario extendió su brazo derecho y lo ubicó cerca de la cabecera de la cama.  

    —Buen chico. 

    Ella inició el amarre de ambas muñecas al respaldo de la cama, alargó la mano y realizó un nudo sencillo, sin apretar demasiado las cuerdas. El bondage le proporcionaba a Pia grandes dosis de adrenalina y excitación.  

    —Ahora te cubriré los ojos —informó, colocándole un antifaz de seda negra. 

    Antes de terminar de tapar su mirada, su novio le guiñó un ojo, haciéndola partícipe de que disfrutaba del juego. 

    Ella retrocedió unos centímetros y lo vio con ojos lujuriosos y llenos de apetito. Aún con las manos atadas, Pia percibió lo mucho que la deseaba, notó que se le humedecía la entrepierna. Terminó de cubrir sus ojos y lo besó en la boca. 

    —Tócame. —Le pidió él—. No dejes de tocarme, necesito sentir que lo estás disfrutando tanto como yo. 

    —Todo sucederá… cuando yo quiera. Cállate. —Ordenó, bajando de la cama. 

    Él arrugó el ceño. 

    Lo dirigía a su antojo, con fuerza pero cuidando cada detalle.  

    Tomó un frasco de aceite que había guardado en la mesita de noche, echó un poco en sus manos, frotó y comenzó con caricias suaves y lánguidas. Trazó círculos sobre los pectorales, luego pasó a los brazos y antebrazos, y a los abdominales. Esa noche Pia optó por un aceite con sabor a canela que se calentaba con la fricción.  

    Quería prenderse y sabía que con él lo iba a conseguir. 

    Derrochando erotismo, utilizó sus senos para untar más cantidad y le bajó la temperatura al aire acondicionado de la habitación. 

    Fuertes escalofríos invadían sus cuerpos, al punto de hacerlos estremecer. 

    —Ya no aguanto más… Amor, deseo sentirte —suplicó Mario con una sonrisa sesgada. 

    —¿Sabes lo que significa: «orgasmo controlado»? —preguntó, colocándole el preservativo por su larga y gruesa erección. 

    —No, y no quiero averiguarlo esta noche. 

    Pia soltó una carcajada. 

    —Significa que la persona que está al mando provoca a su pareja y lo lleva a niveles impensables de excitación, pero… —Lamió su cuello y mordió su labio inferior—. Alcanzarás el orgasmo solo cuando yo lo desee. 

    —Deja que te saboree cariño… No me hagas suplicarte. 

    —Pronto lo harás.  

    Subió a la cama y levantó una pierna sobre los abdominales de él, sentándose ahorcajada sobre su bajo vientre, pero se mantuvo un poco elevada, apoyada en sus rodillas.  

    Se inclinó a lo largo de su cuerpo, colocando las palmas de la mano en el duro pecho de él. Cuando Mario sintió sus labios sobre su boca, levantó la cabeza para devolverle el beso con fervor.  

    Pia disfrutó de su ansia, y se abrió más a él, permitiéndole hundirse profundamente en su boca mientras sus lenguas se saboreaban. 

      Ambos sentían arder cada centímetro de su cuerpo. La pasión y el amor entre ellos consumían todo a su paso, como un incendio forestal. Pero Pia no tenía suficiente, quería más y estaba dispuesta a todo por obtenerlo. 

    —Quiero verte, déjame verte —pidió el pobre hombre, halando las cuerdas que lo ataban a la cama con desesperación. 

    —Silencio, te quedas tranquilito. Solo disfruta y siénteme —refunfuñó—. Cuando nuestros sentidos están restringidos la estimulación sensorial crece y es deliciosa. 

    La tentación era excesivamente fuerte para resistirse, no era momento para contradecir a su chica.  

    Así que Mario se doblegó ante aquella orden y a la fuerza de la excitación que los unía de un modo inimaginable. 

    Pia comenzó a tocarlo, a frotar de nuevo su cuerpo contra el de él, hasta que volvió a levantarse. Lo miró y volteó la cara para recorrer toda la escena. ¿De qué servía negarlo? ¿Por qué intentaba ocultar lo mucho que le gustaba tener el mando?  

    Aceptando la tentación de tener absoluto control, sucumbió. 

    Sucumbió al deseo y a la pasión que los arrastró a un universo escandaloso. Cubrió su miembro con sus manos y lo frotó con descaro. Cuando estuvo segura de que él estaba al límite, se deslizó poco a poco sobre él, torturándolo y torturándose en la misma medida.  

    Pia se estremeció al instante que su miembro la llenó por completo. Estaba mojada, excitada y feliz.  

    Inmediatamente su cuerpo le exigió más, y ella estaba lista para darse el placer que quería. Comenzó a subir y a bajar, al mismo tiempo que se giraba un poco para envolver sus testículos con la mano izquierda, acariciándolos con suavidad.  

    Mario gimió y trató de liberarse de los amarres, sentía que no podía más. Necesitaba tocar cada parte del cuerpo de su chica. 

    —¡Suéltame! No puedo seguir aquí, atado, sin tocarte. 

    Pia no tenía voluntad para negarle su petición, se inclinó hacia él, le quitó el antifaz y soltó los dos nudos, liberándolo.  

    Mario enterró sus manos en el cabello y tiró de ella, en un intento feroz de apoderarse de su boca. Solo se escuchaban gemidos, suspiros y pequeños mordiscos que él repartía por su cuerpo, hasta que con un rápido movimiento se levantó para sujetarla por las nalgas y apretarla más fuerte contra su erección.  

    Ella se hundió profundamente y gritó de placer.  

    —¡Mario! ¡Amor! 

    —Cásate conmigo, Pia. Se mi esposa, mi cómplice… Para siempre. 

  

  


 
    CAPÍTULO 55 

      

      

    Fiorella lo oía respirar hondo, Luca dormía profundamente a su lado, y ella se quedó quieta al despertar, para poder disfrutar de su hermosa figura. Las pestañas le sobresalían, al igual que su nariz y la boca. Descubrió que cuando dormía, sus labios parecían más gruesos y grandes.  

    Luca era un regalo que Dios le había enviado, y ella estaba dispuesta a conservarlo. Después de toda la intimidad que habían compartido la noche anterior, despertar entre sus brazos era la gloria.  

    Él se removió y abrió los ojos lentamente. La miró, pidiendo que le diera un beso, algo que le demostrara que no estaba soñando, sino que la tenía ahí, en su cama.  

    Que lo amaba. 

    —Buenos días, dormilón —murmuró, acercándose a su cara para darle un tierno beso en los labios. 

    —Buenos días, flaca. ¿Cómo amanece lo más bonito de Sicilia? 

    —A gusto entre tus brazos. 

    Desde el primer momento que Luca conoció a Fiorella había sentido una fuerte conexión, algo inexplicable, que no había hecho más que crecer y fortalecerse cuanto más convivía con ella y disfrutaba entre sus brazos. Despertaba en él un sentimiento profundo de protección y amor. 

    —Juro que me puedo quedar así toda la vida, enroscado a tus piernas. —Le apartó un mechón negro que le tapaba un ojo y se lo colocó detrás de la oreja. 

    —Tengo que irme a trabajar. 

    Él notó la tristeza en su voz. 

    —¿Por qué no seremos como esos millonarios de novelas, que pueden quedarse hasta la hora que quieran dormitando con sus mujeres? ¡Los mortales debemos remar como esclavos! 

    —¡Qué exagerado por Cristo! Vamos, levántate, que debo comenzar con mi rutina de trote.  

    —¿Trote? ¿A estas horas? 

    —Sí, ¿me acompañas?  

    Luca levantó el brazo para mirar su reloj y descubrir la hora exacta. 

    —¿A las seis de la mañana? ¡Estás chiflada!  

    Fiorella soltó una carcajada y se removió con fuerza entre sus brazos, restregando por completo su cuerpo contra el de él. 

    —Prometo recompensar el esfuerzo. 

    —Mmm…, eso suena mucho mejor. ¡Qué tentador! —exclamó, y de un salto salió de la cama—. Estoy listo señorita, usted manda.  

    La chica lo miró con una amplia sonrisa en su rostro. Se levantó y fue hasta el baño para higienizarse y lavarse los dientes. Luca la acompañó, manteniendo en todo momento una conversación amena. Ambos disfrutaban en compartir su privacidad. 

    Tras unos minutos ambos estaban listos. Luca le sugirió trotar por la playa, porque así podrían ver el amanecer mientras se ejercitaban.  

    Como Fiorella no tenía la ropa adecuada, decidió vestirse con unos shorts de su novio y una camiseta blanca de algodón. Descalzos salieron del chalet por la puerta de atrás y comenzaron sus quince minutos de trote. Con la naturaleza de fondo y los pies zigzagueando por la orilla del mar, aquella mañana fue mágica para la chica. No podía pedir nada más.  

    Cuando regresaron a casa no encontraron ni a Mario ni a Pia, asumieron que se habían marchado al trabajo. Por lo que decidieron darse una ducha rápida y compartir un rico desayuno juntos. 

    Para su desgracia, ya no les quedaba mucho tiempo para ponerse creativos y disfrutar de una jornada de sexo, así que se prepararon para un día de trabajo. Fiorella volvió a vestir el uniforme del hotel, que había usado el día anterior; mientras que Luca la impresionó con su atuendo. Ese martes tenía una reunión con el dueño del hotel que estaban restaurando, así que decidió vestirse formal.  

    Tomados de la mano ingresaron al garaje, donde encontraron solo el auto de Fiorella y la moto de Luca. Él le abrió la puerta del auto y esperó a que subiera.  

    —Me escribes cuando estés en el trabajo, así sabré que llegaste bien. 

    —Claro, ¿y tu auto? 

    —Está estacionado afuera —dijo y abrió la puerta del garaje. Salió caminando junto al auto de ella. 

    Ya en la avenida, Fiorella lo vio dirigirse a su auto, pero antes de que él se alejara le gritó: 

    —¡Oye guapo, dame un beso! 

    Luca se volteó y eliminó la distancia que los separaba, todo para complacerla. 

    —Te daré todos los besos que desees —confesó, llegando hasta ella e inclinándose para cubrir por completo la ventanilla. 

    Fiorella le envolvió la cara con sus manos y lo atrajo más hacia ella, necesitaba un beso largo y apasionado, para que la extrañara todo el día. 

    —Quiero otro —suplicó él y se apoderó de su boca. 

    Para ambos fue un esfuerzo colosal separarse aquella mañana, después de tantas cosas vividas fue un poco inquietante la separación.  

    Tenían miedo, pero ¿miedo a qué? Si su relación era segura, ¿por qué sentirían esa angustia en la boca del estómago?  

      

      

    Ese mismo martes pero más tarde, el grupo de WhatsApp de las cinco mujeres bullía de mensajes. Aquella tarde Donna debía mudarse a su nuevo apartamento, y todas sus amigas se organizaban para acompañarla en ese gran momento.  

    Por fin retomaba su vida y volvía a disfrutar de su completa independencia. Estaba agradecida con sus padres por haberla recibido en su casa en un momento tan difícil, pero ya era hora y estaba lista para continuar.  

    Donna miraba al espacio vacío, que era desde aquel día su nuevo hogar, finalmente había logrado llegar a un consenso con su novio, después de pasearse por decenas de apartamentos y casas. Flavio deseaba encontrarle a su novia el mejor lugar para que ella viviera sola, con todas las comodidades. Estaba feliz viendo a sus amigas Carlotta, Fiorella, Alessia y Pia moverse como hormiguitas alrededor de ella, sacando objetos y ropa de maletas y cajas.  

    Tener a sus amigas con ella esa tarde era maravilloso, la llenaban de energía positiva y se aseguraban de que todo estuviera perfecto. Era Pia quien anotaba las cosas que le faltaban y que debían comprar. 

    —Tenemos que organizar una fiesta para inaugurar el apartamento —comentó Alessia—. Yo puedo ofrecerte un músico maravilloso. 

    Fiorella le lanzó una mirada de aprobación. 

    —Estamos seguras de ello cariño —expresó Carlotta—. Rocco es un músico muy talentoso. 

    —Pero también debemos organizar la comida y las bebidas —agregó Pia—. Tienes que hacer una lista de tus invitados, así podemos sacar cuentas de la cantidad. 

    —Me gustaría algo más íntimo, no sé… mis padres y ustedes. No deseo algo tan alborotado. 

    —Muy bien, como gustes —secundó Fiorella. 

    Entre música y algunas bebidas que Carlotta había comprado antes de ir, las cinco amigas pasaron toda la tarde y parte de la noche organizando y limpiando el apartamento, deseaban dejar a Donna instalada lo mejor posible. 

      

    Cuando Fiorella estacionó en su edificio eran las diez de la noche, moría de hambre. Subiendo las escaleras hasta su piso le envió un mensaje a Luca para informarle que ya estaba en su casa, sabía que él se preocupaba por ella, y lo menos que deseaba era inquietarlo sin necesidad. Pero fue sorprendida al abrir la puerta de su casa y encontrar a su hermana sobre las piernas de su padre. Nadie le había informado de aquella visita. 

    —Buenas noches —saludó Fiorella después de cerrar la puerta detrás de ella y soltar la pequeña maleta. 

    —¡Hija, llegaste! —exclamó su madre, saliendo de la cocina. 

    —Hola, mamá. 

    —Tu padre vino a verlas hoy —informó Bianca nerviosa—. ¿Cenaste?  

    —No, ¿y ustedes? 

    —Sí, pero hice suficiente y guardé tu porción. 

    Fiorella se acercó a Fabiana y le dio un beso en cada mejilla. 

    —Hermana, ¿qué tal las clases? 

    —Todo bien —contestó con voz alegre. 

    —Hola, viejo.  

    —Preciosa, ¿cómo estás? ¿Dónde andabas? —Quiso saber su padre. 

    —En casa de mi amiga Donna. 

    —¿Qué tal el trabajo? 

    —Todo bien. 

    —¿Y Luca? ¿Cuándo volveré a verle? 

    —Luca está bien, con mucho trabajo. Quizás alguna noche de estas lo invito a casa. 

    —Perfecto, envíale mis saludos —pidió con afecto—. Tu madre me informó que por fin renunciaste al gimnasio. 

    —Sí, ya puedes quedarte tranquilo, no volveré. 

    —Me parece bien, no necesitas trabajar tanto —aseguró Gael—. Para eso tienes un padre que trabaja y no quiere que a su familia le falte nada. 

    —Nunca lo hice por dinero, ya te lo he explicado. 

    Fabiana sonreía al escuchar la discusión entre su padre y Fiorella, solo intercambiaba la mirada y asentía cada vez que alguno comentaba algo en lo que ella estaba de acuerdo. 

    —Cierto, pero igual lo hacías. 

    —No comiencen a discutir —replicó Bianca, llegando al salón con un plato de comida sobre su mano. 

    —Tu madre tiene razón. Ahora ven y dale amor a tu viejo.  

    —Primero baja a esa intrusa de tus piernas. 

    Fabiana blanqueó los ojos y se abrazó con fuerzas al pecho de Gael. Su hermana mayor soltó una fuerte carcajada. 

    —Por suerte tengo dos piernas, una para cada una, y las amo a las dos por igual. 

    Aquellas palabras fueron suficientes para que Fiorella se sentara junto a su hermana. 

    A Bianca el corazón le saltó por los aires, esa era la imagen que deseaba ver cada noche. Sus tres amores juntos y felices. Tenía que encontrar el momento indicado para hablar con sus dos hijas y confesarles que había vuelto con Gael.  

    Hacía días que le había respondido que sí. Que sí volvería a confiar en él, que sí estaba dispuesta reconstruir su hogar, a pesar de los años. 

    ¿Pero que le dirían sus hijas de aquella decisión?  

    ¿Y si Fiorella se oponía?  

    ¿Estaba dispuesta Bianca a replantearse su decisión ante las exigencias de su hija mayor? 

    La noche terminó como era costumbre, con la promesa de un próximo encuentro. Ambas hijas despidieron a su padre en la puerta del edificio, y Fiorella se sintió impotente cuando vio lágrimas caer por las mejillas de su hermana. ¿Hasta cuándo iba a llorar por Gael?  

      

      

    El suave sonido de su móvil, le recordó a Fiorella que había llegado un nuevo día. A finales del mes de junio, la fresca primavera le dio paso al caluroso verano. Por instinto, bajó la mano y acarició la cadena que rodeaba su tobillo, cerró los ojos e imaginó el rostro de su novio.  

    Bello. 

    Al recordar su cara lo primero que resaltó fue su sonrisa pícara, y Fiorella no pudo evitar sonreír como una tonta enamorada. Suspiró y salió de la cama. 

    Después de su rutina de ejercicios y de disfrutar de un rico desayuno, salió de su casa rumbo al trabajo. Al principio caminó distraída por venir pegada al móvil, intercambiando mensajes con su novio. Luca hacía sus mañanas más felices, pero de pronto sintió un frío en la nuca que la arrancó de su estado de ensoñación.  

    Fiorella volvía a sentir aquella extraña sensación de acecho que había vivido en Catania. Por un instante sus pies se inmovilizaron y comenzó a mover la cabeza de un lado a otro, pero ¿en busca de qué o quién? ¿Será que se estaba volviendo paranoica? Con los ojos vidriosos y el pulso a mil retomó su camino.  

    Faltando dos cuadras para llegar se quedó quieta, con la espalda pegada a la pared de una tienda de ropa. La adrenalina le recorría el cuerpo, sus terminaciones nerviosas se alteraron, dispuesta a defenderse. Utilizaría todo lo aprendido en el gimnasio para atacar ella primero. 

    No se atrevía a moverse, todavía no sin estar segura de que estaba a salvo. Esperó y esperó, pero no pudo ver a nadie, ningún rostro que le indicara algo extraño.  

    Aun así, apostaría su vida a que alguien la perseguía. No era loca.  

    Corrió hasta que traspasó las puertas del hotel. Ya en el interior, con una mano sobre su pecho y con la respiración acelerada volvió a echar una mirada atrás, solo para confirmar que nadie la seguía.  

    Cuando llegó a su oficina, lanzó su bolso en el escritorio y se dejó caer en su silla, muerta de la rabia. Era evidente que por las últimas experiencias vividas junto a Nicola estaba perturbada. La ira le recorrió el cuerpo y, en consecuencia, comenzó a llorar, no de dolor sino de impotencia por sentirse tan vulnerable.  

    Con desprecio se limpió las pocas lágrimas que bajaban por sus mejillas. Pidió a los cielos que todo aquello acabara y que su vida tranquila y feliz volviera para quedarse.  

    Le había jurado a Luca que no le ocultaría nada, pero conociéndolo, no era prudente que supiera de las agresiones que Nicola le había hecho. Lo único que la hacía sentir más tranquila era saber que al ocultárselo lo estaba protegiendo de un enfrentamiento seguro con su ex. Y esa sería su peor pesadilla, ver a aquellos dos hombres liados a golpes. 

    Fiorella juró que no volvería a ponerse en peligro, evitaría a Nicola lo más posible. 

    Para su fortuna, aquella noche Luca no tenía ningún compromiso y la había invitado a cenar. Así que desde que recibió la llamada de su novio, había olvidado el incidente de la mañana y se concentró en el próximo encuentro con su loco surfista. 

    Entre facturas, libros contables y estados de cuentas el día a Fiorella le pasó volando. Ya eran las seis de la tarde y la ansiedad por volverlo a ver la mantenía caminando alrededor de la oficina como una demente. Hasta que sonó su móvil y leyó el mensaje. 

      

    
    	 Baja flaca, estoy llegando.



   

  


 
    CAPÍTULO 56 

      

      

    Con mariposas en el estómago volvió a releer el mensaje, apagó la portátil, tomó su bolso y se despidió de sus compañeros.  

    Cuando llegó a la avenida Lungomare di levante, lo encontró de pie junto a su auto. Sus miradas se encontraron y ella no pudo evitar correr hacia sus brazos. La intensidad del azul en los ojos de Fiorella hipnotizaba a Luca. Azules como el mar de Sicilia, como el color de las flores que cultivaba su abuela. Por eso, cada vez que la miraba, una cálida sensación le recorría el cuerpo. 

    —Hola, ¿cómo te fue hoy? —Él la apartó un poco. 

    —Bien, pero te extrañé muchísimo. 

    Fiorella le depositó un tierno beso en los labios. 

    —Me gusta que me extrañes. 

    —¿Qué tal tu día? —indagó ella. 

    Luca envolvió la cintura de su novia con ambas manos. 

    —Complicado, tengo que estar en todo…  Y durante el resto de la semana debo reunirme con mis jefes y cuadrar unos temas con el dueño del hotel, así que serán unos días interminables.  

    —¿Falta mucho para terminar la obra? 

    —Algunos meses. El hotel estaba prácticamente en las ruinas, y restaurarlo cumpliendo las normas establecidas ha sido difícil. 

    —Me encantaría algún día poder ir y ver lo que haces. Nunca he estado en una restauración.  

    —El hotel en sí es una verdadera obra de arte, lástima que los anteriores dueños lo dejaran deteriorar de esa manera. Pero nosotros nos encargaremos de regresarle su brillo. 

    —Estoy segura de ello —dijo con orgullo mientras levantaba sus brazos y le cubría el cuello. 

    Él la miró de forma inquisitiva, con el ceño y los labios fruncidos. Intuyendo que algo no andaba bien. 

    —¿Sucede algo cariño? Te siento… inquieta. 

    —No, no. Estoy bien —respondió tan rápido, que no hizo más que avivar sus sospechas. 

    Le agarró la barbilla y se la levantó, mirando hacia lo más profundo de sus hermosos ojos.  

    —¿Segura? 

    —Sí. —Intentó con todas sus fuerzas sonreír y relajar el cuerpo. Luca no podía enterarse por ningún motivo de lo sucedido con Nicola. Jamás. 

    —Fiore… 

    —Estoy bien amor, no pasa nada. 

    —De acuerdo, voy a confiar en lo que me dices.  

    Ella asintió con la cabeza y amplió la sonrisa. 

    —¿Nos vamos? 

    —Sí, pero me gustaría pasar un momento por casa de mi abuela. ¿Me puedes acompañar? 

    —Por supuesto, me encantaría. 

    —Perfecto, vamos. —Volteó el cuerpo para caminar junto a ella hasta la puerta del copiloto, abrió y la invitó a subir. 

    —Gracias. 

      

    Media hora después Luca estacionó a una cuadra de la casa de su abuela. A diferencia de la vez que Fiorella conoció a doña Lina, que los nervios hicieron estragos en ella, esa tarde se sentía tranquila y feliz de poder disfrutar nuevamente de su compañía, era una prueba de la solidez de su relación con Luca.  

    Ella sabía cuánto él amaba a esa mujer y lo que significaba en su vida. Así que estaba contenta de poder compartir esos pequeños momentos junto a ellos.  

    Tomados de la mano caminaron por la calle, hasta que llegaron a la casa, donde encontraron a la señora regando un pequeño jardín. 

    —¡¿Qué haces abuela?! Deja que te ayude. —Le pidió Luca, soltando la mano de su novia y caminando deprisa al jardín. 

    —Hola, cariño mío. ¿Cómo estás? —Lo saludó sin soltar la jarra de agua—. No te preocupes, que puedo sola. 

    —Sabes que no puedes cargar peso —reclamó molesto. 

    —Pero si no está pesada, por Dios. 

    —Doña Lina, ¿cómo está? —preguntó Fiorella, mirándola a los ojos con cariño, aquellos que eran idénticos a los de su novio. 

    —Hola preciosa, muy bien, ¿y tú? 

    Fiorella se inclinó hacia ella para darle dos besos, y al abrazarla percibió su perfume a lavanda. 

    —Todo bien. 

    —¿Me puedes quitar a mi nieto de encima? No entiendo por qué me cuida como si fuese de cristal —refunfuñó. 

    La joven le sonrió mientras admiraba su apariencia. La señora vestía un ligero vestido de lino, color turquesa; el cabello reluciente, peinado hacia un lado de la cara; y aquel precioso collar de perlas alrededor del cuello, a juego con sus pendientes. Lucía tan adorable como elegante.  

    —No eres de cristal, pero tampoco estás en condiciones de realizar trabajos forzados —replicó él. 

    —Está bien cariño, hazlo tú si deseas. Pero antes ven y dame un beso —pidió con ternura. 

    Luca le quitó la jarra de las manos, la dejó sobre el suelo y la abrazó con un infinito amor. Besó sus mejillas y tomó un mechón de cabello blanco para colocárselo detrás de la oreja. 

    —¿Te tomaste tus pastillas ya? 

    —Como todos los días. 

    —Bien, ¿has hablado con mamá? 

    Ambos se giraron y caminaron hacia el interior de la casa.  

    —Sí, vino esta mañana con tu padre. Me acompañaron al mercado. 

    Fiorella los siguió en completo silencio, disfrutando de la escena; el amor entre ellos flotaba en el aire. 

    —¿Por qué no haces la lista de todo lo que necesitas? Así nosotros podemos comprar por ti. 

    —No —bramó, deteniéndose en mitad del camino—. Ustedes no saben escoger como Dios manda. Tu madre agarra una bolsa y empieza a echar las verduras a lo loco, sin verificar su calidad. No imagino cómo lo harían tú o tu hermano. No, no, no, imposible. 

    Los tres ingresaron al amplio salón. 

    —Tienes que enseñarle abuela. 

    —¡Bah! Es caso perdido. Mi hija cree que sabe más que yo, es tan terca como lo fue su padre. 

    —Si necesitas ir a cualquier lugar, sabes que puedes llamarme y yo con gusto te llevaré.  

    —Lo sé tesoro, gracias. 

    —Nada que agradecer abuela. 

    —Por favor, siéntense. —Los invitó, señalando uno de los sillones. 

    —Gracias —contestó Fiorella, sentándose al lado de su novio. 

    Para Luca sus abuelos lo eran todo, en especial su abuela Lina, quien fue la encargada de cuidar de él y de su hermano mientras sus padres trabajaban. Durante toda su época escolar, vivía más con sus abuelos que en su propia casa. Fueron ellos quienes le inculcaron principios y valores, quienes con su ejemplo les dieron una buena educación.  

    Luca recordó con afecto la primera conversación que tuvo con su abuelo sobre mujeres, inolvidable charla. También los sabios consejos de su abuela cuando atravesó su etapa rebelde y un tanto agresiva. Su paciencia, su amor y la dedicación que día tras día ambos les brindaron, fue maravillosa. Tanto Mario como él le tenían un respeto tan grande como su amor. 

    ¿Por qué los abuelos amaban más a sus nietos? ¿Será siempre así o ellos eran especiales? 

    —¿Sabes de qué desea hablar tu hermano conmigo? —preguntó doña Lina, cambiando drásticamente de tema, y se sentó en su poltrona de cuero. 

    —No, ¿por qué? ¿Qué te dijo? —preguntó Luca, extrañado.  

    —Hace un par de horas me llamó que tenía que decirme algo, cuando le pregunté que de qué se trataba, me contestó que tenía que decírmelo en persona. 

    —¡Qué misterio! —bufó Luca. 

    —Bueno, no le demos importancia. Esperaré a que venga y me cuente… Quiera Dios que no sea una mala noticia. 

    —¿En qué problema se habrá metido ahora? —Negó con la cabeza, un tanto molesto—. Te lo digo abuela, si cree que puedes seguir sacándolo de sus rollos, está muy equivocado. 

    —¿Y entonces para qué estamos las abuelas? —Blanqueó los ojos y se cruzó de brazos—. No será la primera vez ni la última. 

    —Vale, pero está bien grandecito. Debería solucionar él mismo sus aprietos y no preocuparte. 

    —Lo haré hasta el último día de mi vida, ¿está claro? —soltó con tono de autoridad. 

    El ambiente se tornó tenso. 

    —Sí, me quedó claro. —Bajó la mirada, jamás le faltaría el respeto a su abuela.  

    —Chicos, ¿desean acompañarme a cenar? —Los invitó cordialmente, poniéndose de pie. 

    —Abuela, tenía otros planes para esta noche. 

    —Pero primero cenen conmigo y luego se van a disfrutar de su noche… ¿O no quieres pasarte un rato más con tu abue? 

    —Claro, nos encantaría —contestó Fiorella amablemente—.  ¡Permítame ayudarla! —Se levantó deprisa. 

    —Acompáñame a la cocina; mientras, dejamos que a tu novio se le pase el berrinche. 

    —Te quiero abuela —replicó Luca enfurruñado. 

    Fiorella no comprendió si lo dijo de manera sarcástica o si solo eran celos de su hermano. 

    —Y yo te amo más cariño, no lo olvides. —Le contestó con un tono mimoso. 

    Doña Lina le guiñó un ojo a la chica, y juntas ingresaron a la cocina, donde comenzaron a preparar algunos bocadillos para la cena. Al poco tiempo llegó Luca completamente relajado, sin rastro de mal humor.  

    Para Fiorella todo lo sucedido fue revelador, comprendió que a veces Luca necesitaba un tiempo solo para poder calmar la bestia. Le fue imposible no recordar las palabras de Pia cuando ellos estaban separados, le aconsejó que lo dejara tranquilo por un tiempo, así él lograría pensar con la cabeza fría y podría tomar una decisión acertada.  

    Su amiga lo conocía tanto como su abuela, y reconocerlo le causó un poco de celos.  

    Sabía que era un sentimiento estúpido, pero quién podía culparla, era un simple ser humano con reconcomios egoístas. Sin embargo, comprendió que era el tiempo el que le había permitido a Pia conocerlo tanto, y ella deseaba con todas sus fuerzas llegar a tener ese nivel de intimidad. 

    Doña Lina los invitó a sentarse en la mesa de la cocina. El juego de muebles en caoba oscura se veía inmenso con tan solo tres personas ocupándolo. El lugar era iluminado, fresco, y olía a albahaca. 

    —¡Espero les gusten los bocadillos! —exclamó la abuela mientras comenzaba a servir la comida. 

    —Voy por el vino y las copas —dijo Luca levantándose. 

    —Doña Lina, me gustaría que conociera a mi madre, si usted lo desea —pidió la joven un poco avergonzada por el atrevimiento, pero era algo que deseaba mucho. 

    —Por supuesto cariño, sería un honor para mí. ¿Cuándo la traes? Y a tu hermana también. 

    —Gracias, le confirmo pronto. 

    —Nada que agradecer Fiore, la familia es lo primero, y ahora ustedes forman parte de la mía. Tenemos que comenzar a conocernos. 

    —Me pondré de acuerdo con Luca y le estaré avisando doña Lina. 

    —Nada de «doña Lina». Dime abuela, como suele llamarme ese noviecito que tienes. 

    Se levantó un poco de la silla, inclinándose sobre ella para darle un beso en la mejilla. 

    El resto de la noche transcurrió relajada y amena. Sonriendo, conversando y respondiendo curiosidades que la señora les hacía sobre sus trabajos. 

      

    Como a las nueve y media de la noche Luca estacionaba en la puerta del edificio de Fiorella. Apagó el motor y bajó del auto para abrirle la puerta con caballerosidad. 

    —Quédate esta noche conmigo. —Le pidió, rodeándole el cuerpo con los brazos. 

    Ella levantó la cabeza y se carcajeó. 

    —Tengo dos días fuera de mi casa, usando el mismo uniforme. ¡¿Estás loco?! 

    Él se encogió de hombros. 

    —Sí, por ti.  

    —Esta noche no puedo cariño —contestó, haciendo puchero con los labios. 

    —Me encanta amanecer contigo, sentirte entre mis brazos. 

    Ella entrecerró los ojos. 

    —Y a mí, pero… 

    Luca la pegó por completo a su cuerpo y hundió su cara en el cuello de su novia. Necesitaba impregnarse de su olor favorito. 

    —Vale, lo entendí. Gracias por acompañarme a casa de la abuela. Tenía días sin verla. 

    —De nada, el placer es mío. Me encanta compartir con ella. 

    —Me saludas a tu familia —pidió mientras le repartía besos desde el cuello hasta la mandíbula. 

    —Con gusto —dijo antes de abrir la boca y dejarse devorar por él. 

    Cubrió la boca de ella con la suya, y su sabor lo estremeció. Fiorella se puso de puntillas y lo embistió con la lengua, apretando su cuerpo contra el de él. Restregando los senos contra su pecho, expresándole de la mejor forma posible que a ella también le gustaba estar entre sus brazos. 

    —Te amo. 

    —Yo más. 

    —Buenas noches, nos hablamos mañana —susurró pegada a sus labios. 

    La tomó por la barbilla y la miró a los ojos profundos y brillantes. Unos ojos hermosos, que con la poca luz de la noche, eran tan azules como el océano.  

    A ella la invadió una intensa oleada de calor, y recordó intensamente todos los placeres que él le hizo sentir la noche anterior. Recordó todo. 

    —Te llamo temprano antes de irme a trabajar. 

    —Bien, cuídate. —Se despidió ella con prontitud para no sucumbir al deseo—. Pero me escribes cuando llegues… Antes de quedarme dormida quiero saber que estás bien…, en casa.  

    Se volteó y corrió cruzando la calle hasta llegar al portal de su edificio. Abrió la puerta, y antes de cerrar, giró un poco el cuerpo para lanzarle un beso a su novio desde la distancia. Luca, quien permanecía de pie junto a su auto, levantó la mano y cogió el beso de forma dramática.  

    Fiorella sonrió y subió hasta su apartamento, sin percatarse de que Nicola observaba por completo la escena desde la ventana del cuarto piso. 

    No pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas, pero no eran de dolor sino de impotencia. Nicola no podía comprender que su mundo perfecto fuese destruido por un simple hombre.  

    Luca. 

    Detallándolo desde la distancia lo encontró un hombre común y corriente. De piel bronceada, cabello oscuro; con seguridad, era de estatura más baja que él. No le veía ningún rasgo extraordinario. No se podía comparar a su atractivo físico. 

    Nicola poseía una autoestima elevada, pero que ante las adversidades se quebraba y era inestable; disfrazada a través de su mundo de apariencias, que era alimentado por el continuo reconocimiento de todos los que lo rodeaban.  

    Pero era su capacidad de seducción, de la que él presumía a diario, lo que elevaba su nivel de manipulación. Fiorella había sido para él un perfecto molde de arcilla, con quien dio rienda suelta a sus juegos sexuales y mentales. Siempre poseía una imagen perfecta, que cuidaba con obsesión y mucho más, aunque en ese instante le dolió reconocer que era por Fiorella. 

    Nunca sintió remordimientos por abandonar a la chica en varias oportunidades, porque sabía que cuando volvían, ella estaba dispuesta a demostrarle con mayor fervor su amor, todo para mantenerlo a su lado.   

    Nicola se apartó de la ventana cuando el auto de Luca desapareció de su vista. Se sentó en su cama y tomó el móvil entre las manos, desbloqueó la pantalla con el pulgar y abrió la carpeta de imágenes. Necesitaba verla junto a él, en sus brazos, para recordarse que era suya, de nadie más. 

    Cientos de fotos aparecieron, en muchas Fiorella posaba gratamente frente a su cámara, con la sonrisa más linda que él había visto. Recordó con amargura cuántas veces alabó su belleza, su perfecto cuerpo. ¿Y todo para qué? Ahora ese cuerpo que él le había dedicado tantas horas de trabajo otro se lo estaba disfrutando.  

    Tenía que hacer algo, no podía permitir ser la víctima de aquella traición. Nadie, absolutamente nadie se reía de Nicola Favilli sin sufrir las consecuencias.  

    Si él no era feliz ella tampoco lo sería. 

  

  


 
    CAPÍTULO 57 

      

      

    En el apartamento de Donna no entraba una persona más. Flavio, durante todo el jueves había organizado junto al grupo de amigos una fiesta de inauguración.  

    Aprovechó sus encantos para engañar a su novia y darle una cálida y emotiva sorpresa. Todo el lugar estaba decorado con flores y globos, bandejas de aperitivos, una mesa de bebidas y un amigo DJ se encargaba de la música.  

    Agradeció a Fiorella por ayudarlo con la comida, la chica hizo el pedido a uno de los restaurantes del Royal Ortigia Hotel.  

    Acababa de colocar sobre la mesa una bandeja de postres, cortesía de Carlotta, cuando unos suaves brazos le rodearon por la cintura desde atrás. Sintió la presión de unos redondeados senos en su espalda y el calor que generaba su cuerpo. Donna apretó los dedos, atrayéndolo hacia ella.  

    —Gracias amor. Me encantó la sorpresa. 

    —Para mi novia, con todo el gusto del mundo. —Volteó la cabeza y bajó la vista para mirarla. 

    —El martes las chicas y yo estuvimos planeando algo pequeño, pero jamás se me ocurrió que tú… —dijo con voz emocionada—. Me sorprendiste. 

    —Quiero que estés bien, y sé que es importante para ti tu independencia, así que tengo toda la intención de apoyarte. 

    —No sabes cuánto lo agradezco. 

    —Y esta noche inauguramos la habitación… 

    A Donna no se le escapó la descarada insinuación de su novio, soltó una risita pícara; presentía lo que podía ocurrir. Cuando Flavio dejaba salir su lado salvaje, ella sabía perfectamente que iba a disfrutar a plenitud toda la noche. 

    —Lo estoy deseando. 

    —Yo también. —Flavio enarcó una ceja, divertido. 

    Se giró y le rodeó la cintura, no podía librarse de aquellos ojos verdes turquesa, luminosos y tan llenos de vida. Le sorprendió lo mucho que quería tenerla junto a él en cada momento. Se había enamorado de ella como un loco, no podía negarlo. 

    —Me encanta cuando sonríes, los ojos se te achinan tanto, que casi es imposible distinguir su color. 

    —Ya me los has dicho antes —replicó ella, elevando una de las comisuras de sus labios. 

    —Espectaculares. —Le dirigió una larga mirada y la besó. 

      

    Al finalizar la tarde, solo quedaban las cinco parejas reunidas alrededor del salón. Visto desde un amplio lente, solo se distinguían dos grupos, las chicas a un lado, cotilleando; y los hombres al fondo, bebiendo cerveza y hablando de fútbol.  

    Aquel panorama terminó cuando Mario recordó que su hermano no había visto a Fiorella bailar la noche del reencuentro, su lado travieso le gritó que era el momento oportuno. 

    Calló a los hombres y se giró de frente a las chicas. 

    —Esperen un momento… —Les dijo levantando la mano, en un intento de llamar su atención—. Creo recordar que en este apartamento se encuentran las fanáticas número uno de los Backstreet Boys. —No pudo evitar sonreír por la travesura—. ¿Es cierto? 

    Tal comentario las tomó por sorpresa, a ninguna se le pasó por la mente aquella anécdota. Intercambiaron miradas sin decir ni una palabra, hasta que Donna estalló en carcajada. 

    —Sé cuáles son tus intenciones Rossi y no vamos a caer en tu juego —aclaró Carlotta, apuntándolo con el dedo. 

    —A ver chicas, estamos en una fiesta y no podemos desaprovechar la oportunidad de disfrutar de semejante espectáculo… Además, mi hermano no ha tenido el placer de ver a su novia bailar.  

    No pasaron dos minutos cuanto el resto de los hombres comenzó a apoyar la idea de Mario, Luca fue el primero en llegar hasta donde estaba Fiorella para susurrarle al oído que lo hiciera. 

    —¡Sin manipulaciones! —exclamó Pia—. Todo tiene un precio en la vida. ¿Qué ganaremos nosotras? A ver… ¿Qué nos darán ustedes a cambio? —Negoció con temple de acero. 

    Carlotta, Alessia, Fiorella y Donna se retorcieron de la risa ante semejante exigencia, Pia era la mejor negociadora del mundo. Clara y sin rodeos, como buena abogada. 

    —Cuentas separadas por favor, que cada quien pague lo suyo como mejor le convenga —replicó Mario. 

    —Esto de tener dos abogados en un mismo lugar es agotador —afirmó Alessia. 

    —A mí me parece divertido —admitió Fiorella. 

    —¡Bah! Mario sabe que Pia lo hará picadillo —presumió Carlotta, segura del poder de su amiga. 

    Alessia y Fiorella reafirmaron con un ligero movimiento de cabeza las palabras de Carlotta, mientras intercambiaban la mirada entre Pia y Mario. 

    —No, nada de eso. Negociemos un baile por otro. —Le ofreció Pia un acuerdo justo—. Ustedes deciden. 

    Los cinco hombres cruzaron miradas y aceptaron el reto. ¿Quién dijo miedo? Si ellas podían ellos también.  

    —Bien, pero las mujeres primero. —Celebró Marco. 

    Todos comenzaron a aplaudir con fuerza por la adrenalina que les generó el reto. La vibración que producían los aplausos les creó ansiedad y un poco de nerviosismo.  

    Como si fueran integrantes disciplinadas de un clan, las cinco mujeres se reunieron en el cuarto de Donna, para organizar la coreografía. Alessia sacó su móvil y buscó el video que con seguridad les garantizaría el éxito esa noche.  

    La dueña de casa abrió su clóset y comenzó a sacar cazadoras de cuero y accesorios para poder agregar vestuario al espectáculo.  

    ¡Con aquel baile machacarían a los hombres! 

    Mientras tanto, en el salón, los caballeros estaban sentados en el sofá, bebiendo cerveza y conversando, cansados de esperar.  

    —¿Qué será lo que tanto hacen? —Se quejó Rocco. 

    —¿Están listas? —gritó Mario—. ¿O se han arrepentido? 

    —¡Cinco minutos! —Les gritó Fiorella. 

    Si antes la tensión les fluía por el cuerpo, ahora estaba multiplicada por mil, cada una había repasado dos veces los pasos. Con vestuario nuevo y un par de ellas maquillada con exageración salieron al salón.  

    Los silbidos y exclamaciones comenzaron a retumbar en el lugar. A cada uno le gustó lo que vio. Estaban preciosas. 

    Con suficiente espacio para el baile, se acomodaron en el medio del salón, mientras los hombres se quedaron sentados en el sofá.  

    Fiorella estaba nerviosa, pero no tanto como la primera vez. Alessia inició de nuevo la canción, situó el móvil sobre una mesa y corrió a su posición para luego gritarles: 

    —¿Listas? ¡Ya!  

    Everybody, yeah 

    Rock your body, yeah 

    Everybody, yeah 

    Rock your body right 

    Backstreet's back, alright 

      

    Hey, yeah 

    Oh my God, we're back again 

    Brothers, sisters, everybody sing 

    Gonna bring the flavor, show you how 

    Gotta question for you better answer now, yeah 

      

    Y las cinco sintieron que volvían a tener dieciséis años, disfrutaron de la canción mirando a cada uno de los chicos. Bailaron, cantaron y gritaron como locas; representando a su cantante favorito. Carlotta imitó la voz de Kevin, seguida por Donna y luego Fiorella, Alessia y Pia. 

    A diferencia de meses atrás, bailaron la canción completa. Fue la locura total, estaban felices de haberlo logrado.  

    Cuando terminó la canción, los chicos se levantaron y comenzaron a aplaudir, acercándose a sus parejas. 

    Fiorella no podía creer lo que había hecho, sus amigas conseguían siempre que ella disfrutara de la vida como nunca.  

    —Preciosa —alabó Luca, abrazándola—. ¡Bailas increíble flaca! 

    —Gracias, al principio estaba un poco perdida, pero luego seguí la música y me dejé llevar por el ritmo. 

    —Me encantó. 

    —¿Sí? ¿De verdad te gustó? 

    —Claro, me dejaste impresionado.  

    —Ahora es el turno de ustedes, ¿qué van a bailar? 

    Luca retrocedió y levantó el brazo para tocar el hombro de Rocco. 

    —Es hora de huir. 

    —Tranquilo, ya tengo un plan —alardeó el músico. 

    Después de un par de besos a sus novias, los hombres salieron del apartamento. Según Mario, no querían que descubrieran su canción, hasta llegado el momento.  

    Al pasar quince minutos, las chicas comenzaron a preocuparse. 

    —¿Seguro que no habrán escapado? —preguntó Alessia después de beber un poco de su copa de vino—. Son tan rastreros que son capaces de irse y dejarnos aquí como tontas, esperándolos. 

    —No, Mario jamás olvidaría un reto —replicó Pia. 

    —¡Muero por saber qué estarán tramando! —soltó Donna emocionada. 

    La conversación terminó cuando sonó el timbre. 

    Las chicas con cara de incógnita no entendían por qué habían puesto seguro a la puerta. Fue Fiorella quien se levantó del sofá y abrió. 

    Sorpresa. 

    Locura. 

    Fascinación. 

    No había palabras para describir lo que tenían frente a ellas.  

    Cada uno vestía solo sus pantalones, sin camisas ni zapatos. Mostrando aquellos cuerpos de infarto. Pero el verdadero espectáculo comenzó cuando Rocco dejó sonar Baila Morena, de un grande de la música en Italia, Zucchero. 

      

    Creo en los milagros desde que te vi 
en esta noche de tequila 
boom boom 

Eres tan sexi eres sexi thing 
mis ojos te persiguen 
solo a ti (yeah) 
  

    Cada uno ocupó su lugar en el centro del salón, prácticamente al frente de su chica, bailando y cantando con un estilo varonil pero sensual.  

    
Y debe haber un caos dentro de ti 
para que brote así una estrella que baila 

Infierno y paraíso dentro de ti 
la luna es un sol mira como brilla 

Baby the night is on fire 
somos fuego en el cielo 
llamas en lo oscuro 
(what you say) 
  

    Mientras Alessia, Carlotta y Donna gritaban como fanáticas desenfrenadas, alzando las manos por los aires; Fiorella y Pia se habían quedado mudas, con las bocas abiertas. Solo seguían con la mirada cada movimiento de cadera y cintura que aquellos hombres hacían. 

    
Baila, baila morena 
bajo esta luna llena 
Under the moonlight 

      

    Ellos se acercaron hasta el sofá, y sin dejar de cantar, se inclinaron sobre sus novias para susurrarles al oído parte de la última estrofa. 

    —♪Ven chica ven loca dame tu boca… ♪Que en esta noche cualquier cosa te toca, ♪Mi corazón se revienta y no aguanto… ♪Morena rebuena te quiero yo tanto. 

    Y justo en el momento que abrieron la boca para recibir un beso ardiente, los cantantes decidieron torturarlas un poco más, volteando la cara y regresando al centro del salón, para terminar el espectáculo.  

    Gritos de histeria estallaron en el apartamento, las chicas estaban en un estado de locura ante tanto derroche de testosterona.  

    Los hombres italianos deberían estar prohibidos por el bienestar psicológico de las mujeres, demasiados bellos y provocativos.  

    Con ese aire de arrogancia tan particular.  

    Únicos. 

    Como artistas consagrados, dieron las gracias con una leve reverencia a su público, y fue Rocco quien comenzó a repartir tarjetas con su número telefónico para futuras contrataciones.  

    —No, no, no. Un momento Rocco, este baile es exclusivo para nosotras —bramó Alessia, golpeando la tarjeta con la mano. 

    —¿Y desperdiciar los recursos? —bromeó con la intención de molestar a su novia. 

    —Se puede ganar un buen dinero. —Lo apoyó Luca. 

    Fiorella entrecerró los ojos y lo apuntó con el dedo índice, en un gesto amenazador. 

    —¿Cuánto estarían dispuestas a pagar las mujeres por disfrutar de estos cinco hombres por algunos minutos? —soltó Flavio con picardía. 

    —No creo que estés vivo para descubrirlo cariño —amenazó Donna, levantándose del sofá para rodear con sus brazos el pecho desnudo de su novio. 

    —¿Por qué tanta agresividad mujer? Solo fue un comentario inocente. —Volteó la cara y apretó la boca como trompa de elefante, buscando los labios de Donna. 

    —¿Quién escogió la canción? —Quiso saber Pia. 

    Todos los hombres apuntaron con el dedo índice a Rocco, produciendo un aplauso colectivo por tan buen gusto.  

    —Brindemos por esta hermosa amistad chicos, que sea por siempre —pidió Carlotta, levantando su copa de vino blanco. 

    Las demás se pusieron de pie, los hombres buscaron sus bebidas, y todos levantaron los brazos para brindar por muchos años más de amistad.  

    El grupo siguió conversando de todo un poco, algunas cosas triviales, hasta que Carlotta y Marco anunciaron que se marchaban. Habían dejado a Carmelina al cuidado de sus abuelos y al día siguiente tenían que trabajar. 

    Al percatarse de lo tarde que era, el resto los siguió, pero antes ayudaron un poco a los anfitriones a organizar y limpiar el lugar.  

    Durante el viaje de regreso a Ortigia, Luca decidió cantar como loco. Seleccionaba de la lista de reproducciones sus favoritas, gritando a todo pulmón las partes que más le gustaban. Fiorella lo acompañó en algunas, pero había otras que no se sabía, así que solo aplaudía y tarareaba. 

    Aquellos momentos juntos eran mágicos. 

    Luca, entre besos y caricias se despidió de Fiorella en la puerta de su edificio. Ese día habían planificado que él subiría un par de horas a saludar su familia, pero el tiempo donde Donna pasó volando y ya no eran horas de visitas. 

    —Mañana tengo una reunión hasta tarde, no podré pasar por ti al trabajo, pero igual me llamas, para estar seguro de que llegaste bien a casa —pidió él, regando besos húmedos por su rostro. 

    —Te escribo al salir y cuando llegue. 

    —Perfecto. 

    —Buenas noches, cariño. 

    —Buenas noches flaca, te amo. 

    —Yo más. 

    Después de un par de besos apasionados, Luca la soltó; y Fiorella, con los ojos brillosos por el deseo, subió. 

      

    





  


 
    CAPÍTULO 58 

      

      

    Fiorella había tenido un día de trabajo muy duro, al ser primero de mes, tenía que realizar los pagos a proveedores, conciliaciones bancarias, reporte de ingresos y otros beneficios, así como los egresos e imprevistos que surgieron durante el mes; en fin, debió actualizar todo el sistema de contabilidad y autorizar el pago de la nómina. Ese viernes había sido más que agotador. 

    A las seis de la tarde sus pobres ojos no daban para más, guardó los archivos que estaba modificando y cerró la portátil. Se despidió de sus compañeros y salió a la calle bajo el suave calor del sol.  

    En aquel momento, mientras sacaba el móvil de su bolso, recordó porqué amaba la primavera más que cualquier otra estación del año. El verano en la isla de Ortigia era muy caluroso, y ella prefería un clima más fresco. 

    El viento le alborotaba el cabello mientras le escribía un mensaje a su novio, como le había prometido la noche anterior.  

      

    
    	 Amor, he tenido un día demoledor, pero por fin he acabado y ya voy saliendo de la oficina. Espero que el tuyo haya ido mejor. Te escribo cuando llegue al apartamento. Un beso. 

   

      

    Y fue en ese momento cuando envió el mensaje que recibió también algunos de su hermana, los leyó y sonrió. 

      

    
    	 Hola, Fiore.Papá está en casa… 

    	 ¿Vienes temprano? 

   

      

    Un sentimiento de alegría la invadió, su padre en las últimas semanas las había visitado más seguido, y eso tenía a Fabiana feliz. Y por qué no admitirlo, a ella también le gustaba compartir con él, a fin de cuentas, era su padre. 

      

    
    	 Sí, acabo de salir del hotel, voy directo para allá. 

    	 Y por favor Fabi, no acapares todo el amor de papá solo para ti.  

   

      

    Envió los mensajes, cerró la aplicación y se detuvo un momento, aprovechando el pequeño muro de piedra de la avenida Lungomare di levante para colocar ahí el bolso y su móvil, mientras se quitaba la chaqueta del uniforme; no aguantaba el calor. La colgó en el antebrazo, recogió su bolso y volvió a agarrar el teléfono para activar el reproductor de canciones. Se puso los audífonos y siguió el camino hasta su edificio. 

    Recorrer su isla le producía tanto placer que a veces no creía tener tanta suerte de vivir en un lugar tan bello. Millones de turistas de todas partes del mundo viajaban para conocer Sicilia y disfrutar de sus maravillosas playas, su increíble arquitectura y la exquisita comida. Pero era la gentileza de los sicilianos lo que hacía más especial la experiencia. 

    Particularmente Ortigia, que a pesar de ser una isla tan pequeña contaba con templos, museos, una catedral y su castillo que había sido construido en el siglo XIII. Todo aquello llenaba de orgullo a Fiorella.  

    Minutos después llegó a su edificio, abrió el portal y entró tarareando una de las canciones de Marco Mengoni.  

    De la nada, de forma inesperada alguien tiró de ella desde atrás, tapándole la boca y arrastrándola de espaldas hasta un pequeño cuarto, ubicado en el semisótano del edificio, a pocos metros de las escaleras. 

    Fiorella no pudo controlar su cuerpo, un ataque de pánico la paralizó al instante. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué había hecho para recibir aquel ataque? Se sintió aterrada como un siervo en medio del bosque, atrapado ante el rifle de un cazador.  

    Dentro de aquella habitación pequeña y oscura le fue imposible reconocer la cara de su atacante, pero cuando su mente reaccionó al aturdimiento inicial, reconoció su inconfundible olor. 

    Nicola. 

    Horrorizada ante aquel descubrimiento comenzó a forcejear, en busca de liberar la presión que él ejercía sobre sus brazos. Casi no podía respirar, Nicola le envolvía por completo el cuerpo, apretándola con una fuerza desmedida.  

    —¿Qué haces? —musitó—. ¿Por qué?  

    Como respuesta la empujó de súbito y con violencia hacia adelante, pegándole la cara a la fría y áspera pared.  

    —Cállate, ni siquiera quiero oírte. Es demasiado tarde. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué me haces esto? Déjame ir, por favor —suplicó sin dejar de removerse. 

    —¡Eres una puta barata! —escupió, apretando los dientes de la ira. 

    Y las puertas del infierno se abrieron frente a ella, dejando salir lo peor de él. 

    Ante la grotesca afirmación, la joven intentó levantar una de sus manos para contraatacar, pero le fue imposible. Nicola la volteó con brusquedad, haciendo que su cabeza rebotara contra la pared.  

    —Hijo de put… 

    Nicola no la dejó terminar, le dio una brutal cachetada en la mejilla izquierda. La cara se le volteó hacia un lado con la fuerza del impacto, y todo lo que tenía delante se tiñó de blanco.  

    —¿Y ahora qué harás? Aquí no está tu noviecito para defenderte. —Le alzó la barbilla, y por la poca luz que entraba por los bordes de la puerta pudo ver su pálida cara. 

    Fiorella intentó contestar, pero Nicola la agarró por el cabello, halándolo hacia un lado. A ella le sirvió que él solo la tenía agarrada con una mano para soltarse, y con el puño cerrado le asestó un golpe en el centro de la cara.  

    —¡Mierda! —bramó él, llevándose ambas manos al rostro, buscando la herida—. ¡Me partiste la nariz! —exclamó al sentir la sangre tibia bajar por sus labios. 

    El cuerpo de Fiorella se tensó, le dolió la mano por el golpe, pero sabía que era el momento de salir corriendo y sobrevivir. En aquel punto, no sabía de qué era capaz Nicola.   

    Él soltó una maldición junto a un quejido de dolor. 

    La joven aprovechó que él tenía la cabeza baja para huir, pero sus movimientos solo hicieron que él saltara sobre ella. Ambos cayeron al suelo, abriendo espacio sobre latas, cajas, envases y material de limpieza.  

    Esa pequeña habitación la utilizaban como depósito del edificio, y Nicola sabía que casi nunca los vecinos la frecuentaban. Por eso le pareció el lugar perfecto para hacerle pagar a Fiorella todas las deudas que tenía con él, sin testigos. 

    Con el cuerpo de él sobre ella, luchó como una leona enfurecida, arañando y clavándole las uñas por todas partes. No le importaban las consecuencias, ¿qué más le podía pasar? Por el contrario, debía defenderse.  

    —Eres mía, lo has sido siempre y así será hasta que yo decida lo contario. —Se aferró al cuerpo de ella y le sujetó las manos por encima de la cabeza. 

    —Cálmate Nicola, tú no eres así. Mira lo que estás haciendo… ¡Reacciona! —imploró con lágrimas en los ojos, ya no podía aguantar más el dolor, un dolor que traspasaba lo físico. 

    —¿Quién es tu hombre? ¿Quién te enseñó a amar? —Se estremeció al pronunciar la última pregunta. 

    Fiorella sintió cuando algunas lágrimas de él caían sobre su rostro. Era evidente que Nicola estaba tan afectado como ella; sin duda alguna, su separación lo había arrastrado a actuar de esa manera. Porque él no era malo, de eso ella estaba completamente segura. 

    Una seguridad que se esfumó cuando él comenzó a bajar una mano a lo largo de su cuerpo y le subió la falda del uniforme, rasgando las medias pantis, hasta llegar a su muslo desnudo. 

    —Mía, eres mía. ¡Dilo!  

    A ella el grito le pareció más un alarido, como el de un animal herido a punto de morir. Su cuerpo se llenó de miedo, quería gritar, pero las palabras no salían de su boca. Hasta que él reventó el fino encaje de su tanga, le introdujo dos dedos en su vagina y con sus rodillas la obligaba a abrir las piernas.  

    Fue en ese segundo que se dio cuenta de lo que iba a suceder, la tomaría a la fuerza; fue entonces que un mundo lleno de pesadillas se mostró ante ella. Un terror diferente la inmovilizó por unos minutos, minutos que Nicola aprovechó para profundizar el ataque. 

    —¡Ah, maldito cabrón! —berreó, temblando por la amargura de lo que descubrió—. Ese bastardo me quitó lo que era mío. 

    La fuerza del desengaño en Nicola lo llevó al límite de la locura, Luca le había arrebatado lo que él consideraba su acto invaluable. Durante años él había disfrutado de manejar a su antojo ese acto carnal y no lo había tomado, no porque no lo deseara, sino porque el mero placer que le producía a él que ella le suplicara ser su mujer completamente lo llevaba a un nivel de excitación inexplicable. Era como un drogadicto dosificando su éxtasis. 

    Los dos se encontraban en un punto sin retorno. Si ella iba a sufrir aquella tarde, él también. No pensaba dejársela tan fácil, así que cerró los ojos y arremetió contra él, descargando toda la impotencia que sentía. Odio, miedo, dolor, toda esa energía la volcó hacia el hombre que amó durante diez años de su vida. 

    Buscó su boca y cuando la halló lo mordió, apretando su mandíbula con fuerza, hasta que probó su sangre. Abrió las piernas, pero no para darle placer, sino para patearlo.  

    —¡Perra endemoniada! —chilló de dolor.  

    Nicola se sentó sobre ella y le lanzó dos golpes a la cara con todas sus fuerzas. Sentía la rabia de mil perros enfurecidos.  

    —Escúchame bien, Fiorella Bonucci. Hoy mismo vas a llamar al cabrón de tu noviecito y le vas a decir que tú a quien amas es a mí. ¿Te quedó claro? —Le susurró, inclinado sobre ella, rozándole la boca y arrastrando su lengua por el largo cuello de la chica. 

    —No, no lo haré.  

    La cabeza de Fiorella se vio sacudida a un lado al recibir otro golpe. Sintió el dolor estallándole en la cara. 

    —Te lo advierto mujercita… Si no quieres ver a tu noviecito sufrir las consecuencias de tu capricho, es mejor que le digas la verdad. 

    —Pero, ¿cuál verdad? ¿De qué amor hablas? —preguntó con un hilo de voz. 

    Su creciente barba le arañaba la cara. 

    —Del que sientes por mí, de que soy y seré el único hombre de tu vida.  

    Unas voces internas o una energía inexplicable llegaron a su mente, llenándola de fuerza para seguir. Pidió a los cielos salir de aquella pesadilla. 

    —Lo haré, lo haré, pero suéltame, por favor. —No quería humillarse ante él, pero no aguantaba el dolor en todo su cuerpo. Estaba temblando, empapada en sudor y sin saber cómo salir de ahí. 

    —Esto no tenía que ser así, fuiste tú quien me obligó a tratarte de esta manera. ¡Sabes que te amo! Lo sabes, ¿verdad?  —Insistió, buscando liberar su conciencia. 

    Se le inundaron los ojos de lágrimas. 

    —¿Cómo saberlo? Nunca me lo comunicaste. 

    —No vuelvas con esa mierda, te lo demostraba siempre. Todo el tiempo. —Le espetó. 

    —Y si me amas, ¿por qué me estás haciendo esto? Quien ama no hace daño, no lastima… como lo estás haciendo conmigo. 

    —Lo hago para recordarte quién soy en tu vida. Porque me parece que lo olvidaste. 

    Cuando Fiorella sintió que él aflojó la presión de sus piernas alrededor de sus muslos, empezó a forcejear frenéticamente, lanzándole patadas al cuerpo. Comenzaron a revolcarse como un par de fieras, él intentaba atraparle las manos, pero ella estaba encarnecida hacia él, buscando su libertad.  

    Su boca encontró el hombro derecho del hombre y no desperdició la oportunidad para morderlo con furia. Entre la pelea ambos se golpeaban con objetos que no distinguían debido a la oscuridad del cuarto.  

    Se arrastraban de un lado a otro. Ella sintió un palo clavado en su espalda, dobló el brazo derecho y lo sacó, para lanzarlo directo a la cabeza de Nicola.  

    ¡Que Dios la perdonara! Pero era su vida la que estaba en peligro, él podía matarla a golpes si así lo decidía aquella tarde de julio. 

    Después del impacto, él cayó sobre el estómago de ella, inconsciente. Fiorella convulsionaba con la sola idea de creer que lo había matado. 

    —No, por favor Dios, te lo ruego. —Dejó caer el palo y se deslizó hacia atrás con las palmas de la mano, para liberar su cuerpo del peso de él—. Perdóname Dios, que no esté muerto, por favor, por favor… 

    No sabía qué hacer, pegó la espalda a la pared y comenzó a hiperventilar, moviendo la cabeza de un lado a otro, buscando la salida.  

    Con la visión borrosa a causa de los golpes levantó la cabeza, buscando de dónde venía el hilo de luz que distinguía muy cerca de ella. Se quitó el cabello enmarañado de la cara y gateando entre los trastos se abrió camino hasta la puerta. Cuando estaba a punto de ponerse de pie, sintió que halaban su pie izquierdo.  

    —¡No! —Oyó su grito ahogado por la desesperación. Una descarga de adrenalina la catapultó, llenándola de una fuerza desconocida.  

    —No te librarás de mí tan fácilmente Fiorella. —La advirtió entre dientes. 

    —¡Púdrete animal! —clamó desde lo más profundo de su pecho, y con el pie libre le pateó la cara, hasta que él la soltó. 

    Al sentirse libre, apoyó una rodilla en el suelo y abrió la puerta del depósito. En medio de su terror, volteó la cara para comprobar que no lo tenía encima. Pero lo que vio la dejó de piedra. La cara enrojecida de Nicola tenía arañazos y le corría un hilo de sangre desde la frente hasta el cuello; su boca hinchada y los ojos ¡Dios bendito! Fiorella podía jurar que desconocía al hombre que tenía delante de ella. 

    Un desquiciado. 

    De repente, él levantó la mano para volver a capturarla, pero ella fue más rápida y salió tambaleándose de ahí. Primero gateando y luego se irguió para comenzar a correr por las escaleras. Iba descalza, no sabía dónde estaban sus cosas, pero nada de eso importaba en ese instante, solo ponerse a salvo. 

    Con una sensación de aprensión en el pecho, la respiración a mil y los ojos dilatados corrió hasta la puerta de su apartamento. Con manos temblorosas presionó el timbre. 

    Sintió el alma caer a sus pies cuando su hermana abrió la puerta, entonces gritó de dolor y alivio. 

      

  

  


 
    CAPÍTULO 59 

      

      

    —¡Dios bendito, Fiore! —exclamó Fabiana impactada—. Pero ¿qué te ha sucedido? ¿Quién te hizo esto? —bramó, llegando hasta ella para envolverla con sus brazos. 

    —Estoy bien, estoy bien. —Mintió descaradamente, en un intento fallido de quitarle importancia a los hechos. Aunque por dentro estuviese destrozada y no parara de temblar. 

    Por segundos le llegaban destellos de imágenes a su mente de lo vivido minutos atrás, por lo que fue incapaz de emitir ninguna palabra más. Solo gimió de dolor. 

    —¡Papá! ¡Papá! —gritó Fabiana, mientras acompañaba a su hermana al salón y la ayudaba a sentarse. 

    Gael y Bianca conversaban en la cocina, al escuchar el grito se miraron extrañados y salieron hacia la sala.  

    Cuando los ojos de Bianca captaron la horrible imagen de su hija se paralizó, no podía creer que fuese ella. Todo lo contrario a la reacción de Gael, quien corrió hasta el sofá para abrazarla, apartando un poco a Fabiana. 

    —¿Qué pasó princesa? ¿Qué te han hecho? ¿Quién te ha dejado así? —Soltó muchas preguntas, intentando comprender lo que había pasado.  

    «¿Quién querría perjudicar a mi pequeña? No, no… Seguro que habrá sido algún ladrón y ella puso resistencia, por eso la dejaron así». 

    Pensaba enfadado, pero de pronto Bianca salió de su impresión y con los ojos llenos de lágrimas corrió hasta el baño, para buscar la caja de primeros auxilios; debía curar las heridas y revisarle los golpes. Su hija la necesitaba fuerte y valiente. 

    «¿Por qué las personas en momentos de crisis reaccionamos de manera tan inesperada? ¿Por qué todo lo que decimos y planificamos realizar en una emergencia pocas veces lo cumplimos?», se cuestionó. 

    —¡Fiorella habla! Explícanos qué pasó. —Sentada a su lado Fabiana le exigió con la voz temblorosa por el llanto reprimido. 

    A través de su mirada borrosa intentó ver a su familia. Parpadeó un par de veces para enfocar la vista.  

    Sí, estaba a salvo, era libre y gracias a Dios se encontraba en su casa. Detalló el rostro de su padre y le fue imposible aguantar más. Se quebró de forma incontenible.  

    —Llora mi pequeña, papá está aquí. Nada ni nadie te hará daño. —La presionó contra su pecho, mientras le acariciaba la espalda y peinaba torpemente su cabello—. Llora todo lo que necesites, desahógate. 

    Gael se sentía como un volcán a punto de erupcionar, ver a su hija desecha lo destrozaba por completo. Pero cuando descubriera los hechos, pensaba ir directo a la policía para denunciar a esos delincuentes. Nadie lastimaba a su familia y salía victorioso. 

    —¡Papá, mira cómo la han dejado! —exclamó muy preocupada por los golpes de su hermana—. Debemos llevarla al hospital. 

    —Fabiana, déjala tranquila. Vamos a esperar a que se calme un poco, cuando ella se sienta mejor nos narrará lo sucedido. 

    Los gatos también habían salido de la cocina para recibir a Fiorella, aunque en ese momento no tenía fuerzas para levantarlos del suelo y acariciarlos, solo optó por ignorarlos. 

    Bianca regresó acelerada, con manos temblorosas y los nervios a flor de piel. Se arrodilló frente a su hija, dejó la caja en el suelo y comenzó a inspeccionar el cuerpo de Fiorella. Cerró los ojos mientras las lágrimas se le escurrían por los párpados. 

    —¡Dios, hija mía! Tienes golpes por todas partes. ¡Mírate las piernas! —exclamó lloriqueando, mientras abría la caja para sacar agua oxigenada, algodón, alcohol y algunas gasas. 

    Fiorella levantó la cara del pecho de su padre y bajó la mirada para poder ver por primera vez su estado físico.  

    Tenía rasguños y golpes en los brazos y piernas, la mano derecha enrojecida, le dolía la cara, pero sentía mucho más dolor en la cabeza. Su ropa era un completo desastre, las medias pantis destrozadas, la blusa rota y se encontraba descalza. Había perdido su bolso, el móvil y la chaqueta del uniforme.  

    ¡El móvil!  

    Luca. 

    Recordó de pronto que debía enviarle un mensaje al llegar a casa.  

    «¡Mierda, Luca no puede enterarse de esto!», pensó exaltada. 

    —He perdido todas mis cosas… —tartamudeó. 

    —¿Qué te ocurrió? 

    El tono de súplica de su padre la hizo reaccionar, debía dar una explicación. Sin mucho tiempo para inventarse una mentira optó por narrar la verdad, con la esperanza de no generar más problemas entre ambas familias. Eso era lo menos que ella deseaba, ver a su padre discutir con Nicola y el padre de este. 

    —Primero quiero ir a mi cuarto, quitarme esta ropa sucia e intentar limpiarme las heridas. 

    —¿Te duele la cabeza? —Quiso saber su madre al ver que se llevaba la mano a la zona posterior de la cabeza y cerraba los ojos. 

    —Sí…, me duele muchísimo. 

    —Gael, acompáñala hasta su cuarto, mientras yo busco una pastilla para el dolor y un vaso de agua. 

    —Claro. Fabi, ayúdame a levantar a tu hermana. 

    Todos en aquella casa se dedicaron a cuidar de Fiorella, aún no sabían qué había sucedido, pero por los golpes y su aspecto comprendían que había pasado por un mal momento. 

      

    *** 

      

    Luca se encontraba reunido con sus jefes y el dueño del hotel que estaban restaurando con el móvil en la mano, no paraba de mirar la pantalla, esperando el mensaje de su novia.  

    Al pasar los minutos, y teniendo claro el tiempo aproximado que podía tardarse, pidió ausentarse unos minutos de la reunión para llamarla. No podía seguir quieto, esperando. 

    Salió al pasillo y comenzó a marcar su número, pero al segundo repique saltaba el buzón de voz. De igual manera, lo intentó un par de veces más, obteniendo el mismo resultado. Ella no contestaba sus llamadas. 

    Una angustia inesperada le oprimió el pecho.  

    «¿Habrá pasado algo? ¿Habrá tenido algún problema en el trabajo? Pero no…, me dijo que iba saliendo para su casa…», cavilaba. 

    Sin pensarlo dos veces buscó en internet el número del Royal Ortigia Hotel, cuando lo encontró marcó enseguida. 

    —Royal Ortigia Hotel, Giulia le asiste, ¿en qué puedo ayudarle? 

    —Hola Giulia, necesito comunicarme con Fiorella Bonucci, por favor. 

    —¿Me indica su nombre? 

    —Luca Rossi. 

    —Señor Rossi, ¿es un asunto personal o de trabajo? 

    —Personal, soy su novio. 

    —Le transfiero la llamada al departamento administrativo. 

    —Muchas gracias, Giulia. 

    —Para servirle, un gusto haberlo atendido. 

    Luca esperó impaciente mientras los suaves acordes de la música clásica calmaban sus temores. Hasta que una voz masculina interrumpió el hilo musical. 

    —Buenas tardes, le habla Giuseppe, ¿cómo puedo ayudarle? 

    —Hola Giuseppe, necesito comunicarme con Fiorella Bonucci, por favor. 

    —¿Con quién hablo? 

    —Luca Rossi, su novio. 

    —Hola Luca, un placer.  

    Luca bufó, cansado de tanto protocolo. Necesitaba escuchar la voz de su novia, no todo este tiqui tiqui de un lado a otro. Aunque mucho se temía que allí no la encontraría, pero bueno, no perdía la esperanza de que algo la hubiera retrasado en su trabajo. 

    ¡Dios, solo quiero saber que está bien! 

    —¿Me puedes comunicar con ella? Por favor. 

    —Fiore se retiró hace aproximadamente una hora, pero si deseas dejarle algún mensaje… 

    —¡Demonios! —murmuró preocupado—. No Giuseppe, gracias. —Canceló la llamada sin esperar respuesta. 

    Sin notificarle a ninguno de sus jefes caminó hasta su oficina, tomó su cazadora de cuero, las llaves y el casco de su moto.  

    Flavio y Lorenzo, quienes se encontraban en la misma reunión, se percataron de la salida repentina de su compañero, pero fue Flavio que al pasar el tiempo y al ver que Luca no regresaba a la reunión decidió salir para hablar con él. Lo encontró apagando la luz de su oficina. 

    —¿Qué pasa Luca? ¿A dónde vas? 

    —A casa de Fiore. 

    —¿Por qué? ¿Le ha sucedido algo? 

    —No lo sé, ese es el problema.  

    —Llámala. 

    —¿Y crees que me estaría marchando si no lo hubiera hecho ya? 

    —Cálmate, seguro olvidó el teléfono o está distraída con alguna amiga. 

    —Vale, te explico para que me entiendas y dejes de verme con cara de que estoy loco… 

    —Cuéntame. 

    —A las seis me escribió cuando estaba saliendo del hotel… Me dijo que iba a su casa… 

    Flavio lo interrumpió mirando su reloj. 

    —Hace una hora, no es mucho tiempo. Seguro entró a alguna tienda o al supermercado. 

    —Si lo hizo ya debió llegar de igual forma a su casa, pero la llamo y me salta el buzón de mensajes.  

    —¿Tendrá el móvil apagado? ¡Qué extraño! Se habrá quedado sin batería y… 

    Ahora fue Luca quien lo interrumpió. 

    —No Flavio, imposible. Si ya estuviera en su casa hubiese conectado el móvil y ya me habría llamado. No sé amigo… Algo me dice que no está bien, que me necesita.  

    —De acuerdo, ¿quieres que te acompañe? 

    —No, tranquilo. Gracias hermano, porque lo menos que deseo es tener problemas aquí en el trabajo. No pediré permiso para ausentarme, así que cuídame las espaldas e invéntate algo creativo para cubrirme. 

    —Por supuesto, cuenta con eso. 

    Luca se despidió de Flavio, dándole un ligero golpe en el hombro, y salió rumbo a Ortigia. En su moto no tardaría mucho en llegar. 

      

    *** 

      

    Con cada segundo que pasaba el cuerpo de Fiorella mostraba los golpes recibidos. Las bofetadas que le había dado Nicola comenzaban a hinchar sus mejillas y a teñirlas de carmín. En la cabeza, justo donde impactó con la pared, tenía una gran inflamación, y su espalda poseía rasguños y hematomas.  

    Aquel ataque había marcado por completo su cuerpo. 

    Bianca, con el semblante indispuesto ingresó al cuarto de Fiorella, sosteniendo en su mano un vaso de agua y la pastilla para el dolor.  

    —Tómate esto y vamos a quitarte esa ropa sucia e intentar limpiar las heridas. —Le pidió su madre con voz temblorosa. 

    —Voy a buscarte un vestido cómodo —dijo Fabiana, levantándose de la cama y dirigiéndose hacia el clóset. 

    Minutos antes le había enviado un mensaje a su novio Pietro, para que fuese hasta su casa. No le dio detalles de lo sucedido, simplemente necesitaba su apoyo, tenerlo junto a ella en ese horrible momento. 

    —Me duele todo el cuerpo —confesó, privada del dolor. 

    —¿Por qué no la llevamos al hospital? —preguntó Gael con la mirada fija en Bianca—. Creo que es mejor que la examine un médico y compruebe que está bien de salud, más allá de los golpes. 

    Fiorella se estremeció y sacudió la cabeza, lo menos que deseaba era ventilar aquella tragedia ante desconocidos. Estaba segura que con los cuidados de su familia, analgésicos y mucho reposo se recuperaría. Si hubiese tenido algo roto lo notaría. 

    —Papi…, no quiero. No quiero salir de aquí… Estoy bien.  

    —Pero ¿y si tienes algún hueso roto o una contusión que a simple vista no se perciba? Te está doliendo la cabeza. 

    —Vale viejo, hagamos algo ¿sí? Dame un par de horas, y si el dolor continúa fuerte me llevas al hospital. ¿Te parece? —Intentó negociar, mientras reprimía las lágrimas. 

    —De acuerdo. —Pactó, más tranquilo, porque estaba seguro de que tarde o temprano la llevaría al médico. 

    Entre su madre y su hermana la levantaron de la cama para llevarla hasta el baño, y poder, con mucho cuidado, quitarle la ropa. Para Bianca cada lágrima que derramaba su hija era como si le hundieran una daga en el corazón. Le dolía tanto verla con tantos golpes que tenía ganas de salir de casa y buscar ella misma a los autores de aquel ataque y hacer justicia con sus propias manos.  

    Se sentía al límite. 

    Después de quitarle la ropa, comenzó a limpiarle las piernas y curar sus rodillas. Luego le apartó con ternura el cabello de la cara, para detallar las magulladuras.  

    —Hija, ¿dónde te duele? —En su voz expresaba la agonía y la preocupación. 

    —¿Dónde te han hecho daño? —Quiso saber Fabiana inclinada sobre ella. 

    Fiorella respiró profundo y cerró los ojos. No quería preocupar más a su familia, podía ver reflejada en sus caras la angustia, y ella odiaba verlos así.  

    —La cara —dijo sin poder apretar los dientes, sentía presión en la mandíbula—. La cabeza… Dios, mami. Me duele todo. 

    —Déjame curarte y aplicarte una crema para los golpes. 

    —Voy por hielo —anunció su hermana y salió del baño. 

    Cuando Bianca le palpó la parte posterior de la cabeza, notó la hinchazón. 

    La vio apretar las manos sobre sus muslos por el sufrimiento. 

    —Lo siento hija, voy a intentar abrirte el cabello para verificar que no tengas algún corte. Tienes que ser valiente. 

    Fiorella asintió con manos temblorosas. 

    Con paciencia y mucho cuidado pasó los dedos por el cuero cabelludo inflamado. Murmuró una maldición al ver semejante hematoma. Como respuesta, la joven se encogió y quitó la cabeza para que dejara de hacer presión sobre el golpe. 

    —¡No me la toques mamá! —jadeó—. Me duele muchísimo. 

    —Tenemos que llevarte al hospital, tienen que revisarte esas contusiones. 

    —Primero debo hablar con papá —soltó, y dos gruesas lágrimas descendieron por sus mejillas enrojecidas. 

    Aquella confesión le heló la sangre a Bianca, quien se tiró al suelo de rodillas, para verla directo a los ojos. 

    —¿Fue él? Fue Nicola Favilli, ¿cierto? —preguntó apretando los dientes. La simple idea de que fuese él, la llenó de tal cólera, que estaba segura de que por primera vez en su vida dejaría el pasado atrás y no dudaría en enfrentar a toda la descendencia Favilli.  

  

  


 
    CAPÍTULO 60 

      

      

    En el instante que ella se fue y la oscuridad se apoderó del depósito, Nicola sintió como si un iceberg cayera sobre él. Se incorporó y comenzó a caminar como un león enjaulado. 

    Frío. 

    Pánico. 

    Soledad. 

    Se dejó caer al suelo de rodillas, y con sus manos cubrió su rostro ensangrentado. Soltó un grito ahogado por la frustración de todo lo sucedido. La había perdido, de eso no le quedaba ninguna duda. 

    Y por primera vez en mucho tiempo lloró. Lloró amargamente. 

    —¿Por qué Fiorella? ¿Por qué? Si yo te amo tanto —siseó—. ¿Ahora qué será de nosotros? ¿Qué será de mí si no te tengo a mi lado? 

    De repente miró al vacío, con la expresión consumida por la ira y la frustración. Estaba tenso y no dejaba de llorar. 

    Nicola sintió que la rabia se apoderaba de él, mientras pensaba en cómo encontrar a ese bastardo y cerciorarse de que le pagara todo lo que le debía.  

    —¿En qué momento me quitó lo que era mío? ¿Cómo pudo enamorarla en tan corto tiempo? 

    Las pulsaciones se le aceleraron al recordarlos juntos días atrás frente al gimnasio. Recordó cómo pensó estúpidamente que aquel hombre era insignificante ante él. Se creyó incomparable. Cuando en realidad le estaba quitando todo su mundo.  

    El deseo primitivo de guerra inundó cada poro de su cuerpo. Completamente enloquecido se levantó y comenzó a destrozar todo lo que tenía a su alrededor. Fue la manera de poder liberar las inmensas ganas de buscarlo ese mismo día y partirle la cara.  

    Cuando se cansó de lanzar objetos de un lado a otro, pegó la espalda contra la pared y se dejó caer al suelo. 

    Sentía la cabeza estallar por el golpe que Fiorella le había dado en la frente, además del puñetazo en la nariz. Tenía rasguños por todas partes y dos mordiscos, uno en el hombro derecho y otro en el labio.  

    —¿Qué has hecho con tu vida Nicola Favilli? —Se cuestionó, palpándose la boca hinchada—. ¿Por qué permitiste que los celos te cegaran así?  

    El corazón le dio un vuelco. Consciente de las consecuencias de sus actos. En un segundo todo lo que le había hecho a la mujer que amaba le explotó en la cara como un asteroide impactando en la tierra.  

    —Nunca quise lastimarte, Fiore… —Lloraba suavemente, apoyando la cabeza de la fría pared—. Yo… yo solo quería que me volvieras amar, como antes, como siempre. Como solo tú lo has hecho amor mío. 

    Nicola levantó las rodillas y enterró su enrojecido rostro entre ellas. 

    —Perdóname, por favor. No quise hacerte daño…, no quise. Pero tú no entiendes, no entiendes nada. Has perdido la razón por culpa de ese imbécil y no comprendes que solo yo sé lo que necesitas, lo que te hace feliz.  

    Continuó hablando un tiempo, hasta que dejó de aferrarse a sus piernas y levantó la cara, buscando la salida.  

      

    *** 

      

    —Sí, mamá. Fue él —confesó Fiorella con un hilo de voz. 

    Bianca, sorprendida, se cubrió la boca con la mano ante aquel descubrimiento.  

    —¡Dios mío! ¿Hasta dónde es capaz de llegar ese muchacho? ¡Ha enloquecido! 

    —Lo siento, madre. —Lloró avergonzada—. Te juro que no lo provoqué, yo… yo me mantuve lejos de él todo el tiempo. Intenté… —Respiró con prisa, tratando de llevar oxígeno a sus pulmones—, intenté que comprendiera que lo nuestro se había acabado. 

    —Esta situación se salió de control, Fiorella —bramó enardecida—. Después del hospital, vamos a la policía a poner la denuncia —aseguró, poniéndose de pie ante la joven. 

    —¡Madre, escúchame! —suplicó, levantando las manos para agarrarla por el brazo y traerla hacia ella—. Papá no sabe ni siquiera que tuve una relación con él. ¿Cómo le explico esto que ha pasado? —Le preguntó aterrada—. ¡Ayúdame mami, ayúdame!  

    —¿Cómo quieres que te ayude? No puedes ocultarle a tu padre ni a nadie quién fue, mucho menos a Luca.  

    —Luca no puede saberlo, por favor, por favor —gimió—. Si se entera lo buscará y no descansará hasta conseguir un enfrentamiento. Mami, esa sería mi peor pesadilla. 

    —¿Y crees que tu padre no lo buscará? Fiorella, reacciona hija mía, mira cómo estás, cómo te ha dejado. Gael cobrará este ataque con sus propias manos. —Le sujetó la barbilla para levantarle el rostro y mirarla directo a los ojos—. Y por primera vez en la vida no lo detendré. Nicola se saltó todos los límites, está fuera de control y puede…, pudo… Dios hija. Pudo ser una tragedia. Y si no lo detenemos ahora lo lamentaremos.  

    Fiorella reventó en llanto, estaba atrapada entre la espada y la pared. Sentía tanto miedo por la reacción de su padre, que por momentos tuvo ganas de vomitar. Le había mentido miles de veces, cada vez que le preguntaba si tenía alguna relación amorosa con Nicola. Sin mencionar que había faltado a una de sus reglas inquebrantables: «no tener ningún tipo de romance con vecinos». 

    ¿Ahora que podía hacer?  

    ¿Cómo le explicaba a su padre que tenía dos años mintiéndole?  

    Por su parte, Bianca sentía un nudo en la boca del estómago. Gael no le perdonaría aquella traición, porque tanto ella como Fabiana compartían el secreto de Fiorella. Estaba segura de que él la juzgaría terriblemente, y ella debía aceptar que falló. Porque las mentiras como los secretos eran actos desleales.  

    Cuando Fabiana regresó con el hielo ambas estaban calladas y pensativas.  

    —Papá quiere saber si te sientes mejor —comentó, intercambiando la mirada entre su madre y Fiorella—. ¿Qué pasa? —Frunció el ceño. 

    —Fabiana, ayúdame a levantar a tu hermana, debo terminar de limpiarle las heridas y ayudarla vestir —replicó, omitiendo la pregunta de su hija. 

    —Pero ¿qué ha ocurrido? ¿Por qué estás molesta? 

    —En un momento lo hablamos, los cuatro. 

    —Fiore, ¿qué ocurre? —Quiso saber, alarmada por la forma tan fuerte y directa de su madre. 

    Fiorella negó con la cabeza, dando por cerrado el interrogatorio. Su madre estaba desecha, y ella la comprendía, eran demasiados sucesos en tan corto tiempo.  

    Luego de que su madre la acicalara y le curara las heridas, Fabiana la ayudó a vestirse, y juntas regresaron al cuarto. 

    Gael, al verlas salir del baño se levantó de la cama y caminó deprisa para alcanzar a su hija y apoyarla contra su cuerpo. 

    —¿Quieres acostarte y así descansas el cuerpo? —preguntó con ternura, caminando hacia la cama. 

    —No, prefiero sentarme en mi sillón —dijo, mirando a los gatos que se encontraban acostados sobre su cama, ambos habían entrado minutos antes. 

    —Gael, Fiore tiene algo que decirte… Te ruego que primero la escuches, que la comprendas sin juzgarla… Y bueno…, luego decides qué hacer. 

    —¿Y por qué esa advertencia? ¿Qué pasa? 

    —Cariño, habla con tu padre —pidió con la voz perdida y llena de miedo. Se quedó de pie al lado de ella. 

    Bianca sabía que debía presionar a su hija, aunque estaba quebrada por dentro, como madre y como esposa, había llegado la hora de que Fiorella se enfrentara a su padre con la verdad.  

    No más mentiras ni secretos.  

    Fabiana, que no comprendía de qué hablaba su madre, se ubicó al lado de su padre, ambos sentados en la cama. 

    —¿Cuál es el misterio? ¿Es sobre lo que te ocurrió? —indagó Gael, y sus ojos almendrados vagaron entre el rostro de Fiorella y el de Bianca. 

    La joven tomó una bocanada de aire, intentando llenarse de valor para soltar la historia que había vivido junto a Nicola. 

    —Papá, lo que me ocurrió hoy no fue casualidad, sino la consecuencia de un grave error que cometí, por… 

    Gael la interrumpió. 

    —¿Un grave error? ¿Cuál error? 

    —Déjala hablar, Gael. —Le rogó Bianca, y posó su mano sobre el hombro derecho de su hija, para infundirle fuerza. Para que supiera que no estaba sola. 

    —Desde hace poco más de dos años yo… —Bajó la mirada al suelo y entrelazó sus manos—, mantenía una relación con Nicola Favilli. —Cerró los ojos y apretó los párpados. 

    Gael, al escuchar aquel nombre ladeó la cabeza, intentando vislumbrar lo que estaba explicando su hija.  

    «¿El hijo de Bruno Favilli? No…, no puede ser». 

    Imposible. 

    Un silencio sepulcral llenó la habitación.  

    Pero para Fabiana ahora todo estaba claro, entendió por qué su madre y Fiorella lloraban en el baño. Y lo peor de todo, ella también era cómplice de aquel secreto. 

    Se removió nerviosa al lado de su padre y tomó el móvil entre las manos, para liberar un poco la ansiedad. Porque sabía lo que estaba por venir. 

    Gael achinó los ojos, levantó la mano para cubrirse la boca. Intercambiaba la mirada entre su hija y Bianca.  

    —No entiendo de qué me estás hablando. —Negó con la cabeza, mientras titubeaba las palabras. Bianca sabía que él se encontraba conmocionado, procesando la confesión de Fiorella—. ¿Hablas de Nicola, el hijo de Bruno? —preguntó con el ceño fruncido. 

    Fiorella apartó la mirada del fondo de su habitación y miró a su padre directo a la cara. 

    —Sí.  

    Y como respuesta a su declaración, vio cómo los ojos de su padre se llenaron de lágrimas y su rostro cambió de color. 

    Gael se puso de pie y salió del cuarto. Sentía que no podía respirar, que no podía ni tragar saliva. La sangre se le aceleró en las venas, al comprender los hechos de su hija. 

    El impacto de suponer que Nicola había sido el atacante de Fiorella pasó de la impresión a un estado de cólera incontenible en cuestión de segundos. Todo comenzaba a cuadrar en su mente, ahora entendía por qué necesitaban hablar de aquella relación amorosa. Pero estaba dispuesto a escuchar lo que ella tenía que decir, y más sospechando que tanto Bianca como Fabiana debían saber de ello. 

    Sin embargo, una cosa estaba clara para él, Nicola Favilli descubriría lo que un padre era capaz de hacer por defender a su hija. No mediría las consecuencias de sus actos, porque la guerra estaba declarada. 

    Las tres salieron a la sala al verlo dirigirse a la salida. El miedo que Fiorella sentía la hacía temblar, casi le castañeaban los dientes. 

    Las hermanas se sentaron en el sofá, mientras Bianca se mantuvo de pie, aunque le era imposible quedarse quieta por mucho tiempo. Respiró hondo y trató de calmarlo. 

    —Gael por favor, siéntate y escucha lo que tu hija tiene que decirte. 

    —¿Tú lo sabías? —La interrogó con dureza. 

    Aunque se sentía como si volviera a ser una niña, de pie, ante su padre, dándole explicaciones por sus faltas, sabía que le debía una explicación. No solo porque era el padre de sus hijas, sino porque era el hombre que amaba con todo su corazón. 

    —Sí, lo sé incluso mucho antes de que ella misma reconociera lo que sentía por ese chico. 

    —¿Cómo es posible? —bramó fuera de sí—. ¿Cómo han podido mentirme durante tanto tiempo? Entonces, ¿quién soy yo para ustedes? ¿Es que no represento nada en sus vidas, en esta casa? —gritó furioso, sacudiendo las manos frente a su cara. 

    Fabiana comenzó a llorar por el dolor que le causaban esos reclamos. 

    —Papi…, yo… 

    Gael la interrumpió. 

    —Papi nada Fabiana, ahora no. Es tu hermana quien me debe muchas explicaciones. 

    La sangre desapareció del rostro de Fiorella, dándole un tono grisáceo, a pesar de todo, su padre merecía conocer la verdad. Así que se llenó de valor y le dijo: 

    —Me enamoré de él papá, durante diez años viví amándolo en silencio, pero… 

    —¡Diez años! —soltó de golpe—. ¿Tienes diez años manteniendo una relación con el hijo de mi enemigo? —Se volteó hacia la puerta de la casa, negando con la cabeza. 

    —¡No papá! ¡Déjame explicarte! —Intentó que la escuchara, pero la voz le salía débil y ronca—. No es lo que crees papá. 

    —Fiorella, no puedo creer que tú, mi propia hija, no solo me desobedeciste cuando te pedí nunca tener relaciones amorosas con vecinos, sino que fuiste y te enredaste con el peor de todos —chilló enfurecido. 

    Un frío húmedo la envolvió por completo. Su padre estaba reaccionando peor de lo que ella había imaginado. Podía oír su respiración acelerada y la rabia colapsando su cuerpo.  

    —Gael, ¿crees que Fiorella lo hizo con el propósito de herirte? —Bianca lo hizo callar, buscando defender a su hija—. ¿Acaso puede uno mandar en su corazón y ordenarle a quién amar o quién no?  

    Durante todo ese tiempo Fabiana estuvo al lado de su hermana, dándole apoyo. Una que otra vez tomaba su mano entre las suyas y la apretaba, infundiéndole valor. 

    —¿Y Luca? —Gael emitió un grito fuerte y entrecortado—. ¿O andas con los dos al mismo tiempo? 

    —No, por supuesto que no. —Con la mirada borrosa por las lágrimas replicó, avergonzada por aquella horrible acusación—. Mi relación con Nicola terminó antes de conocer a Luca. 

    Gael pareció sorprendido por sus palabras. 

    —Papi, te juro que nunca le he sido infiel a Luca, de hecho, él sabe todo de mi relación con Nicola. 

    Claramente desconcertado, Gael se apartó de la puerta y caminó hasta donde estaban sus hijas. 

    —Me destrozaste el corazón Fiorella, ¿sabes lo que significa para mí descubrir esto? ¡Justamente hoy! —exclamó con la voz quebrada por el dolor—. Pero ¿sabes qué es lo que más me duele? —Sin esperar respuesta alguna continuó—. Que me lo dices solo por lo que sucedió hoy, porque te has visto obligada a hacerlo, no porque tengas confianza en mí. 

    La joven tardó un segundo en darse cuenta de lo que su padre estaba sufriendo por su causa. Comprendió su error demasiado tarde, porque hay heridas que nunca sanan. 

    —Papi, yo… Lo siento. —Se disculpó con los ojos cerrados por la vergüenza. Su padre tenía razón, si Nicola no la hubiese atacado aquella tarde ella jamás le habría contado. A Fiorella el corazón le latía desbocado—. Perdóname, no quise… 

    —¿Por qué hija? ¿Por qué ocultármelo? ¿Por qué tenías que enamorarte precisamente de él?  

    Y de pronto el sonido del timbre hizo que todos voltearan la cara hacia la puerta. 

    —Es Pietro —anunció lloriqueando Fabiana—. Le escribí hace un rato —dijo y se puso de pie. 

    Cuando Fabiana abrió la puerta, con la intención de abrazar a su novio, se quedó congelada al ver la figura frente a ella. Se volteó hacia su hermana, esperando su reacción. 

    Los ojos de Fiorella se fijaron en el rostro del joven, y su corazón se detuvo y el tiempo pareció congelarse a su alrededor.  

    —Luca… —Volvió a respirar.





  


 
    CAPÍTULO 61 

      

      

    Luca saludó a Fabiana y cerró la puerta tras él. 

    La carga emocional del momento no le pasó desapercibida. Vio el rostro enrojecido por el llanto de su cuñada, y por instinto volteó la cabeza de un lado a otro, hasta que encontró la figura de su novia. 

    —¡Fiorella! —chilló Luca, eliminando el espacio que los separaba—. Dios mío, cariño. ¿Qué te hicieron? —Se arrodilló frente a ella, ignorando por completo al resto de los presentes. Solo le importaba su chica. 

    Su voz parecía cerrarse en la garganta. 

    —Estoy bien. —Mintió.  

    Estaba aterrada, ¿qué iba a hacer? Ya no podía ocultárselo a Luca.  

    Su peor pesadilla se convertía en una terrible realidad. 

    —¿Qué le ha sucedido? —exigió saber Luca, mientras levantaba la cabeza y recorría la vista entre sus suegros y su cuñada.  

    Nadie dijo nada. 

    —Mi vida… ¡Oh Dios, Fiore! ¿Qué te han hecho? ¿Quién ha sido? 

    Luca recorrió con la mirada el cuerpo maltratado de su novia, y cuidando no lastimarle las heridas se inclinó con mucha precaución, y sin tocar sus mejillas, besó sus labios con infinita delicadeza. 

    El dolor era tan inmenso como la impotencia que sentía al ver a su flaca tan golpeada.  

    —Flaca, te llamé un montón de veces… Al final no pude evitar preocuparme al ver que no me llamabas ni respondías tu móvil, por eso vine. Pero… ¿Te robaron o qué pasó? 

    Bianca, que aguardaba de pie al lado de su hija, caminó hasta donde se encontraba Gael y le lanzó una mirada gélida. 

    Gael la ignoró por completo, moviendo los pies de un lado a otro. 

    —Fiorella. —Intervino Gael, llamando su atención—. Creo que ya es momento de que nos expliques qué fue lo que sucedió. —Cruzó los brazos a nivel del pecho y le advirtió—. Sin mentiras. 

    Fiorella sabía, por la manera en que su padre le habló, que debía pensar muy bien qué decir. Prefería omitir algunos detalles, evitando un mayor enfrentamiento. Mientras que Luca no comprendía por qué Gael actuaba tan frío y distante con su hija ante aquella terrible situación.  

    «No importa lo que haya ocurrido, ni las causas por las cuales Gael está molesto con ella, simplemente, me necesita y debo apoyarla», pensaba Luca mientras detallaba el rostro hinchado y rojo de Fiorella. 

    Justo cuando analizaba cómo pudo ocurrir aquel ataque, escuchó en susurros el nombre de Nicola. 

    «¿Qué? ¿A quién nombró mi suegro?». 

    Estaba seguro de que el aturdimiento por la impresión de llegar y encontrar a su novia en aquel estado habían hecho que escuchara mal.  

    —¿Qué dijo tu padre? —Le pidió él, alejándose un poco de ella, para verla directo a la cara. 

    ¡Y todo el caos llegó para Fiorella! 

      

    Sus miradas se encontraron, con miedo e incertidumbre. Ella sabía que todo podía cambiar en el instante que le confesara lo que había ocurrido.  

    Luca debió percibir su miedo, porque se acercó aún más, tranquilizándola. 

    —¿Qué ha sucedido mi vida? ¿Quién te hizo esto? 

    —Lo siento, lo siento muchísimo Luca, yo… yo… 

    —Pero, ¿qué sucede? ¿Por qué te disculpas? —Se apresuró a decir, desesperado por saber la verdad—. No tienes que pedirme disculpas por nada flaca. Solo dime qué ocurrió. 

    —Siento que tengas que enterarte de esto así, ahora. —Se removió de dolor—. Pero tienes que saber… —Levantó la mirada en busca de los ojos de su padre, y cuando los halló, Gael volteó la cara, molesto. 

    Las palabras se le atragantaron en la garganta, cuando un miedo atroz le recorrió el cuerpo por completo. ¿La comprendería? 

    Estando tan cerca de ella, le detalló las muñecas marcadas, una clara muestra de que alguien se las había apretado con fuerza. 

    —Tienes las muñecas enrojecidas… —indicó, acariciándoselas con las yemas de sus dedos—. ¿Qué te hicieron? —Volvió a preguntar, comenzaba a desesperarse al no obtener una respuesta. Fue en ese momento que una idea llegó a su mente, y se imaginó lo peor—. ¿Te violaron? —soltó, sintiendo que el corazón se le detenía durante el tiempo que Fiorella tardó en contestar. 

    —¡No! —aseguró, atrapada por la pregunta de él—. Cuando entré al edificio alguien me atacó por detrás y me tapó la boca, impidiéndome pedir ayuda. —Inclinó la cabeza, con la vista perdida en el suelo. 

    Luca sintió que se le helaba la sangre por la impotencia, cada palabra dicha era como clavar una daga en su pecho. 

    —Fiore… —Con su mano sujetó suavemente su mentón—. Si pudiera soportar todo este dolor que sientes y haber recibido todos los golpes por ti lo haría. Lo sabes, ¿verdad? 

    Ella asintió, derretida de amor. Si no fuera por lo adolorida que se encontraba, se lanzaba a sus brazos. 

    —Flaca, ¿quién fue? —Quiso saber con voz áspera, apretando los dientes—. ¿Quién pudo querer hacerte daño? ¿Le pudiste ver el rostro?  

    Fabiana comenzó a temblar, por una oleada de pánico que le cruzó la espalda. Su madre, que aún estaba de pie junto a Gael, caminó hasta ella y se sentó a su lado, para reconfortarla y darle valor. 

    Fiorella, en vez de contestar las preguntas de su novio, comenzó a llorar en silencio. Dos gruesas lágrimas empañaron su visión. 

    —No me ocultes nada flaca, por favor —imploró al ver el miedo reflejado en sus preciosos ojos azules. Le acarició la mejilla, secando las lágrimas que la bañaban. 

    La culpa por haberle ocultado tantas cosas sobre Nicola corría como veneno por sus venas, quemándola por dentro. Era el momento de decir la verdad, no solo a Luca sino a toda su familia. Pero no quería que nada ni nadie destruyera su relación con Luca; y meter a Nicola entre ellos, era como lanzar su felicidad a un abismo.  

    ¿De qué serviría decírselo entonces, cuando estaba segura de que podía perderlo? 

    —Luca, fue… —tartamudeó. 

    Gael se cansó de tanta cobardía y soltó el dardo venenoso. 

    —Fue el hijo del cabrón de Bruno, Nicola Favilli. 

    Aquello hizo que Fiorella levantara la cara bruscamente. Todo su cuerpo fue preso por el pánico, cuando miró los ojos de su novio. 

    Una pesada pausa cayó sobre el lugar y la tensión los envolvió a todos.  

    Fabiana volteó la cara hacia su hermana, buscando la confirmación de aquella horrible noticia. ¿Cómo pudo? ¿Por qué Nicola había hecho eso con su hermana? Tapó su boca y movió la cabeza, sorprendida. 

    —¡No lo puedo creer! —exclamó Fabiana horrorizada. 

    Luca sintió que su sangre se convertía en lava ardiendo, todo su cuerpo se alteró y comenzó a temblar por la furia.  

    ¿Cómo un hombre podía ser capaz de golpear a una mujer?  

    ¿Con qué derecho las convertían en víctimas?  

    Pero su novia no iba a ser la víctima de nadie, mucho menos de ese cabrón. 

    —¿Fue Nicola quién te agredió? —preguntó, tomándola de los brazos con aprensión. Necesitaba escuchar de sus propios labios la verdad. 

    —Sí, pero… 

    —¡Pero nada! —gritó fuera de sí, poniéndose de pie. 

    Para Luca no existían motivos en este mundo que justificaran tal agresión. Su abuelo y su padre les habían inculcado desde niños a Mario y a él que debían guardarles absoluto respeto a las mujeres.  

    «Las mujeres no se lastiman ni con el pétalo de una rosa», le repetían constantemente. 

    —Lo mato, lo mato —vociferó dando un paso atrás. 

    —Cálmate, por favor. Te lo ruego —suplicó Fiorella llorando. 

    —¡No! —bramó—. Nadie en esta vida le hace daño a mi novia sin sufrir las consecuencias. Nadie. —Alargó la palabra, apretando los puños por la cólera reprimida. 

    —Bianca, te quedas aquí con las niñas —ordenó Gael con voz severa. 

    —Espera, no intenten solucionar este problema buscándose otro, solo complicarán las cosas. ¿Por qué no vamos a la policía y lo denunciamos? —Intentó mediar Bianca.  

    A pesar de sentir la misma rabia y el mismo dolor por ver a su hija tan golpeada por Nicola, su lado racional la obligaba a buscar de forma civilizada una salida más pacífica. Lo menos que deseaba esa noche eran más peleas.  

    Pero para su desgracia, Gael encontró en Luca un aliado. Ambos se encontraban en un punto sin retorno, cegados por el dolor y el odio. 

    —Esto no es asunto de la policía, Bianca… Esto se resolverá de hombre a hombre —dijo Gael. 

    —¿Dónde está? —Le preguntó Luca a su suegro. 

    —Vamos. 

    Luca asintió, desesperado por encontrarlo. 

    —No, por favor —rogó Fiorella desesperada. Su peor pesadilla estaba a punto de convertirse en una realidad, pero sabía que no podía detenerlo, sus ojos verdes aceituna centellaban de pura rabia.  

    Se levantó del sofá y lo tomó del brazo, para suplicarle que no se fuera. Que no se enfrentara a Nicola por ella. 

    —Quédate conmigo, te lo ruego. No lo busques, no lo enfrentes… 

    —Lo siento flaca, no puedo complacerte. Esta furia que siento es muy fuerte, y si no enfrento a ese bastardo voy a reventar —dijo rodeándole la cara con sus grandes manos—. Alguien debe explicarle a ese imbécil que a las mujeres no se les golpea.  

    —¡Gael, espera! —clamó Bianca, con el corazón desbocado por el miedo.  

    —Papi, no quiero que te pase nada, por favor —gimió Fabiana privada por el llanto—. Déjame ir contigo. 

    —¡No! —replicó con firmeza—. Quédate con tu madre y con tu hermana. No quiero que nadie salga de esta casa hasta que volvamos, ¿entendido? 

    Nadie se atrevió a contradecirlo. Las tres mujeres temblaban de miedo. 

    Juntos salieron del apartamento, ignorando por completo los gritos y súplicas que dejaban atrás. Y como leones en plena cacería, subieron hasta el cuarto piso del edificio, buscando su presa. Cuando llegaron a la puerta, Gael apoyó su mano sobre el hombro derecho de Luca y lo miró a los ojos. 

    —Muchacho, Fiore es mi pequeña, mi princesa adorada. —Hizo una pausa—. Si no lo destrozas tú lo haré yo. 

    —Ese placer será mío. 

    Para Gael aquel instante fue como un soplo de aire fresco, había sido tan anhelado, que no aguantaba la excitación por cumplir su plan de cobrar las viejas deudas que los Favilli tenían pendientes con él.  

    Tendría que asegurarse de darles una buena lección de vida, para que nunca más se acercaran a los suyos. Porque ese ataque que Nicola le había hecho a su hija fue la gota que derramó su paciencia. 

    Luca sabía que Fiorella estaba profundamente preocupada por él, porque nunca le había demostrado a ella su lado agresivo y protector, pero en cuanto se cobrara lo sucedido, podría volver con ella para amarla y cuidarla. Nicola Favilli nunca más volvería a tocarla. De eso no le quedaba duda alguna.  

    Fue Gael quien tocó con firmeza la puerta de madera, y mientras esperaba a que alguien le abriera, movía los pies de un lado a otro, intentando drenar la euforia que sentía bullir por su cuerpo. Y para su fortuna fue Bruno quien abrió. 

    —¿Qué haces aquí? —escupió el dueño de la casa. 

    Gael no intercambió palabra alguna, se lanzó sobre él y le clavó un puño directo al rostro, contestando su estúpida pregunta. 

    Sabedor de aquel ataque, Nicola gritó una maldición desde el interior de su casa.  

    Grave error, porque delató su ubicación y le permitió a Luca ir directo por él. 

    Sin pedir permiso ni antesala Luca ingresó al apartamento como un perro hambriento, y al distinguirlo de pie, en medio del salón corrió hasta él y con las mandíbulas prensadas lo tomó por el cuello, apretándolo sin piedad.  

    Nicola fue sorprendido por su atacante, tal cual como él lo había hecho con Fiorella.  

    ¿Cómo se sentía ser ahora la víctima y no el victimario?  

    ¡Qué sorpresas da la vida!  

    Y qué justa puede ser. 

    —Sé quién eres —chilló Nicola—. ¡Suéltame cabrón! —Subió los brazos para golpear el pecho de Luca. 

    En vez de soltarlo, Luca apretó más su cuello, quitándole oxígeno a su enemigo. 

    —Me encanta saber que sabes quién destrozará tu asqueroso rostro. 

    Ambos comenzaron a forcejear. 

    —No sabes quién soy y de lo que soy capaz. —Lo amenazó, intentando quitarle las manos que rodeaban su cuello. 

    Luca se carcajeó frente a su cara, inclinando la cabeza un poco atrás. 

    —No Nicola, aquí el que no sabe nada eres tú.  

    Un grito de mujer hizo que todos voltearan la cara hacia el fondo del salón. Era la madre de Nicola que acababa de salir de su cuarto con algunas gasas y cremas para curar las heridas de su hijo, y se encontró aquel enfrentamiento.  

    —Bruno. Pero, ¿qué está pasando? —inquirió preocupada—. ¡¿Qué hace Gael aquí con este hombre?!  

    —Calla y vuelve al cuarto Francesca. —Le ordenó con brusquedad. 

    —¡Suelta a mi hijo! —Le exigió la mujer a Luca. 

    —Lo siento, señora. Su hijo agredió a mi novia y tenga por seguro que no me quedaré de brazos cruzados. 

    Ella se tambaleó por el miedo, las palabras de Luca estaban llenas de odio. 

    —¡Bruno! —gritó Francesca en un intento de buscar ayuda. 

    Un rugido de furia resonó en el lugar. 

    —Bruno, demuéstrame que tienes pelotas entre las piernas, y como hombres terminemos esta guerra aquí y ahora. —Lo retó Gael con la cara enrojecida por el frenesí del encuentro. 

    —Viniste buscando pelea y la tendrás, hace años que debí partirte la cara por robarme el amor de mi vida, pero nunca es tarde —aseguró plantándose frente a él—. Pero no aquí, vamos afuera. 

    —Después de ti «marica». —Se mofó con sarcasmo. 

    La guerra estaba declarada. 

    





  


 
    CAPÍTULO 62 

      

      

    Luca soltó el cuello de Nicola y salió de aquella casa respirando como un toro enfurecido. Sentía la adrenalina correr por sus venas y el corazón bombear rápidamente.  

    Sin mediar palabras, los cuatro hombres llegaron a la calle principal, frente al edificio. El verano había llegado a la isla, y a pesar de que eran casi las ocho de la noche, se sentía el fuerte calor que generaba el ocaso, por lo que una ola de vapor cubrió sus cuerpos. 

     Fue Nicola quien tiró el primer golpe, aprovechando que Luca estaba de espalda a él.  

    —Hoy seré un hombre feliz al ver tu asquerosa cara reventada por mí —vociferó Nicola, viendo a su oponente tambalearse delante de él. 

    —¡Eres un cobarde! —replicó Luca, levantándose del suelo. 

    Nicola se sintió fuerte e invencible cuando se comparó frente a Luca, que físicamente estaba en desventaja.  

    Se confió. 

    —Será un placer verte tragar todas tus palabras y que al fin Fiorella vea cuánto se equivocó al escogerte a ti —clamó Nicola con furia y se quitó la camisa, en un gesto de arrogancia. 

    Luca decidió seguirle el juego, quitándose su cazadora de cuero y la camisa. Como buen observador, se fijó en dos cosas importantes: que para Nicola el aspecto físico era prioridad en su vida, así que jugaría un poco con su ego de chico fitness. Y que Fiorella se había defendido muy bien, porque eran evidentes los rasguños y golpes en varias partes de su cuerpo. 

    Por su lado, Bruno y Gael descargaron en el otro todos los años de hostilidad y odio reprimido. No habían lanzado los primeros golpes cuando una rueda de personas ya los rodeaba. Muchos eran vecinos, otros desconocidos que pasaban por aquella calle y al ver la pelea se detuvieron a mirar. 

      

    Mientras tanto, en el apartamento de Fiorella, su hermana discutía abiertamente con ellas, no deseaba desobedecer la orden de su padre y hacerlo enojar más de lo que estaba. 

    —Compréndelo, tengo que impedir que Luca se enfrente a Nicola —aseguró Fiorella, dejando escapar un gruñido—. Tú no me entiendes porque no es Pietro que está ahí abajo, buscando agravar las cosas. 

    —¿Y crees que no me importa lo que le suceda a mi padre? —replicó Fabiana histérica, parada de espalda a la puerta. Obstaculizándole el paso a su madre y a su hermana. 

    —¡Cállense! Lo menos que deseo ahora es ver un enfrentamiento entre mis propias hijas —rugió Bianca alzando la voz y moviendo los brazos.  

    Era descabellado para ellas obedecer la última orden que Gael les había impuesto ante aquella situación. 

      

    *** 

      

    Luca descubrió, en el momento que Nicola lo enfrentó, que la pelea estaba ganada.  

    «Ni siquiera sabe cubrirse el pendejo. ¡Qué pena! Este es puro músculo con una boca muy grande». Pensó con sarcasmo; sin embargo, no lo haría rápido, por el contrario, disfrutaría cada golpe y cada patada que le daría, hasta verlo sangrar. 

    Sus años de rebeldía, donde liberaba la bestia que vivía en él, lo habían curtido en el mundo de las peleas callejeras. En consecuencia, conocía muchas técnicas tanto de ataque como de defensa, pero con Nicola todo era distinto. Esa noche se peleaba la dignidad de la mujer que amaba, lo que convertía todo en algo muy personal.  

    Luego de ese día Nicola Favilli jamás olvidaría quién era Luca Rossi, y que nadie, absolutamente nadie tocaba a su mujer. 

    —Perro, ¿qué se siente comer las sobras de otro? —Le preguntó Nicola, yéndosele encima y lanzándole un golpe a la cara—. Porque eso fue lo que te dejé, mis sobras. 

    —Cállate imbécil, un caballero no habla de una mujer, mucho menos de la relación que tuvo con ella —contestó, esquivando el puño que venía directo a su ojo. 

    —Fiorella fue mía, más de lo que puede ser tuya ahora.  

    —Si no paras de hablar de Fiorella lo lamentarás más de lo que piensas. —Sus ojos verdes centelleaban con furia y lo agarró por el cuello. 

    —Yo fui el primero en todo —murmuró Nicola mientras forcejeaban y se zafaba bruscamente de su agarre. 

    Luca frunció el ceño. 

    Cuando Nicola vio la duda reflejada en el rostro de Luca, soltó una carcajada burlona y lo empujó contra la pared del edificio. Estrellándole la espalda en la dura superficie. 

    —¿Creíste que era completamente inocente? —Lo punzó con malicia, presionándole el cuello con su antebrazo—. Yo fui el primer hombre que ella amó, el primero que besó, el primero que la desnudó y le hizo conocer distintas formas de placer. 

    —¡Mentira! —gritó Luca, sin saber qué era verdad y qué era mentira entre toda aquella información que escuchaba. 

    —Solo te dejé un pequeño regalo de consolación, pero todo lo demás fue, es y será siempre mío.  

    —¿De qué hablas? ¡Imposible! —replicó Luca endemoniado por toda la basura que escuchaba.  

    —Que Fiorella fue mía de un modo que tú jamás comprenderás. 

    Luca se encontró golpeando el pecho de Nicola como si fuese un saco de box.  

    —Cállate, no quiero escuchar tus mentiras. No sabes de lo que soy capaz por defender a Fiorella. —Lo soltó, dejando escapar toda su respiración—. Eres un pobre diablo herido, que le gusta difamar a las mujeres. 

    —Era virgen porque así lo decidí yo, porque disfrutaba cada vez que me suplicaba que la poseyera de esa manera, que la dejara entregarse a mí por completo y demostrarme cuánto me amaba… Encontraste su himen porque me fascinaba demostrarle que era yo quien tenía el control. Siempre tomé de ella lo que quería, pero igual disfruté de penetrar su cuerpo de otras maneras. Sí me entiendes, ¿verdad? ¿O te tengo que dar los detalles? —Se burló. 

    —Te mataré, desgraciado. —Cerraba y abría las manos con fuerza. 

    —Deberías pedirle que te enseñe todo lo que aprendió conmigo. ¡Te sorprenderás! —Se pasó una mano por el cabello, pavoneándose frente a su rival. 

    —¡Mentira! ¡Todo es un invento tuyo! ¡Poco hombre! —Negó Luca con la cabeza, y un sudor frío envolvió su piel.  

    —Tú eres un pobre cabrón, que cree que un simple gesto de amor complace por completo a una mujer. Quizás las que tú has tenido, pero con Fiorella estás muy equivocado, ella está acostumbrada a otro tipo de sexo. Es una leona vestida de oveja. —Se bufó con placer.  

    Luca se quedó mirándolo un momento, perdido en sus pensamientos. Y fue ahí cuando Nicola le impactó un puñetazo en la boca que lo hizo sangrar. 

    La conmoción lo impulsó hacia adelante para defenderse. Y fue en ese instante que Fiorella, desde la ventana del segundo piso descubrió lo que ocurría. Se quedó paralizada, como una estatua, viendo cómo aquellos cuatro hombres se golpeaban. Por un segundo se sintió como si flotara lejos de su cuerpo, intentando encontrar alguna solución a lo que veía. 

    —¡Se están matando mamá! ¡Tenemos que bajar a detenerlos! —gritó Fabiana al llegar a la ventana. Todo cambió cuando vio con sus propios ojos lo que estaba sucediendo, ahora sí estaba desesperada por salir y llegar hasta ellos. 

    Una descarga de adrenalina permitió que Fiorella aguantara el dolor que sentía en su cuerpo e intentó lo más rápido que pudo colocarse unas zapatillas deportivas y alcanzar a su madre y a su hermana, quienes segundos atrás corrieron fuera de casa. 

    La primera en llegar a la calle fue Fabiana, y al ver la rueda de personas que rodeaban a su padre comenzó a empujarlas, intentando ingresar al centro de la pelea. Necesitaba, le urgía defender a su padre, quien en ese preciso momento estaba siendo golpeado salvajemente por Bruno.  

    —¡Papá! ¡Papá! —rugió histérica, empujando con fuerza—. ¡Suéltalo! —suplicó. 

    —Fabiana, ¿qué haces? —preguntó Pietro, desconcertado por lo que veía—. ¿Qué está pasando? —pidió saber, acababa de llegar y se encontró con toda esa revuelta. 

    —¡Ayúdalo! Tienes que separarlos, va a matar a mi padre. —Le imploró con las mejillas bañadas en lágrimas. 

    Pietro le rodeó la cintura y la alzó para sacarla de aquel lugar. Era demasiado peligroso y Fabiana estaba fuera de sí. Histérica y descontrolada. A su lado, Pietro apretó su brazo, tratando de reconfortarla, los años que había compartido con la familia de su novia le permitían suponer que la pelea que presenciaba era un ajuste de cuentas.  

    Pero lo que no comprendía era el enfrentamiento entre Luca y Nicola.  

    Fiorella y su madre llegaron a la calle, pero fue Bianca quien corrió para poder ver a Gael y gritarle que parara la pelea. 

    —¡Basta! —hipó con la voz gruesa por el llanto—. Llamen a la policía, por favor —pidió abriendo los brazos. 

    En cuanto Fiorella distinguió a Luca entre aquella marea de personas, sintió que no iba a poder soportarlo. 

    Solo Dios sabía por qué ocurrían algunas cosas. No sabía cómo había llegado hasta ese horrible momento, viendo cómo los dos hombres que ella había amado en su vida se partían la cara por ella. Todo era su culpa. 

    Luca. 

    Sus ojos azules no le quitaban la vista de encima, con cada golpe que recibía cada uno ella comprimía su cuerpo y gemía de dolor. Tenía miedo de acercarse a ellos. 

    —¿Quieres saber lo que le hice a tu chica? —Lo hostigó Nicola. 

    Ante esa burla, Luca no pudo controlarse más, el corazón le golpeaba con fuerza en su pecho.  

    —¡Púdrete pendejo! Insectos como tú no pueden llamarse hombres. Y no necesito saber los detalles de tus encuentros sexuales con mi novia, creo que tus palabras ya me han dado toda la información que necesitaba para suponer el nivel de intimidad que llegaron a compartir. Pero ¿quién soy yo para juzgarla por su pasado? ¿O será que para ti el valor de una mujer se encuentra en su experiencia sexual? —Caminó hasta que se detuvo frente al joven—. Si es así, me das lástima.  

    —Siempre será mía —replicó con el rostro enrojecido de la rabia por aquellas palabras. 

    —Hijo de perra. —La furia nubló su juicio. 

    Luca se arrojó contra él y lo lanzó contra el suelo, ubicándose sobre el cuerpo de Nicola. Ahí, ciego por todo el dolor que sentía, la impotencia de descubrir parte de la vida de Fiorella de boca de Nicola y no por ella misma, le estrelló la cabeza contra el suelo y lo golpeó hasta que un grito lo sacó del abismo. 

    —¡Luca, déjalo! ¡Lo vas a matar! Por favor…, te lo ruego. ¡Detente! No lo golpees más. 

    Fiorella le suplicaba muerta de miedo. Jamás había visto a Luca actuar de aquella manera tan salvaje, era un completo desconocido. 

    Pero antes de que pudiera decir algo más, el fuerte sonido de las sirenas de la policía resonó en el lugar, entonces Luca lo soltó. Se levantó del suelo, permitiendo que Nicola tomara un poco de aire y se llevara las manos al rostro ensangrentado.  

      

    Francesca, la madre de Nicola estaba intentando hablar entre sollozos con su hermano, contándole todo lo que estaba sucediendo cuando escuchó a lo lejos el sonido de las sirenas. Hizo un silencio hasta que se acercó a su ventana y confirmó lo que más temía. Decidió finalizar la llamada y bajar a la calle. 

    Todo estaba fuera de control. 

      

    Cuando los ojos de Fiorella hicieron contacto con los de Luca, supo que algo había cambiado. Tenía la mirada oscurecida y su rostro reflejaba otro hombre. 

    Solo le mantuvo la mirada segundos, no quería verla, no quería descubrir que todo era verdad.  

    Nicola tenía razón, era un pobre cabrón, porque todas sus parejas gozaban de engañarlo y verle la cara de idiota. 

    El auto de la policía estacionó a pocos metros de la pelea, tres oficiales se bajaron rápidamente, para controlar la situación. Dos de ellos se interpusieron entre Gael y Bruno, forcejeando con fuerza para separarlos, mientras que el tercer oficial se acercó a Luca, inspeccionándolo; luego se inclinó para ayudar a Nicola a ponerse de pie. 

    La rueda de personas continuaba en el lugar, ansiosa por ver todos los detalles. Algunos vecinos comenzaron a vociferar acusaciones hacia Bruno y otros hacia Gael. Reinaba el caos y los gritos. 

    En el instante que Fabiana vio un espacio entre la multitud corrió hacia su padre. 

    —¡Papi! —Lo abrazó, hasta que Gael rugió de dolor—. Lo siento, lo siento muchísimo. Estoy aterrada, dime que estás bien. Dímelo —balbuceó temblando. 

    —No quiero que se preocupen por mí, estoy bien.  

    Bianca llegó y Gael le rodeó la cintura para pegarla a su cuerpo, ahora más que nunca necesitaba de su apoyo. 

    —Pase lo que pase tenemos que estar unidos —dijo Gael, intercambiando la mirada entre su hija y Bianca—. ¿Dónde está Fiorella? 

    Los tres levantaron la cara y comenzaron a buscarla entre la gente.  

    Fue su madre quien la distinguió a lo lejos. 

    —Está con Luca. —La señaló con el dedo. 

      

    Fiorella caminó lentamente hacia Luca, quien se encontraba de pie, cerca del auto de la policía.  

    Estaba harto de toda la falsedad que lo rodeaba. Había intentado volver a confiar ciegamente y enterrar el puto pasado con Sylvana, darle una nueva oportunidad a Fiorella y creer en el amor. En ese momento entendió a quién amaba Fiorella y por quién suplicaba piedad. Y no fue por él por quien rogó, sino por Nicola, su primer y único amor. 

    No era la primera vez que la veía llorar desconsoladamente por ese pendejo, pero a diferencia de aquella noche en Fontane Bianche, donde ella reconocía que lo había amado, esta vez estaba seguro de que él también la amaba. Sí, Nicola la amaba, a su manera, enfermiza y obsesiva. Pero él no era nadie para juzgar las formas de dar y recibir amor, tampoco estaba dispuesto a seguir en medio de los dos, recibiendo sus migajas, como le gritó Nicola.  

    Ella creció amándolo así: arrogante, despiadado, vanidoso, desleal. Ese era Nicola Favilli, y ella lo había aceptado así; y Luca no tenía cavidad en aquella relación tóxica. 

    —¿Cómo estás amor? —preguntó con un nudo en la boca del estómago—. No puedo verte así, moría de miedo por ti, por… 

    —No tienes porqué, no es la primera vez que me enfrento a un cabrón como ese.  

    —Nunca en mi vida había visto golpear a alguien de esa manera. 

    —Sorpresas te da la vida. 

    —¿Por qué me tratas así? 

    El hombre respiró hondo, desviando la mirada hacia el fondo de la calle, lejos de ella. 

    —Porque este que ves, soy yo Fiorella Bonucci, salvaje, agresivo e impulsivo. 

    —Me estás mintiendo y no sé por qué lo haces, yo… 

    Pero él no la dejó continuar. 

    —¿Mintiendo? —Elevó una ceja al mirarla, llevaba el cabello suelto y la cara hinchada y golpeada. Recordándole porqué se había enfrentado a Nicola—. No creo que exista una persona más mentirosa en toda Sicilia que tú. 

    La cara de Fiorella se descompuso en cuanto escuchó aquella horrible afirmación. 

    —Si estás molesto por la pelea, te recuerdo que fui yo la primera en pedirte que no lo buscaras. De hecho, te dije que… 

    Luca la volvió a interrumpir. 

    —Mejor ve con tu padre, que está muy golpeado. Yo estoy bien, como puedes ver —gruñó y se alejó de ella, aprovechando que Pietro venía hacia él.  

    Fiorella respiró entrecortadamente, casi al borde de la hiperventilación; comenzó a temblar, luchando por no derrumbarse. El miedo y el dolor le robaban pedazos de su control.  

    —Hermano, ¿cómo estás? ¿Qué ha sido todo esto? —indagó Pietro, saludándolo con una palmada en el hombro. 

    Luca aprovechó la llegada de Pietro para distanciarse de Fiorella, quien se quedó sola y sin saber por qué su novio la trataba con tanto recelo. Desconcertada por todo lo que ocurría, se fue hasta donde se encontraba su padre; debía confirmar su estado de salud. 

    Uno de los oficiales tenía a Nicola sentado en el suelo, verificando que no necesitara cuidados médicos, ya que al levantarse, se tambaleó.  

    Pero todo terminó cuando al cabo de unos minutos los tres oficiales decidieron que debían llevarse a los cuatro hombres detenidos a la comisaría, por alterar el orden público. 

      

      

  

  


 
    CAPÍTULO 63 

      

      

    La vida podía pasar de un color rosa a gris de un momento a otro. Así se sentía Fiorella, gris, apagada y preocupada por todo lo que estaba ocurriendo.  

    Por su parte, Luca lo último que deseaba para ese día era terminar en la cárcel, pero fue lo que ocurrió.  

    A pesar de los gritos y súplicas de las mujeres, los policías esperaron que llegara otra patrulla para trasladar a los cuatro hombres hasta la comisaría.  

    Gracias al tiempo de espera, los oficiales lograron calmar a los cuatro hombres, tomaron los datos de algunos testigos oculares y se encargaron de enviar a todos los demás espectadores a sus casas, dejándoles claro a los testigos que debían estar pendientes de sus móviles, pues era muy probable que fueran citados a declarar.  

    Lo que les permitió llevar a Luca y a Gael en una patrulla, y a Nicola y a su padre en otra. Por lo que no consideraron necesario colocarles las esposas.   

    Cuando Fiorella vio desaparecer la patrulla, lo primero que se le ocurrió entre el ataque de nervios que tenía fue llamar a Mario, él además de ser abogado era el hermano de su novio. Solo él podía ayudarlos, pero no tenía su móvil, lo había perdido en el sótano del edifico junto a su bolso.  

    Giró la cabeza de un lado a otro buscando alguna cara familiar que pudiera permitirle un teléfono. Y lo encontró en su cuñado. 

    —Hola, Pietro. ¿Me permites un momento tu móvil? 

    Cuando el joven la vio se quedó mudo por un momento. 

    —¿Participaste en la pelea? —inquirió sorprendido al ver su rostro golpeado. 

    —No, y dame tu teléfono. Que Fabiana te explique qué pasó. 

    Pietro buscó en el bolsillo de su pantalón el móvil y se lo entregó. 

    —¿Tienes el número de Mario en la agenda? 

    —Sí. 

    —Gracias, ya te lo devuelvo. 

    Fiorella buscó el número entre la lista de contactos y llamó. 

    —¿Mario? Soy Fiorella. —Intentó hablar con una voz más clara. 

    —Hola, cuñada. ¿Cómo estás? —preguntó alegremente, mientras estacionaba su auto frente a la casa de su novia. Estaba feliz porque Pia y él pasarían el fin de semana con ella y su hermano. 

    —Mario es Luca…, se lo llevaron… Se llevaron a Luca y a mi padre… 

    Mario la interrumpió al escuchar que lloraba y casi no podía entender lo que le decía. 

    —¿Qué pasó? ¿Quién se lo llevó? ¿Dónde están Luca y tu padre? Cálmate un poco cariño, que no te estoy entendiendo nada. —Preocupado, se quedó inmóvil, esperando alguna explicación. 

    Fiorella se llevó una mano a la cara para limpiarse las lágrimas con el dorso, hipó e intentó hablar. 

    —Luca y mi padre… tuvieron una pelea en medio de la calle y… 

    —¡¿Ha vuelto a pelear?! ¡No lo puedo creer! ¿Pero se ha vuelto loco? ¿Cómo se ha atrevido a levantarle la mano a tu padre? ¿Qué ha pasado? —Removió su cabello y comenzó a respirar entrecortado.  

    Mario sabía lo violento que podía llegar a comportarse su hermano cuando la ira nublaba su cordura, pero esa etapa juvenil había quedado en el pasado.  

    «Algo grave tuvo que ocurrir para detonar su ira, esto no es normal». 

    —No, no… No fue entre ellos, fue con alguien más… Todo fue mi culpa Mario, fue mi culpa… —Terminó rompiéndose en llanto y susurrando las palabras de forma inentendibles. 

    —Pero, ¿están bien? ¿Sabes a dónde se los llevaron? —Le preocupaba la salud de su hermano más que nada. 

    —Físicamente sí, pero la policía llegó y decidió llevárselos. Los acusan de alterar el orden público —tartamudeó y se tapó la boca con la mano, para reprimir el llanto—. Intenté impedirlo, pero no supe qué hacer o cómo defenderlos, solo se me ocurrió llamarte. 

    —Muy bien Fiore, tranquila… ¿Sabes a cuál comisaría se los llevaron? 

    —A la principal de Siracusa. 

    —Voy saliendo para allá.  

    —¡Mario, espera! —exclamó, intentando detenerlo. 

    —¿Qué pasa? 

    —Puedes ayudar a mi padre, ¿verdad? Por favor, por favor… 

    —No te preocupes… Llevaré a Pia conmigo, estoy frente a su casa.  

    —Gracias, muchísimas gracias. 

    —Se trata de mi hermano y de tu padre, no hay nada que agradecer. 

    Mario terminó la llamada y se bajó del auto con prisa, para buscar a su novia e irse de inmediato a la comisaria. Nadie sabía que él tenía un duplicado de las llaves, así que ingresó a la casa de su chica sin perder tiempo. 

    La encontró de pie junto a la cocina, preparando una ensalada de frutas. 

    —Hola, llegaste temprano —dijo, emocionada de verlo llegar—. ¿Cómo te fue en el trabajo? —Se acercó a su novio y lo besó en los labios con ternura. 

    A pesar de su preocupación no quiso alarmar a su novia. 

    —Hola preciosa, en el trabajo todo bien. —Le devolvió el beso—. Pero cuando venía entrando me llamó Fiore. 

    Pia arrugó el ceño. 

    —¿Fiorella? ¿Y eso? —preguntó extrañada. 

    —Parece que Luca tuvo una pelea con alguien, no sé muy bien los motivos, pero lo poco que me dijo se lo llevaron detenido —soltó toda la información sin respirar. 

    —¡¿A Luca?! —Pia comprendió porqué Mario estaba tan alterado. 

    —No solo a mi hermano, también se llevaron al padre de Fiorella.  

    —Pero, ¿qué ha ocurrido? 

    —No lo sé, ella estaba bastante muy afectada, la verdad entendía muy poco de lo que me decía. Preferí entrar a buscarte para que vayamos a la comisaria y ver cómo los ayudamos. Me urge salir ya. 

    —Claro, claro, vamos —anunció y se giró hacia el refrigerador para guardar las frutas que estaba cortando—. Dios, ¿qué habrá pasado? —murmuró entre dientes. 

    —Solo espero que Luca esté bien… 

    Pia lo interrumpió. 

    —Tu abuela no puede enterarse. —Sabía que era de eso que iba a hablar. 

    Mario bajó la mirada y asintió con la cabeza. 

    —Espero que sea un caso aislado, que haya tenido una buena razón. Luca no puede volver a actuar como cuando era un adolescente agresivo. Lo espero por su bien y por el de nuestra familia. 

    —¡No pienses en eso! Vamos, en el camino aprovecho para llamar a las chicas. Seguro no saben nada —comentó llegando al salón para colgarse sobre el hombro su cartera—. Espero que no haya tenido nada que ver con Fiore, ¿cómo la sentiste? —Le preguntó, preocupada. 

    —La escuché muy mal, no se le entendía nada.  

    —Tuvo que ser un problema muy grande.  

    —Eso creo. 

    Mario cerró la puerta de la casa y ambos subieron a su auto. Por nada del mundo les comunicaría a sus padres ni a su abuela lo que estaba pasando con su hermano. Primero quería llegar y descubrir los hechos.  

      

    *** 

      

    Bruno intentó permanecer callado durante el trayecto, pero la rabia de saber que su hijo tenía una relación con la hija de Gael, su peor enemigo no lo dejaba respirar. Sin importarle que en la patrulla los acompañaban dos policías comenzó a reclamarle. 

    —¿Cómo pudiste deshonrar mi apellido revolcándote con esa bastarda? —gruñó el viejo, apretando los dientes por la impotencia. 

    —Papá, yo… 

    —¿Desde cuándo andabas con ella? Y no quiero mentiras. —Le gritó Bruno con tono dictatorial, clavándole el codo a un lado del cuerpo. 

    —Dos años —confesó, volteando la cara hacia la ventanilla del auto. Tenía miedo de verlo directo a los ojos. 

    —¡Dos años! —bramó, levantando las manos para golpearlo él mismo.  

    Bruno se sentía como un volcán en erupción, la sangre le corría por las venas como lava ardiente. Nunca se esperó aquella traición por parte de su hijo.  

    «¿Cómo es posible tal desgracia? Nicola, como todos en mi familia, conoce la amarga historia de mi vida con Bianca… ¿Por qué? ¿Por qué me ha traicionado de esta manera, y justo tenía que ser con esa mujercita?». 

    Repetía una y otra vez en su mente, intentando buscar una explicación. 

    Uno de los policías se percató del momento en que el padre comenzó a lanzar golpes, y le gritó, amenazándolo con agravarle los cargos si no se detenía.  

    Nicola bajó la cabeza y aceptó los golpes que su padre le daba, no tenía justificación ante sus reclamos. Porque sabía que el amor que sentía por Fiorella, en vez de ayudarlo, lo iba a hundir más. Estaba seguro de que no podía admitir delante de los suyos sus verdaderos sentimientos por ella. Así que decidió mentir y manipular los hechos a su favor. 

    —Viejo, debí decírtelo, pero quería vengar lo que su madre te había hecho. 

    —¿De qué hablas? —No dejó de mirarlo con desafío. 

    Nicola cerró los ojos, por primera vez, sintió pena por él mismo. Sabía que Fiorella no volvería con él, a causa de lo que había sucedido en el sótano del edificio. Experimentó un desasosiego terrible que le caló en lo más profundo de su corazón. Después de conocer en persona a Luca y confirmar que lucharía hasta morir por Fiorella, al igual que ella por aquel cabrón, aceptó que ahora su prioridad era salir ileso de posibles denuncias por parte de ella.  

    Esa era ahora su nueva prioridad. 

    —Planifiqué hace tiempo enamorarla, y cuando estuviese seguro de sus sentimientos destrozarla, como su madre lo hizo contigo. Te pido disculpas. 

    —¿Estás diciéndome que tú lo fraguaste por vengar nuestro honor? —indagó con una sonrisa torcida en los labios. 

    —Claro, ¿cómo crees que me pueda gustar esa bastarda?  

    Bruno hizo un asentimiento, y después volteó la cara por completo para mirar a su hijo.  

    —Oh mierda Nico, me alegra escucharte decir eso. Pensé por un momento que de verdad estabas interesado en esa chiquilla asquerosa. 

    —No, viejo. Te lo aseguro… Debí hablarte de todo esto hace tiempo. 

    —Sí, pero no tenías cómo haber previsto lo que ocurrió hoy. 

    —No, por supuesto. Jamás pensé que ese cabrón viniera a defenderla. 

    —Cuando lleguemos a casa quiero que me cuentes todo lo que pasó entre la Bonucci y tú.  

    —Así lo haré, tranquilo. 

    Nicola se quedó en silencio. Después de todo lo que había luchado por volver con Fiorella, esta versión de los hechos solo los alejaba más. Él estaba acostumbrado a chasquear los dedos y tener a la chica que quisiese, pero qué ironías tenía la vida, cuando al fin reconocía su amor por Fiorella, esta se enamoraba de otro. 

      

    *** 

      

    El sonido de las sirenas trasladó a Luca a un pasado que no deseaba recordar. Aquellos años de juventud, cuando descargaba todo en revueltas y peleas. Ya había dejado todo eso atrás; sin embrago, por Fiorella bajaría de nuevo al infierno sin importarle las consecuencias. Alguien tenía que enfrentar a Nicola, y ese fue él. Y no estaba arrepentido. 

    —Muchacho, quiero agradecerte todo lo que has hecho por mi hija. —Le dio una palmada sobre el muslo. 

    Luca elevó la mirada. 

    —Nada que agradecer Gael, Fiorella es mi novia. Es mi deber defenderla de cualquier hijo de perra. 

    —¿Tú sabías de la relación que tenía mi hija con ese hombre? 

    —Sí, pero le confieso que… nunca me dijo detalles. 

    —No sé a qué te refieres. 

    Acomodándose en el asiento, Luca volteó la cara, para que su suegro no descubriera en sus ojos el dolor que sentía por todo lo que Nicola le soltó. 

    —Nada, olvídelo. Ya no vale la pena recordarlo.  

    —Fiorella me aseguró que había terminado con él antes de conocerte y que no han vuelto a tener nada. 

    —No pongo en duda sus palabras. Estoy seguro de que así ha sido. 

    Gael apretó la mandíbula al recordar aquella confesión de su hija. Todavía no podía entender cómo él no descubrió esa relación tiempo atrás. Su figura de padre se tambaleaba frente a sus ojos, hasta ese momento no se dio cuenta de lo poco que compartía y conocía de la vida de sus hijas. Y admitir su error, lo quebró por dentro. 

    ¿Habrá más secretos? 

    —Aun no comprendo porqué mi hija se enredó con ese hombre. Yo les prohibí a las dos mantener una relación amorosa con vecinos, y saben de sobra que jamás con un Favilli. 

    —A veces lo prohibido puede resultar tentador —comentó encogiéndose de hombros, intentando quitarle importancia. 

    Cientos de ideas daban vueltas por la cabeza de Luca. Quizás cuando bajara un poco la tensión de todo lo ocurrido hablaría con Fiorella. Aunque iba a necesitar más de una conversación para lograr entender tantas verdades, o se volvería loco entre suposiciones y conjeturas. 

    Las palabras de Nicola se repetían una y otra vez en su mente, como dagas venenosas. Infectando su alma y un poco su corazón.  

      

    Al llegar a la comisaría los cuatro hombres fueron trasladados hasta una pequeña sala, custodiada por un par de policías.  

    —Siéntate —indicó uno de los oficiales a Nicola, quien se rehusaba colaborar. 

    —No abras la boca hasta que pueda llamar a un abogado. —Le susurró Bruno a su hijo muy cerca del oído. 

    Nicola contó mentalmente hasta cinco. Odiaba recibir órdenes, pero sabía que debía escuchar a su padre y obedecer, así que asintió. 

     —Tienen que esperar aquí hasta que el jefe llegue y pueda tomar sus declaraciones. En unos minutos podrán realizar una llamada. —Les informó el policía y dio un paso atrás, pegando la espalda a la puerta. 

    Luca recorrió con la mirada la sala, completamente de blanco, fría y con unas infernales luces incandescentes. Una mesa de aluminio y cuatro sillas era el único mobiliario. Pero lo peor de aquel lugar era tener de frente a Nicola, su sola presencia le revolvía la bilis. Cada vez que cerraba los ojos y recordaba la cara golpeada de Fiorella quería saltar sobre Nicola como un jaguar sobre su presa y matarlo a golpes. 

    





  


 
    CAPÍTULO 64 

      

      

    Los primeros en llegar a la estación de policía fueron Pietro, Fabiana, Bianca y Fiorella; ya que subieron en el primer taxi que encontraron disponible. Gracias a Dios Pietro las acompañó, porque al llegar a su destino, ninguna tenía dinero para cancelar el traslado. Entre la desesperación y la necesidad de seguir la patrulla, olvidaron que habían bajado de su apartamento sin identificación ni dinero. Lo único que Bianca tenía a mano eran las llaves de su hogar, porque las tomó antes de cerrar la puerta. 

    En el momento que el taxi arrancó, dejándolos a pocos metros de la policía, Fabiana distinguió a Pia caminando junto a Mario.  

    —¡Pia! —gritó ella, levantando el brazo derecho para buscar la atención de la chica. 

    Fiorella al reconocer a Mario sintió un alivio inmenso, porque estaba segura de que él defendería a Luca como nadie. 

    —¿Por qué estás golpeada? —preguntó Pia, alarmada, cuando estuvo frente a Fiorella. 

    La joven bajó la mirada al suelo y retorció entre sus manos un mechón de cabello negro.  

    No respondió. 

    Pia se quedó en silencio un momento. Tuvo la tentación de seguir preguntándole, buscando información para poder conocer lo que había ocurrido, pero al final decidió respetar el silencio de su amiga. 

      

    Cuando todos se encontraron a las puertas del lugar, Mario les pidió una explicación más amplia de lo que había sucedido. Y fue Fabiana que les narró parte de los hechos. Omitiendo ciertos detalles del ataque de Nicola hacia su hermana. 

    —¡Yo hubiese hecho lo mismo! —exclamó Mario furioso—. ¿Cómo ese tipo fue capaz de agredirte? —bramó, revolviéndose los cabellos—. Pero ¿qué motivos tuvo para semejante salvajada? —Lanzaba una pregunta tras otra sin comprender o justificar el ataque. 

    —Él y yo mantuvimos una relación hace un tiempo. —Le confesó Fiorella.  

    Levantó los ojos tristes y a la vez teñidos de vergüenza. El volver a recordar ese horrible momento junto a Nicola hizo que las lágrimas brotaran sin control. 

    —Nada le da derecho a golpearte, ¡nada! Un verdadero hombre jamás le levanta la mano a una mujer, sean cuales sean las circunstancias —replicó Mario enfurecido.  

    Pia, sintiendo el corazón oprimido la rodeó con sus brazos, para intentar reconfortarla con su apoyo.  

    —¡Mira cómo te dejó ese miserable! —vociferó. Le dolía mucho ver tan lastimada a su amiga. 

    —Cuñada, me hubiese gustado estar ahí para defenderte, yo debí… —Pietro, al igual que todos, se sentía impotente. 

    —Claro que no, imposible que supieras los planes de Nicola. 

    —Aun así debo hacer algo. 

    —El que estés con nosotras en este momento es más importante que nada, sabes que siempre has sido un apoyo para nosotras. 

    Pietro la abrazó con ternura. 

    —Vamos a entrar —ordenó Bianca. Necesitaba saber si Gael y Luca estaban bien, y buscar una solución. 

    Mario la detuvo, agarrándola por el brazo. 

    —Doña Bianca, es mejor que ustedes esperen aquí, mientras Pia y yo, como sus abogados, nos encargamos.  

    —Pero… 

    Pia la interrumpió. 

    —Es lo mejor doña Bianca, no se preocupe y permítanos hacer nuestro trabajo. Confíe en nosotros. 

    —Mami, ellos tienen razón, ¿qué sabemos nosotras de leyes? —debatió Fabiana y esperó unos segundos para que su madre respondiera—. Nada. Tú, al igual que Fiorella y yo sientes ansiedad por saber qué está pasando con ellos, pero legalmente no podemos hacer nada. 

    —Está bien chicos, pero por favor, les pido de corazón que nos mantengan informadas.  

    —Claro, esperen aquí —dijo Pia y se volteó junto a Mario para ingresar a la comisaría. 

    —Bianca, ¿desea un café o un té? —Se ofreció Pietro con amabilidad. 

    —No, gracias muchacho. Lo único que quiero es que todo esto acabe —rogó, cubriéndose la cara para llorar en silencio.  

    Fiorella se abrazó a su madre, mientras Fabiana se dejaba cubrir por su novio. No había palabras que describieran la angustia que sentían. Ninguna sabía qué calumnias o mentiras podían inventarse los Favilli en contra de Luca y Gael. Ellos eran capaces de todo, y esa era su mayor preocupación.  

      

    *** 

      

    Nicola sentía que la cabeza le explotaría, primero por el golpe que recibió de Fiorella y luego por la pelea con su mugriento novio. No aguantaba la humillación pública que Luca le había hecho frente a sus vecinos. A él, que se sabía admirado por todos los que lo conocían, fue abatido como un trapo viejo y sin fuerza por un pobre hombre físicamente inferior a él.  

    Una retorcida idea le cruzó la cabeza, mientras volteaba la cara y visualizaba a su enemigo delante de él. 

    Si no podía destruirlo físicamente lo haría con su orgullo. Aprovechando que uno de los dos oficiales había salido con Gael a realizar su llamada, provocó a su rival: 

    —Luca, ese es tu nombre, ¿cierto? —Comenzó el discurso de forma irónica. 

    Sus palabras fueron ignoradas. Luca ni se inmutó, por el contrario, siguió mirando sus manos enrojecidas por los golpes. Estaba tan molesto que no quería ni escucharlo ni tenerlo cerca un minuto más.  

    Pero el mayor dolor y disgusto lo sentía por su novia.  

    «¿Por qué no me llamó cuando llegó a su casa? ¿Por qué no me habló abiertamente de su relación con él?», pensó con el corazón arrugado por la desilusión. 

    —¿Hace cuánto llevas de novio de Fiorella? 

    —No es tu problema. Y no me hables, no me interesa nada de lo que quieras decirme. No te creo nada. 

    —Un poco más de un mes, ¿no es así? 

    El policía que los custodiaba, al verlos sentados de forma serena no consideró necesario interrumpir la conversación. 

    —De hombre a hombre te voy a confesar un secreto… —«Secreto», repitió Luca varias veces en su mente, ya atrapado en el juego de Nicola, quien se veía a sí mismo como una serpiente enroscada y lista para lanzar el primer mordisco letal. Sonrió con grandeza al ver que Luca levantó la mirada directo a sus ojos. Lo tenía y ahora era que comenzaba lo bueno—. Creo que ahora sí tengo tu atención… Me gusta saberlo. 

    —Suéltalo, no soporto los rodeos. 

    —¡Vaya! Un hombre ansioso por descubrir la verdad. 

    Bruno conocía muy bien a su hijo, y sabía que no descansaría hasta destrozar a su oponente, de cualquier manera posible. Nicola era un luchador nato, que estaba acostumbrado a ganar al precio que fuese necesario. Para él no existían reglas ni moral. 

    Las dudas se apoderaron de la mente de Luca, buscaba entre los recuerdos a qué secreto podía referirse. Odiaba que Fiorella, por su forma de ser, lo colocara en situaciones como esa, donde él no tuviera cómo defenderse, sino por el contrario, solo podía callar.  

    —¿Crees que solo me engañó a mí? —Sin esperar respuesta Nicola continuó hablando—. ¡No! También lo hizo contigo. 

    —¡Mentira! —negó rotundamente, seguro de la fidelidad absoluta de su novia. 

    —¿Tu novia no te contó sobre nuestra reconciliación en Catania? —Clavó los colmillos llenos de veneno en el cuello de su víctima. 

    Todas las piezas encajaron perfectamente, Luca nunca había pedido explicación sobre aquel fin de semana, porque las consideró innecesarias. Su mente y su cuerpo se concentraron en la reconciliación, pero ahora que lo pensaba, todo tenía sentido.  

    Una punzada de dolor le atravesó el pecho y lo dejó sin fuerza para replicar. 

    Bruno abrió los ojos sorprendido por las palabras de su hijo. 

    —Ese fin de semana fue muy especial para nosotros, ambos pudimos confesar nuestros verdaderos sentimientos —dijo y miró a su padre, indicándole con la mirada que no lo interrumpiera—. Ella me confesó, antes de demostrármelo con un beso, que me quería profundamente, que yo era muy importante en su vida, que jamás olvidaría todo lo que compartimos, y por supuesto…, todo lo que aprendió junto a mí en… 

    —¡Hijo de puta! —rugió, empujando la mesa hacia un lado para tomarlo por el cuello y apretarlo contra la pared—. ¡Mientes!  

    El oficial se abalanzó sobre ellos, y con la ayuda de Bruno, logró separarlos.  

    Nicola comenzó a toser, buscó el oxígeno que por un momento le faltó, pero cuando logró incorporarse, se reía satisfecho. 

    —Si no me crees pregúntaselo a ella. Vamos a ver si es capaz de negarlo. —Levantó la silla que había salido disparada hacia atrás y volvió a sentarse, cruzando los brazos—. Si lo deseas se lo preguntamos al salir. 

    Tal seguridad le dio fuerza a sus palabras. Luca supo en ese instante que todo aquello era cierto, pero se negaba a creerlo. 

    Solo había una explicación: que ella no lo amaba, que nunca lo había hecho porque no había sido capaz de olvidar a ese imbécil.  

    Lo había enamorado, seducido hasta volverlo ciego de amor por ella; lo había embrujado con aquellos ojos azules que le recordaban tanto su playa favorita. Estaba enamorado de una mentirosa, que lo volvía a conducir por el camino de la traición, la misma que había jurado no volver a recorrer. Lo peor de todo era lo mucho que la amaba. Ahora era nuevamente el cabrón más imbécil de toda Sicilia.  

    Le bullía la sangre en las venas, sentía la yugular latir como un potrillo desbocado. El dolor inicial dio paso a una furia incontenible. El oficial lo retuvo, sometiéndolo contra la pared, pero aun así eso no bastaba para él. Se retorcía por la necesidad de volver a tenerlo entre sus manos y partirle el cuello en dos.  

    —Si no te calmas tendré que esposarte. —Le advirtió el policía.  

    Luca, contra su voluntad, decidió posponer el enfrentamiento. Lo menos que deseaba era darle el gusto de la victoria a Nicola, viéndolo en peores condiciones. Cerró y abrió los puños, intentando drenar la presión acumulada en su cuerpo, la que sentía hasta en la médula. Se quedó rígido hasta que el oficial lo soltó con lentitud, levantó la silla y lo sentó de golpe sobre ella. 

    —No quiero más enfrentamientos, ¿está claro? —Les ordenó con temple. 

    Nicola levantó las manos, en un gesto burlón de paz, mientras que Luca y Bruno solo asintieron con un movimiento de cabeza. 

    No había vuelta atrás, el infierno se abría ante sus pies. Entre Fiorella y él todo había terminado. Porque no tenía sentido estar junto a una mujer que realmente quería a otro.  

    Ser el plato de segunda mesa no era lo que él merecía, y eso Luca lo tenía muy claro. 

      

  

  


 
    CAPÍTULO 65 

      

      

    Pia y Mario estaban en su elemento, no les costó mucho trabajo gestionar que las declaraciones de Gael y Luca se hicieran lo antes posible, ya que en el momento que Gael salió a realizar su llamada Pia lo reconoció e iniciaron todo el papeleo. 

    Cuando Mario vio a su hermano sintió la necesidad de abrazarlo, aunque prefirió no hacerlo, debía actuar con mucho profesionalismo. Quería decirle que estaba muy orgulloso de él por defender a su novia férreamente, como todo un caballero; quería decirle tantas cosas, pero no podía expresar ante las autoridades que estaba de acuerdo con ese desorden que armaron.  

    Gael fue el primero en relatar los hechos, Pia intervino resaltando lo que el Código Penal y Procesal Penal indicaban para estos casos. Finalmente, Luca narró su parte, sin mencionar la verdadera razón del enfrentamiento. 

    —Como podrá ver comisario, ninguno de nuestros defendidos destruyó propiedad pública ni… —expresó Mario, cuando Luca firmaba el reporte que habían redactado. 

    —Abogado, espere a que tomemos las declaraciones de todos los implicados, usted conoce cómo funciona esto, no tengo que recordárselo. —Lo interrumpió el oficial, sabiendo lo que el joven estaba a punto de pedirle—. Hasta entonces no puedo liberar a nadie. 

    Mario levantó la mirada hacia su hermano y asintió con la cabeza. Necesitaba transmitirle seguridad y confianza. Él estaría a su lado hasta la hora que fuese necesaria, pero de ahí no se marchaba sin él. 

    A Pia le sorprendió que ninguno de los dos acusara a Nicola de golpes y heridas contra Fiorella, aunque estaba segura de que se habían puesto de acuerdo en narrar aquella historia de viejas deudas entre vecinos y unas cuántas estupideces más que no entendía; sin embargo, estaba allí como abogada, no podía más que defender sus posturas.  

    Pero de algo estaba segura, al salir de aquel lugar Luca tendría que darle una explicación sobre por qué no lo denunció.  

    Cuando Gael y Luca regresaron a la sala, los dos policías se llevaron a Nicola. 

    —¿Desea llamar un abogado o hará su declaración solo? —Le preguntó uno de los oficiales que lo custodiaba. 

    —Solo llamaré a mi madre para tranquilizarla un poco, porque no necesito abogados, no hice nada, fueron ellos los que iniciaron todo, quienes llegaron a mi casa amenazándome y golpeándome a mí y a mi padre. 

    —Eso tendrá que explicárselo al comisario, no a mí.  

    —Pues vamos, no pierda tiempo. 

    Después de ser llevado hasta la oficina del jefe, Nicola comenzó a realizar su declaración.  

    —¿Comprende que todo lo que diga quedará escrito y luego deberá firmarlo? —inquirió el oficial a cargo. 

    —Sí. 

    —Está obligado a decir la verdad so pena de perjurio, ¿lo entiende? 

    —Sí. 

    —Bien, lo escucho. 

    —Estaba en mi casa conversando con mis padres cuando empezaron a tocar a la puerta bruscamente. —Tragó saliva y continuó—. Mi padre abrió y fue sorprendido por la bestia de Gael Bonucci con un golpe en la cara; luego, sin ser invitado entró el pendejo este profiriendo amenazas en mi contra.  

    —¿Por qué actuarían sus vecinos de esta forma? ¿Suelen tener problemas o es la primera vez que pasa? 

    —Nuestras familias se han enfrentado durante toda la vida, pero al margen de esto, Fiorella y yo, la hija de Gael Bonucci, nos hicimos novios hace unos años… 

    —Ya veo por dónde va la cosa… Esto no lo mencionó el señor Bonucci en su declaración. 

    —No lo dudo, es una rata mentirosa, igual que su hija… 

    —Vaya al punto Favilli. —Lo interrumpió el comisario. 

    —Bien… Fiorella y yo nos separamos un tiempo. —Guardó silencio por un minuto, cavilando muy bien qué decir y qué no—. Durante ese tiempo ella inició una aventura con el tal «Luca» ese. Y bueno…, ella y yo nos hemos planteado regresar, no sé si él se ha enterado y está celoso de mí. La verdad no entiendo por qué lo hicieron, pero debíamos defendernos, eran ellos o nosotros. 

    Nicola continuó relatando su historia, omitiendo la verdad y solo agregaba acusaciones falsas en contra de Luca y Gael. Cuando acabó firmó la hoja, sintiendo un poco de temor, pues desconocía las declaraciones de sus oponentes; y sabía, que si cualquiera de los dos había mencionado a Fiorella como motivo principal de la pelea la podrían llamar a declarar, y entonces le costaría muchísimo conseguir su libertad.  

    Lo único que lo tranquilizaba un poco era el apoyo absoluto de su madre. Minutos atrás, cuando la llamó, ella le juró sacarlo de aquel lugar al precio que fuese. Y su madre siempre le daba todo lo que él pedía.  

      

    Después de escuchar a las partes, llenar todo el papeleo y verificar que ninguno presentó formal acusación, el comisario los reunió a todos en su oficina, incluyendo a los dos abogados, donde les impuso una multa de doscientos euros a cada uno; no sin antes advertirles que le estaba dando esa oportunidad porque era la primera vez que tenían un problema de ese tipo, y que se habían salvado de no haber ocasionado daños materiales en el lugar, pero si volvía a recibir aunque fuera una queja de alguno de los vecinos los iba a procesar ante el juez correspondiente. 

    En consecuencia, Mario y Pia realizaron el pago inmediato de la multa establecida y se marcharon con sus clientes, mientras que Nicola y su padre debían esperar a que la señora Favilli llegara con el dinero. 

      

    *** 

      

    Para Fiorella cada minuto que pasaba sin saber nada de su padre y de su novio la tenía en un mar de nervios. Por fortuna, Donna y Alessia llegaron mientras su familia esperaba.  

    —Por Dios bendito, ¿qué te ha pasado en la cara Fiore? —La interrogó Alessia, abriendo mucho los ojos—. ¿Son golpes? 

    Donna le clavó una mirada intensa. 

    —Sí… 

    —¿Quién te hizo esto? —indagó Donna, tomando su rostro entre las manos. 

    Fiorella hizo una mueca de dolor cuando su amiga le apretó un poco. 

    —¡Oh, lo siento! —La soltó para abrazarla con ternura—. ¿Qué pasó? 

    Fiorella, acompañada de su familia le narró brevemente parte de lo sucedido. 

    Alessia se quedó mirándola, intentando comprender el motivo del ataque. 

    —Tienes que denunciarlo —exigió, después de escuchar toda la historia—. Nicola no puede salir indemne. 

    —Ahora comprendo porqué Luca y tu padre lo han buscado —dijo Donna indignada—. Debe pagar por lo que te hizo amiga, no puedes dejarlo así. 

    —Es terrible que un hombre actúe de esa forma contra una mujer, por el simple hecho de haberlo dejado. O sea, ¿se creen que tenemos que vivir obligadas con ellos por miedo? —Alessia levantó la voz—. ¡Jamás! Prefiero dar la vida por mi libertad. Nadie…, absolutamente nadie es dueño de nuestras vidas. 

    —Pienso igual que tú, por eso creo que lo más razonable es que Fiorella lo denuncie —sugirió Donna, ferviente—. Esto puede repetirse y… 

    Fiorella las interrumpió. 

    —No lo he hecho. Y ahora lo único que me importa es verlos, saber que están bien y… libres. No quiero hablar más de lo sucedido con Nicola. Mi prioridad son mi padre y Luca. 

    Donna levantó la cara para intercambiar miradas con Alessia, ambas comprendían la angustia que Fiorella estaba viviendo, pero para ellas nada le quitaba importancia al ataque de Nicola. Su amiga debía aprovechar que estaba en la comisaría para denunciarlo.  

    ¿Por qué no lo hacía?  

    ¿Por qué lo estaba protegiendo?  

    ¿Acaso mantenía sentimientos por Nicola? 

      

    Y justo en el momento que se cuestionaban las decisiones de su amiga vieron salir a Pia junto a Gael, y a Mario conversando con su hermano. Bajaron las pocas escaleras del edificio, hasta llegar a la calle principal, donde estaban todos esperándolos. 

    Fabiana fue la primera en correr hasta su padre. 

    —Papi, ¿cómo estás? ¿Te sientes bien?  

    —Princesa, cálmate un poco, estoy bien… 

    —Gael, ¡cómo puedes decir que estás bien si tienes golpes por todo el cuerpo! —exclamó Bianca, llegando a su lado. 

    —No exageres mujer, no me pasó nada grave. Son unos golpes superficiales. 

    —¿Y Fiorella? —preguntó Fabiana, buscándola con la mirada entre la gente. 

    Bianca levantó la cabeza y la vio al otro lado de la calle junto a sus amigas, mirando fijamente a Luca, quien cruzaba la calle en su dirección. 

    Luca miró inmediatamente a su novia y la expresión de angustia de su rostro por un momento lo conmovió. Pero fue solo unos segundos, porque en su mente solo se repetían las palabras de Nicola. 

    «Ella me confesó, antes de demostrármelo con un beso que me quería profundamente, que yo era muy importante en su vida, que jamás olvidaría todo lo que compartimos». 

    Cuando llegó a ella prefirió seguir su camino hasta el auto de su hermano, sin detenerse. 

    —¡Luca! —Lo llamó Fiorella, poniéndole la mano en el brazo cuando pasaba por su lado—. ¿Qué te pasa cariño? 

    La pregunta le sorprendió. Él no pensaba darle explicaciones, pero si ella quería escuchar, pues que se aguantara ahora sus palabras.  

    Se volteó para enfrentarla. 

    —¡¿Que qué me pasa?! ¿De verdad me preguntas eso? —replicó quitando su mano para evitar el contacto—. ¿Por qué mejor no me dices qué pasó entre Nicola y tú en Catania? ¿Por qué no me cuentas desde cuándo decidiste verme la cara de cabrón? —Se alejó de ella dos pasos. 

    —Luca, yo… yo… 

    Aquellas acusaciones paralizaron a Fiorella, y todos los que segundos antes los rodeaban se retiraron para darle privacidad. Aunque a las chicas no les gustó el tono tan duro con que le reclamaba, sabían que no debían involucrarse. Mario fue el primero que tomó del brazo a Pia, para tomar distancia. 

    Fiorella estaba a punto de aclarar las cosas, de explicarle todo lo que había sucedido en Catania, necesitaba que él supiera la verdad, pero entonces él intervino. 

    —¿Tú qué? No tienes justificación Fiorella Bonucci. Mejor dime qué estás haciendo aquí afuera y no allí dentro, denunciando a ese hijo de puta. ¡Dímelo! 

    La chica abrió la boca y comenzó a negar con la cabeza. 

    —Luca, ¿qué estás pensando? —preguntó sin entender sus acusaciones—. Si tienes algo de qué acusarme dime para poder defenderme, porque hasta… 

    —Cállate si vas a seguir viéndome la cara de estúpido, no quiero escuchar tus mentiras. Solo eres una hipócrita que jugó con mis sentimientos. 

    —¡Luca no! ¡No es así! ¡Yo te amo, yo…! 

    —¡Mentira! ¡Si me amaras no lo estuvieras protegiendo! ¡No le habrías dado esperanzas cuando estuvieron de viaje! ¡Sí, él no es más que otra víctima tuya, otro estúpido que cayó en tus juegos! 

    Fiorella se llevó una mano a la boca, sorprendida por la actitud que él asumía contra ella.  

    A Fiorella se le nubló la visión y desapareció todo el color de su rostro. Estaba consternada.  

    —No Luca —susurraba sin control—. Estás cometiendo un error, no lo amo, no lo estoy protegiendo, yo solo… 

    —Si no lo amas, ¿por qué las únicas súplicas que salían de tus labios cuando nos peleábamos eran pidiendo clemencia hacia él? ¿O los golpes que recibí para defenderte me dañaron los oídos y no era a él que defendías sino a mí? —Se cruzó de brazos y abrió ligeramente las piernas, asumiendo su nueva coraza. 

    —¡Estás equivocado! Yo solo intentaba evitar… 

    —¿Que le destrozara la cara a tu precioso vecino? —Completó sus palabras—. Tranquila preciosa, que en unos cuantos días volverá a ser tu chico favorito —comentó irónico. 

    Una chispa de indignación fulguró los ojos azules de Fiorella; sin embargo, no se rendiría y lograría que entrara en razón, que la escuchara. 

    —¡Luca, no es así! ¡Espera! —pidió apretándole el brazo con fuerza. 

    —¡No! ¡No quiero saber nada más de ti! ¡Quédate con él! ¿No que es tan importante en tu vida que jamás olvidarás todo lo que viviste con él? ¿Todo lo que…? 

    —¡Luca! 

    —Te di horas, días y noches completas…, y nunca me confesaste que lo habías besado en Catania.  

    Él la recorrió con la mirada, esperando ver su reacción, una que desgraciadamente le confirmó la verdad.  

    ¡Era cierto!  

    ¡Lo había besado!  

    ¡Por todos los demonios!  

    Luca sintió que su corazón se paralizaba, que el aire no le llegaba a los pulmones. ¿Cómo pudo hacerle eso? Hubiese dado su vida, hubiese puesto sin dudarlo sus manos al fuego por ella. ¡Demonios, creía en ella!  

      

    La verdad explotó en la cara de Fiorella sin darle tiempo a reaccionar, no le salían las palabras.  

    «Esto no puede ser real Dios mío. Esto no nos está pasando… ¿Qué he hecho?». Clamaban su mente y corazón.  

    Fiorella tenía horas intentando ser fuerte, desde que llegó a su casa después del ataque de Nicola hasta aquel momento; de verdad había intentado ser fuerte, pero las acusaciones de Luca fueron como mil flechas directas a su corazón. Se inclinó de rodillas sobre el suelo, con arcadas.  

    Mientras devolvía lo poco que guardaba su estómago, gruesas lágrimas corrían por sus mejillas. Temblaba y casi no podía mantenerse firme. 

    Luca no acudió a ayudarla, fueron sus amigas y su familia quienes corrieron hasta ella para auxiliarla mientras vomitaba. 

    —¡No quiero volver a verte! ¡No quiero saber más nada de ti! ¡Nada! —gritó Luca y se fue. 

    





  


 
    CAPÍTULO 66 

      

      

    En cuanto le dio la espalda Luca apretó los ojos, para que las lágrimas no lo traicionaran. Dejarla tan maltratada y ahora enferma no era lo que su corazón quería, pero era lo que ella había provocado, su separación.  

    Mario activó el control del auto y cuando las puertas se desbloquearon Luca subió sin mirar atrás. 

    —Sácame de aquí. —Le pidió en el momento que se ubicó a su lado. 

    —¿Vamos a casa o quieres ir a otro lado? —preguntó para saber hacia dónde dirigirse. 

    —Prefiero ir a casa.  

    —Tengo varias llamadas perdidas de Flavio y Rocco, ¿qué les digo? —Levantó su móvil con la mano y lo desbloqueó. 

    —Que los espero en Fontane Bianche. 

    —¿Estás seguro? ¿No prefieres…? —decía, pero Luca lo interrumpió. 

    —Quiero cerveza, amigos y más tarde: mujeres —explicó levantando la cara para mirar el techo del auto. No quería voltear, porque sabía que la buscaría con la mirada. 

    —A Pia no le gustará tu nuevo plan. 

    —Puedes quedarte aquí acompañando a tu novia y a su amiguita —bufó. 

    —No seas patán, acabo de sacarte de la cárcel, ¿y ahora me vienes con esto? Vete a la mierda. —Mario movió las manos quitándole importancia a sus palabras. 

    —Yo también te quiero —replicó irónico. 

    —Sí, muchísimo. —Encendió el motor y arrancó. 

    —Me sacaste de la cárcel porque si te quedas sin mí, ¿quién pagará las facturas de la casa? 

    —¡No seas perro! Gano tanto como tú.  

    —Casi, pero no más que yo. 

    —Solo te diré que mi cartera de clientes aumenta cada día.  

    —Es indudable que llegarás a ser el mejor abogado de toda Siracusa. —Estaba seguro de cada palabra, porque su hermano era además de inteligente, honesto y disciplinado.  

    Mario volteó la cara y sonrió, orgulloso. A pesar de sus infinitas diferencias, se querían mucho y siempre podían contar con el otro de forma incondicional.  

      

    Bianca, al ver a Fiorella tan abatida, le pidió ir al médico; los golpes de la cara habían cambiado de color, cada vez eran más intensos. Pero su mayor preocupación era el hematoma que le había visto en la cabeza.  

    —Ya tu padre y Luca están bien, ahora vamos a ocuparnos de ti mi niña. 

    Fiorella negó con un ligero movimiento de cabeza. 

    —Quiero ir a casa mamá, no quiero ver ni hablar con nadie… Solo quiero estar sola —suplicó entre el llanto y el dolor. 

    La vena de su cuello latía con gran velocidad, mientras intentaba controlar sus piernas para no caerse. Aún no podía creer que la había abandonado. Entre Luca y ella no quedaba nada, todo estaba destrozado. Su cuerpo, su cara, su alma y su corazón estaban hechos añicos.  

    ¿Para qué ir al médico? ¿Qué sentido tenía ir a que le curaran unas cuantas heridas si lo que deseaba era curar su corazón? Y por lo visto sería imposible.  

    Luca no iba a regresar con ella.  

    Nunca. 

    —Fiore, permíteme acompañarte hasta tu casa por favor. —Le pidió Alessia en tono conciliador. 

    —Queremos apoyarte amiga, así como tú lo has hecho con nosotras —agregó Donna. 

    —Bien, vamos a mi casa —aceptó resignada, sabía que esa pelea no podía ganarla. Sus amigas no la dejarían sola sabiendo lo mal que se encontraba, mucho menos después de presenciar la discusión con Luca. 

    La familia Bonucci, además de Pia y Pietro se dividieron entre el auto de Alessia y el de Donna. Durante el regreso a casa de Fiorella fueron pocas las palabras que se pronunciaron. Había como una tensa calma.  

    Aunque querían saber los motivos de la discusión, ninguno tuvo el valor de preguntarle. 

    Al llegar, Pietro se despidió cariñosamente de Fabiana; prefería dejarla descansar después de vivir un día tan duro.  

    —¿Me llamas mañana temprano preciosa? Quiero saber cómo sigues y cómo se encuentra Fiore —pidió el chico rodeándola con sus brazos. 

    —Claro, no lo olvidaré. Gracias por estar a mi lado y ser un apoyo siempre, no solo para mí. 

    —Lo bueno es que tu padre ya está con ustedes y no tienen que preocuparse de nada. Ahora, creo que tu hermana debió ir al médico.  

    —Tranquilo, seguro mi padre la convence más tarde. 

    —Tiene la cara muy golpeada.  

    —Sí, los golpes tuvieron que ser muy fuertes. 

    —¿Cómo pudo ser ese hombre tan bestia? He conocido a Nicola de años y jamás pensé que fuese capaz de algo así. 

    —Yo tampoco, te lo juro. Es decir, sabía que tenía un temperamento volátil, pero de ahí a golpearla, ¡jamás! 

    —Pia tiene razón, debe denunciarlo. 

    —En cuanto a eso… —calló un momento—. Si ella no lo denuncia lo haré yo. Ni creas que permitiré que ese bastardo vuelva a golpearla o si quiera intente acercarse a ella.  

    —No estoy de acuerdo, es algo que debe hacer ella, no tú.  

    —No me importa quién deba o no hacerlo. La obligaré, y si no lo hace… lo haré yo. 

    —Sé que no cambiaré tu decisión. 

    —No. 

    —Vale, pero háblalo con tus padres primero, ¿de acuerdo? 

    —Sí, tranquilo. Intentaremos que vea la gravedad del ataque. 

    —No deseo dejarte, pero sé que debes descansar. 

    —Siento como si hubiese corrido todo un maratón —comentó abrazándolo y posando la frente en su pecho. 

    —Te amo. 

    —Igual yo. —Se despidió con un ligero beso—. Hablamos mañana. 

    En cuanto Pietro se marchó Fabiana se fue a la cocina y le dio de comer a los gatos, que maullaban por su atención. Luego de consentirlos un poco caminó hasta su cuarto; ahora que sentía el bajón de adrenalina y el peso de los recuerdos del día estaba muerta de cansancio.  

    Necesitaba una ducha de agua caliente y un par de pastillas para el dolor de cabeza. Tanta tensión le había disparado los nervios.  

      

    Por su parte, Alessia, Donna y Pia conversaban con Fiorella en su habitación. 

    —Es que aún no puedo creer lo que Nicola te ha hecho. —Negó Donna con la cabeza, acariciando el rostro de su amiga. 

    —Realmente poco recuerdo de él —comentó Alessia—. Es decir, físicamente claro que sé quién es, pero nunca tuve la oportunidad de conocerlo como para opinar sobre su personalidad. 

    —No tienes que saber mucho de Nicola para reconocer que es todo un pavorreal —aseguró Pia—. Con ver lo obsesionado que está con su aspecto físico no es difícil suponer que se cree la última gota del desierto. 

    —No sé qué decir. —Fiorella bajó la cabeza—, nunca imaginé que fuese capaz de llegar a este nivel de agresividad.  

    Pia frunció el ceño, intuía que Fiorella ocultaba parte de su verdadera relación con Nicola. 

    —¿Estás segura? ¿Nunca tuvo algún conato de violencia? Piénsalo amiga, quizás… 

    Fiorella la interrumpió. 

    —Mi relación con él hace tiempo que viene deteriorándose.  

    —¿Por Luca? —preguntó Alessia. 

    —No, Luca no tiene nada que ver con nosotros. De hecho, si les soy completamente sincera, jamás fui novia de Nicola.  

    —¡Mejor! —chilló Donna—. No te mereces a un hombre como él. 

    —Lo amé muchísimo. —Levantó la cara y recorrió con la mirada el rostro de sus amigas—. Siento dolor, pero es mucho más que físico. No sé cómo explicarlo. 

    —No, no —rogó Pia—. No llores, por favor. 

    Las lágrimas brotaban de sus ojos sin poder controlarlas. Quería, necesitaba explicarles que le dolía mucho más su corazón. Un corazón que amó a un hombre por diez años, que lo idealizó no solo por su belleza, sino por su disciplina, por su emprendimiento, por aquella personalidad tan compleja. Nicola siempre iba a permanecer en sus recuerdos, pero nunca imaginó que fuesen recuerdos tan amargos. 

    —Claro que te entendemos Fiore —dijo Donna, levantándose de la cama para acuclillarse delante de ella y poder hablarle de frente—. Es normal que sientas el corazón destrozado, ¿o crees que yo me sentí feliz cuando me separé del imbécil de mi exnovio? ¡No! Por supuesto que no. Me sentí morir, pero mírame ahora, ¿cómo me ves? 

    —Bien. 

    —Estoy mucho más que bien. ¡Estoy feliz! Tengo una nueva oportunidad de ser feliz y la estoy aprovechando al cien por ciento.  

    —Con Flavio —completó Alessia con media sonrisa. 

    —Cierto, con Flavio, pero pudo ser cualquier otro. Lo importante es que fui yo quien decidió dejar de llorar por un imposible y luchar por mí. Porque al final del día, solo importa uno mismo. 

    —Una vez te dije: «La vida no te quita lo que quieres, simplemente, te deja espacio para algo mucho mejor» —recordó Pia. 

    —¡Es que no lo quiero! ¡Ya no! —gruñó Fiorella. 

    —Entonces, ¿por qué te duele tanto? —Quiso saber Alessia. 

    —Porque no puedo creer que el hombre que amé durante la mayor parte de mi vida me haya golpeado con una saña que jamás había visto. ¡Tenían que ver sus ojos! —La voz se le cortó ante el recuerdo. 

    —¡Detente! No regreses a ese momento, te hará más daño. 

    —Tengo que sacar todo lo que siento —suplicó, sintiendo el pecho comprimido. 

    —Si crees que contando esos horribles detalles liberarás parte de tu dolor, aquí estamos. —La apoyó Donna y se levantó para regresar a su lado. 

    —No son los detalles del ataque sino Nicola. Fue él quien se convirtió en un monstruo, estaba transformado. Tenía los ojos enrojecidos, las palabras que decía…, la manera de tocarme… 

    —¿Te violó? —preguntó Pia, alarmada. 

    —No, pero lo intentó…, me tocó… Estoy segura de que si hubiese logrado mantenerme en ese lugar unos minutos más, lo hubiese hecho.  

    —¡Dios bendito! —exclamó Alessia—. Tienes que denunciarlo amiga. 

    Fiorella negó con la cabeza. 

    —No quiero volver a enfrentarme a él.  

    —¿Tienes miedo? 

    —Por supuesto, Nicola hoy me demostró que es capaz de lo peor. Que no controla su ira, y lo menos que deseo es volver a provocarlo. 

    —¿Y crees que no volverá por ti? 

    —Tengo un plan. 

    —¿Cuál? 

    —Me voy a mudar de aquí. No quiero volver a verlo nunca más. 

    —¿Vas a huir? 

    —¡No! Voy a ponerme a salvo —carraspeó y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. 

    —Es lo mismo. Y cambiarte de casa no te salva de que te busque y, cuando dé contigo… No amiga, tienes que enfrentarlo.  

    —No, no puedo. Mucho menos ahora que estoy sola. Luca… 

    Pia no permitió que continuara hablando. 

    —Fiorella, ¡piensa lo que estás diciendo! ¡Escúchate!  

    —Tú no me entiendes Pia, no sabes lo que… 

    —No tengo que pasar por lo que tú estás viviendo para saber que nadie puede ser tu guardaespaldas, para eso hay leyes en este país.  

    Fiorella se levantó de la cama molesta. No pensaba seguir dando explicaciones de su decisión. No le importaba lo que opinaran sus amigas o su familia, no volvería a enfrentarse a Nicola jamás. 

    En el momento que Pia fue hasta ella para convencerla Gael tocó la puerta del cuarto. 

    —¿Puedo pasar?  

    —Claro —contestó Donna. 

    Gael ingresó con un vaso de agua en su mano derecha. 

    —Tu madre quiere saber de ti, ¿tienes dolor? 

    —Me duele la cabeza y un poco la espalda. 

    —Bebe un poco de agua. —Le ofreció el vaso. 

    —Gracias, papá.  

    Alessia miró su reloj y consideró oportuno dejarla descansar. 

    —Es tarde, debes descansar. Mejor nos vamos y regresamos mañana. 

    —Sí, tienes razón. —La apoyó Donna. 

    Pia estaba muy enfadada por no lograr que cambiara de decisión, pero comprendió que no era el momento ni la hora para enfrascarse con Fiorella en aquella discusión. 

    —Señor, si necesitan algo no duden en llamarme. A la hora que sea. 

    —Muchas gracias Pia, sin tu ayuda, en estos momentos yo seguiría encerrado en la comisaría. 

    —Nada que agradecer, señor. 

    —Bueno, nos marchamos. Un beso, Fiore. —Se despidió Donna—. Te escribo mañana temprano. 

    —Adiós amiga, y no olvides ir al médico. —Le recordó Alessia, dándole un suave abrazo. 

    Pia desde la puerta se despidió con un gesto de mano. 

    —Ya regreso hija, acompañaré a las muchachas hasta el portal del edificio. Si te sientes mal, tu madre aún esta despierta en su cuarto. 

    —Tranquilo, ve con ellas. 

    En la soledad de la habitación, se reprochó haber pasado por alto situaciones que la habrían salvado de aquel ataque, como por ejemplo, la vez que Nicola le estrelló la cabeza contra la pared, el día que regresó de Catania.  

    Pese a haber compartido dos años de relación, nunca reparó en su lado violento. Siempre se mostró ante ella y ante los demás como un hombre normal. Ciertamente, no era un derroche de simpatía, pero tampoco fue hostil, mucho menos violento. Siempre había sido el mismo, hasta que ella decidió terminar por completo la relación. 

    Aquella nueva premisa fue como un golpe en la boca del estómago, era una posible causa para lo que había sucedido.  

    ¡Claro! 

    ¿Por qué no lo había pensado antes? 

    Ahora todo cuadraba. Nicola estaba acostumbrado a manejar la relación de ellos a su antojo, y en el momento que ella decidió poner un límite definitivo, él cambió.  

    Ahí estaba la verdad.  

    Y Fiorella le creyó cuando él, en un primer momento, aceptó de buen agrado su separación.  

    No quiso detenerse a pensar en lo que estaba sintiendo Nicola por todo lo vivido. Ella sabía lo que él había sufrido junto a Gina, siendo apenas un muchacho; no quería ni pensar en cómo lo marcó esa separación.  

    «¿Por qué nunca lo habló? ¿Por qué tenía que sufrir en silencio y explotar de esta manera?». Caviló mirándose los brazos y las piernas golpeadas.  

    Se atormentaba al recordar, cada vez que cerraba los ojos y una lluvia de espantosas imágenes llegaban a su mente. Pia tenía razón, ahora que podía comparar al Nicola de antes con el de ahora, sí existieron conatos de violencia.  

    ¡Qué ciega había estado!  

    —¡Estúpida, estúpida Fiorella! —Se reprochó y golpeó el colchón. 

    Debió saber que algo así podía suceder desde que él le pidió en Catania retomar su relación y ella se negó. Ahí comenzaron a llegar las señales de: posesión, manipulación y negación por parte de él. Y ella fue tan estúpida que no las vio. 

     Y para completar su pesadilla, ahora estaba sola. Luca había decidido terminar su noviazgo.  

    ¿Qué estaría haciendo Luca mientras ella se lamía las heridas por su abandono?  

    ¿Con quién compartiría sus horas?  

    ¿La extrañaría tanto como ella lo hacía en ese instante? 

    Sin poder evitarlo se levantó de la cama y caminó hasta su clóset, abrió las puertas y buscó dentro de uno de los cajones la tobillera que Luca le había obsequiado al cumplir un mes de novios. 

    Regresó a su cama y cubrió su cuerpo con las sábanas, manteniendo entre su mano la cadena de oro. Guardó silencio mientras detallaba los diferentes dijes que colgaban de ella, y las lágrimas se le escurrían por los párpados, bañando sus mejillas. 

    Olvidar a Luca sería imposible. 

  

  


 
    CAPÍTULO 67 

      

      

    Fiorella temblaba por el esfuerzo de no estallar en un llanto abierto, acurrucó su cuerpo con las rodillas pegadas al pecho y cerró los ojos. No quería preocupar más a su familia, pero necesitaba drenar todo el dolor que sentía su corazón. 

    Así la encontró Gael. Simulaba dormir de espalda a la puerta, pero él sabía que estaba despierta, porque veía cómo se estremecía su cuerpo. 

    —Princesa… —Le susurró cerca del oído, acostándose a su lado—. No llores más, estoy aquí y no me iré. Voy a protegerte siempre.  

    Fiorella volteó su cuerpo y buscó refugio en el pecho de su padre. 

    —Abrázame papi —pidió con voz quebrada. 

    Gael levantó la sábana, los cubrió con ella y la atrajo hacia él. Fiorella se pegó por completo a su cuerpo y dejó que sus caricias la calmaran un poco. 

    —¿Por qué a mí papá? —dijo y apretó la tobillera entre su mano. 

    —Tranquilízate cariño. —Levantó su cara y le limpió las mejillas—. Ahora más que nunca debes ser fuerte.  

    —Hoy no puedo complacerte. 

    —¿Qué pasa Fiore? No sé cómo ayudarte, no sé qué consejos darte. Es duro para mí reconocer que estoy perdido en tu mundo.  

    Gael habló con sinceridad, porque necesitaba apoyar a su hija, pero le era imposible frente a sus mentiras y secretos. 

    —Perdóname, no debí ocultarte mi relación con él, pero sé el odio que le tienes a los Favilli, y tuve miedo de… 

    —¿No crees que fue peor lo que sucedió hoy que confiar en tu padre?  

    —Nunca me hubieses permitido ser su novia. 

    —¿Permitir?... Creo que hace algunos años cumpliste la suficiente edad para tomar tus propias decisiones. Ya no eres una niña, aunque para mí siempre lo serás. Y bien sabes que muchas veces no he estado de acuerdo con algo, como con tu trabajo en ese gimnasio, pero siempre te he respetado.  

    Fiorella bajó la mirada, avergonzada. El efecto de sus palabras la enmudeció por algunos segundos. 

    —No quiero ni deseo hablar más de Nicola. —Continuó el señor al ver su reacción—, creo que nos quedó claro a todos que lo que sucedió hoy fue producto de su separación. 

    —Créeme cuando te digo que jamás pensé que llegaría a lastimarme de esta manera —sollozó en un murmullo. 

    —A veces desconocemos los verdaderos sentimientos de las personas, por mucho que creamos saber todo de ellos. 

    —Es triste descubrirlo de esta forma. 

    —Lamentablemente así es la vida, te enseña de manera inesperada —reconoció, acariciándole el cabello. 

    De pronto Fiorella comenzó a llorar incontrolablemente. 

    —Shhh, ¿qué pasa hija mía? ¿Por qué lloras así? 

    —Lo perdí, papá. 

    —¿A quién? 

    —A Luca. 

    —¿Por qué aseguras eso? Si ese muchacho te quiere tanto. 

    —Terminó nuestra relación… —Apretó el cuerpo de su padre y se ovilló de nuevo, doblando las rodillas—. Me odia, ya no quiere saber nada más de mí.  

    Gael le susurró palabras de aliento y apoyó la mejilla en su cabeza.  

    —Cálmate princesa, estoy seguro de que esa decisión la tomó en un momento de rabia. A veces los hombres somos orgullosos y cabezotas. ¡Dale tiempo!  

    La joven asintió con parsimonia y levantó el rostro para ver los ojos de su padre. 

    —Te extrañé muchísimo. No sabes cuánto —confesó con el corazón apretado. 

    Momentos como ese los había vivido infinidad de veces en el pasado, cuando él vivía con ellas y podía consolarla ante cualquier problema en el colegio o en casa. Ese era el padre que Fabiana amaba y que Fiorella extrañaba. Pero durante muchos años su corazón se llenó de rencor y de miedo. Solo sentía un vacío en el pecho. 

    —Siempre he estado con ustedes, nunca me he ido.  

    —Sí, te fuiste. Hace muchos años, en una noche oscura. —Le fue imposible no reclamarle. 

    —Cometí muchos errores, pero la vida se ha encargado de pasarme factura. Me arrepentí desde el instante que salí por esa puerta, pero… Lo siento cariño, lamento mucho haberlas lastimado tanto… Deseo regresar, volver a vivir con ustedes… Quisiera recuperar mi familia. 

    Fiorella se separó de él, para sentarse con las piernas cruzadas. No estaba preparada para aquella noticia. 

    El día no podía terminar peor.  

    —¿Volver? —clamó abriendo los ojos con sorpresa. 

    Gael se quitó las sábanas y copió la postura de su hija. 

    —Sí, volver. ¿Crees que sería posible? 

    —¿Me estás preguntando a mí si puedes hacerlo? Porque si es así, creo que esa decisión la debe tomar mi mamá. Es ella quien más ha sufrido por tu ausencia —soltó jugueteando con la cadena entre los dedos. Estaba completamente seria y pensativa. 

    Gael dudó por unos segundos si era conveniente confesarle los planes que ya tenían trazados él y Bianca. Pero si quería comenzar con buen pie, debía ser sincero. 

    —He hablado con ella… 

    Fiorella lo interrumpió. 

    —¡¿Hablado?! ¿Cómo que hablado? Primero debes pedirle perdón, ¿no crees? —inquirió sarcástica. 

    —Lo hice, hace mucho tiempo atrás, pero hay situaciones en la vida que te obligan a ser paciente y esperar una respuesta. 

    —¿Y ya te respondió? —Quiso saber con el corazón latiéndole a mil. No podía ser que su madre lo perdonara tan fácilmente después de todo lo que había sufrido. 

    —Es complicado Fiore, para tu madre… ustedes son su prioridad… 

    Ella lo volvió a interrumpir. 

    —Lógico, ¿no te parece? 

    —Quiero que me escuches y entiendas lo que te voy a decir. —Hizo una pausa y esperó hasta que ella asintiera—. En algún momento de la vida, tanto tú como tu hermana se irán de casa, formarán sus propios hogares, solas o con una pareja; pero es un hecho inevitable. Así debe ser. 

    —Sí, lo sé. —Bajó la mirada hacia la cadena de oro que tenía entre los dedos y recordó la decisión que había tomado de mudarse de casa lo más pronto posible.  

    —Yo reconozco que me equivoqué, que fui un cobarde egoísta que no pensó en su familia y…, y todos los días de mi vida me arrepentiré de lo que hice, pero es de humano errar. Lo importante es rectificar y pedir perdón a las personas que amamos, y esperar pacientemente otra oportunidad.  

    Fiorella no habló por unos minutos, tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar. Explotó en llanto y lo abrazó. 

    —Tengo mucho miedo, papá —admitió—. Quiero creerte, pero me es imposible no dudar de tus palabras. —Le costó hablar entre el dolor y el velo de lágrimas que cubría su rostro. 

    —No, no lo haré. Te lo prometo princesa —aseguró con los ojos enrojecidos—. Juro que esta vida no me alcanzará para redimirme, pero daré todo de mí para que vuelvan a confiar, para que me perdonen y estén siempre seguras de que no me volveré a marchar, que jamás las volveré a desproteger. 

    —Me abandonaste cuando más te necesitaba. —Le reprochó—. Te fuiste sin mirar atrás, sin importarte dejar a tus hijas y a la mujer que te adoraba con el corazón destrozado, una que tuvo la fortaleza de ser valiente, y aunque lloraba cada noche, se levantaba muy temprano a cuidar de su hogar. Y tú… Tú solo hacías tu vida…, lejos de nosotras —estalló e intentó levantarse de la cama. 

    Gael la tomó de los brazos para impedirle que se fuera, y contrajo el rostro en una mueca de sufrimiento. 

    —Lo sé, lo reconozco y te pido perdón Fiore. Una y mil veces, sé que nada de lo que diga justificará mis malas decisiones, pero las amo con todo mi corazón y deseo volver. ¡Dame una oportunidad! 

    Fiorella se arrojó hacia él y lo abrazó como si fuese a desaparecer. Lloró amargamente por los sentimientos de reproche que aún sentía, pero el amor era más grande que su rabia. Porque hay amores difíciles de rechazar, aquellos que son auténticos y eternos.  

    Después de unos minutos intentó serenarse para seguir hablando.  

    —¿Mamá te perdonó? —preguntó separándose un poco de él para ver sus ojos. 

    Gael asintió y levantó la mano derecha para limpiar las lágrimas que descendían del rostro de su pequeña. 

    —Bien, si ella te perdonó… yo no tengo nada más que decir.  

    —Necesito saber si algún día podrás perdonarme. 

    —Te he perdonado papá, con todo mi corazón.  

    Él envolvió su cara entre sus grandes manos y besó sus mejillas con ternura. 

    —Te quiero mucho, princesa. 

    —Yo más papi. 

      

    *** 

      

    A la mañana siguiente, después de una noche de tragos y música estridente, Mario aún vigilaba a su hermano. Jamás lo había visto perder el control con la bebida, menos asumir una postura indiferente hacia lo que había sucedido.  

    Él, que lo conocía como nadie, sabía que sufría en silencio, pero intentaba mostrarle a él y a sus amigos que Fiorella no significaba nada en su vida. 

    Una mentira que solo él se creía. 

    —Son las seis de la mañana, vamos a dormir un poco para poder viajar a Gela más tarde —propuso Flavio. 

    —No, vámonos ahora mismo, así aprovechamos… 

    —Si llegas a conducir en ese estado de embriaguez, ten por seguro que la policía te devolverá a la comisaría —bromeó Rocco. 

    —¡Qué dices! No estoy ebrio. Solo hemos bebido unas cuantas cervezas. 

    Flavio intercambió la mirada con Mario, comunicándose en silencio. Ambos pensaban que era hora de que Luca se diera un buen baño y durmiera la borrachera. 

    —Piensa que si no descansamos un poco, esta noche no rendiremos con las chicas —argumentó Lorenzo, levantándose del sofá para recoger las latas de cervezas sobre la mesa del salón y depositarlas en la basura de la cocina. 

    Luca rio por lo bajo, su amigo tenía razón, tenía que recargar energías para disfrutar de todo el fin de semana. 

    —Vale, nos vemos en unas horas. Están en su casa, pueden dormir donde quieran —dijo subiendo las escaleras rumbo a su cuarto. 

    Rocco le hizo señas a Mario para que acompañara a Luca, apenas podía mantenerse de pie.  

    Cuando llegaron al cuarto, Luca se tropezó con el casco de la moto, que había dejado tirado en el suelo, y cayó de rodillas. 

    —¡Maldición! ¿Qué mierda hace esto aquí? 

    Mario se carcajeó y levantó el casco del piso. Luego tomó del brazo a Luca para ayudarlo a ponerse de pie. 

    —Deja de quejarte y duérmete.  

    Luca asintió, se quitó los zapatos y se sentó sobre el borde de la cama, mirando fijamente a su hermano. 

    —¿Quieres hablar de ella?  

    La pregunta de Mario hizo que Luca rompiera el contacto visual y dirigiera su vista a la terraza de su cuarto. 

    —Me engañó, hermano. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    Luca bajó la mirada y guardó silencio durante unos segundos, no sabía cómo contarle todo lo que Nicola le había confesado; en verdad, ni él mismo entendía los hechos. 

    —Nicola —soltó con amargura—. Me dio detalles de su relación que yo desconocía… 

    —¿Y por qué tienes tú que saber sobre la relación de Fiorella y Nicola? No es de un caballero inmiscuirse en el pasado de su mujer. 

    —No me entiendes, ocurrieron cosas. 

    —¿Qué cosas? 

    Le costó armarse de valor y confesarle a su hermano las distintas veces que Fiorella lo había engañado u ocultado algo. Se alteró al recordar su última mentira. 

    —Según Nicola, durante el viaje a Catania, Fiorella y él se reconciliaron, porque se amaban.  

    —Si eso es cierto, ¿por qué al volver ella vino a buscarte y no retomó su vida junto a él? 

    —A ella le resulta fácil mentir, es la reina del misterio. Creo que se divierte ocultando cosas y armando conflictos absurdos. 

    —¿La crees capaz de eso? 

    Luca aún sentado en su cama levantó la cabeza y miró a su hermano. 

    —Ese es mi problema, que creí conocerla y en realidad no sé de lo que sea capaz. —Se cubrió la cara con sus manos y comenzó a llorar en silencio. 

    —¡Mierda viejo, cálmate!  

    —Me engañó por él. Por esa basura que goza golpearla.  

    —Pero si fuiste tú quien la dejó a ella. ¿De qué hablas? 

    —Porque ella me engañó. Lo ama tanto que no denunció su ataque —gritó—. ¡Nadie toca a mi mujer y queda inmune! 

    —¿Por qué no te pones en su lugar un instante? —propuso sentándose a su lado—. ¿Crees que no tiene miedo? Debe estar aterrada hermano. El tipo vive en su propio edificio, conoce a toda su familia, ¡piénsalo! 

    —Ponte tú en mi lugar, ¿Sabes todo lo que pasa por mi mente, sobre lo que ese bastardo puede hacerle? Si fue capaz de golpearla de esa forma en su propio edificio, imagínate lo que puede llegar hacerle en un lugar privado. ¡Y ella no hace nada para detenerlo! —bramó fuera de sí. 

    —¡Tiene miedo! Pero estoy seguro de que recapacitará y lo denunciará; solo debe pasar el trauma inicial que le dejó el ataque. Cuando comprenda que debe colocar la denuncia lo hará. 

    —No estoy seguro, tengo que verlo para creerlo. Ella lo ama demasiado para perjudicarlo —aseguró y se levantó de manera brusca y contempló con hostilidad la terraza.  

    Evocó los momentos vividos en aquel lugar y cuántas promesas de amor se habían declarado ahí.  

    —Fiorella me demostró anoche que aún lo ama y que es capaz de todo por protegerlo —insistió limpiándose con rabia un par de lágrimas que bajaban por su rostro. 

    —No estoy de acuerdo, pero igual estaré contigo, como siempre. —Se levantó de la cama y abandonó el cuarto. 

    Luca frunció el ceño, descolocado por un momento. Al verse solo, caminó hasta la terraza y fijó la mirada en el cielo. 

    Estaba amaneciendo, porque en el horizonte, hacia el este, empezaba a ver hilos de luz en tonos naranjas y amarillos, sobre un cielo oscuro que comenzaba a aclarar. Luca se quedó mirando la luna a lo alto, luchando por permanecer unos minutos más. Hasta que el sol inició su ascenso, dando la bienvenida a un nuevo día. 

    Contemplando la belleza de la naturaleza le fue fácil recordarla. Aquellos tonos azules que intentaban imitar el color de sus ojos, unos que cambiaban de matiz dependiendo de su estado de ánimo. Azules como el mar de Sicilia, como el color de las flores que cultivaba su abuela. 

    ¡Qué difícil era arrancarla de su mente y de su corazón! 

     La visualizó sonriendo, abrazada a su cuerpo mientras él la hacía feliz. O cuando ella dormía y él se despertaba solo para poder robarle al tiempo esos minutos de silencio, donde solo la brisa de la noche y el sonido del mar invadían su intimidad. 

    Y sin saber cómo, llegó a su cómoda y abrió el primer cajón, donde guardaba dentro de su libro favorito la flor que ella le había regalado. La tomó entre sus dedos y por un instante quiso aplastarla, pero luego la vio tan frágil, a punto de partirse y desvanecerse…, como ellos.  

  

  


 
    CAPÍTULO 68 

      

      

    Aquella mañana Fiorella despertó con un fuerte dolor de cabeza y sintiendo el cuerpo destrozado. Como si mil búfalos hubiesen pasado sobre ella en una estampida. 

    Se encontraba sola y un poco mareada. Removió las sábanas y se levantó con calma, para acostumbrarse a la luz del día. De camino al baño aprovechó para guardar la tobillera dentro de su clóset, no tenía sentido usarla. Ahora era un simple recuerdo de lo que alguna vez fue su mejor momento. Nada más. 

    Pero cuando vio su imagen en el espejo del baño, quiso morir. Se encontraba conmocionada. 

    El golpe que Nicola le había dado en la mejilla comenzaba a oscurecerse en un hematoma multicolor.  

    Estaba tan lastimada por dentro como por fuera, que no creía tener las fuerzas necesarias para salir adelante. Toda su vida había cambiado de la noche a la mañana y tenía miedo de no ser valiente. 

    —¡Maldición! Necesitaré mil capas de maquillaje para ocultar estas heridas. ¡No puedo permitir que me vean así! —exclamó abriendo los ojos y la boca, espantada.  

    Levantó la quijada para detallarse por completo el rostro y tocar con suavidad las zonas más feas con la yema de sus dedos. 

    Si pudiera tener un poder de viajar en el tiempo y evitar todo lo sucedido lo hiciera sin pensarlo dos veces.  

    Pero su vida no era una novela rosa, donde el protagonista se queda con la chica sin importar sus errores, esta era la vida real; y ella debía asumirlo.  

    Aunque su mente y su corazón se debatían entre dejar ir a Luca de su vida, cerrar el ciclo y comenzar una nueva etapa sola o luchar por él. 

    ¿Cuándo?  

    No lo tenía claro, porque en el pasado, darle algo de tiempo la había ayudado a recuperarlo, pero ahora todo era muy distinto.  

    Con mucho cuidado se desvistió e ingresó a la ducha. Deseaba quedarse en la cama, se sentía débil; pero tenía que ocuparse de buscar un nuevo hogar. Era indispensable para ella mantenerse alejada de Nicola, la simple idea de volverlo a ver o encontrarse a solas con él le helaba la sangre. 

      

    En la cocina, Gael y Bianca desayunaban en compañía de Fabiana. Y a sus pies, los gatos maullaban y contoneaban su cuerpo; pero al verla llegar, los felinos fueron directo hasta ella, buscando su atención.  

    —Buenos días —saludó Fiorella, inclinándose hacia el suelo para acariciarlos. 

    —Buen día, Fiore —respondió Fabiana. 

    —Buenos días, hija. ¿Cómo amaneciste? ¿Tienes mucho dolor? —Quiso saber Bianca. 

    —Sí, me duele todo el cuerpo. —Se alzó poco a poco, para buscar un vaso y llenarlo con agua fría. 

    —Déjame buscarte una pastilla, mientras desayunas. 

    —Gracias, mami. 

    —¿Lograste descansar? —Le preguntó Gael, levantándose de la silla para prepararle un bocadillo. 

    —Un poco. 

    Fiorella se dijo que debía aprovechar que estaban todos juntos para comunicarles su decisión de mudarse. Esperó hasta que su madre regresara con la pastilla para comenzar a hablar. 

    —Quiero mudarme lo antes posible —soltó con decisión. 

    Su familia guardó unos minutos de silencio, hasta que Fabiana la increpó: 

    —Discúlpame, pero no estoy de acuerdo. 

    —Es lo más sensato. —Le respondió. 

    —No, lo más sensato es que lo denuncies, así evitamos que él vuelva a golpearte —explicó Fabiana molesta—. Aunque por tus nuevos planes, dudo que lo hagas. 

    —Si es lo que deseas, yo te apoyo. —Fue la respuesta de Gael. 

    Bianca se quedó un tiempo meditando sobre las palabras de su hija, supuso que la decisión de irse era para eliminar cualquier encuentro con Nicola; pero conociendo al hombre, no creía que fuera una solución viable o definitiva. 

    —Si él está decidido a repetir lo que ocurrió, no importa dónde vivas, te buscará y volverá a suceder. ¿Lo entiendes? —La encaró. 

    —No será así, estoy segura. —La contradijo. 

    —Repito, no estoy de acuerdo —habló Fabiana y se encogió de hombros, cansada de las malas decisiones de su hermana—. Huir no es la solución a los problemas, debes enfrentarlo; y la mejor forma es denunciándolo.  

    —No voy a hacerlo —sentenció, levantándose de su silla. La simple idea de volverlo a ver la hizo temblar.  

    Bianca tomó el brazo de Fabiana, en el momento que esta quiso objetar la justificación de su hermana. Sabía cómo terminaban las discusiones entre ellas cuando una no aceptaba la opinión de la otra, y no era el momento de un enfrentamiento. Si Fiorella creía que alejándose de todo conseguiría tranquilidad, pues dejaría que aprendiera de sus decisiones. 

    —¿A dónde tienes pensado mudarte? —Quiso saber su padre. 

    —Voy a consultarle a Donna, veré si puedo quedarme con ella unos días, mientras encuentro algo definitivo. 

    —¿Y por qué no te quedas aquí hasta que…? 

    Fiorella interrumpió a su madre. 

    —¿Por cuánto tiempo madre? —preguntó molesta, sintiendo que nadie la comprendía—. Donna duró semanas en alquilar algo decente, y no quiero estar ni un minuto más cerca de él. ¿No me entienden? 

    Gael intercambió miradas con Fabiana y Bianca, intentando que cedieran un poco ante la petición de Fiorella.  

    Después de media hora conversando sobre los pros y contras de aquella decisión terminaron planificando la mudanza. 

      

    *** 

      

    El timbre del teléfono sobresaltó a Donna, quien tardó en contestar. Se incorporó en la cama y carraspeó antes de hablar. 

    —Buenos días. 

    —Buen día, Donna. Es Fiorella, ¿te desperté? 

    —¡Fiore! No, no. Estoy viendo un poco de televisión. Hace una media hora que abrí los ojitos.  

    —¿Estás sola?  

    —Sí, Flavio está con… —calló al darse cuenta que nombraría a Luca.  

    Fiorella comprendió al instante con quién estaba y sintió un hormigueo en la cara. 

    —No te preocupes Donna, comprendo. Él es su mejor amigo, es normal que esté con él.  

    —Y tú, ¿cómo estás? 

    —Me duele mucho la cabeza y siento el cuerpo magullado, pero ya tomé algo para el dolor, así que debo esperar a que me haga efecto. 

    —Podría haber sido mucho peor. 

    Fiorella asintió resignada. 

    —Lo sé, por eso decidí irme de aquí. 

    —Me parece bien, creo que debes alejarte de todo. 

    —Sí, por eso te estoy llamando. 

    —¿Ah sí? 

    —¿Será posible que me permitas quedarme contigo por unos días mientras encuentro algo? 

    —¡Por supuesto! Me encanta la idea —dijo, levantándose de su cama para ir hasta la cocina por una taza de café. 

    —Serán solo unos días, no quiero interferir en tu privacidad con Flavio. 

    Donna se carcajeó. 

    —No te preocupes por él, ¡ni que fueras a dormir con nosotros mujer! Cada una tendrá su espacio. 

    —Pero no deseo molestar. Sé que tienen su rutina —alegó inquieta. 

    —¡Qué no es molestia! Además, Flavio tiene su casa, y es más el tiempo que dormimos allá que aquí. —La tranquilizó. 

    —Muchas gracias Donna.  

    —¿Cuándo vienes? ¿Necesitas ayuda con la mudanza?  

    —¿Será posible que este lunes o… martes? 

    —¡Claro! Por mí te puedes venir hoy mismo. Cuando puedas solo me llamas y quedamos. 

    —Bien, mil gracias amiga. —Sonrió Feliz. 

    —Nada que agradecer, así podremos compartir los gastos y nos hacemos compañía.  

    —Fantástico. 

      

    *** 

      

    Cerca de las dos de la tarde del sábado Luca despertó con sed y con ganas de estar solo. Pasó de largo por el cuarto de su hermano y bajó hasta la cocina, donde no encontró a nadie; bebió dos vasos de agua y se fue hasta el estacionamiento, para montar la tabla de surf sobre el techo de su vehículo y guardar algo de ropa dentro de la mochila impermeable. Y sin mirar atrás ni esperar a nadie subió a su auto y se fue a Gela. 

    Luca demostró a lo largo de la tarde que no solo sabía surfear, sino que podía dejar de pensar en ella. A pesar de que las olas no eran del tamaño que él quería o que el calor estaba insoportable, se desempeñó con gran destreza sobre la tabla. Así pasó el resto del día, hasta que una llamada de su hermano lo regresó a la realidad. 

    —¿Dónde estás, y por qué te fuiste sin avisarnos? 

    —En Gela —contestó sin ánimo de discutir—. Cuando desperté todos aún dormían y preferí venirme solo.  

    —Teníamos un plan —interpeló, entrando a su habitación. 

    —Necesito estar solo. 

    Mario sabía que debía respetar su decisión, pero no quería dejarlo así. Para él, la familia era lo más importante, y su hermano la estaba pasando muy mal. 

    —Tengo horas llamándote —dijo mirando su reloj. 

    —Estaba en el mar, imposible oír el teléfono.  

    —¿A qué hora vuelves? —indagó Mario de pie, en su terraza. 

    —No quiero, me quedaré por aquí hasta mañana.  

    —¿Estás seguro que no quieres que te acompañe? Puedo ir solo, si no quieres que… 

    —No, estoy bien. Deseo un tiempo solo, necesito pensar en todo lo que sucedió.  

    —Cualquier cosa me llamas —exigió, removiéndose el cabello con la mano.  

    —Seguro, hermano. No te preocupes. 

    —Cuídate. —Le pidió, fingiendo estar tranquilo, pero en realidad sí estaba preocupado por él, sabía cuánto quería a Fiorella. 

    —Lo haré. 

      

    Después de cenar algo ligero, Luca regresó a la playa y se sentó en un tronco a orillas del mar.  

    ¡Qué fácil era recordarla!  

    ¿Y cómo no hacerlo? Si fue en esa misma playa donde le enseñó a surfear por primera vez. El recuerdo estaba tan fresco como su dolor. El mar se desdibujó frente a él, por un par de lágrimas que enturbiaron su mirada. 

     Subió la cabeza hacia el cielo y contempló el ocaso. Había sido un ingenuo al no darse cuenta de que Fiorella había estado mintiéndole en todo momento. Recordar la última conversación que habían tenido semanas atrás fue una bofetada a su ego.  

      

    —No vuelvas a mentirme. —Le exigió él.  

    —Te lo prometo.  

    —No intentes ocultarme nada. Nunca.  

    —No lo haré. 

    —Tú eres mi mar, mi playa, mi puerto. No vuelvas a dejarme. —Luca intentó que su voz no sonara a súplica, pero era lo que sentía su corazón.  

      

    Lleno de rabia por sus mentiras decidió que debía sacarla de su vida para siempre y comenzar a olvidarla. Estar ahí, en Gela, lo único que hacía era lastimarlo más.  

    Salió de la playa, subió a su auto y condujo hasta el único lugar donde podía encontrar paz.  

      

    *** 

      

    —Mi pobre muchacho —murmuró doña Lina, cuando Luca terminó de contarle con voz gruesa lo que había sucedido. 

    Pero no había palabras mágicas para justificar el horrible daño que Fiorella le había causado a su nieto.  

    La señora lo acostó sobre su regazo y comenzó a acariciar su cabeza con mimo.  

    —Sé que es difícil para ti vivir de nuevo esto, pero creo que lo mejor es que haya sucedido ahora y no más adelante, cuando sus vidas estuvieran unidas por un vínculo más fuerte. El dolor es proporcional al amor. Cuanto más la ames, más fuerte será la desilusión.  

    Luca asintió en silencio, su abuela tenía razón, lo había vivido con su primer amor.  

    Como si pudiera leer su mente la abuela afirmó: 

    —No la compares con ella, son dos mujeres diferentes y dos situaciones opuestas.  

    —Pero con algo en común —alegó Luca. 

    —Las mentiras y los secretos. 

    —Es lo mismo, abuela. 

    —Sí, lo sé. Ambas hacen un daño terrible —lamentó, hundiendo los dedos en el cabello castaño de Luca—. Podrías quedarte a dormir esta noche conmigo.  

    Luca se incorporó, le tomó las manos y se las besó con inmensa ternura. 

    —¿Sabes? ¡Eres la mujer que más amo en este mundo! 

    —Muchachito zalamero, si tu hermano te escuchara diría lo contrario. 

    Luca se carcajeó con gusto, molestar a Mario era uno de sus placeres. 

    —A estas horas ese hombre debe estar durmiendo con su mujer. 

    —Es lo más probable —corroboró. 

    —Si te soy sincero abuela, envidio un poco el amor que han creado Pia y Mario. A pesar de sus diferencias, lograron consolidar su relación.  

    —Pero ellos también han tenido sus problemas, nadie consigue la felicidad de la noche a la mañana.  

    —Mario le pedirá matrimonio. —Le confesó. 

    —¡Ay mi cielo! Sé que no debo ser yo quien te dé esta noticia, pero en virtud de los problemas que has tenido con Fiorella, tu hermano no ha hecho pública la noticia. 

    —¿Qué noticia? —sonsacó, abriendo los ojos asombrado. 

    —Ella aceptó.  

    —¡¿Lo aceptó?! ¿Cuándo? ¿Por qué no me lo dijo? 

    —Tu hermano cree, y yo también, que no es momento para celebrar.  

    —Es por mi culpa —aseguró, soltando las manos de su abuela. 

    —Ponte un minuto en su lugar, si fueras tú, ¿celebrarías a lo grande mientras ves sufrir a tu hermano? 

    —No, claro que no, pero… 

    —Todo tiene su momento Luca y ellos se seguirán amando con celebración o sin ella. Solo han decidido esperar un poco. 

    —Estoy muy feliz por él, será un gran hombre.  

    Rodeado por los tiernos y cariñosos brazos de su abuela, Luca se permitió abrir su corazón. Soñaba con encontrar una mujer que lo amara sinceramente, que lo valorara por quien era, y no por lo que podía ofrecer por un tiempo limitado.  

    —Mi pequeño, estoy segura de que Dios tiene preparado para ti un futuro grandioso. Y ese día mi felicidad será plena. 

    —¿Para cuándo abuela? Ya tengo treinta años y… 

    —Si eres muy joven aún. 

    —Abuela, ¿si te digo algo me prometes guardar el secreto? 

    —Cariño mío, sabes que está de más pedirme eso.  

    Luca guardó silencio y su abuela esperó con paciencia. 

    —La extraño muchísimo, confieso que no sé si podré olvidarla —soltó de golpe todas las palabras y se hundió en el pecho de la mujer. 

    —¡Oh tesoro!  

    —Quiero buscarla y perdonarla, es lo que grita mi corazón, pero mi mente sabe que sería un gran error.  

    —Deja de torturarte esta noche. —Le pidió desde el alma—. ¿Por qué mejor no me acompañas al salón y disfrutamos de una buena película de suspenso?  

    —Te quiero, abuela. 

    —Y yo a ti, mi cielo. 

      

      

      

      

      

      

  

  


 
    CAPÍTULO 69 

      

      

    El tiempo pasó muy rápido, Fiorella se quedó sentada dentro de su auto, viendo por la ventanilla cómo el cielo se cubría de nubes grises. Observó cómo el sol iniciaba su lento descenso, impregnando de tonos naranjas el horizonte. Era casi de noche y nadie había llegado a casa de Luca.  

    Hacía horas que había llegado y tocado el timbre del chalet, pero nadie le contestó. Así que decidió esperar, mientras repetía una y mil veces lo que pensaba decirle. 

    Y así, esperando, la encontraron Mario y Pia. 

    —¡Hola, Fiore! —saludó su amiga, golpeando con los nudillos la puerta del auto. 

    —Hola —respondió con prontitud y bajó del vehículo para recibirlos con un abrazo. 

    —¿Cómo estás? ¿Cómo sigues? —indagó el joven al detallarle el rostro muy golpeado. 

    Por instinto Fiorella bajó la cara y se llevó la mano derecha a la mejilla, cerró los ojos y respondió. 

    —Me duele un poco, pero estoy mejor.  

    —¿Fuiste al médico? —Quiso saber su amiga. 

    —No, aún no, pero en cuanto termine de hacer unas diligencias iré. 

    —¿Por qué no entramos a casa? Pia me prometió unas pizzas. ¿Quieres acompañarnos? 

    —Realmente vine para tratar de hablar con Luca, pero no está. 

    —Debe estar por llegar. Hablé con él hace poco y me dijo que estaba con la abuela.  

    —¡Ah claro! —A Fiorella le fue imposible no sentir vergüenza, imaginó que a esas horas ya toda la familia de Luca sabía lo que había sucedido. 

    —¡Vamos Fiore! Así nos acompañas mientras él llega. 

      

    Ingresaron al chalet y Mario las invitó a beber una copa de vino mientras Pia preparaba la pizza. Pero como era de esperar, Fiorella declinó la invitación y prefirió una taza de té sin azúcar.  

    —Fiore, como sé que te gustan las pizzas vegetarianas, haré una especial para ti. —Le ofreció Pia, entusiasmada, sacando los ingredientes de la nevera. 

    —Te lo agradezco mucho, pero no tengo hambre.  

    —¿Comiste antes de venir? —indagó Mario. 

    —Sí, mi madre preparó unos bocadillos —mintió.  

    Los nervios le tenían el estómago estrangulado, poco había ingerido desde el viernes. 

    —No importa, igual te prepararé una, quizás más tarde te dé un poco de hambre —dijo y caminó hasta el horno para programar el tiempo y la temperatura. 

    Fiorella asintió con la cabeza, no deseaba ser descortés con su amiga y con Mario, quienes gratamente la habían recibido y atendido con tanto cariño. 

    —Aprovecho esta ocasión para darles las gracias por su ayuda en la comisaría. De verdad, no sé qué hubiese hecho sin ustedes. 

    —Nada que agradecer, amiga. Sabes que puedes contar conmigo siempre. Pase lo que pase tú y yo siempre estaremos juntas. 

    —Gracias, Pia. Eres una gran amiga. 

    —Fiore, sin importar lo que decidan mi hermano y tú sobre su relación, quiero que me sigas considerando tu amigo. 

    —No sabes lo importante que es para mí escucharte decir eso. Durante este tiempo hemos hecho un grupo muy unido, y no me gustaría perder tu amistad.  

    —Pero no te negaré que si deciden separarse de forma definitiva será complicado reunirnos todos de nuevo —aseveró Mario con sinceridad. 

    —Pero podemos organizarnos para que no coincidan —replicó Pia. 

    Escuchar que podía existir la posibilidad de no ver más a Luca la aterrorizó, pero ella estaba ahí, dispuesta a todo, decidida a explicarle los hechos y encontrar el perdón de sus mentiras.   

    —¿Crees que tarde mucho? —preguntó Fiorella a su cuñado, retorciendo un mechón de cabello negro entre sus dedos. 

    —Debería… —Se calló por el sonido de un vehículo entrando al garaje—. Ese debe ser él.  

    Fiorella no esperó un minuto más, se levantó del sillón, dejó la taza de té sobre la mesa y caminó hasta el garaje, donde lo encontró desmontando la tabla de surf del techo de su auto. 

    Respiró hondo, armándose de valor. 

      

    Luca, hundido en el dolor de su corazón, no escuchó el ruido de la puerta al abrirse.  

    No se trataba de su imaginación o las inmensas ganas que tenía su corazón de verla. Una Fiorella silenciosa, con expresión cariñosa, estaba ante él. 

    —Hola. —Lo saludó entre dientes. 

    —¿Qué haces aquí? —dijo impávido, sin demostrar sus sentimientos. 

    Evitó detallar su rostro, porque a simple vista le fue evidente que estaba maquillada, intentando ocultar los moretones. 

    —Necesitamos hablar. —Miró la habitación y luego volvió a fijar su mirada en él. 

    —¿De qué? —Liberó la tabla de surf y dio media vuelta, para enfrentarla. 

    —¡De nosotros! 

    Luca lanzó una risa burlona. 

    —Nuestra relación se ha terminado. —Su voz era como una lanza de hielo, deseando atravesar su corazón. 

    «No, por favor. ¡Eso no!», pidió ella en silencio al cielo. 

    Fiorella levantó la barbilla, dispuesta a luchar. La amenaza de Nicola no era la causa de su mayor miedo. Era el desprecio de Luca lo que la aterraba. La simple idea de que él no quisiera escucharla destrozaba todas sus ilusiones. 

    —¿Por qué estás tan molesto? —preguntó con las lágrimas bañándole las mejillas; lo agarró del brazo, evitando que se fuera—. ¿Por qué terminaste nuestro noviazgo sin darme una explicación? 

    No podía terminar con ella, tenía que recuperar al hombre que amaba. Al Luca alocado, juguetón y cariñoso que había logrado que ella olvidara su controlado mundo, y empezara a vivir y disfrutar de una nueva vida llena de sabores y colores junto a él. 

    —¡Por él! —gritó muy fuerte—. ¡Por ese maldito Nicola! 

    —¡Pero él es parte de mi pasado! Solo eso, ¡es a ti a quien quiero! —replicó Fiorella, alzando la voz. 

    —Mentirosa, eres una vil mentirosa. ¿Lo denunciaste? —soltó directo y sin rodeos. Sentía una rabia enorme cada vez que detallaba su cara. 

    —No, porque solo he tenido cabeza para pensar en ti, en nosotros —aseguró con voz apremiante y desesperada. Lo soltó del brazo. 

    —Ahí está la respuesta a todas tus preguntas Fiorella Bonucci —alegó—. ¡No inventes excusas baratas! La verdad es que no lo denuncias porque lo estás protegiendo; suplicas por su bienestar, y al final de todo, lo único que le agradezco es que me hiciera ver lo mucho que lo sigues amando. Quizás tanto o más de lo que él te ama a ti.  

    —¡Cállate Luca! No es cierto.  

    —¡Sí, lo es! 

    —Te equivocas —rugió la joven—. Sabes muy bien lo que Nicola significó en mi vida, porque desde el primer día te hablé con la verdad sobre nuestra relación. Te confesé lo mucho que lo amaba y todo lo que había hecho por él… Jamás te mentí sobre eso. Pero sabes que todo lo que me unía a él acabó, contigo aprendí lo que es el verdadero amor Luca, por él nunca sentí lo que siento por ti… ¡Jamás! 

    —¡Y nada de eso ha cambiado! —gritó colérico, dando algunos pasos hacia atrás, para poner distancia entre ellos.  

    —¿Qué estás insinuando? 

    —En un principio no creí que él te amara, lo confieso. Porque me era imposible imaginar a alguien que te jure amor mientras es feliz coartando tu vida. En fin, ¿quién soy yo para juzgar las maneras que tienen las personas de amar? 

    —¿Acaso escuchas lo que dices? Es una locura… La rabia no te permite ver la verdad —lamentó Fiorella.  

    —¡¿Verdad?! —replicó—. La verdad es que después de tres días aún no lo has denunciado por la golpiza que te dio. ¿Y sabes qué? Estoy cansado de que las mujeres me vean la cara de cabrón y jueguen conmigo. Yo creí en ti, en tu amor sincero. Creí ser el primer hombre que te daba placer, que te llenaba de amor… Pero ese cabrón me aseguró que ese privilegio fue de él.  

    —En cuanto a eso tendrás que confiar en mí y en lo que vivimos en la Isla de Malta.  

    —¿Confiar? —objetó. 

    —Sí, confiar, no es mis palabras sino en lo que tú mismo sentiste esa tarde. 

    —¿Confiar en ti? Lo dudo. Perdiste mi confianza desde el momento en que lo besaste en Catania, cuando decidiste engañarme. ¡Eres una leona vestida de oveja! —Le repitió las palabras que Nicola le había escupido a él. 

    Este era el Luca que ella temía conocer si llegaba a descubrir sus mentiras, un hombre sin corazón que la juzgaba con la mirada fría y despiadada. Luca se había convertido en su verdugo. 

    —Lo de Catania tiene una explicación, debes creerme cuando te digo que… 

    Luca levantó la mano para interrumpirla. 

    —Lo besaste, ¿sí o no?  

    Fiorella bajó la mirada y calló. 

    —¡Habla! —espetó el hombre, intransigente. 

    —Sí, pero… 

    —¿Cómo has podido hacerme esto flaca? ¿Por qué? —Luca se volteó para descargar un golpe sobre la tabla de surf. El estruendo hizo saltar a Fiorella. 

    —Puedo explicártelo, solo cálmate y déjame hablar —dijo temblando de los nervios. Se retorcía frenéticamente las manos.  

    —Hubo un momento para las explicaciones y ese momento ya pasó.  

    —Nunca es tarde —aseguró, sintiendo un fuerte dolor de cabeza, pero avanzó hacia él con una mano extendida. 

    —¡No te me acerques! Mejor vete con él. 

    —No vas a permitir que te lo explique, ¿verdad? —Fiorella cerró la mano y dejó caer su brazo a un lado de su cuerpo. 

    —No, porque te pedí muchas veces que confiaras en mí, te rogué que no existieran más mentiras ni secretos. Y tú me juraste que no importaba lo que pasara en el futuro, porque juntos lo podríamos arreglar. ¡Mentiras! ¡Puras mentiras!  

    Ya nada tenía importancia para ella, con su orgullo destrozado vio cómo su futuro se desvanecía en el aire. Sus explicaciones eran tan inútiles como si tratara de llenar un desierto con sus lágrimas. Nunca había amado a un hombre con tanta fuerza, pero no podía ser masoquista y quedarse ahí esperando más latigazos.  

    ¿Qué más podían decirse?  

    Aunque su corazón le gritaba que se quedara, que implorara de rodillas perdón, su amor propio prevaleció. Prefería irse de inmediato. 

    —¿Sabes algo? Dices que no te amo, que solo he sido la peor de las mentirosas… Pero así también me acabas de demostrar que tu amor ha sido falso, porque ¿cómo puedes jurarle amor a alguien en quien no confías? ¿A quién no le permites una defensa justa? No tiene sentido que siga aquí o siquiera que haya venido… 

    —Aciertas. 

    —Bien, pero me creas o no, es justo que sepas que te amo… Te amo a ti Luca Rossi… Con tus locuras, tus celos, tus caprichos…, con tu amor, tu paciencia, con tu dedicación y cariño… Con todo te has metido en mi corazón, en mi piel…, en mis sentidos. Y nada lo va a cambiar, aún no volvamos a estar juntos te seguiré amando, así como sé que tú me amarás a mí.  

    —Cree lo que quieras. Si eso te hace sentir mejor créelo.  

    Fiorella aspiró hondo y cruzó los brazos sobre su pecho, como un escudo protector. Las lágrimas le corrían con abundancia por el rostro, un rostro hinchado y enrojecido. 

    —No solo lo creo, lo siento. 

    Él sabía que sus palabras eran ciertas, y se odió por ello. La amaba, por muy estúpido que fuera. Pero si lo negaba sería como ella, un mentiroso; por lo que prefirió callar e irse. 

    Paralizada por su silencio, observó cómo giraba y salía del garaje, dejándola sola. Cerró la puerta tras de él, sacándola de su vida por completo.  

    Así de simple todo había terminado. Como si nunca se hubiesen conocido, como si su amor no existiera. Lo único que le quedaba era un hueco en el pecho, que le producía ardor.  

    Al ver a Pia de pie bajo el umbral mirándola con tristeza Fiorella dejó de luchar, dejó de reprimir los temblores que le causaba el llanto. Su dolor fue tan grande que le arrancó lamentos a su amiga, quien corrió a su lado para abrazarla. 

    —Lo siento mucho, Fiore. Me parte el corazón verte así —susurró con voz entrecortada. 

    —No me cree, no cree en mí —dijo y se echó a llorar amargamente. 

    Fiorella se aferró a Pia, mojándole la camisa con sus lágrimas.  

    —Shh, no llores más. —Le pidió, acariciándole con cuidado la espalda. 

    —No puedo, todo esto es demasiado cruel e injusto. Luca fue muy duro, no tuvo piedad ni fe en mi amor. 

    —Sí, lo sé. Fue imposible no escucharlo. 

    Después de varios minutos seguían abrazadas. 

    —Nicola hizo muy bien su trabajo, le envenenó el alma — dictaminó Fiorella. 

    —Fue un gran error no saber quién era en realidad ese hombre. 

    —Me destrozó la vida Pia, sus golpes no son nada comparados con el dolor de haber perdido a Luca. 

    —¡No Fiore! —Pia se distanció de ella y la tomó por los hombros—. No pienses así, por favor. Debes ser fuerte y demostrarle que no conseguirá su objetivo. 

    Fiorella sabía que Pia trataba de aliviar su sufrimiento llenándola de valor, pero las dos sabían que Luca jamás la perdonaría. Él le había dado su confianza, no una vez sino dos veces, y ella lo había defraudado. 

    —Pero si ya lo logró. 

    Su amiga chasqueó la lengua. 

    —Solo si tú se lo permites. 

    —¡Me separó de Luca! 

    —Piénsalo bien, ¿qué consigue él al separarlos?  

    Fiorella respiró hondo e intentó comprender las palabras de su amiga. 

    —No, no, está loco. —Movió la cabeza de un lado a otro, incrédula. 

    —Sí, eso que estás pensando es lo mismo que yo creo. Él espera que vuelvas con él.  

    —¡Jamás! —sentenció completamente segura de sus sentimientos y de lo que deseaba para su fututo.  

    —Tienes que denunciarlo —exigió la abogada con prontitud. 

    —Lo haré, no solo para demostrarle a Luca que está muy equivocado y que no estoy protegiéndolo. Lo haré porque escucho tus consejos y todo lo que me explicaste la última vez. No tengo que tener un guardaespaldas para liberarme de él, ni huir para sentirme segura.  

    —Exacto. No sabes lo feliz y orgullosa que estoy de ti. ¡Esa es mi amiga!  

    —Además, tengo a mi lado a la mejor abogada de toda Sicilia. 

    Pia se carcajeó. 

    —Lo voy a hacer picadillo. Nicola no sabe con quién se metió. 

    A su pesar, Fiorella sonrió. 

    —Contigo a mi lado sé que podremos hacer justicia y que Nicola pagará por lo que me ha hecho. 

    —No solo a ti Fiore, piensa que estás salvando a otras mujeres que pueden ser víctimas de él.  

    —Tienes razón —aseveró con serenidad—. No puedo solo pensar en mí y dejar a ese desquiciado suelto para que pueda agredir a otras.  

    —Ahora debemos ocuparnos de todo lo que vamos a necesitar para realizar la denuncia y las pruebas que nos pedirán las autoridades. 

    —Haré todo lo que me pidas Pia, cualquier cosa. 

    —Lo primero que debes hacer es ir a un médico, para que te evalúe y nos redacte un informe detallado sobre tu estado físico y las consecuencias de la agresión. 

    —¿Puedo ir mañana?  

    —Lo más pronto posible. Así el especialista examinará tus lesiones y dolencias. También solicitaré una evaluación psicológica. 

    —¿Cuándo haremos la denuncia? 

    —Después de que finalice el reconocimiento médico y psicológico tenemos que presentarnos en la comisaría para denunciar la agresión física de forma oral y escrita, y en ese momento yo presentaré como una de las evidencias el informe médico.  

    —¿En qué momento le notificarán a él? 

    —Pocos días después de formular la denuncia será citado para declarar.  

    —¿Crees que acuda? 

    —Debe hacerlo, no es opcional. Si no se presenta con la primera notificación será buscado. Lo que Nicola te ha hecho no es un delito leve Fiorella, quiero que entiendas eso.  

    —¿Irá preso? 

    A Fiorella la idea de un Nicola tras las rejas le dolió. Comprendía que quizás ese era el precio que él debía pagar por sus actos, pero en lo más profundo de su corazón, le dolía saber que ella podía ser la causante de quebrarle la vida a un hombre que tiempo atrás amó tanto. Era como jugar a la ruleta rusa: era el futuro de ella o el de él. 

    —No soy juez, pero haré todo lo posible para que así sea —aseguró Pia, decidida. 

    —Tengo miedo. 

    Su amiga posó cariñosamente la mano en su brazo. 

    —Tranquila, estaré a tu lado en todo momento y estoy segura de que tu familia también. 

    —Sí, sí, indudablemente.  

      

    Ahora que Luca le había dejado claro su decisión, tenía que actuar con sensatez. Recogió los pedazos de su corazón y salió de allí con una determinación: «hacer justicia».  

    Aceptó que debía velar por su bienestar, ser fuerte y salir adelante sin ningún hombre a su lado.  

    Despertaba de un sueño. 

    Uno donde le partían el corazón en dos pedazos, y una parte de este se quedaría con Luca para siempre.  

    «La vida no te quita lo que quieres, simplemente, te deja espacio para algo mucho mejor», recordó las sabias palabras de Pia. 

      

      

      

  

  


 
    CAPÍTULO 70 

      

      

    El ruido de unos pasos sobre la arena, detrás de él, le advirtieron que no estaría solo por más tiempo. Dadas las circunstancias Mario mostraba una hermandad extraordinaria, pero la paciencia de Luca se estaba agotando. No quería hablar más de lo sucedido, solo deseaba olvidarla y que todos a su alrededor hicieran lo mismo.  

    Respiró hondo para tranquilizarse y dirigió su mirada a la inmensidad del mar cuando su hermano se sentó a su lado sobre la arena mullida.  

    Ambos permanecieron callados, esperando. 

    Luca volteó la cara a su derecha, buscando al grupo de jóvenes que aún disfrutaba de la playa. Todos conversaban alegremente, reían y bailaban formando un círculo.  

    De pronto, uno de ellos cambió la canción. Una que antes había escuchado pero que no le había prestado atención a su letra. Tu sei, de Gabry Ponte. 

      

     Tu sei droga 

    Tu sei più forte 

    Sesso e amore 

    Il giusto cocktail 

    Sono in viaggio 

    Sono in volo 

    Sono solo 

      

    Estiró los brazos hacia atrás con la vista clavada en el cielo, escuchando cada palabra. No quiso cerrar los ojos porque la evocaría. 

      

    Sulla luna 

    Galleggiando 

    Con la tromba in mano 

    Louis Armstrong 

    Senza gravità 

    Senza pensieri 

    Mentre tutto il mondo intorno va 

    Rallentato come in slow-mo' 

    Senza cuore come robot 

    Sono accecato dalle strobo 

    Accecato da te 

    Tu mi fai vedere un mondo che non c'è 

      

    Non ci riesco a rimanere senza te 

    Tu sei 

      

    Mario, que también escuchaba la canción bufó y lo tomó del brazo. 

    —Sí, tienes razón, parece como si la hubieran compuesto para ti y Fiore.  

    Luca cubrió con su mano la de su hermano y lo vio a la cara.  

    —Es mi droga, mi cóctel perfecto, quien me hace ver un mundo que no está allí —repitió parte de la balada—. Pero qué difícil es reconocer que no cambiará —añadió limpiándose un par de lágrimas con rabia.  

    —¿Por qué no dejas que ella te explique lo que sucedió en Catania? Estoy seguro de que debe haber una justificación —conjeturó Mario y le entregó una lata de cerveza. 

    —¿Para qué? ¿Para que me dé falsos pretextos? —Todavía no podía creer que se hubiera equivocado tanto con ella. 

    —El problema entre ustedes es que no confían uno en el otro, y ante esa realidad está difícil buscar una solución. Pero yo en tu lugar la hubiera escuchado. 

    —Admitió que se besaron, ¿qué más quieres que escuche? ¿Los detalles? —bufó irónico. 

    Mario cabeceó. 

    —¿Y qué harás? 

    —Hoy la vi muy mal, aunque estaba muy maquillada pude distinguirle las ojeras, los moretones y la tristeza. Y no quiero volver a verla así. Me parte el alma y me enfurece. Porque, ¿cómo haces para obligar a alguien que amas a ver lo que no quiere ver? Mientras siga cerca de Nicola su vida será un ciclo vicioso del cual no pienso formar parte. 

    —Sí, tienes razón. Y también me di cuenta de su aspecto. —La cara de Mario estaba llena de compasión por su cuñada. 

    —Pediré unos quince días de vacaciones en la compañía y me iré con la abuela al Caribe. Dejaré a Flavio encargado de la restauración; de todas formas todo está muy bien planificado. 

    —¿A dónde irás? —preguntó alzando la cara. 

    —Vi unas fotos de Los Roques en Venezuela, me parece un paraíso. Creo que es ideal para irme en este momento. 

    —Huir no cambiará nada, ¿lo sabes? —replicó su hermano antes de beber de su lata. 

    —No estoy huyendo, solo deseo un tiempo para pensar y despejar la mente. Ambos necesitamos un espacio. 

    —Seguiré siendo su amigo e intentaré apoyarla en todo lo que pueda —dijo Mario en voz baja. 

    —Te lo agradezco, nuestra ruptura no tiene por qué afectar la relación entre ustedes, mucho menos siendo ella la mejor amiga de tu novia. 

    —No lo hago por Pia, sino porque la aprecio y deseo ayudarla. 

    —Eres un buen tipo hermano, estoy muy orgulloso de ti. 

    —Siento mucho todo lo que te ha sucedido. 

    Luca dejó la cerveza sobre la arena, cruzó las piernas y le contestó: 

    —Tú no tienes nada que ver. 

    —En realidad sí. 

    —¿Qué dices? —Volteó la cara y buscó su mirada. 

    —Pia y yo pensamos que ustedes serían una gran pareja e intentamos que funcionara, pero… 

    Luca lo interrumpió: 

    —No, no, calla. No vuelvas a decir eso. Ustedes no tienen culpa. Fiorella y yo somos lo suficientemente adultos para asumir nuestros errores.  

    —Pero fui yo quien te invitó a ese restaurante para que la conocieras.  

    —Hermano, uno aprende de lo bueno y de lo malo. Son experiencias de la vida. Así de simple. ¡Quita esa cara de culpable! 

    —Me duele verte tan abatido, porque sé que la quieres. 

    —No, no la quiero, la amo. Pero así como aprendí a amarla, debo aprender a olvidarla. 

    —No suena fácil. 

    —Y no lo será —dijo terminándose la bebida. 

    Permanecieron un par de minutos en silencio, uno al lado del otro, observando el vaivén de las olas y las aves que revoloteaban por todo el lugar. Y fue Luca quien rompió el silencio: 

    —¿Cuándo piensas invitarme a tu boda? —preguntó imprimiendo su molestia en cada palabra. 

    Mario soltó un silbido. 

    —¡La abuela ya te lo dijo! —censuró—. A veces creo que te quiere más a ti que a mí. No tiene secretos contigo. 

    —No hables como niño y contesta mi pregunta. ¿Iba a ser el último en enterarme?  

    —No, claro que no. Cuando Pia me dio el sí, necesité hablarlo con alguien; fue… fue demasiado para mí. 

    —¿Y yo qué? Vivimos en la misma casa, nos vemos a diario… Y preferiste ir donde la abuela para desahogarte que cruzar el pasillo y contármelo. 

    —No lo veas de esa forma. 

    —¡Ah no! Entonces explícate. 

    —Estos últimos días no han sido fáciles para ti, y Pia y yo creemos que no es el momento oportuno para dar la noticia, no solo a ti, sino a todos: familia, amigos…  

    —O sea, que me estás diciendo que soy un obstáculo en tu felicidad —refunfuñó. 

    —No, para nada. Simplemente, que mi felicidad no sería plena ese día si tú tampoco lo estás. Me sentiría culpable de celebrar mi amor cuando tú tienes el corazón destrozado. ¿No harías lo mismo? 

    La pregunta de Mario lo estremeció.  

    Luca bajó los párpados y comenzó a jugar con la lata vacía sobre la arena. 

    —Entiendo —murmuró—. Tienes razón, yo hubiese hecho lo mismo. Discúlpame.  

    —Tranquilo, igual Pia y yo no tenemos prisa. Hay mucho tiempo por delante; además, ya ella comenzó a ver revistas de boda, vestidos y todas esas cosas de mujeres. 

    —Normal en Pia. Siempre planificando hasta el más mínimo detalle. 

    —Sí, ¡ya sabes cómo es! 

    —De igual manera, quiero que me disculpes. Con todo lo que estoy viviendo he olvidado a las personas importantes, a quienes han estado ahí mucho antes que Fiorella. Olvidé frecuentar a mis padres, dejé de salir con mis amigos y hasta permití que mi hermano pidiera matrimonio sin mi ayuda. —Se criticó con dureza. 

    —No es así, fuiste tú quien me dio las fuerzas para ser sincero con Pia. Después de nuestra conversación aquel día en la cocina, cuando me preguntaste qué quería con ella, supe mi respuesta y lo que debía que hacer. 

    —¡Me alegro haberte ayudado en algo hermano! ¿Y ya compraste el anillo? 

    —No, aún no. Pienso pedirle a la abuela que me ayude a escogerlo. ¿Qué opinas? 

    —Completamente de acuerdo. Es la persona indicada, además de que la harás muy feliz. 

    —¿Serás mi padrino? —preguntó irónico. 

    —¡¿No que era Flavio?! —replicó Luca con media sonrisa. Necesitaba que su hermano sintiera que realmente era feliz por él.  

    —¡Ese gusano rastrero! —Ambos se carcajearon por la broma, y así continuaron hablando de todo un poco.  

      

    *** 

      

    Nicola esperaba que todo siguiera tan tranquilo como hasta ese día, aunque su cabeza le decía lo contrario, porque conocía a los Bonucci, y no eran de los que se quedaban de brazos cruzados.  

    Un fuerte dolor le atravesó el pecho, como siempre que pensaba en ella y en todo lo que le había hecho. No podía mentirse, aún guardaba las esperanzas de conseguir su perdón.  

    Permanecía el mayor tiempo posible encerrado en la oficina del gimnasio, no por vergüenza a los hematomas de su cara, sino porque estaba de un humor de perros. Había discutido un par de veces con sus socios, por la renuncia irrevocable de Fiorella.  

    ¿Cómo podía explicarles que el motivo de su renuncia era él?  

    Y qué ya no tenía el poder sobre ella para hacerla cambiar de opinión. 

    Aquel lunes, después de pasar unos segundos dentro de la sala donde Fiorella solía impartir sus clases de Zumba, decidió que debía hacer algo, no podía seguir huyendo de aquel modo.  

    Cada vez que su padre lo felicitaba por lo que le había hecho, era como si le hundiera una daga ardiendo en su pecho. Se sentía entre la espada y la pared. Era su familia o ella.  

    Pero, ¿y si ella no lo perdonaba?  

    Estaba seguro de que el bastardo del novio no volvería con ella después de todo lo que le había revelado. En su cara le vio el reflejo de la decepción y la ira. El que Fiorella le ocultara el beso que compartieron en Catania había sido para Nicola un golpe de buena suerte.  

    Cerró los ojos y saboreó de nuevo aquel inolvidable momento, cuando sintió la rabia fluir por sus venas, cuando se le quebró el corazón. Él lo percibió y disfrutó de ello. 

    Ahora que todo había pasado y la calma regresaba, necesitaba que Fiorella supiera cuánto lamentaba no solo el ataque del viernes, sino su desamor durante los últimos años.  

    Ojalá le diera una segunda oportunidad, para compensarla y demostrarle cada día que él era su verdadero amor.  

    Salió de la sala y regresó a su oficina para elaborar un plan. Tenía que pensar muy bien en cada detalle. 

      

    *** 

      

    Después de dormir diez horas seguidas, gracias a una pastilla que le había dado su madre, Fiorella despertó más descansada. No recordaba haber dormido tanto ni siquiera antes de comenzar con su régimen de ejercicios, muchos años atrás. No quiso quedarse quieta en la cama, porque sabía que iba a comenzar a llorar por Luca, así que en cuanto abrió los ojos, se fue directo a la ducha.  

    Aquella mañana decidió que no volvería a maquillar los moretones, prefirió untarse la crema que su madre le había comprado tanto en la cara como en los brazos y en las rodillas.  

    Desayunó en compañía de Fabiana y Bianca.  

    —¿No vas a la universidad hoy? —Le preguntó Fiorella. 

    —No.  

    —¿Por qué? 

    —Hoy no tengo cabeza para pensar en los estudios —respondió, inclinándose hacia el suelo para acariciar a uno de los gatos que cruzaba entre sus piernas. 

    —Lo siento, no quise… —Se disculpó Fiorella. 

    —Tranquila, iré mañana.  

    —Y tú, ¿vas a trabajar? —Quiso saber Bianca, levantándose de su silla para servirle un vaso de jugo de naranja y un par de tostadas. 

    Bianca estaba muy preocupada por lo poco que Fiorella comía, comprendía que no era fácil por lo que estaba pasando, pero no quería que se enfermara.  

    —Gracias, mamá. —Tomó el plato y se sentó al lado de su hermana—. Y no, de hecho, voy a llamar al hotel. 

    —¿Qué vas a decirles? —indagó Fabiana. 

    —Que tuve un accidente por las escaleras del edificio y que estoy lesionada. No se me ocurre otra cosa —bufó resignada—. Pediré esta semana, mientras me recupero de las contusiones.  

    —Tienes que ir al médico —insistió su madre. 

    —Sí, lo haré. 

    Bianca intercambió mirada con Fabiana. 

    —¿Lo harás? —indagó su hermana, incrédula. 

    —Sí, y también voy a denunciar a Nicola. 

    —¡¿Que qué?! —gritaron las dos al unísono. 

    —Vale, sé que no creían que lo fuese a hacer, pero Pia me convenció de que es lo mejor, y ella será mi abogada. 

    —¡Oh por Dios!  

    Fabiana soltó el vaso de jugo y se levantó de su silla para abrazar eufórica a Fiorella. 

    —¡Ay, me duele! —Se quejó de dolor. 

    —¡Lo siento! No quise lastimarte. 

    —Tranquila, es el golpe de la espalda.  

    —No sabes lo tranquila y feliz y orgullosa y…. ¡No lo puedo creer! —soltaba las palabras demasiado rápido—. Por un momento creí que nunca lo enfrentarías. 

    —Y tenías razón, el miedo me bloqueó por completo, pero ya está decidido. Hoy comenzaré los trámites. 

    —¿Quieres que vaya contigo? —Le preguntó su madre con el corazón latiéndole a mil. Sabía que su hija estaba dando un paso muy importante, y deseaba estar a su lado, apoyándola. 

    —No, tranquila. Voy con Pia, pero lo que sí necesito es que alguna baje al sótano e intente buscar mi bolso y las cosas que dejé allí. Perdí toda mi documentación y mi móvil. 

    Fiorella no quería regresar a aquel lugar tan horrible, que le traería recuerdos traumáticos. Prefería permanecer lo más alejada posible. 

    —No te preocupes, termino y voy a buscarte todo —ofreció Fabiana. 

    —Gracias, hermana. No me siento con la fuerza para regresar a ese lugar. —Bajó la mirada al suelo, abrumada por la tristeza. 

    —Si Nicola no se llevó nada deben estar ahí. Sabemos muy bien que ese lugar es poco frecuentado por los vecinos. 

    —Por eso fue el lugar perfecto para Nicola —enfatizó Bianca. 

    —Sí, lo planeó muy bien —ratificó Fabiana, llevándose un trozo de pan a la boca. 

    —Después de pensarlo mucho, estoy convencida de que no hace nada sin planificarlo. Mi gran error fue no descubrir a tiempo quién era realmente y de lo es capaz de hacer por conseguir sus objetivos. 

    —Ahora todo es distinto —dijo Bianca—. Y tu ventaja estará en atacar cuando él menos se lo espere. Porque conociéndolo, estoy segura de que jamás lo creería de ti. 

    —Sabe que le tienes miedo —apuntó Fabiana—, y jamás se esperaría un contraataque de parte tuya.  

    —Lo sé, porque claro que le tengo miedo, pero no puedo ser víctima de mis temores. Debo ser valiente y aprender a defenderme. Ni él ni ningún otro hombre volverá a lastimarme. 

    —¡Oh, Santo Cielo! Estoy orgullosa de ti hermana. 

    —Tonta —dijo cariñosamente. 

    Fabiana se agachó para tomar entre sus manos a su gata y la dejó sobre el regazo de Fiorella. 

    —¡Mía! Felicita a tu madre, desde hoy es una mujer valiente. —Aplaudió. 

    Fiorella acarició con ternura el lomo peludo de su gata y sonrió con los ojos anegados de lágrimas. 

      

  

  


 
    CAPÍTULO 71 

      

      

    Cuando Fabiana abrió la puerta del semisótano se sorprendió con lo que vio. Esa pequeña habitación la utilizaban como depósito del edificio para guardar latas, cajas, envases y material de limpieza. Al cerrar la puerta todo quedó a oscuras y un escalofrío le recorrió el cuerpo.  

    Sintió miedo, un miedo inexplicable.  

    Buscó encender la luz, pero la bombilla estaba rota, así que decidió iluminar con la pantalla de su móvil hasta que distinguió un envase grande y lo colocó en la puerta, para que se mantuviera abierta y permitiera entrar la luz de las escaleras. 

    Apagó su teléfono y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón.  

    Comenzó a buscar el bolso de Fiorella, que era su prioridad, pero todo su contenido estaba esparcido por el suelo, complicándole la búsqueda. Al cabo de unos minutos vio el móvil al lado de unas cajas llenas de pintura, y un poco más tarde pudo dar con el bolso junto a la chaqueta de su uniforme.  

    —No le gustará ver la pantalla de su teléfono reventada —murmuró saliendo del lugar.  

    Mientras subía las escaleras con el móvil en mano presionó el botón de encendido, pero no funcionó. Estaba destrozado.  

      

    Desde el lunes por la mañana hasta el miércoles en la tarde Fiorella cumplió con todas las diligencias que Pia le exigió para poder realizar la denuncia oral y escrita en la comisaría. Los tiempos no se cumplieron como Pia lo había planificado y eso la traía de mal humor. Había deseado realizar la declaración un día antes, pero hubo trámites que se dilataron más de la cuenta. 

    Pero al fin estaba hecho, ya lo había denunciado y ahora venía la peor parte.  

    El enfrentamiento.  

    El comisario les indicó que el caso había sido trasladado a los juzgados. 

    —A partir de hoy será un juez quien lleve el proceso judicial, a quien debamos aportarle las pruebas de lo sucedido, para que encierren a Nicola. —Le informaba Pia a Fiorella mientras salían, por si no había entendido todo lo que el comisario les explicó. 

    Al salir escuchó sonar el móvil, se detuvo en medio de la calle y luchó por encontrarlo en el fondo de su bolso antes de que se cayera la llamada.  

    Cuando finalmente lo encontró y se fijó en quién era sonrió.  

    —Hola, amor. ¿Qué tal estás?  —saludó Pia. 

    —Hola, cielo. Bien, bien. ¿Y tú? ¿Cómo te fue hoy? —Quiso saber mientras entraba a casa de su abuela. 

    —Pues hoy mucho mejor, ya enviaron el expediente al juzgado. 

    —¡Excelente! Todo marchará con prontitud.  

    —Eso espero cariño —bufó exhausta—. Mañana depositaré la lista de testigos junto al escrito formal de la querella.  

    —¿Conoces el nombre del fiscal encargado del caso? 

    Pia cambió el peso del cuerpo de un pie a otro y suspiró hondo antes de contestar: 

    —No, aún no. No me ha dado tiempo de ir al tribunal, ahora es que vamos saliendo de la comisaría.  

    —Deberás estar preparada para conocer la audiencia de coerción. —Le recordó Mario. 

    —Espero que le dicten prisión preventiva sin derecho a fianza. 

    Mario deseaba seguir hablando, pero sabía que si se extendía Luca podría descubrir todo, y Pia le había exigido no contarle nada de Fiorella. Por ello prefirió cambiar de tema. 

    —Amore, no te robo más tiempo. Recuerda que hoy llevaré a Luca y a la abuela al aeropuerto, nos vemos en la noche. 

    —¡Ah, cierto! —Volteó la cara y cruzó la mirada con Fiorella.  

    La joven, ignorante de quién hablaba, no prestó atención a la conversación y siguió caminando al lado de su amiga.  

    —Y ellos cómo están —indagó, consciente de que aquella decisión era para Luca poder mantener a Fiorella lejos de él. Lo conocía muchísimo y sabía que si se quedaba en Sicilia, tarde o temprano la buscaría.  

    —La abuela está feliz. Nunca ha estado en Suramérica, así que imaginarás su emoción. 

    —¿Y él? —Evitó mencionar su nombre. 

    —Está aquí a mi lado, te envía saludos. 

    —Diles que les deseo buen viaje. 

    —Se los diré. Te llamo a mi regreso princesa. 

    —Vale. Un beso, cielo. 

    —Otro para ti, cuídate. —Le soltó un sonoro beso y cortó la llamada. 

    Pia estaba un poco nerviosa mientras hablaba, porque no quería ver sufrir más a Fiorella, y sabía que si se enteraba del viaje de Luca se pondría de peor ánimo. Así que después de colgar le preguntó si deseaba comer o beber algo en algún restaurante cerca. 

    —En realidad tengo que comprarme un móvil nuevo. Si puedes acompañarme al centro comercial lo compramos y luego comemos algo. 

    —¿Y qué pasó con el tuyo? 

    —Terminó destrozado el día del ataque, Fabiana pudo recuperar todas mis cosas, pero el teléfono no tiene arreglo. 

    —¡Oh, qué horror! Ese desgraciado pagará por todo eso —aseguró con voz decidida—. Y claro que te acompaño. ¡Vamos! —La tomó del brazo y caminaron juntas hasta el auto. 

    Después de comprar el mismo modelo y que le instalaran el SIM, fueron a la feria de comida y se sentaron en uno de los restaurantes para pedir algo de beber. 

    Mientras esperaban a que algún joven las atendiera, Fiorella comenzó a configurar su móvil, y en cuanto terminó, comenzaron a ingresarle todos los mensajes, correos y registros de llamadas perdidas que no había visto en esos días.  

    Esperó a que terminaran algunas actualizaciones pendientes mientras pedía al camarero un jugo de naranja sin azúcar.  

    Pia, que se había sentado en frente de su amiga, revisaba el menú de comida cuando Fiorella soltó un grito ahogado. 

    —¿Qué pasa Fiore? —preguntó alarmada al ver cómo el rostro de la joven palidecía.  

    Fiorella no podía creer lo que sus ojos estaban leyendo. 

    —¡Está loco! 

    —¿Hablas de Luca? ¿Te escribió? —indagó y se puso de pie para sentarse a su lado.  

    —No, no es Luca, es… —Fiorella dejó la respuesta inconclusa, pues el pánico que sentía silenció sus palabras. 

    Pia la miró con los ojos entrecerrados y le quitó el móvil para saber de quién hablaba.  

    —¡Dios bendito! —exclamó aterrada al leer el mensaje, pero cuando desplazó con el dedo el texto y comenzó a leer los demás, abrió los ojos desmesuradamente. 

      

    Fiore, mi amor, perdóname. 

    Te pido por favor que me dejes explicarte. 

      

    Todo lo que pasó es culpa de él, 

    Tienes que entenderme. 

    ERES MÍA. 

      

    Contéstame, dime que estás bien. 

    Estoy muriendo sin saber de ti. 

      

    Tengo que verte, te buscaré y hablaremos mi amor. Siento lo que te hice mi vida… Estoy muy arrepentido. 

      

    Pia posó una mano en el hombro de Fiorella y apretó un poco para reafirmarle su apoyo incondicional. 

      

    Ha sido tu culpa, por mentirme. 

    Prometiste darme otra oportunidad. 

    BASTARDA MENTIROSA. 

      

    Me siento tan cerca y a la vez tan lejos de ti. 

    Que no sé qué hacer para recuperarte. 

    Vuelve conmigo Fiore. 

    Dame otra oportunidad. 

      

    Ni un puto mensaje tuyo… 

    ¿Quién te crees que soy? 

    CONTÉSTAME. 

      

    ¿DÓNDE COÑO ESTÁS? 

    Te he esperado por horas y no he podido verte. 

      

    Te amo, te amo, nadie más te amará como yo. 

     Él jamás podrá darte todo lo que yo te he dado. 

    Te extraño. 

    Vuelve a mí. 

      

    ¿Sabes algo Fiore? Nunca podrás ser de otro, porque tu corazón me pertenece, así como tu alma y tu cuerpo… Ese hermoso cuerpo que yo creé para darme placer, para mí y nadie más… 

      

    ¡Oh Fiore! Aún recuerdo tu sabor, tus gemidos de goce y tus gritos suplicándome más y más. Y más es lo que deseo darte.  

      

    —¡Borra, bórralo todo Pia! No quiero saber nada de él. Está loco —gritó Fiorella aterrada. 

    Pia colocó el móvil sobre la mesa y abrazó a su amiga, quien lloraba amargamente. 

    —No, no puedes eliminarlo. Estos mensajes son una prueba más de lo que te hizo y de lo enfermo que está… Nos servirán, ¿entiendes? —Pia necesitaba que se diera cuenta de la importancia de esos mensajes.  

    —No me importa lo que son, no quiero saber nada de Nicola. ¡Bloquéalo! —respondió a la defensiva con los ojos desorbitados. 

    —Escúchame Fiore, intenta tranquilizarte un poco. —Pia habló con calma y besó su frente con ternura—. Comprendo que todo esto ha sido muy duro para ti, pero te pido que me dejes ayudarte, porque estos mensajes son esenciales para tu acusación.  

    —¿Por qué? ¿Por qué me hace esto si yo lo amé tanto?… Y si alguna vez me amó, ¿por qué ahora quiere lastimarme? —balbuceó entre lágrimas. 

    Pia guardó silencio por un momento mientras la cubría de nuevo con sus brazos y acariciaba su cabello. 

    —No lo sé cariño, lo siento. Lo siento mucho… 

      

    *** 

      

    Cerca de las siete de la tarde, Luca y doña Lina abordaban un avión con destino a Venezuela. Previamente, tuvieron que hacer una conexión de Catania a Roma. 

    Luca intentaba mantener al ánimo arriba, más que todo por su abuela, que estaba como niña chiquita en navidad, feliz. Y él amaba verla así.  

    —¿A qué hora llegamos?  

    —A las nueve y media de la mañana —respondió con ternura. 

    —Son muchas horas de vuelo para este cuerpo ajado de tu abuela. 

    —Lo sé, pero valdrá la pena. ¿Quieres que te muestre algunas fotos del lugar? 

    —No, prefiero la sorpresa de descubrir todo en persona. 

    —Estoy seguro que te encantará abuela. 

    La señora estiró el brazo para acariciar el rostro de su querido nieto. No quería imaginar cuánto estaba sufriendo su corazón, pero la mirada perdida le daba algunos indicios. Deseaba que ese tiempo sin Fiorella y la distancia le sirviera para calmar el dolor.  

    Mientras cenaban, ella fue la única que habló, Luca solo asentía, sonreía o contestaba con escuetas palabras. Intentaba recuperar su alegría, pero le era imposible.  

    Destinó la noche del viaje a revisar parte de su trabajo, y cuando se cansó de ello, optó por escuchar música. Cerca del amanecer se abandonó al sueño y por fin pudo descansar un par de horas. 

    Estaban por aterrizar en el Aeropuerto Internacional Simón Bolívar cuando su abuela interrumpió sus pensamientos. 

    —¿Recuerdas el motivo de este viaje mi niño? 

    —No entiendo tu pregunta, abuela. 

    —Cuando llegaste a mi casa para invitarme, lo primero que te escuché decir fue: «Quiero olvidarla, dejar todo atrás y comenzar de nuevo».  

    —Lo recuerdo. 

    La mujer notó cómo apartó la cara, incómodo; y antes de hablar, le agarró el mentón y se lo alzó. 

    —¡Cúmplelo! —Lo regañó con dureza. 

    Luca bajó la mirada apenado, su abuela tenía razón, no dejaba de pensar en ella. Necesitaba saber cómo estaba, si había ido al médico o seguía negándose; también si había puesto la denuncia o si por el contrario, lo seguía protegiendo. 

    ¡Por los mil demonios! Si seguía así iba a volverse loco. Tenía que detener esa manía de querer saber todo sobre ella.  

    En cuanto descendieron del avión y las puertas se abrieron, el calor los recibió como una ola, cubriéndolos de una capa de sudor. Aunque ambos estaban habituados al clima de Sicilia, la sensación de humedad los tomó por sorpresa, pero rápidamente se adaptaron a ella.  

    —¡Qué calor! —exclamó la señora y se sintió agradecida por haber escogido para el viaje un vestido ligero y sandalias cómodas. 

    El sol estaba en lo más alto, irradiando con fuerza todo su calor. 

    —Bienvenida al Caribe, abuela —dijo Luca, sacando del bolsillo superior de su camisa sus lentes de sol. 

    —Qué cielo tan bonito —exclamó maravillada.  

    El cielo despejado de nubes se veía como un inmenso manto azul, que casi no podría distinguirse en dónde comenzaba el mar y dónde terminaba el cielo. Era hermoso. 

    Después de perder más de una hora entre migración y los controles de aduana se trasladaron hasta el aeropuerto nacional, debían tomar otro avión con destino al archipiélago Los Roques. 

    —Aún no hemos llegado y ya estoy cansada. 

    —Lo siento abuela, debí buscar un lugar más cerca de casa. 

    —No, por favor. No te disculpes por eso, si estoy feliz por estar contigo. —Lo agarró del brazo para mirarlo a los ojos. 

    —Te aseguro que disfrutarás de la isla —concluyó Luca, mientras caminaba hacia la puerta de embarque, con su bolso colgado en la espalda y tirando de la pequeña maleta de su abuela. 

    —Tú y yo somos tan parecidos muchacho —suspiró llena de amor. 

    —¿En qué exactamente? Porque dicen que nos parecemos en muchas cosas, como el color de los ojos o… 

    Ella lo interrumpió: 

    —En lo mucho que amamos el mar, como si una fuerza mayor a nosotros nos obligara a estar cerca del océano.  

    Luca volteó la cara sorprendido y asintió con la cabeza. 

    —Tienes razón, porque nunca en mi vida me he imaginado viviendo lejos de una playa.  

    Aquel comentario hizo carcajear a su abuela. 

    —Mi cielo, eso es porque nacimos en una isla y crecimos amando la naturaleza. 

    —Recuerdo cuando Mario y yo éramos pequeños, el abuelo y tú nos llevaban todas las tardes a merendar al paseo marítimo. Mario corría detrás de las aves, le encantaba verlas volar. 

    —Y tú contemplabas el mar, podías pasar horas esperando el ocaso.  

    —O el amanecer —añadió él—. Ambos me parecen un regalo de Dios.  

    —Sí, estoy de acuerdo. 

  

  


 
    CAPÍTULO 72 

      

      

    Aquella mañana Fiorella tenía pocas ganas de levantarse, recordó el poema que Luca le había dedicado cuando regresaron de la isla de Malta y las hermosas palabras que él le escribió:  

      

    «Cada uno de nosotros es un ángel con una sola ala. Y solo podemos volar si nos abrazamos unos a otros» …  

    Luciano De Crescenzo. 

      

    Flaca, eres mi ángel y solo puedo volar abrazado a ti. Gracias por permitirme ser el compañero de tu vida. 

      

    P.D: Te ama con locura el dueño de la tripa cervecera más sexi de toda Sicilia.  

    Luca Rossi. 

      

    La conmovió recordar cuánto amor había en él, cuánto amor le regaló sin pedir nada a cambio. Siempre le decía que era su compañero, no su dueño. Algo que la había enamorado por completo, porque era exactamente lo que ella quería.  

    Un amor libre. 

    Un amor que fue creciendo día a día en su corazón, como la espuma del mar. Un hombre que llegó a su vida cuando ella menos lo esperó, invitándola a disfrutar de su mundo de excesos, provocando que viera su realidad junto a Nicola. 

    —No te hice feliz —susurró con voz gruesa—. Lo sé y me reprocho no haber valorado el tiempo que tuvimos juntos y la confianza que depositaste en mí. 

    Volteó la cabeza, se cubrió con las mantas y hundió el rostro entre la almohada para llorar con fuerza. 

    —¡Quiero que vuelvas! —suplicó para sí—. Quiero escuchar tu voz y el sonido de tu risa escandalosa llena de vida.  

    Apretó las sábanas con sus manos y permitió que su cuerpo liberara parte del dolor. 

    —No te supe amar. —Se reprochó con rabia, sintiendo un vacío horrible en la boca del estómago. 

    Era como una sensación de abandono, como si se creyese perdida y solo él pudiera traerla de regreso a la realidad. Así se sentía. 

    Daría lo que fuera para que la vida le diera la oportunidad de tenerlo de nuevo, para demostrarle todo su amor y decirle en cada amanecer cuánto lo amaba. 

    Pero eso era un imposible, tenía siete días sin saber nada de él, sin sentir sus besos, sus tiernas caricias y sin ver esa mirada cargada de deseo que le regalaba cada vez que hacían el amor.  

    No había día que no lo echara de menos, pero tenía que actuar como una adulta y seguir con su vida. 

      

    Después de poner mucha fuerza de voluntad, ella se pasó el domingo entre cajas, maletas y viajes. El lunes volvía al trabajo y quería terminar la mudanza lo más pronto posible. Ahora más que nunca tenía que poner distancia entre ella y Nicola. Sus mensajes la tenían atemorizada y le confirmaban que no la dejaría en paz. 

    ¿Y si la buscaba en el trabajo? O peor aún ¿Si volvía a retenerla? 

    Pia le dijo que habló con el fiscal y que este le informó que citaría a Nicola para que compareciera a conciliación esa misma semana. Aunque ella le avisó que no había posibilidad de llegar a un acuerdo por parte de su clienta; pues si él seguía libre, no solo representaba un peligro para Fiorella, sino para cualquier joven inocente en la que él se fijara. 

    Afortunadamente Fiorella no estaba sola, Donna había llamado a todas las chicas para ayudarla. 

    —¿Quieres que ordenemos de una vez la ropa o prefieres que lo hagamos cuando todo esté aquí? —preguntó Alessia, señalando el interior del cuarto. 

    —Podemos aprovechar que los chicos están cargando los muebles para organizar la ropa —propuso Fiorella, abriendo una de las maletas—. Así vamos acomodando un poco. 

    —Está bien. 

    —¿Calculaste el tiempo que tardarás en llegar a tu trabajo? —indagó Carlotta, recogiéndose el cabello con una elástica. 

    —No, aún no. Pero no me importará levantarme un poco más temprano. 

    —Es la primera vez que vivirás fuera de Ortigia, ¿cierto? —añadió Pia, con un trapo en la mano, limpiando todo lo que veía a su paso. 

    —Sí, así es —respondió y encogió los hombros. 

    —La pasaremos bomba, ya verás Fiore. Viviendo las dos solas será como volver a la universidad —aplaudió Donna, sonriendo de la emoción.  

    Todas las mujeres se carcajearon por las ocurrencias de la joven, siempre veía el lado positivo de las cosas. 

    —Lo malo es que se acabaron los cuartos disponibles. —Se quejó Alessia, colocando los brazos en jarra—. ¡Debiste buscar un apartamento más grande Donna!  

    Pia blanqueó los ojos, no quiso recordar todo el tiempo que Flavio y Donna habían invertido en encontrar un apartamento que les gustara a los dos, retomar la búsqueda sería una locura. 

    —¿Y para qué quieres una habitación disponible? —curioseó Carlotta, barriendo el interior del lugar. 

    —Bueno, ahora que Fiore y Donna vivirán juntas, este será nuestro cuartel general. 

    —¡¿Cuartel general?!  

    —Sí, claro. Como nuestra cueva. 

    —¡Estás loca Alessia! —aseguró Pia, negando con la cabeza. 

    A los pocos minutos llegaron Rocco, Marco, Mario y Flavio con la última parte de la mudanza: la cama y el sillón de Fiorella. 

    —No quedó nada en tu cuarto Fiore, hemos terminado —dijo Rocco, inclinando el colchón contra la pared. 

    —No, ¡qué dices hombre! Ahora falta armar de nuevo la cama —replicó Flavio. 

    —¿Tienen hambre? —preguntó Mario. 

    Marco apenas giró la cara para contestar. 

    —¡Claro! Son más de las tres de la tarde. 

    —Si les apetece puedo pedir unas pizzas —ofreció Fiorella, avergonzada por su poca hospitalidad.  

    —Puedo llamar al restaurante donde Luca… —Mario calló y un silencio sepulcral llenó la habitación.  

    Todos cruzaron miradas. 

    —No tienes por qué evitar nombrarlo Mario, es tu hermano y es amigo de todos. Forma parte de este grupo tanto como yo, así que no hay problema que tú o cualquiera lo mencione. —Fue la respuesta de Fiorella, quien intentó ser fuerte y no desmoronarse ante sus amigos. 

    —Lo siento, yo… yo no quise… —Se lamentó él, cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —Lo sé, no te preocupes. —Fiorella fingió una sonrisa y continuó organizando su cuarto. 

      

    Después de obligarse a comer un pedazo de pizza, Fiorella regresó a Ortigia, a despedirse de su familia. Entre el ajetreo de la mudanza solo había intercambiado algunas palabras con los suyos, y ella, a pesar del miedo que sentía por encontrarse con Nicola en su edificio o cerca, sabía que su familia merecía mucho más que unas simples palabras de despedida. 

    —¿Les dio tiempo de organizar todo? —preguntó Gael, sentándose al lado de Fabiana en el sofá del salón. 

    —Sí, sí, entre todos nos rindió el tiempo. 

    —Me alegro hija. 

    —¿Almorzaste? —La interrogó Bianca. 

    —Sí, Mario compró pizzas. 

    —Te voy a extrañar —balbuceó Fabiana y comenzó a llorar. 

    —Calma, princesa. —La consoló Gael, tomándole la cabeza entre sus manos para pegarla a su pecho. 

    —Odio a ese bastardo, por su culpa pierdo a mi hermana. —Sorbió por la nariz. 

    —Shh..., no, no —contradijo Fiorella, levantándose de su silla para llegar hasta ella y abrazarla—. No es así Fabi, nunca me perderás. 

    Fabiana se incorporó y la miró a los ojos. 

    —Claro que sí, ya no vivirás aquí. ¿Y todo por qué? ¿Por qué? —gritó fuera de sí.   

    Bianca eliminó el espacio que había entre ella y sus hijas para abrazarlas. 

    —Fiore siempre será tu hermana sin importar dónde viva —explicó con la voz quebrada—. Además, tampoco se irá muy lejos.  

    —Nunca será igual —replicó entre molesta y triste. 

    —Cariño, es ley de vida que los hijos dejen el hogar para rehacer su vida —explicó Gael—. Sin importar el motivo, Fiorella desea independizarse, y nosotros como su familia debemos apoyarla. 

    —Ahora que por fin recupero a mi padre, pierdo a mi hermana. —Tomó aire—. ¿No puedo tener a toda mi familia junta? —preguntó intercambiando la mirada entre Gael y Bianca. 

    Fiorella se limpió un par de lágrimas con el dorso de la mano y abrazó a Fabiana con inmensa ternura. 

    —Te prometo que nada cambiará entre nosotras, y que siempre serás mi pequeña princesa. 

    Fabiana chasqueó la lengua. 

    —Obvio, soy tu única hermana. ¿Podré quedarme en tu nueva casa siempre que lo desee? 

    —Sí, claro. Siempre que me necesites estaré para ti. ¡Siempre! 

    —¿Me dejarás a los gatos o también te los llevarás? —Arrugó la nariz. 

    —A donde voy no puedo llevarlos conmigo, pensé que tú… 

    Fabiana la interrumpió: 

    —Esta es su casa y sabes muy bien que los amo y no me molesta cuidarlos. 

    —Lo sé, gracias por seguir cuidando de ellos.  

    —¡No quiero que te vayas! —Le pidió en un susurro ahogado por el llanto. 

    —No estarán solas, papi regresará a casa. ¿Verdad papi? —Le preguntó Fiorella. 

    Su madre se levantó y dio un paso atrás. 

    —Si tu madre lo desea volveré —contestó mirando fijamente los ojos azules de la mujer. 

    —¿Mamá? —interpeló Fabiana, limpiándose la nariz. 

    Bianca se preguntaba qué había hecho Gael para que Fiorella cambiara de opinión acerca de él. Porque en los últimos años había construido una coraza muy fuerte en su contra. Enseguida pensó en todo lo que su hija estaba viviendo con Luca, y no tuvo dificultad en imaginar que su visión del amor, de la vida en pareja y de los errores había cambiado por completo. Después de todo, ella también tomó decisiones erradas y se sentía culpable por arruinar su relación con Luca. 

    «¿Por qué tienen que pasarte malas cosas para que entiendas que no está bien juzgar a los demás?». Caviló Bianca. 

    Se entristeció al comprender lo que había tenido que vivir su hija para madurar, porque al final del día, una madre nunca deseaba ver sufrir a sus hijos. 

    —¿Me permites volver a casa? —preguntó, lleno de miedo. 

    Para Gael todo pareció detenerse, por un momento sintió que su alma se separaba de su cuerpo. La vergüenza lo invadió de pronto, paralizándolo primero, abrumándolo de dolor y pánico después. Tenía tanto miedo que le dolía el estómago.  

    ¿Y si ella lo rechazaba?  

    ¿Qué pensarían sus hijas de él si no luchaba por su hogar? 

    Recreó con claridad la estúpida noche que tomó la peor decisión de su vida, y le pareció que aún escuchaba los gritos de súplicas de sus pequeñas y el llanto ahogado de su mujer. Aquel recuerdo lo estremeció y se dijo que nunca olvidaría su sufrimiento, porque viviría el resto de su vida para enmendar su error. 

    —Sí, puedes regresar —asintió Bianca, y su voz sonó como un murmullo. 

    Gael, estupefacto, estiró el brazo y acarició el cabello lacio y brillante de Bianca, quien tomó su mano entre las suyas y bajó la cabeza para rozar su mejilla con el dorso. 

    Sentía paz al estar rodeada de su familia. 

      

      

    *** 

      

    A las tres de la tarde del martes doce de julio Nicola fue detenido en la puerta del gimnasio, debido a que no acudió a la citación que le hiciera el fiscal. Mientras su madre intentaba buscarle un buen abogado, Bruno planificaba su huida.  

    Pero todo fue demasiado rápido para ellos, y antes de lo esperado fue arrestado y trasladado al juzgado. 

    Los socios de Nicola decidieron cerrar el negocio por ese día, mientras averiguaban qué estaba sucediendo.  

    Una vez más, Nicola se había confiado de su buena suerte. 

    Grave error. 

    En cuanto Bruno recibió la noticia, la cicatriz que había creído cerrada con el paso de tantos años reventó con más furia. Recordó el día en que Bianca lo citó en la plaza para pedirle que fueran simplemente «amigos», cuando le partió el corazón al cancelar su boda.  

    A ella no le importó el dinero que él había invertido en todos los preparativos, no le afectó dejarlo en ridículo delante de amigos y familiares, para ella solo existía Gael Bonucci. 

    Salió de su casa embargado de odio, bajó las escaleras casi corriendo y se detuvo frente a la puerta de Bianca. 

    No tocó el timbre, prácticamente tumbó la puerta a golpes. 

    Ella se encontraba sola, ordenando una ropa en su cuarto; cuando escuchó los golpes salió a ver qué sucedía.  

    En el instante que vio el rostro de Bruno, despojado de compasión y amor, supo que venía una tempestad. Sus ojos reflejaban egoísmo, violencia y un corazón de piedra, el cuál ella descubrió años atrás. Una de las muchas razones por las que decidió no casarse con él. 

    Bruno siempre se había destacado entre los otros jóvenes por su inmensa belleza, pero al igual que su hijo, su belleza era tan grande como su arrogancia. Todas sus amigas morían por una simple sonrisa de él, y cuando iniciaron su noviazgo, fue la más envidiada de la isla, pero Bianca poco a poco fue sintiendo que ocultaba algo oscuro, como una veta de maldad se le reflejaba en los ojos, como en ese momento, estaba ahí, en su mirada. 

     Lo vio apretar las manos en puños, curvear los labios con desdén y se preparó para lo peor.  

    —¿Dónde está la zorra de tu hija? —bramó endiablado. 

    Ella no iba a permitir que aquel hombre humillara más a su familia. Si pensaba que iba a tenerle miedo y a evitarlo como había hecho hasta el momento, era porque no conocía una madre leona.  

    Levantó el mentón y le goleó el pecho con las manos abiertas. Sorprendiéndolo por completo. 

    —¡Vete a la mierda Bruno Favilli!  

    —La puta de tu hija denunció a mi muchacho y quiero que pague por su atrevimiento. 

    Bianca levantó el brazo y le estrelló la mano contra su mejilla. 

    —Vuelve a hablar así de mi hija y te juro que conocerás la peor parte de mí. ¿Qué coño te crees? ¿Qué coño se cree el miserable de tu hijo para golpear a mi hija así?  

    —¡Tu bastarda se lo merecía! 

    Bianca se carcajeó con ironía. 

    —Hazme feliz y dime si está tu hijo preso, ¿por eso estás aquí? 

    El hombre apretó los dientes y estrelló un golpe en la madera de la puerta. Bianca brincó del susto, pero no bajó la cabeza en ningún momento. 

    —Dile a Fiorella que ahora mismo vaya a retirar todos los cargos que formuló contra Nico. ¡Ahora! —gritó tan fuerte que un par de vecinos abrieron las puertas de sus apartamentos. 

    En cuanto Bianca los vio, les pidió llamar a la policía. 

    —No te tenemos miedo Bruno, se acabó. Tu hijo pagará por todo lo que le hizo a Fiorella. Así que te recomiendo buscar un buen abogado, porque de esta no saldrá tan fácilmente —clamó eufórica. Jamás se había sentido tan valiente en su vida.  

    —Se arrepentirán de esto, tú y toda tu maldita familia. —Se advertía su naturaleza despiadada.  

    —¿Me estás amenazando? Porque tengo testigos. —Volteó la cara y señaló a la mujer que se encontraba a mitad del pasillo, mirando todo el enfrentamiento. 

    —Si a mi hijo le pasa algo, tu hija lo pagará —sentenció y se fue. 

    Bianca cerró los ojos y entrelazó sus manos, buscando liberar un poco la tensión, pero le fue inútil. Giró y cerró la puerta para dejarse caer de rodillas. La privacidad de su hogar le permitió desahogarse, temblando de pies a cabeza, impactada por la manera en que había enfrentado al hombre que la mantuvo reprimida por años, simplemente porque ella no se perdonaba el daño que le había provocado.  

    Ella soportaría cualquier humillación, pero sus hijas eran sagradas. No iba a permitir que nadie las lastimara. Nunca.  

  

  


 
    CAPÍTULO 73 

      

      

    El archipiélago Los Roques era mucho más bello de lo que Luca imaginó. Desde el cielo, antes de aterrizar, observó un gran número de pequeñas islas, todas bordeadas por aguas cristalinas de colores increíbles.  

    Lo que hacía de estas cincuentas islas un lugar espectacular, era la enorme extensión de mar tranquilo, cayos y playas de blancas arenas, de origen coralino. Además, que ofrecía diversos deportes acuáticos, como el buceo, el windsurf y la pesca. 

    Luca y su abuela se hospedarían en el Gran Roque, que era la única isla poblada del archipiélago y donde estaba el aeropuerto. 

    Después de dejar sus pertenencias en las habitaciones, cambiarse la ropa por algo más fresco, Luca optó por unos pantalones cortos azules y camiseta blanca, mientras que su abuela vistió un ligero vestido rosa y un sombrero de paja. Luca la tomó de la mano y se fueron a recorren el lugar.  

    Casi todas las calles eran de arena, lo cual explicaba la cantidad de personas caminando descalzas. A Luca le maravilló la arquitectura, las casas y posadas eran sencillas pero decoradas con llamativos colores y objetos marinos. 

      

    El jueves, después de una semana navegando y disfrutando de las distintas islas, decidieron quedarse a descansar en el Gran Roque. 

     —Esta playa se parece un poco a Cala Capreria en Trapani —comparó doña Lina, mientras caminada por la orilla del mar. 

    —Un poco, aquella tiene el agua turquesa y la arena es dorada. 

    —Sí, pero ambas tienen el mismo encanto natural, quizás será por lo aisladas que están. 

    —Mmm…, huele divino. A mar. —Luca cerró los ojos y se dejó caer en la arena con las manos apoyadas a los lados. 

    —Y a coco —agregó—. ¿Quieres una piña colada? —preguntó, señalando un pequeño restaurante frente a ellos. 

    —Sí, pero déjame ir yo a comprártela abue… 

    La doña lo interrumpió: 

    —Quédate tranquilo, quiero ir yo.  

    —Está bien. 

    Luca se quedó con la mirada fija hacia el pequeño muelle, viendo cómo los turistas abordaban las embarcaciones y cómo los pesqueros regresaban del mar, con la pesca del día. 

    Se había distanciado de Sicilia, de su familia y de sus obligaciones laborales para recuperar su paz e intentar encontrar respuestas a todo lo que había vivido en los últimos meses.  

    Durante su infancia sus abuelos le habían inculcado la creencia de agradecer a Dios por lo bueno y también por lo malo que les ocurría. Su abuelo afirmaba que en esas malas experiencias se encontraba la sabiduría. Sin embargo, aún no conseguía dar respuestas sobre el comportamiento de Fiorella.  

    ¿Por qué tantas mentiras y secretos?  

    ¿Por qué siempre vivía con el temor de que algún día se terminara la relación?  

    —¿No puedes olvidarla? —Le preguntó su abuela sentándose a su lado—. ¿Creías que dejando todo atrás la sacarías de tu mente y de tu corazón? 

    —Es más fácil llegar al sol que olvidarla. —Se quitó los lentes oscuros un momento, mientras se limpiaba el sudor del rostro. 

    —¿Por qué no la perdonas?  

    «Como si fuera tan sencillo», pensó él.  

    Miró la preocupada cara de su abuela y se maldijo una vez más por no arrancarla de su mente. Estiró el brazo y recibió la copa de piña colada. 

    Como Luca no contestó a su pregunta, ella decidió que era momento de conversar y analizar sobre lo que había pasado en realidad. Ahora tenía una nueva versión de los hechos y quería debatirla con su nieto. No todo podía ser blanco o negro, la vida estaba llena de matices. 

    —Hablé con Pia —soltó de golpe. 

    Luca respiró hondo, pero siguió viendo el atardecer, sin articular palabra. 

    —Me conoces, no podía quedarme solo con tu punto de vista. Estaba segura de que había más.  

    —¡No hay nada más! Te conté todo lo que sucedió —afirmó y dio un trago a su bebida. 

    Las cejas de la señora se fruncieron hasta unirse. 

    —Tendrías que haberme contado sobre la forma tan cruel en que la trataste. 

    —Ella admitió que lo besó, ¿qué esperaba usted de mí? ¡¿Que le aplaudiera y le regalara flores?! —Tensó la mandíbula. 

    —Respeto, eso esperaba de ti, porque fue lo que tu abuelo te enseñó. 

    Luca cabeceó, todavía molesto por los recuerdos de aquel engaño. 

    —Siento decepcionarte abuela, soy humano y cometo errores. 

    —Tan humano como ella, ¿no te parece irónico? —replicó con la intención de hacerlo reaccionar. 

    —No es un buen punto de comparación. —Negó con la cabeza. 

    —¡Ah no! ¿Quién lo dice? —continuó hablando sin esperar respuesta por parte de él—. ¿Tú? 

    —Dijo que lo había besado y no negó ninguna de las acusaciones por la cual le reclamé. 

    —Claro, e imagino que le diste todo el tiempo del mundo para explicarse. 

    —¿Cómo puedes perdonarla tan fácilmente abuela, cuando lo eligió a él antes que a mí? 

    —No tengo que perdonarle nada cariño mío, eres tú quien debe buscar dentro de su corazón la verdad.  

    —Ella es mi bendición y mi maldición. 

    —Estoy segura de que fue y sigue siendo una bendición para ti. 

    —Me mintió. 

    —Solo te voy a preguntar una cosa, y quiero que me contestes con la verdad. 

    —Dime. 

    —¿Crees que su amor también fue una mentira?  

    Se puso rígido, negándose a responder, sin creer que su abuela abogara por ella. 

    —El amor no importa cuando no hay confianza. 

    —Quiero un sí o un no —exigió tajante. 

    —Se ha acabado y no hay nada más que hacer. 

    La señora sonrió con tristeza, se inclinó sobre él y le dio un cálido beso en la mejilla antes de levantarse. 

    —Recuerda esto —dijo con tono de advertencia—. Fiorella es una mujer joven, bella, inteligente… Y si tú no la quieres, otro lo hará. —Dio media vuelta y regresó a la posada. 

    Luca permaneció sentado con la copa en la mano, callado, soportando la furia que sentía crecer en sus entrañas. Pero cuando su mente se imaginó a Fiorella en brazos de otro reaccionó con violencia y un escalofrío trepó por su espalda. Lanzó la piña colada sobre la arena y se levantó, bramando como un búfalo enfurecido.  

    Caminó por horas hasta que el sol desapareció y el cielo fue bañado de estrellas. De regreso a su posada, se detuvo en la plaza principal de la isla, donde un gran número de personas estaban reunidas escuchando música, bebiendo cerveza y charlando.  

    Sobre un escenario improvisado de madera, un joven mezclaba música latina mientras algunos turistas se atrevían a bailar, moviendo el cuerpo al compás de la canción. La plaza estaba llena de vida y diversión. 

    Una preciosa morena de ojos marrones lo invitó a bailar, Luca, sin querer ser descortés declinó la invitación y prefirió sentarse en uno de los bancos, con los codos apoyados sobre las piernas y la cabeza agachada, pensativo.  

    ¿Qué estaría haciendo ella? 

    ¿Aún lo recordaba o ya lo había sacado de su corazón? 

    Y sin poder evitarlo, sacó el móvil del bolsillo de su pantalón, desbloqueó la pantalla y comenzó a revisar sus redes sociales; quizás con eso podía averiguar dónde estaba o que hacía.  

    Una sonrisa traicionera apareció en su rostro cuando descubrió que no había borrado ninguna de las fotos donde aparecían juntos, como una pareja feliz. Aunque no encontró nada nuevo, ni fotos ni publicaciones recientes.  

    Sus cuentas estaban completamente inactivas. 

      

    Una hora después de ver con sorpresa cómo las mujeres de la isla movían las caderas al son de los tambores, la salsa y el merengue se relajó, escuchando baladas en español; se acostó sobre el banco, intentando reconocer las constelaciones de estrellas. 

    Su paz terminó cuando una preciosa canción comenzó a sonar, él no la había escuchado antes, pero después de tantos días practicando el español la pudo entender casi por completo. Tanto amor, de Abel Pintos. 

      

    Ha llegado tu recuerdo a desarmar mis horas, 

    aprendí que en el silencio habita la verdad. 

    Solo vivir no me vale la pena si la vivo a solas, 

    ya no sé qué decir. 

      

    Si pudiéramos haber partido en dos, 

    esta soledad y el peso del dolor. 

    Y si fuimos tú y yo... 

      

    Todo por igual, debería estar compartido el ardor de este frío. 

    ¿Cómo tanto amor pudo hacernos tanto mal? 

      

    Luca levantó el brazo izquierdo que colgaba a un lado del banco y cubrió sus ojos.  

    Cuánta verdad había en esas palabras, el dolor lo estaba partiendo en dos. Sintió un nudo en la garganta y una nueva lágrima rodó por su cabeza. 

      

    No sé cómo encontrar un rincón en el mar 

    para ahogar la mitad del olvido. 

    ¿Cómo tanto amor pudo hacernos tanto mal? 

      

    Me desnuda la razón, imaginarte sola, 

    deshojando el tiempo para no pensar. 

    Mientras aquí, solo, me pregunto si no me arrepiento, 

    ya no sé si es así. 

      

    Se levantó y se pudo andar hacía su posada mientras las palabras de su abuela le taladraban la mente. 

    «¿Crees que su amor también fue una mentira?». 

    Ahí estaba su miedo, en que una parte de él creía fervientemente en ella y en todo lo que vivieron juntos, pero otra, otra dudaba. 

    Y eso fue lo último que pensó antes de quedarse dormido y también lo primero que cruzó por su mente al despertar a la mañana siguiente.  

    Fiorella. 

      

    *** 

      

    Cuando le leyeron las acusaciones en su contra y Nicola se vio frente al juez, fue que sintió miedo por primera vez.  

    Al pasar los días se confió, estaba seguro de que Fiorella nunca haría nada para perjudicarlo. Pero ahí estaba, sentado en una oscura, fría y solitaria celda.  

    Su única esperanza era el apoyo de sus padres, quienes con seguridad lucharían para sacarlo de aquel agujero. Se levantó del camastro y comenzó a caminar en círculos, como un león enjaulado, calculando las consecuencias de su arresto para la imagen de su negocio.  

    Porque si sus padres lograban su libertad, era probable que le costara un infierno retomar su vida normal.  

    Recordó la cara de sus socios, del personal y de todos los clientes del gimnasio cuando le colocaron las esposas. Fue de completa sorpresa.  

    Él, que gozaba de una impecable imagen, ahora se había convertido en el motivo de lástima y cotilleo. 

    Tenía que buscar la manera de hablar con Fiorella y de obligarla a retirar los cargos. 

      

    *** 

      

    El retorno de Fiorella al trabajo fue más incómodo de lo que imaginó, a pesar de las cremas que se aplicaba cada noche y de los distintos medicamentos que tomaba para mejorar los hematomas aún se le podían ver pequeñas manchas color mostaza por el rostro. Por lo que tuvo que dar muchas explicaciones a los compañeros cotillas que no lo habían dejado pasar.  

    Ya estaba un poco cansada de repetir la misma historia, afortunadamente, le quedaban pocos días para terminar la semana.  

    Agradeció el trabajo intenso y agotador que realizaba en el hotel, porque la mantenía muy ocupada y le permitía por momentos frenar su angustia sobre el proceso con Nicola y le ayudaba a dejar de pensar en Luca.  

    «¡Luca…, sal de mi mente!». Rogó con los ojos cerrados. 

    Pero había una parte amarga de volver a la rutina: su ausencia. Al salir cada tarde, traspasaba las puertas del Royal Ortigia Hotel con un hormigueo en el estómago, con la estúpida esperanza de verlo parado frente a su auto, esperándola.  

    A veces soñaba con su recuerdo. Era tan hermoso, su risa, su forma de ser. Cada vez que él la veía con esa picardía en los ojos, todo se sacudía dentro de ella.   

    ¡Qué ingenua!  

    Él no volvería jamás. 

      

      

  

  


 
    CAPÍTULO 74 

      

      

    Fiorella esperaba una oportunidad, un perdón que nunca llegó. Aunque su corazón le gritaba «ten paciencia», su mente lógica y cruel le susurraba «no volverá». Se negó a hablar con sus amigas de Luca, por más que ellas le repetían que viviera el duelo y liberara todo lo que guardaba por dentro.  

    Ella sabía que con una noche de tragos y excesos no lo sacaría de su vida.  

    Sí, esperaba más, más del hombre que conoció, que amó y que aún amaba profundamente. Quizás se había equivocado y Luca solo era un espejismo que su mente creó, para compensar la soledad que vivía junto a Nicola. Quizás no la amó tanto como ella creía. 

    ¿Cuánto más lo podía esperar?  

    ¿Y si él se planteaba la idea de rehacer su vida con otra persona? 

    ¿Estaba dispuesta a luchar por él o lo dejaría ir? 

    Sobresaltada por los gritos del salón, Fiorella bajó de su cama y salió a ver qué sucedía. 

    Encontró a Donna abrazada a Fabiana. 

    —Hola, ¿y tú qué haces aquí? —Le preguntó a su hermana. 

    —Tengo una noticia que darte. 

    Los ojos de Fiorella se entrecerraron. 

    —¿Qué pasa?  

    Fabiana comenzó a gritar y a dar vueltas con los brazos al aire, sin dar respuesta alguna. Donna sonreía sin saber por qué, pero la felicidad que desprendía Fabiana era contagiosa. 

    Fiorella estaba nerviosa por la actitud medio loca de su hermana. ¿Qué podía haber pasado para que estuviera tan eufórica? 

    ¡Demonios, necesitaba saber! 

    —¡Cálmate y dime qué pasa! —La agarró por los brazos y la detuvo frente a ella. 

    —No creerás lo que te voy a decir —admitió, mostrando la sonrisa más grande del mundo. 

    —¿Qué? ¡Habla por Dios! ¿Te sucedió algo? —exigió Fiorella con voz apremiante. 

    Donna estaba tan impaciente como Fiorella, la ansiedad la estaba consumiendo. Dio un par de pasos hasta colocarse al lado de las hermanas. 

    —¡Se casan! —gritó Fabiana eufórica. 

    —¡¿Qué?! ¿Quiénes? —preguntaron Donna y Fiorella, frunciendo el ceño. 

    —¡Qué feliz estoy! —Se llevó ambas manos a la cara y cubrió su rostro. 

    —Pero termina de hablar, ¿quiénes se casan? 

    —¡Nuestros padres! —Antes de que Fiorella pudiera reaccionar, siguió hablando rápidamente—. Papá volvió a pedirle matrimonio, y nuestra madre ha aceptado. 

    La noticia dejó a Fiorella estupefacta. Se le hizo un nudo en la garganta, la sintió ardiente y en carne viva, a causa de los sentimientos encontrados. Por una parte, se sentía feliz por ver a su hermana tan contenta, era como si Dios hubiese escuchado sus oraciones y los ángeles cumplieran sus deseos. Pero por otra parte, un súbito temor la asaltó.  

    No quería volver a ver sufrir a su madre, ni saber que su padre había cambiado de parecer y la abandonada de nuevo. Había tanto en juego, su madre era lo más importante para ella. Respiró hondo y habló: 

    —¿Estás segura? 

    Fabiana asintió, mirándola con los ojos brillosos de la emoción. 

    —¿Sabes lo que significa eso Fiore? Que todo será como antes. Volveremos a tener una familia de verdad. 

    Fiorella vio la chispa en los ojos de su hermana y no quiso empañar la alegría con sus inseguridades, pero sí creyó oportuno aclararle algunos detalles: 

    —¿Y qué somos mamá, tú y yo? ¿En todos estos años no hemos sido una familia verdadera? —cuestionó tomándola de la mano. 

    —Claro que sí, pero ahora estamos completos. ¿Me entiendes? Nunca hemos sido tres Fiore, aunque siempre pensaste que papá no volvería, yo tuve la esperanza de que este día llegaría.  

    —Lo sé. —Fue lo único que atinó a decir en el momento. 

    —¡Y ha llegado! —exclamó y se lanzó a los brazos de su hermana. 

    —Felicitaciones chicas, me alegra muchísimo escuchar esta buena noticia —proclamó Donna, rodeando con sus brazos a ambas hermanas. 

    El resto del día Fiorella la pasó en casa de sus padres. Después de darle la noticia del matrimonio, Fabiana la había sacado de su casa con la mayor prisa del mundo, porque deseaba organizar una celebración. Primero, su padre las llevó a comer al restaurante preferido de Bianca, luego se fueron a una heladería que le encantaba a Fabiana; ahí cada uno pidió su postre. 

    Se sentaron en la terraza del local, y por un momento ninguno habló, estaban concentrados en saborear su helado. 

    Fiorella miró su copa llena de fresa con chocolate, y mientras mezclaba ambos sabores, recordó la última vez que lo había disfrutado con Luca. 

    Nuevamente un recuerdo que lo traía a su vida, a su presente. 

    Cerró los ojos, evitando llorar; y respiró profundo para tranquilizarse, pero cuando levantó la vista hacia su familia, una cruel realidad le explotó en la cara. 

    Todos estaban felices, plenos. Sus caras llenas de gestos cariñosos. A su derecha, Fabiana intercambiada su helado con Pietro, quien besaba su hombro con profunda devoción; y frente a ella, sus padres. Gael por fin podía demostrar libremente el amor que sentía por su mujer, y aprovechaba cualquier instante para susurrarle al oído o acariciarle la mejilla con dulzura. 

    Y ella, sola. Completamente sola. 

    Nuevamente era invadida por aquel horrible sentimiento. La envidia.  

    Parecía que todos lograban su felicidad, menos ella. Se sintió viviendo un viacrucis interminable. 

    Bajó de nuevo la mirada, avergonzaba con ella misma por su egoísmo. Desde que nació le habían inculcado que para un italiano la familia era lo primero, pero ahí estaba, deseando lo que ellos tenían. 

      

    *** 

      

    Hacía un poco más de un mes que Fiorella se había ido de su vida, y Luca no había hecho otra cosa que engañarse a sí mismo, porque cada noche al cerrar los ojos intentaba imaginar que estaba de nuevo entre sus brazos. 

    Aquella tarde de domingo, en Fontane Bianche, sentado en la terraza de su cuarto, vestido solo con un pantalón de pijama contemplaba la inmensidad del mar. Se pasó los dedos por el cabello sin peinar mientras bebía enormes cantidades de cerveza, buscando ignorar su mala suerte en el amor. 

    Comenzó su tortura recordando sus años de juventud junto a Sylvana, su primer amor. A quien le había entregado su corazón por completo, con quien compartió su pasión por el surf, los viajes, las aventuras y el buen sexo. Con ella aprendió el arte de dar placer, y también aprendió lo que dolía la traición.  

    De aquella experiencia solo le quedaron dos cosas: inseguridad y miedo a ser nuevamente utilizado por lo que tenía y no por el ser humano que era. Por lo menos contó con el apoyo incondicional de su familia cuando cayó hundido en el más profundo dolor y rencor, lo cual lo llevó a ser extremadamente violento. Además, le sirvió para comprender que primero debía amarse a sí mismo, aceptarse con sus virtudes y defectos.  

    Le daba gracias al cielo por las enseñanzas de sus abuelos, estaba seguro de que sin ellos aún estaría entre peleas callejeras. 

    Sin embargo, ahí estaba de nuevo, con el corazón destrozado por una mujer, al parecer no era más que un tonto masoquista.  

    La pregunta era: ¿Qué iba a hacer con Fiorella Bonucci?  

    Se puso de pie con la cerveza en la mano, giró el cuerpo para ver el interior de su cuarto; y con la vista nublada por las lágrimas, la imaginó acostada sobre su cama.  

    Cerró los ojos, avergonzado por la forma como la trató, con dureza, sin compasión y con frialdad.  La rabia le cegó el buen juicio, porque había sido un verdugo sin honor.  

    La había lastimado como nunca pensó hacerlo y ahora se sentía arrepentido por ello. No podía desenterrar a Fiorella de su alma solo con desearlo. 

    Si tan solo hubiese confiado en él.  

    Entró a su habitación, tomó el móvil que descansaba sobre la mesita de noche y desbloqueó la pantalla para buscar su lista de canciones.  

    Había una en especial que le abría la grieta de su corazón de punta a punta. Invencible, de Marco Mengoni. 

      

    Seis de la mañana en los andenes, 

    La densa niebla esconde tempestades, 

    El viento en nuestra cara son espinas, 

    Y yo desarmo el frío porque… 

    Estás conmigo, estás conmigo, estás conmigo, 

    Estás aquí y me siento invencible. 

      

    Hay otro avión a punto de marcharse 

    Y en tierra un corazón que se deshace 

    No hay pánico a volar ni miedo al aire 

    El miedo es a alejarse y despedirse 

    Estás conmigo, estás conmigo, estás aquí… 

      

    ¿Era verdad todo lo que decían aquellas frases? Y si era así, ¿dónde estaba esa mujer? La que le había dedicado esa canción llena de amor.  

    Recordó cada una de sus palabras: «Cariño, cuando mi corazón se deshacía… llegaste tú con tu mundo de locuras, con tus sarcasmos inoportunos y tu personalidad única… Llegaste a mi vida y me arrastraste a la dirección de tus ojos, estos hermosos ojos verdes que brillan de picardía cada vez que me miran; y de una forma inesperada, me han hecho su esclava. Y te juro mi amor que cada segundo, cada día… quiero seguir unida a ellos». 

    Luca se juró que si esa mujer existía, había una posibilidad.  

    Y con solo pensarlo un chispazo llenó su alma, pero ¿estaba dispuesto a olvidar todo y comenzar de nuevo? ¿Realmente la amaba tanto? 

      

    *** 

      

    El lunes ocho de agosto sería una fecha inolvidable para muchas personas. Para Fiorella, significaba el comienzo de una vida llena de paz, pero para Nicola, fue el día que un juez sentenció su futuro. 

    Tanto el fiscal como Pia habían realizado un trabajo impecable. En el mes que Nicola llevaba detenido habían instrumentado un expediente sólido en su contra, por lo que días atrás solicitaron la fijación de audiencia para conocer el fondo de la demanda, la cual fue fijada para ese día.  

    A pesar del calor que había, Nicola sentía frío, estaba agotado y con un fuerte dolor de cabeza. Había esperado algunas horas para que se conociera su audiencia, y durante el proceso, hubo momentos en que su mente colapsaba y cerraba los ojos para imaginarse en otro lugar, muy lejos de ahí.  

    Entonces el juez dictó su veredicto, y él creyó morir. 

    —Este tribunal, luego de haber deliberado sobre la acusación formalizada en contra del señor Nicola Favilli, y ponderadas las pruebas aportadas en apoyo a esta acusación, así como las de la defensa, por los delitos de acoso, privación de la libertad, tentativa de violación, agresión física y verbal en contra de la señora Fiorella Bonucci, este tribunal lo encuentra culpable de todos los cargos, y lo sentencia a cumplir una pena de cinco años de prisión en la Casa de Reclusión de Augusta, sin derecho a fianza ni libertad condicional.  

    Un largo silencio fue interrumpido por el grito de dolor que Francesca Favilli soltó.  

    —¡No! ¡No puede ser! ¡Es injusto, Dios mío! ¡Mi niño! —La madre comenzó a llorar sobre el pecho de Bruno, quien se encontraba estupefacto. Sus abogados les habían asegurado que su hijo no pasaría más de un año en prisión, pero cinco era inaceptable. 

    —Esto no se va a quedar así mujer, vamos a apelar. Y esa bruja va a pagar por todo el daño que le está causando a Nico.  

    Nicola sentía como si el alma le hubiera abandonado el cuerpo y la sangre se le heló en las venas. 

    —No puede ser, no puede ser… No, no… —Las piernas dejaron de soportar su peso y cayó sentado en el banco con las manos cubriendo su rostro. 

    —La violencia de género en un mal que está arropando nuestro país —intervino el juez—, y es mi deber hacer justicia y evitar que se sigan cometiendo estos delitos en contra de seres tan sublimes como lo son las mujeres. Espero que este tiempo encerrado le sirva para recapacitar, modificar su conducta y reintegrarse a la sociedad como un ciudadano ejemplar señor Favilli. 

    Pia consideró cinco años muy poco, pero para un hombre como Nicola, con sus gustos y estilo de vida, lo significaba todo. 

    Fiorella se encogió de pena ante el grito de la señora. Temerosa, volteó la cara y miró a Nicola. Había tenido pesadillas por ese momento; el huracán de emociones que sintió al ver sus ojos fue más poderoso de lo que había imaginado.  

    Absorbió cada detalle de su rostro. La cara enrojecida por manchas, las líneas fuertes y tensas de sus facciones comprimidas, los ojos azules desorbitados, el cabello castaño despeinado. 

    Quitó su mirada y bajó la cabeza con el corazón oprimido. Nicola tenía un aspecto deplorable, parecía ser otro hombre, muy distinto al que ella conoció y amó.  

    Deseaba con todo su corazón no estar ahí y que todos los acontecimientos vividos fuesen una mentira. Lo menos que quería era destruir su vida, pero Nicola no le había dejado otro camino; y saberlo al menos consoló su alma, ya que sentía que una parte de su corazón era sentenciado junto a Nicola.  

    Simplemente, porque el primer amor nunca se olvidaba del todo. Sea quien sea, fuese como fuese su historia siempre sería una referencia en su vida.  

      

      

  

  


 
    CAPÍTULO 75 

      

      

    Los siguientes días Fiorella no fue a casa de sus padres, prefería evitar encontrarse con los Favilli. Había sido muy duro para todos saber el destino de Nicola, particularmente para ella, puesto que se le había instalado el peso de la culpa sobre sus hombros.  

    Una culpa que se intensificó cuando sus ojos conectaron brevemente con los suyos en la sala del tribunal, y pudo ver por un momento incertidumbre, miedo, vergüenza, arrepentimiento. Parecía tenso por el esfuerzo de controlarse. Tenía la mandíbula comprimida y las venas de su cuello inflamadas.  

    Fiorella pensó que deseaba lanzarse sobre ella y suplicarle que lo perdonara, pero de pronto algo cambió en su gesto; sus ojos eran como ascuas mientras la miraba con deseo, lujuria y rencor. Fiorella bajó la vista cohibida, removiéndose incómoda por su mirada penetrante, pero al menos podía vivir tranquila, sin la constante idea de que la volviera a atacar.  

    Sin embargo, esa noche, derramando algunas lágrimas en silencio se quedó dormida, pensando en su futuro.  

    Cuando un nuevo día llegó a la isla y despertó, ya Donna se había marchado al trabajo, así que a toda prisa se bañó y se vistió con el uniforme del hotel. No le daría tiempo ni a desayunar ni a trotar, por lo que decidió hacerlo en la noche, y correría más kilómetros.  

    Ya las heridas estaban curadas y su cuerpo cansado por el reposo le había exigido retomar sus hábitos deportivos. 

      

    El viernes, después de una semana acelerada, Donna organizó una noche de chicas. Esa tarde Fiorella ayudó a su amiga con la limpieza del apartamento, mientras ella compraba algunas bebidas. Entre todas habían decidido pedir sushi para cenar.  

    La velada transcurrió amena y le permitió a Fiorella disfrutar de unas horas agradables, donde volvió a sonreír y se llenó de buena vibra. Sus amigas eran como la brisa fresca en un atardecer de verano. Siempre con un comentario gracioso, algunas palabras ocurrentes o ideando planes desquiciados a toda hora, cuando se reunían eran como si volvieran a ser unas chiquillas. 

    Era feliz con sus amigas, cada una tenía una personalidad única, pero juntas, eran el complemento perfecto para cualquier despechado. 

    Al siguiente día Fiorella amaneció con la imperiosa necesidad de estar cerca del mar. Después de guardar dentro de su bolso de playa un traje de baño, una toalla, protector solar, un par de botellas de agua, un libro que Donna le había prestado, el móvil y su documentación personal se vistió con unas mallas negras ajustadas, camiseta blanca y sus zapatillas deportivas. Bebió su merengada de proteínas y subió a su auto rumbo a una de sus playas favoritas. 

    Gela. 

    Al llegar, alquiló una sombrilla cerca de la orilla.  

    Ya ubicada, comenzó a organizar sus pertenencias. Primero sacó su toalla, que extendió sobre la arena, luego se quitó los zapatos y tomó el móvil con su funda para irse a trotar escuchando música. 

    En cuanto sus pies tocaron la arena mojada suspiró profundamente. Extrañaba el mar y esa sensación tan relajante que le daba el contacto del agua fresca con tu piel.  

    —¡Mmm, divino! —exclamó contenta. 

    Se colocó los lentes de sol e inició su trote por toda la orilla de la playa. De un lado a otro.  

    Una hora más tarde, caminó hasta un pequeño restaurante para comprar un jugo natural de naranja. Ahí le pidió al joven que la atendió amablemente el aseo para cambiarse de ropa. Estaba haciendo mucho calor y deseaba darse un baño en la playa. 

    En agosto las temperaturas en Sicilia podían superar los treinta grados, así que permanecer dentro del mar durante las horas del mediodía fue lo más acertado para Fiorella. 

     Lo que ella no sabía era que a pocos metros un hombre de ojos verdes la contemplaba con el corazón oprimido.  

    Porque así era el destino: caprichoso, inesperado, cruel, insólito, surrealista. 

    La mirada de Luca se clavó en la cara de la joven, admirando su precioso rostro y recordando el azul de sus ojos. De nuevo, ella salió del mar y comenzó a caminar hacia su sombrilla, permitiéndole detallar cada parte de su cuerpo. 

    Se sorprendió al distinguir la tobillera de oro que él le había regalado la noche de su primer mes aniversario y no pudo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. 

    Emoción. 

    Esperanza. 

    Anhelo. 

    Con tan poca tela para cubrir su piel, tragó saliva mientras sentía cómo la sangre ardiente acudía a su entrepierna. 

    Por un momento incalculable el tiempo se detuvo. Todo a su alrededor desapareció de su vista, borrando a las personas, la playa, el mar, los sonidos, los olores; tan solo existía ella, su Fiorella. 

    Alta, de rasgos pequeños y preciosos, sobre una piel dulce y blanca. De piernas largas y torneadas. Sus pechos firmes y redondos sobresalían del traje de baño como dos melocotones tiernos. Lo único que hizo por horas fue quedarse mirando fijamente a la mujer más hermosa del mundo. Y ahí recordó porqué aquella mujer era su Helena de Troya, la luz que brilla en la oscuridad, la mujer por la que muchos iniciaron una guerra. 

    Tenía horas de haber llegado a la playa, con la firme idea de surfear un rato, pero lo que menos imaginó fue encontrarla ahí. Sola y más bella que nunca. 

    Los remordimientos lo asaltaron con fuerza, quiso llamarla, pero su voz lo traicionó; y cuando tuvo el valor de aproximarse, otro llegó hasta ella primero.  

    Luca apretó con fuerza los puños a cada lado de su cuerpo, con una rabia nacida de los celos. Dio media vuelta y caminó hasta un pequeño escarpado rocoso que estaba al final de la playa. A pesar de la distancia, aún podía verla. 

    Pensó que si fuesen otras circunstancias no habría dado la vuelta, sino todo lo contrario, le hubiese reventado la cara al bastardo que osaba conquistar a su novia, pero ella ya no era nada suyo.  

    Esa era una verdad absoluta. 

    La frustración amenazó con apoderarse de él, por lo que se recostó de una roca, intentando relajarse.  

    Millones de imágenes se volcaron en su mente. ¿Por qué el destino tenía que cruzarla en su camino? Entre tantas playas, ¿por qué tenía ella que escoger Gela? 

    Hasta aquella tarde, Luca intentaba vivir tranquilo su día a día. Se levantaba temprano, desayunaba con su hermano los pocos días que este amanecía en casa, y procuraba mantener su mente ocupada en el trabajo. Que se había convertido en el motor de su vida. Por lo cual, invertía casi diez horas diarias en la restauración del hotel. 

      

    Fiorella, sentada sobre su toalla, sacó la novela de su bolso y comenzó a leer. Aparentando estar ocupada, ya que no deseaba que el joven que la había invitado a beber una copa volviera a molestarla. Aunque cada tanto levantaba la mirada para observar el ir y venir de las olas, subiendo y enrollándose en una perfecta sincronía.  

    De pronto, lo recordó surfeando en Malta, detallando aquel cuerpo de pura masculinidad. El sol destacaba cada uno de sus músculos y el agua que lo recorría hacía que su figura brillara en contraste con el mar. Sus hombros y brazos estaban enrojecidos por el sol, y el cabello mojado le caía en finos mechones por encima de su cara.  

    Cerró los ojos y lo imaginó sobre la tabla, surfeando con su increíble destreza y la gran agilidad que mostraba mientras dominaba las olas. Las piernas de Luca se tensaban mientras zigzagueaba, así como su abdomen.  

    Hermoso. 

    Al caer la tarde, comenzó a recoger sus cosas para regresar a casa. Con todo guardado, se acercó al restaurante, volvió a pedir la llave del aseo para cambiarse el traje de baño mojado por su ropa deportiva. Ya lista para marcharse, compró una botella de agua antes de despedirse del joven. 

    Llegó a su auto, abrió la puerta del copiloto y lanzó el bolso sobre el asiento. Luego, cuando comenzaba a rodearlo para abrir su puerta vio un pedazo de papel blanco agitándose por el viento, pegado entre el cristal y el limpiaparabrisas. 

    Por un momento pensó que era un folleto publicitario, hasta que lo retiró del vidrio y lo desdobló.  

    A Fiorella le dio un vuelco el corazón, que después siguió latiendo desbocado. No tenía la certeza de quién era, pero había algo que le gritaba que era él, Luca. 

    Frente a sus ojos tenía el boceto a mano alzada de una flor, pero no era cualquier flor, sino una margarita. Y era realmente hermosa. 

    Con la mirada turbia por las lágrimas se llevó el papel al pecho, mientras comenzaba a mover la cabeza de un lado a otro, buscando al dibujante. Pero ningún rostro era el suyo. 

    Sin embargo, presa por las emociones o víctima de la ilusión, decidió buscarlo por todo el estacionamiento, quizás si veía su auto o la moto, quizás si lograba encontrarlo. 

    Nada, no había rastro de él por ningún lado. 

    Media hora después, con su precioso dibujo guardado en el bolso y el corazón marchito por la tristeza, pensó con resignación que quizás era un juego macabro del destino. Simplemente eso. 

    Porque Luca había tomado una decisión, y ella tenía que aceptar la cruel realidad. 

      

    Muerto de la rabia por haber actuado de forma volátil e inconsciente, Luca llegó a su casa dando portazos tras él. 

    —¡Soy un imbécil! —bramó, disgustado por haber tenido un segundo de flaqueza—. No debí hacerlo. 

    Subió corriendo las escaleras hacia su cuarto, y al entrar comenzó a buscar todo lo que le hiciera recordar a esa mujer. 

    Tenía que sacarla de su vida.  

    Mario, quien se encontraba en su cuarto con Pia, viendo televisión, escuchó cuando su hermano llegó, pero al sentir los fuertes ruidos decidió ir a su encuentro. 

    Luca llevaba varios minutos caminando de un lado a otro en la habitación, colocando sobre su cama todo lo que iba encontrando de ella. Y Mario no le había quitado los ojos de encima desde el momento que pasó por la puerta.  

    —¿Qué mierda haces? —preguntó ingresando al cuarto. 

    —Lo que debí haber hecho hace mucho tiempo —admitió Luca, abriendo el primer cajón de su cómoda para sacar el libro donde guardaba la flor que ella le había regalado. 

    —¡Explícate! —pidió y se cruzó de brazos. 

    —Sacarla definitivamente de mi vida —contestó con la voz quebrada. Le temblaba todo el cuerpo. 

    —¿Y crees que botando todo esto lo lograrás? —Lo cuestionó, señalando con su dedo índice los objetos esparcidos en la cama. Percibió la tensión de su hermano. 

    —No quiero tener nada de ella…, nada que me haga recordarla. 

    Lo que Mario no sabía era que él estaba tratando de tomar fuerzas para cumplir con su palabra.  

    —Luca, si no te calmas ahora mismo juró que te partiré la cara, por imbécil. 

    El hombre dejó la flor sobre el colchón y lo miró con el ceño fruncido, encontrándose con una mirada gélida. 

    —¿Qué coño quieres? ¡Será que en esta casa uno no puedo tener un poco de privacidad! 

    —Te he dicho mil veces que hablemos, descarga conmigo lo que sientes, no te guardes las cosas, pero tú… tú… como siempre, te crees invencible. Ahora, después de un montón de tiempo, reaccionas de la manera más infantil del mundo —replicó sacudiendo las manos mientras hablaba. 

    —¡¿Infantil?! —gritó histérico. Su poca cordura había llegado a su fin. 

    En cuanto Pia escuchó el grito supo que algo grave estaba sucediendo, así que se levantó de inmediato y caminó rápido hasta el cuarto de su cuñado. Como la puerta estaba abierta, entró sin llamar. 

    —¿Qué pasa? ¿Por qué están discutiendo? —preguntó muy alarmada, al encontrarlos uno frente al otro con una postura de ataque. 

    En cuanto Luca vio llegar a Pia bufó resignado, si estaba seguro de que no podría librarse de su hermano, ahora sabía que las puertas del purgatorio se abrían para él, con Pia como juez. 

    —Lo que me faltaba. —Blanqueó los ojos y se sentó derrotado en el borde del colchón. 

    —Qué bueno que llegaste, porque así de una vez por todas le dices la verdad a este pendejo sobre… 

    —¡Mario! —clamó Pia, abriendo mucho los ojos, intentando que guardara silencio. 

    Su novio levantó una mano y mirándola fijamente le dijo: 

    —Lo siento cariño, pero el amor que le tengo a este idiota es más importante que la promesa que te hice. Debe saberlo. 

    —¿De qué mierda están hablando? ¿Saber qué? —reclamó intercambiando la mirada entre ambos—. ¿Tú también tienes secretos conmigo hermano? —Se levantó de la cama para enfrentarlo. 

    —Pia, habla. —No fue una petición. 

    —Sabes muy bien que no me corresponde a mí decir esto. Ella es mi amiga sí, pero en este caso también es mi cliente, y como su representante me debo a la ética y al secreto profesional. Tú más que nadie debes comprenderme cariño. 

    —¡Es mi hermano! —subrayó Mario dolido por su negación—. ¿Puedes por una vez en la vida dejar de ser correcta y actuar con el corazón?  

    Aquel reclamo hizo estremecer los cimientos de Pia, sintió como si le hubiese dado un golpe muy fuerte en la boca del estómago, dejándola sin aliento. ¡Ella no era una desalmada!  

    Además, ¿qué podía cambiar? Luca había tomado la decisión de no escuchar a Fiorella, eliminando cualquier explicación de su parte. Lo que ella podía decir era irrelevante. 

    —Primero no tienes porqué tratarme así, él tuvo muchas oportunidades para hablar con ella y no quiso, así que ahora no me vengas a exigir algo que él mismo rechazó —soltó furiosa con los puños apretados y la cara enrojecida.  

    —¿Están hablando de Fiorella?  

    —¡Claro, idiota! ¿De quién más? —afirmaron al unísono Pia y Mario, volteando la cara para mirarlo. 

    Aquella información, aunque muy poca, le permitió tejer varios hilos, y todas sus conclusiones lo conducían a una sola verdad. 

    —Lo hizo. —Termino por admitir, dando la vuelta para volver a caminar de un lado a otro, de forma frenética—. Lo hizo —repitió las palabras en un tono muy bajo, casi un murmullo, como si intentara creer en su significado. 

    De pronto se detuvo y giró para ver el rostro de su cuñada. 

    —¿Lo denunció? —Su voz sonó más a plegaria que a pregunta. 

    Por unos minutos nadie habló. 

    Pia cerró los ojos anegados de lágrimas, había visto en los de aquel hombre sentimientos tan profundos que le partió el corazón. 

    Confusión. 

    Miedo. 

    Temor. 

    Alegría. 

    Sorpresa. 

    Arrepentimiento. 

    —Sí, lo hizo. Pero si quieres saber los detalles tendrás que hablar con ella.  

    El cuerpo de Luca convulsionó de pies a cabeza. 

    —¡Oh, Dios mío! ¡No lo puedo creer! —exclamó llevándose las manos a la cabeza. Tenía los ojos enrojecidos y brillantes. 

    —Los quiero a los dos, ella es mi mejor amiga y tú mi mejor amigo, sin importar que también seas mi cuñado. Pero te diré algo, como su amiga y como mujer me dolió muchísimo la forma como la trataste, ese no es el Luca que yo conozco. Sin embargo, sé muy bien por todo lo que has pasado y que ella cometió muchos errores. En definitiva, ambos se han equivocado, y créeme, todos estamos sufriendo al verlos así. Te juro que cada vez que la veo llorar o fingir que está bien te odio con todo mi corazón… Como la estoy odiando a ella en este momento por verte así… —dijo señalándolo—, destrozado, sin saber qué hacer. 

    En el momento que Mario vio que su novia comenzaba a llorar la rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro, intentando consolarla. 

    Luca sintió que el mundo se lo tragaba, como si estuviera en el ojo de un huracán y este estuviera arrasando con todo lo que tenía por dentro. 

    No encontraba respuesta alguna para su cuñada, no había excusas o disculpas o un simple «lo siento». Nada iba a subsanar sus equívocos.  

    La vergüenza se le estrelló en la cara, obligándolo a huir de allí. Preso de una agonía desmedida salió sin mirar atrás, necesitaba respirar, porque hasta eso lo hacía con dificultad. 

    Se fue a la playa, no había otro lugar que le permitiera liberar sus culpas. Se sentó sobre la suave arena y dobló las piernas para poder hundir su rostro entre las rodillas. 

    —¿Por qué no confié en ella? ¿Por qué no la apoyé cuando más me necesitó? —Se reclamaba una y otra vez. 

    Tras descubrir la noticia, se preguntó con miedo en el corazón quién realmente había sido la víctima en todo lo que había sucedido.  

    La respuesta fue como un grito sordo, Fiorella. 

    Se dio cuenta de que había actuado de la peor manera, como un cobarde que huye cuando las cosas no salen como espera.   

    A la luz de la luna, Luca comprendió que no tenía nada que perdonarle. Aunque seguía confundido y necesitaba respuestas tenía claro que estaba profundamente enamorado de esa mujer. La amaba por encima de todo.  

    Aquella verdad fue como una ola que lo arrastró con fuerza, hundiéndolo en las profundidades del mar antes de devolverlo a la superficie tosiendo y apaleado. Sacudió la cabeza de un lado a otro mientras se preguntaba cómo demonios podría recuperarla.  

    Abrumado por las emociones delirantes y caóticas se dejó caer sin fuerzas hacia atrás, cerró los ojos y luchó contra los sentimientos que habían destrozado la última capa de su coraza, dejándolo tan solo con los remordimientos, la pena y la soledad. 

    Y en ese instante no supo qué hacer o cómo reparar el daño que le había hecho.  

    Las malas palabras, las acusaciones, los reproches. 

    Puesto que todo estaba fuera de control y se sentía tan confundido decidió aquella noche seguir su corazón.  

    





  


 
    CAPÍTULO 76 

      

      

    Aquel viernes diecinueve de agosto Fiorella terminó su jornada laboral agotada pero contenta por el trabajo realizado. A pesar de que el hotel estaba a su máxima capacidad, todo marchaba sobre ruedas, y sus jefes estaban tranquilos y satisfechos con la buena gestión del equipo administrativo.  

    Al salir del hotel condujo hasta el supermercado, debía realizar las compras del mes. En las últimas semanas su rutina y costumbres habían cambiado significativamente, porque cuando vivía con su madre, generalmente era Bianca quien se ocupaba de casi todos los deberes de la casa.  

    Ahora, viviendo con Donna, ambas compartían absolutamente todo: alquiler, servicios, limpieza, comida. Nuevas experiencias que hicieron que Fiorella apreciara más el arduo trabajo de su madre. 

    Estaba por pagar los artículos cuando su móvil sonó dentro de su bolso. Al ver quién la llamaba sonrió. 

    —Hola, Pia. ¿Cómo estás? 

    —Hola, todo bien, ¿y tú? 

    —Agotada…, y para rematar me vine al supermercado luego del hotel. 

    —¿Qué tal el trabajo? 

    Extrañada por la pregunta, ya que habían intercambiado varios mensajes por el grupo a media mañana, Fiorella entrecerró los ojos, pensativa. 

    —A toda marcha. Estamos en temporada alta, así que imaginarás el estrés, pero me extraña que lo preguntes. 

    Pia hizo un breve silencio hasta que tomó el valor para contestar. 

    —Tenemos que hablar. 

    Su instinto le dijo que había algo más. Era evidente que ella estaba escogiendo sus palabras cuidadosamente. 

    —¿Qué pasa? ¿Ha sucedido algo malo? —preguntó, apretando el móvil entre la oreja y el hombro para poder pagar la factura. 

    —¿Puedo pasar por el apartamento como a las… siete? —inquirió Pia, mirando su reloj. 

    —¿Tan grave es? —replicó un poco asustada. Si fuese cualquier cosa se lo diría de inmediato. 

    —Creo que es mejor que hablemos en persona —contestó intentando sonar tranquila. 

    —Bien, si es así…, te espero a las siete. 

    —Perfecto, un beso Fiore. 

    —Otro para ti. 

      

    El resto de la tarde Fiorella la pasó incómoda y preocupada. En cuanto Donna llegó del trabajo le preguntó si Pia la había llamado o dicho algo importante; y como no había sido así, Donna comenzó a especular sobre lo que podía suceder. 

    —Estoy segura de que tiene que ver con la sentencia del desgraciado innombrable; y si es así, te juro que Pia me escuchará —bramó, sentándose en el sofá con una copa de vino tinto en la mano derecha. 

    —¿Crees que sea eso? —Llevaba un buen rato dándole vuelta a la cabeza, tejiendo miles de suposiciones. 

    —¡¿Y qué otra cosa puede ser?  

    —No lo sé. He pensado tantas cosas que ya estoy medio loca. —Se sentó en uno de los sillones y dobló las piernas debajo de ella. 

    —Pia no es mujer de misterios ni secreticos, así que debe ser algo bien delicado. 

    —Sí, pienso igual que tú. Por eso estoy tan nerviosa —dijo, cerrando los ojos antes de mirar a su amiga. 

    —¡Bah! Tú tranquila. Sabes que no estás sola, y sea lo que sea nosotras estaremos contigo —afirmó Donna, bebiendo un poco más de su vino. 

    —De eso estoy segura, muchas gracias. 

    —Cambiando de tema… ¿Sigues sin saber nada de él? —indagó sin necesidad de mencionar su nombre, porque cada semana repetía la misma pregunta. 

    Y Fiorella le respondía solo negando con la cabeza, y continuaba haciendo sus cosas, intentando restarle importancia. Total, era cierto, no sabía absolutamente nada de Luca. 

    —Oye Fiore, ¿sabes qué estaba pensando? —exclamó y se inclinó hacia delante para dejar la copa sobre la mesa. 

    —No, cuéntame. 

    —Quizás deberíamos tomar una semana de vacaciones y así aprovechamos el verano para relajarnos un poco. ¿Qué te parece? 

    —Pensándolo bien…, tienes razón —aceptó, apartándose un mechón de cabello negro con la mano—. Aunque no puedo tomar vacaciones justo ahora, creo que sí podré pedir la primera semana de octubre. ¡Claro, con tiempo!  

    —Me parece genial, entonces vamos a organizarlo. ¿A dónde te gustaría ir? 

    —A París. 

    —¡Oh, me encanta! Perfecto, perfecto… 

    El timbre sonó y ambas se miraron con intensidad, luego fijaron sus ojos en sus relojes de mano. Fue Donna quien se levantó del sofá y abrió la puerta. 

    —¡Qué puntual! —señaló en tono juguetón. 

    —Hola, Donna. ¿Cómo estás? 

    —Linda y bella, ¿no me ves? —subrayó después de intercambiar un par de besos en la mejilla. 

    Pia blanqueó los ojos y entró. En cuanto vio a Fiorella se acercó a ella para abrazarla. 

    —¿Todo bien? —Le preguntó y dejó el maletín junto a su cartera sobre la mesa del salón. 

    —Si te digo la verdad, un poco inquieta desde que me llamaste.  

    —Discúlpame, pero no me parecía correcto decírtelo por teléfono.  

    —Me lo imaginé. 

    —¡Pero bueno mujer, deja el rodeo! ¿Qué es lo que está pasando? —exigió saber Donna alzando la voz. 

    Pia calló un momento mientras se sentaba en el sofá.  

    —¿Tiene que ver con la sentencia de Nicola? —preguntó Fiorella ansiosa por descubrir lo que ocurría. 

    —No, no. En lo absoluto, ¿por qué piensas eso? 

    Fiorella respiró aliviada. 

    —Fue lo que se me ocurrió a mí —confesó Donna, sentándose junto a Pia. 

    —Bueno…, para resumir un poco la historia. Ayer recibí una llamada del abogado de Nicola solicitándome una cita… 

    El semblante de Fiorella se contrajo. 

    —¡Una cita contigo! ¿Para qué? —preguntó, mirándola con sus suaves ojos azules. 

    —Déjame explicarte. —Hizo una pausa y cuando Fiorella asintió con un movimiento de cabeza continuó—. A mí también me extrañó y de inmediato le pregunté cuál era el motivo.  

    —¿Qué te dijo? —indagó Donna con los ojos abiertos. 

    —Que Nicola desea hablar contigo… 

    —No, no y no —interrumpió Donna levantándose del sofá, histérica—. Fiorella no volverá a verlo jamás. ¿Qué mierda se cree ese cretino? ¡Qué nivel de descaro! —comenzó a dar vueltas en círculo por el salón. 

    Fiorella sintió un fuerte calor correr por todo su cuerpo, como si estuviese dentro de un volcán a punto de explotar. 

    —Yo pensé lo mismo que tú, y sin consultarlo con Fiore le contesté de inmediato que no —declaró con firmeza. 

    —Bien, muy bien Pia. ¡Pero está realmente loco ese hombre! ¿Cómo puede pedir semejante locura?  

    —Pero la historia no ha terminado —anunció muy seria, mirando la cara de Fiorella—. Esta mañana volvió a llamarme. 

    —¿Por qué tanta insistencia? —Quiso saber Fiorella con la miraba baja mientras se frotaba las manos con nerviosismo. 

    —Te envió una carta —soltó directa, sin quitarle los ojos de encima a su amiga. Temía por su reacción. 

    —¡¿Qué?! —exclamó Donna deteniéndose en seco—. ¡Ese tipo está enfermo!  

    —Es tu decisión Fiorella —aseguró Pia con voz firme—. Si deseas recibirla o no. 

    Hubo un largo silencio.  

    Segundos. 

    Minutos. 

    —No sé, la verdad es que no sé qué hacer —admitió y se echó a llorar. Cubriendo su rostro con ambas manos. 

    ¡Dios bendito!  

    Las chicas se lanzaron sobre ella para consolarla. Pia, con su rostro cubierto de melancolía la abrazó, rodeando su cuerpo e inclinándole la cabeza hacia su pecho. Donna se arrodilló frente a ellas y comenzó a calmarla. Se quedaron así por un largo tiempo, hasta que el llanto de Fiorella cedió un poco. 

    Pia fue la primera que habló: 

    —Perdóname. Siento mucho haber causado todo esto. Lo menos que quiero es verte sufrir. 

    —No es culpa tuya, Pia. Todo lo contrario, me has ayudado incondicionalmente, solo que…  

    —Sabemos que no es fácil Fiore, pero debes ser fuerte. Ahora más que nunca —dijo Donna, acariciándole el cabello con ternura. 

    —Tienes razón —murmuró de pronto—, debo enfrentarme con valentía a todo lo que crea que me hace daño. —Respiró profundo y se separó del abrazo de Pia. 

    —Pero no tienes que leerla si sabes que te hará daño —replicó Donna con voz afligida. 

    —Lo sé, pero prefiero saber qué es lo que quiere —declaró con la nariz enrojecida y los ojos azules inundados de lágrimas. 

    —Lo que tú decidas lo respetaré —aseguró Pia limpiándole un poco el rostro mojado. 

    —Dile a su abogado que aceptaré la carta. 

    —No entendiste. Ya me la entregó —puntualizó apenada. 

    —¿La tienes? —demandó Donna, levantándose de golpe. 

    —Sí, por eso cuando la llamé le pedí que nos viéramos. —Levantó la cara para responderle a su amiga mirándola a los ojos. 

    —¿Qué harás Fiore? —Donna se agachó junto a ella y su expresión le partió el corazón. 

    —Dámela —pidió con un hilo de voz—. Pero no la leeré ahora.  

    —Claro, hazlo cuando lo consideres oportuno. 

    Pia caminó hasta la mesa, abrió su maletín y sacó el pequeño sobre blanco. Se giró y regresó al sillón donde Fiorella había permanecido sentada.  

    Una sombría expresión se dibujó en el rostro de Fiorella, y por primera vez Donna se preguntó si habría algo más tras aquella triste mirada. Examinó su cara y le habría gustado ser capaz de leerle el pensamiento. 

    —Sé que no estoy sola chicas, que cuento con todas, pero…  

    Donna la interrumpió. 

    —No te preocupes, te entendemos. Necesitas estar sola. 

    Fiorella afirmó con un leve movimiento de cabeza y se levantó del sillón rumbo a su cuarto. Dejando consternadas a sus amigas. 

    Entró y cerró la puerta tras de sí.  

    Se sentó sobre su cama, y con el corazón latiéndole a mil y las manos temblando, abrió el sobre, sacó el papel y comenzó a leer. 

      

      

    16 de agosto 

      

      

    Para mi mejor amiga y mi único amor: 

      

    No sé ni cómo comenzar esta carta, ni siquiera sé si lograré que la leas, pero si es así, te pido que me des la oportunidad de decirte todo lo que siento y lo que he pensado en estos últimos días.  

    Sé que fui un miserable animal contigo y que te dañé de muchas formas, que quizás nunca me merecí tu amor y que nunca me perdonarás lo que te hice, pero quiero que sepas que yo tampoco me perdonaré.  

    Soy un completo imbécil, no te valoré cuando te tuve a mi lado, jamás te di el lugar que merecías. 

    Lo siento, lo siento, lo siento muchísimo… 

    Solo pensé en mí, en satisfacer mis necesidades sin importarme cuánto dolor podían causarte mis actos. Solo pensaba en que eras mía Fiore, mía… Me cegué de amor y no supe en qué momento parar. Cuando descubrí que ya te había perdido fue cuando me di cuenta de cuán grande era mi amor por ti, te necesitaba desesperadamente, pero era demasiado tarde. Sin embargo, no podía permitir que hicieras tu vida y me dejaras aun lado, no podía porque eres mi gran amor, mía.  

    ¿Cómo haces para que tu corazón lo entienda? ¿Cómo un hombre que ama como yo te amo a ti puede permitir que otro le robe todo su mundo? 

    Porque eso eras y eres para mí, «mi mundo». 

    Fiore, no sé vivir sin ti. Y descubrir esa verdad me volvió loco. Con esto no quiero justificar mis errores, solo deseo que sepas el porqué de muchas cosas. 

    Cuando llegaste a mi vida pensé que lo tenía todo, pero era mentira…, con el tiempo me di cuenta de que yo te necesitaba más a ti que tú a mí.  

    Tú eres mi futuro… 

    Perdóname por favor, perdóname.  

    No quise lastimarte, los celos me cegaron y perdí el control. Pero tú me conoces, sabes muy bien quién soy. Conoces mi pasado, mis miedos, mis ambiciones; tienes que creerme que nunca quise hacerte daño.  

    ¡Tienes que creerme! 

    Porque tengo miedo a tu odio, a tu desprecio…, a tu olvido. 

    No, no, no puedes olvidarme.  

    Fiorella, te lo prohíbo, no puedes hacerme eso.  

    Tienes que recordarme como lo que soy y siempre seré: TU PRIMER Y GRAN AMOR. 

    Eres mi mejor amiga, lo sabes, ¿verdad? 

    Quisiera que algún día vengas a verme y me permitas decirte todas estas palabras mirándote a los ojos.  

    No sé si me crees, pero TIENES QUE HACERLO. 

    Eres lo más hermoso que he tenido, eras como ese niño que ve a su padre y corre a sus brazos con la mirada llena de amor infinito. Así me veías tú a mí, y me volví adicto a tu cariño, a tu entrega, a la manera como me amabas. 

    Por favor, ven a verme, no me abandones. 

    Te amo y siempre te amaré. 

      

    Adiós amiga, adiós mi amor. 

    Nico 

      

    Cuando terminó de leer estaba con los ojos llenos de lágrimas, se tumbó sobre su cama y comenzó a llorar amargamente. 

    —Destruiste un amor bonito y una admiración profunda, que transformaste en un completo desprecio. Pudiste ser un grato recuerdo, pero no, decidiste destruirlo todo con tus actos egoístas y tu personalidad bipolar. Sin embargo, tengo que agradecerle a Dios por todo lo que ocurrió, porque si no, aún estuviera ciega contigo, contemplando un holograma, como esas barajitas con mil caras, que estoy segura de que ni tú mismo reconoce. El tiempo de Dios es perfecto. Aquí y ahora, juro que nunca más me permitiré ser la sombra de otra persona, nunca más —dijo convencida de cada palabra, pero con el corazón destrozado por todo lo que había vivido junto a ese hombre.  

    Cuando volvió a abrir el sobre para guardar la carta vio otra hoja más pequeña. La sacó y desdobló.  

    Era la letra de una canción, Goodbye My Lover, de James Blunt. 

      

    ¿Te decepcioné o te fallé? 
¿Debería sentirme culpable o dejarme juzgar? 
Porque vi el final antes de comenzar, 
Sí, te vi que estabas deslumbrada y 
supe que iba a ganar. 
Así que tomé lo que es mío por derecho eterno. 
Tomé tu alma al anochecer. 
y tal vez haya acabado… pero no quiero que termine aquí, 
Estaré aquí para ti, si no te importa.  

    
Tocaste mi corazón y mi alma, 
Cambiaste mi vida y todas mis metas. 
El amor es ciego y eso lo supe… 

    Cuando mi corazón fue cegado por ti. 
Besé tus labios y te arropé. 
Compartí tus sueños y tu cama también. 
Te conozco bien, conozco tu olor. 
Me he vuelto adicto a ti… 

      

    Adiós mi amada, 

    Adiós mi amiga. 
Tú has sido la única, 
Tú has sido la única para mí. 

Soy un soñador, pero cuando yo despierto, 
No puedes quebrar mi espíritu… son mis sueños los que te llevas. 
Y cuando te vayas, recuérdame. 
Recuérdanos y todo lo que solíamos ser.  

    
Te vi llorar y sonreír,
Por largos ratos te veía dormir.
Quería ser el padre de tus hijos. 
Esperaba pasar mi vida contigo. 
Conozco tus miedos y tú los míos. 
Tuvimos nuestras dudas, pero ahora estamos bien…
y te amo, juro que esa es la verdad. 
No puedo vivir si tú no estás. 

Adiós mi amada, 

    Adiós mi amiga. 
Tú has sido la única, 
Tú has sido la única para mí.  

      

    Y aun sostengo tu mano en la mía, 

    En la mía al dormir. 

    Y soportaré mi alma en el momento… 

    En que me arrodille ante tus pies. 

      

    Estoy tan vacío, 

    Estoy… estoy… estoy tan vacío, nena. 

    Estoy tan vacío, 

    Estoy… estoy… estoy tan vacío, nena. 

      

      

    Fiorella se quedó por mucho tiempo analizando cada estrofa de la balada y preguntándose cómo un amor así podía hacer tanto daño. Cómo alguien que aseguraba amar tan intensamente era capaz de violentar a ese ser querido.  

    Mientras guardaba las dos hojas dentro del sobre, reflexionó sobre la lección de vida que Dios estaba tratando de enseñarle, porque estaba segura de que era eso.  

    Uno tenía que aprender a ver el interior de las personas, debajo de sus apariencias y las falsas capas que se inventaban, a veces más allá de su conducta o actitud, para intentar comprender lo mejor posible el corazón de un hombre. Porque en el pasado, habría podido jurar que nada de lo sucedido podía ocurrir. Nunca supo quién era el verdadero hombre que amó. 

    Reflexionó también sobre las palabras de disculpas, que sinceramente no creía en ellas; luego de todo lo que había pasado en los últimos días, de cómo había sido golpeada, ultrajada, humillada no había espacio en su corazón para el perdón.  

    ¡Que Dios lo perdonara, porque ella no! 

    Había perdido al hombre que amaba por su culpa, había vivido momentos de angustia, pánico y dolor por él.  

    Entonces, ¿cómo podía creer en su arrepentimiento o escuchar sus gritos de auxilio cuando él nunca pensó en ella? 

    Recordó el rostro de su familia cuando llegó golpeada, a sus amigas y la constante preocupación, en todo lo que sintió y tuvo que vivir durante el juicio. 

    Y finalmente, estaba la imagen de Luca, sorprendido y aterrado, entrando a su casa, buscándola con desesperación. Aquella había sido la última vez que se había sentido amaba por él, protegida y consolada.  

    Ahora simplemente vivía como en el limbo, entre los recuerdos de lo que fue y los sueños de lo que deseaba que fuese.  

    ¡Cielos! ¡Cuánto daría por recuperarlo! 

  

  


 
    CAPÍTULO 77 

      

      

    Fiorella amaneció nostálgica, extrañaba vivir en su pequeña península, Ortigia. Trotar entre sus callejuelas y plazoletas empedradas, admirar la Piazza del Duomo o sus templos e iglesias, lanzar una moneda a la Fuente de Aretusa y pedir un deseo. Lo extrañaba todo: su pequeña playa, el acantilado, la gente, los amigos, su hogar. 

    Respiró hondo y se levantó de la cama rumbo a la ducha. Cuando terminó de asearse, se vistió con unas mallas rojas y una camiseta negra. Salió directo a la cocina para beber su proteína e irse a trotar los siete kilómetros. 

    Al regresar encontró a Donna en el sillón de la sala hablando por teléfono. 

    —¡Oh, maravilloso! Entonces nos vemos esta noche… Sí, sí, claro. —Con el teléfono pegado a la oreja se levantó del mueble e ingresó a la cocina detrás de Fiorella—. Vale, te envío un beso enorme. 

    Al terminar de hablar le anunció a su compañera los planes de esa noche. 

    —Hoy será noche de casino. —Aplaudió sonriente—. Así que debemos organizar todo. 

    —¿Quiénes vienen? —preguntó, después de lavarse las manos para sacar una jarra de jugo de naranja del frigorífico. 

    —Los mismos de siempre, ¿por qué? ¿Deseas invitar a alguien más? —inquirió, bajando la voz a un tono conspirativo—. ¿Conociste a un chico? —soltó, tratando de parecer seria, pero sin ocultar su diversión. 

    —No —replicó de inmediato—. Simple curiosidad. No siempre vienen todos. 

    —Vale, pero está noche sí.  

    Donna y Fiorella pasaron todo el sábado en la mañana limpiando y ordenando su apartamento. Los últimos fines de semana el lugar se había convertido en un verdadero «cuartel general», no solo de las chicas sino también de los hombres, quienes habían exigido un hueco en el lugar.  

    Allí bailaban, comían, jugaban… Para Carlotta era maravilloso, porque podía llevar a su pequeña, ya que sus amigas morían por cuidarla. Era un constante entrar y salir de gente, todos menos Luca. Nadie lo mencionaba, ninguno hablaba de él; era como si no existiese. Ni siquiera Mario lo nombraba.  

    A las seis de la tarde recibieron a los primeros invitados: Alessia y Rocco. Fiorella, al abrir la puerta pudo detallarlos un instante. El hombre, con la cara volteada hacia su novia, la contemplaba con absoluta ternura; sus manos entrelazadas le gritaban al mundo que eran uno solo. Pero antes de que pudiera seguir con su escrutinio, Alessia soltó a su novio para darle un abrazo inmenso a su amiga. 

    —¡Hola, Fiore! ¿Cómo estás? 

    —Muy bien, ¿y ustedes? 

    —Bien. Hemos traído una botella de vino tinto y dos cajas de croquetas de pollo para la noche. —Levantó el brazo de Rocco, para mostrar la bolsa que este llevaba en la mano. 

    —Hola, Fiore. ¿Todo bien? —La saludó el hombre, después de darle un par de besos en las mejillas. 

    —Sí, todo bien. Pasen, ya Donna está organizando el salón. 

    Al cabo de una hora, todos los invitados estaban bebiendo, comiendo algunos aperitivos y conversando gratamente. Las voces se mezclaban cuando todos comenzaban a hablar al mismo tiempo.  

    Fiorella, sentada sobre uno de los sillones, con una pierna debajo de ella, recibió una cerveza que Flavio había traído de la cocina.  

    —Bueno, bueno, bueno… Creo que ha llegado la hora de comenzar con las apuestas —anunció Flavio, frotándose las manos con cara maliciosa.  

    —Apoyo la moción —bromeó Mario, mirando los ojos de Pia. 

    —¿Estás seguro de que quieres volver a apostar cariño? —Le preguntó la joven y su voz adquirió una cadencia diferente. 

    —¡¿Quién dijo miedo?! —contestó con una sonrisa y se inclinó sobre su novia para robarle un beso. 

    Pia elevó los ojos al cielo antes de contestar. 

    —Perfecto, entonces comencemos.  

    Donna fue hasta su cuarto y abrió su clóset, donde guardaba los juegos de mesa. Sacó el tablero de Scrabble, Monopolio y las cartas de póker. En cuanto regresó al salón preguntó: 

    —¿Con cuál empezamos?  

    —Hagamos una votación —demandó Marco, dejando su copa de vino sobre la mesa para agarrar los tres juegos y comenzar con la elección. 

    A los pocos minutos, y después de una pequeña guerra de manipulación de parte de los chicos hacia ellas, para que votaran por las cartas de póker, ganando los chicos por mayoría, iniciaron las apuestas. 

    Como Carlotta no sabía jugarlo decidió ser la responsable del dinero. Las apuestas oscilaban entre cinco y veinte euros. Luego de que Alessia y Fiorella se declararan en banca rota, terminaron de jugar para preparar algo de comida. 

    Fue Alessia la encargada de freír las croquetas que Rocco había comprado, mientras Pia enrollaba lonchas de jamón alrededor de tiras de queso, que iba colocando sobre una bandeja de cristal. 

    Fiorella cortaba rodajas de pan, las que pensaban servir como acompañante de varios tipos de cremas para untar. Y Flavio recargaba las copas de vino. 

    Ya saciados y con ganas de seguir jugando, decidieron continuar con el Scrabble. Mario desocupó la mesa del salón y colocó el tablero.  

    —Como somos muchos, jugaremos en parejas —decretó Pia, poco democrática—. Y elijo a Fiore. —Sonrió con diversión.  

    El resto intercambió miradas, analizando cuál sería el mejor compañero de juego. 

    —Vamos Mario y yo —anunció Flavio, levantando su puño derecho para chocar con el de Mario.  

    —Cariño, ¿lo prefieres a él antes que a mí? —Se quejó Donna, haciendo puchero con la boca. 

    —Chicos contra chicas —respondió de espalda a ella, sabía que su novia lo estaba acribillando con la mirada. 

    —Nadie ha dicho que esto sea una competencia de género —aseguró Carlotta.  

    —Siempre lo es preciosa —contradijo Marco—. Yo juego con Rocco. 

    —Y entonces, ¿con quién juego yo? —exigió saber, cruzándose de brazos. 

    —Pueden jugar: Donna, Alessia y tú —murmuró Mario, intentando no reír.  

    —Perfecto, pero quiero que sepas que ganaremos nosotras. 

    —Eso está por verse —dijo Rocco y palmeó su hombro. 

    —Iniciamos nosotras —avisó Fiorella, organizando junto a Pia sus fichas. 

    Se tomaron algunos minutos en pensar cuál sería la mejor palabra. Hasta que Pia se inclinó sobre su compañera y le susurró al oído sin que los demás la escucharan. 

    —Rebaño o… ¿tienes otra mejor? 

    Fiorella negó con un movimiento de cabeza y comenzó a organizar las fichas sobre el tablero para formar la palabra. 

    —Son veintitrés puntos —aclaró Flavio—. Ahora venimos nosotros.  

    Y con tan solo colocar la palabra «cerveza», enlazada con la letra «e» de la palabra «rebaño» obtuvieron veinticinco puntos, porque tanto la letra «c como la r» se encontraban ubicadas en doble tanto de letra. 

    Al terminar de sumar, los gritos de júbilo de ambos hombres casi dejaron sordos al resto. Pia y Donna ante tanto alboroto se vieron con el ceño fruncido y sacudieron la cabeza con resignación. 

    —Niños —afirmaron en tono burlón. 

    Estaban por la tercera vuelta, con Rocco y Marco ganando el juego cuando el timbre sonó. Flavio miró a su novia, buscando información. 

    —No sé quién podrá ser cariño.  

    —¿Alguien pidió comida? —preguntó este, levantándose del sofá para ver a través de la mirilla de la puerta.  

    —No —respondió primero Mario y luego Carlotta.  

    Cuando distinguió quién era exhaló profundamente y dejó caer sus hombros hacia adelante, con preocupación. Con la mano sobre el pomo de la puerta se giró una última vez, mirando al centro del salón, donde todos se encontraban animados, sentados alrededor de la mesa; animados, pensando en su próxima jugada, bebiendo un poco de cerveza o de su copa de vino.  

    Flavio estaba seguro de que en cuanto abriera la puerta todo ese escenario se acabaría. 

    Luego miró a Fiorella, quien sonreía junto a Pia mientras movían las fichas de un lado a otro, intentando formar una nueva palabra.  

    «¿Qué hace aquí? ¿Por qué no me llamó antes de venir?». Pensó intranquilo. 

    El timbre volvió a sonar y todos giraron sus cabezas hacia la puerta. 

    —¿Quién es? ¿Por qué no abres cariño? —preguntó Donna extrañada. 

    El hombre prefirió abrir la puerta antes que contestar. 

    Las expresiones de todos los presentes les cambió drásticamente, y una ola de tensión lo cubrió todo. 

    —Buenas noches, ¿puedo pasar? —preguntó Luca, parado bajo el umbral de la puerta. 
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    —¡Claro! ¡Oh, por Dios, Luca! Pasa. —Lo invitó Donna, saliendo del impacto inicial—. Sabes que siempre eres bienvenido. 

    —Gracias, es bueno saberlo —dijo e ingresó al salón, buscándola con la mirada. 

    Fiorella, al escuchar aquella voz levantó la mirada y guardó silencio durante unos segundos, porque estaba segura de que después de haber bebido cinco cervezas su mente le estaba jugando una mala broma; pero no, en verdad era él.  

    Pestañó varias veces, intentando enfocar su mirada, que comenzaba a nublarse por las lágrimas.  

    «¡Oh no! Lágrimas no. No ahora», se reprochó inútilmente. 

    En el momento que su mente asimiló que era él, un millón de emociones la invadieron:  

    Miedo. 

    Rabia. 

    Dolor. 

    Alegría. 

    Pánico. 

    Sin contar con la reacción de su cuerpo, que en fracciones de segundos comenzó a sudar, a temblar y a sentir como si el cielo se estuviera abriendo sobre ella. 

    ¿Cómo puede reaccionar una cuando lo que ha pedido con fervor se le cumple en el momento menos esperado? 

    ¡Cuando no sabes si reír o llorar! 

    Todos intercambiaron miradas contradictorias, no sabían qué hacer; hasta que Mario, transcurridos unos segundos rompió el silencio: 

    —Bueno, creo que lo más sensato es que dejemos que Luca y Fiore conversen tranquilamente, así que… 

    Flavio miró el rostro contraído de Luca y supo que debía darle su apoyo, así que interrumpió a Mario para decir: 

    —Sí, sí claro. Vámonos para mi casa, allí continuamos con la noche de casino. ¿Les parece? 

    —Bien, de acuerdo —afirmó Rocco, colocando su cerveza sobre la mesa. 

    Pia frunció el entrecejo, su lado racional le gritaba que no dejara sola a su amiga, porque le parecía impropio, que Luca, después de tanto tiempo, apareciera como si nada hubiera pasado, donde todos tenían que recibirlo con los brazos abiertos; sin embargo, su lado romántico la empujaba a salir de aquella casa y permitirle a ese par, de una vez por todas, aclarar sus vidas.  

    —No es necesario que se marchen, no creo que la presencia de Luca tenga algo que ver conmigo. Después de todo, fue él quien decidió terminar nuestra relación y alejarme de su vida. Por lo tanto, la que se va soy yo —admitió Fiorella, levantándose de su sillón. 

    —Flaca, espera. —Le pidió Luca con el corazón desbocado y molesto con él mismo después de escuchar sus duras palabras. 

    Fiorella se giró para verlo directo a los ojos, esos hermosos ojos verdes que tanto amaba, pero que esa noche no quería ver. 

    —¡¿Flaca?! —repitió ella en tono de burla—. ¿Ahora vuelvo a ser tu «flaca»? Escúchame bien Luca Rossi, ese tipo de apelativos solo se lo permito a mi novio, y como ya no lo eres, creo que la palabra sobra. 

    —Fiore, cálmate. Creo que lo mejor es que hablen y aclaren todo, ¿sí? Por favor —rogó Alessia, acercándose a ella. 

    Las chicas al notar la tensión en su amiga la rodearon, formando un escudo. 

    —Muchas veces te escuché pedirle a Dios otra oportunidad con él, pues aquí está. Y ahora eres tú la que se comporta como una niña malcriada. ¿Quién te entiende mujer? —comentó Donna, tomando sus manos entre las suyas. 

    Fiorella negó con la cabeza. Sí, quizás estaba actuando de forma impulsiva y caprichosa, pero lo cierto era que no estaba preparada para hablar con Luca esa noche. Todo era demasiado complicado. 

    Sentía un miedo terrible. 

    —Sé que debes estar muy nerviosa y bastante contrariada por este encuentro inesperado, pero así es el destino, así es la vida… Mi único consejo es que le des la oportunidad de hablar, y si después decides que se acabó, pues bien, nosotras te apoyaremos en todo —argumentó Carlotta, inclinándose sobre ella para abrazarla—. Demuéstrale que eres diferente, que aunque él te negó la oportunidad de explicarle, tú sí se la darás —susurró pegada a su oreja.  

    Fiorella se mordió el labio inferior y apretó los párpados, en un intento de evitar el llanto. Nuevamente, sintió rabia hacia él.  

    ¿Por qué no le creyó cuando ella le afirmó que jamás le había sido infiel?, ¿por qué nunca quiso escucharla?, ¿por qué su orgullo fue más grande que su amor?, ¿por qué la dejó sola cuando más lo necesitó? ¿Por qué…? Tenía miles de por qué y muchas más razones para odiarlo aquella noche. 

    —De acuerdo, lo haré.  

    Las chicas se voltearon, dejando a Fiorella sola en medio del salón. Luca sintió como si mil dagas voladoras salieran de los ojos de aquellas mujeres directo a su pecho.  

    ¡Por los demonios de Hades!  

    Luca comprendió que esa noche viviría su propio viacrucis.  

    —Adiós chicos, se portan bien —bromeó Donna, parada en la puerta, esperando que el resto saliera de su hogar. Cuando solo quedaron Fiorella y Luca les dijo—. Recuerden que la vida es una, que estamos de paso y lo que verdaderamente importa son las personas que nos acompañan a vivir cada aventura. Si en realidad creen que hay amor, luchen por ello; de lo contrario, perdónense y continúen por caminos diferentes, pero con la tranquilidad de saber que han cerrado este ciclo. Los quiero chicos —aseguró y lanzó un par de besos al aire. 

    Fiorella cerró los ojos y varias lágrimas rodaron por sus mejillas. 

    Ya solos, por primera vez esa noche ninguno sabía qué hacer o qué decir. De lo que sí eran conscientes era del bloque de hielo que los separaba.  

    Luca volteó la cara y la contempló por un largo tiempo, notó que le costaba respirar y que tenía el rostro enrojecido por el llanto. Se sintió torpe, inoportuno, inseguro. No sabía qué decirle para que levantara la cara y abriera los ojos hacia él.  

    Fiorella, aún de pie, se cruzó de brazos y guardó silencio. «Fuiste tú quien vino aquí para conversar, pues bien, hazlo», pensó, pero no tuvo el valor de expresarlo en voz alta.  

    —¿Podemos hablar? —preguntó él, en un murmullo afligido. 

    —¡Para eso viniste! ¿No? —contestó y se dejó caer sobre el sofá. 

    Luca respiró profundo y caminó hasta el sillón que se encontraba al lado de ella. Prefirió mantener un poco de distancia, por el momento. 

    —¿Cómo has estado? —Quiso comenzar con una pregunta sencilla, tratando de romper el hielo. Embriagado por su olor a coco. 

    —Bien, intentado seguir con mi vida. 

    Luca hizo un movimiento con la cabeza. 

    —¿Cómo están Fabiana y tus padres?  

    —Bien, gracias a Dios —contestó seca mientras ocupaba sus manos trenzándose el cabello.  

    —Me alegro. 

    —¿A qué has venido Luca? —dijo sin alterarse, sin mostrarle lo nerviosa que estaba por su presencia. 

    —Creo que tenemos una conversación pendiente. 

    —¿Por qué ahora y no cuando te busqué? 

    —Porque al enterarme del tipo de relación que mantuviste con Nicola me llené de rabia, de celos, unos celos que no me permitieron pensar y analizar las cosas con cabeza fría.  

    —Eso forma parte de mi vida privada, no tenía por qué contártelo Luca, todo eso sucedió antes de conocerte.  

    —Lo sé, fui un cabeza dura.  

    No se lo había contado, era cierto, pero cuando su rabia se enfrió, Luca comprendió que él no tenía ningún derecho de exigir o esperar detalles de su pasado. Sin embargo, había un motivo por encima de todos que le impidió dejarla atrás, que la amaba profundamente.  

    Así que decidió llenarse de valor y contarle su pasado. 

    —Odio las mentiras, Fiorella. Aborrezco los secretos porque hace mucho tiempo atrás tuve una horrible experiencia con Sylvana… 

    Fiorella lo interrumpió: 

    —¿Quién es Sylvana? —Alzó la cabeza para mirarlo a los ojos. Nunca antes había escuchado ese nombre. 

    —Mi primera novia, mi primer amor —confesó con franqueza mientras le sostenía la mirada.  

    —¿Por qué nunca me hablaste de ella? 

    —Porque al igual que tú, yo también tengo un pasado. La única diferencia es que yo decidí dejarlo atrás —apuntó con ojos censuradores.  

    —¿Insinúas que yo no? —replicó subiendo su tono de voz.  

    —¿Puedo seguir hablando? Permíteme explicarte… 

    —Vale, continúa —dijo y se removió inquieta. Sintió como si una flecha cargada de celos se le clavaba en el corazón al escuchar aquella afirmación «mi primer amor». 

    —Mantuvimos una relación por casi dos años. Yo creía que había conseguido mi alma gemela, porque con ella compartía todo, mi pasión por el surf, los viajes, la música, los amigos… Todo. 

    —¿Qué pasó? —Se interesó cuando lo vio bajar la cara, para que ella no viera un par de lágrimas.  

    Como él no contestó, Fiorella decidió levantarse para llegar hasta él y agacharse a su lado.  

    Permanecieron en silencio, ella esperó hasta que él retomara el control y abriera los ojos.  

    —Tú tenías razón… 

    —¿De qué hablas? 

    —¡A que no eres ella! Y por eso estoy aquí, para pedirte perdón. Yo… 

    Fiorella no lo dejó terminar: 

    —Ambos cometimos muchos errores… 

    Luca la hizo callar, poniéndole los dedos encima de sus labios entreabiertos.  

    —Escúchame Fiore, no quiero que pienses que solo deseo tu perdón para que retomemos nuestra relación… No, en lo absoluto, quiero que me perdones como hombre, como el ser humano que se equivocó, que no supo ver más allá de su trauma. 

    —¿Qué pasó con esa Sylvana? —repitió la pregunta.  

    Algo dentro de ella le gritaba que fuese lo que fuese, había destrozado su corazón. 

    La tensión era insoportable entre los dos. 

    —Salió embarazada —soltó directo y sin rodeos. 

    —¿Tienes un hijo?  

    —No, jamás estuve con ella sin protección. Como éramos tan jóvenes decidí que era mi deber cuidar de ambos. A pesar de que su familia aceptaba nuestra relación y que teníamos toda la libertad del mundo, ninguno quería complicarse el futuro con un hijo. —Terminó de contar con la voz gruesa. 

    Fiorella, al escuchar lo sucedido, se retiró hacia atrás y tapó con asombro su boca. ¡No lo podía creer! 

    No sabía qué decirle, tenía miedo de ser imprudente o cruel, así que prefirió callar y dejarlo hablar. 

    —Durante el último año Sylvana no solo compartió conmigo su tiempo y su amor, sino también uno de mis compañeros surfistas. No fue una vez, ni un día ni un mes… Estuvo con él todo un año, a mis espaldas. —Se limpió con amargura las lágrimas—. Pero siempre la verdad sale a la luz.  

    —¡Dios! ¿Cómo no te diste cuenta antes? 

    —¿Sabes lo mal que me sentí cuando descubrí todo? Me sentí estúpido, burlado… Fiorella, sucedió en mis narices, pero la amaba tanto y confiaba tanto en ella que no lo vi. Simplemente, confié a ciegas en sus palabras, en sus promesas. ¡Y todo no fue más que una burda mentira! 

    —No lo puedo creer Luca, lo siento muchísimo. No te merecías eso. —Se acercó a él y con ternura comenzó a acariciar su rostro. El dolor que reflejaban sus ojos le partió el corazón. 

    —¿Sabes cuántas veces estuvimos los tres en el mismo lugar? —Continuó hablando sin esperar respuesta—. Infinitas, él formaba parte de mi grupo de surf. Viajábamos juntos y ella muchas veces nos acompañaba. ¡Qué cabrón fui! El lastre, el plato de segunda mesa —afirmó y se puso de pie. De pronto, recordar todo aquello le quitó el aliento.  

    Por un momento comenzó a caminar en círculos, buscando oxígeno. A pesar de los años, había una parte de aquella historia que no superaba. ¿Qué? No lo sabía, pero era la peor sensación de vacío que alguien podía sentir en la boca del estómago.  

    —Lo siento, lo siento muchísimo. Pero yo nunca te he engañado Luca, te lo juro. ¡Nunca! —gritó y cayó al suelo con la espalda pegada al sofá.  

    Él, al verla tan abatida, corrió a su lado y la rodeó con sus brazos.  

    —Perdóname, perdóname por favor Fiore —suplicó con el corazón hecho añicos por ser el causante de su dolor. 

    —Ella no te amaba de verdad, no como yo lo hago —aseguró con la voz entrecortada—. Sé que cometí muchos errores, que debí decirte muchas cosas antes de que ocurrieran, pero tienes que creerme, jamás lo hice con la intención de engañarte, mucho menos para ser…  

    —Lo sé, lo sé flaca. Por eso estoy aquí, para pedirte perdón por juzgarte de la forma más dura y cruel, por abandonarte cuando más me necesitabas y por... por ser un imbécil. Un desgraciado que al descubrir todo tu pasado se cegó de celos. Porque sentí como si estuviera reviviendo toda la mierda que pasé con Sylvana.  

    —Pero yo no soy ella. 

    Luca la tomó por los hombros, para alejarla un poco de su cuerpo y así poder hablar con ella mirándola a la cara. Necesitaba que creyera completamente en él y en cada una de sus palabras.  

    —No, gracias a Dios no lo eres. Me ocultaste cosas…, pero creo que nunca me has engañado. Mi corazón lo sabe… Perdóname flaca hermosa. —Le pidió rodeándole el rostro entre sus grandes manos. 

    La miró a los ojos, aquellos ojos azules que tanto amaba, azules como el mar de Sicilia, como las flores de su abuela, como su playa favorita.  
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    —No lo vuelvas a hacer, me partiste el corazón —dijo y se acurrucó contra su pecho. Lo extrañaba muchísimo, se sentía como si estuviera en la mitad del desierto y él fuese su oasis.  

    —No, nunca más. Te lo prometo.  

    Fiorella asintió, llena de esperanza. 

    —Te amo Luca, no sabes cuánto. 

    Luca apretó su abrazo, tenía miedo de que todo aquello fuera un sueño, no quería volver a perderla.  

    —Sí, lo sé, tanto como yo a ti.  

    Y a continuación la besó. Ya había esperado bastante y moría por probar de nuevo su sabor. Sin detenerse, le levantó la cara y bajó la suya para unir sus labios. El corazón le bombeaba a mil, y cuando reconoció su sabor, gruñó, pegándose más a ella.  

    Pero Fiorella no quería un beso delicado, por lo que al primer roce gimió y se aferró a su cuello, buscando profundizar el beso. Se apretó contra él, atrayéndolo, deseándolo casi con desesperación. 

    Luca supo que perdería el control en cuanto su lengua se deslizó dentro de su boca, uniéndola a la de ella en un perfecto vals. La seducción calmada de unos segundos atrás fue sustituida por un tsunami de deseo exigente.  

    Su boca se movió sobre la de ella con desesperación, con anhelo, con hambre; marcándola con sus dientes y su lengua. Quería más, mucho más, porque un beso no era suficiente para apagar el fuego que vivía en su interior.  

    Solo hasta que él volviera a penetrar profundamente su boca, su interior; y sintiera cómo ella se estremecía de placer, quizás así pudiera aplacarlo.  

    Todo el cuerpo de Fiorella respondió ante las caricias de Luca, recordando su delicioso olor, su rico sabor. Bramó, pegando cada curva de su cuerpo contra los músculos duros y firmes de él.  

    Luca, ciego de pasión y deseo la tomó por las caderas y la sentó sobre él con las piernas abiertas, rodeándole la cintura. Sus manos viajaron por su espalda, sus hombros, sus pechos; explorando, reconociendo todo lo que era suyo por derecho propio, por amor. 

    Se dio cuenta de que había perdido mucho peso y se preocupó. 

    —¿Por qué estás tan delgada? 

    —Shh…, hablamos luego —respondió pegada a su boca.  

    —¿Volviste a tu dieta estricta? —replicó alejándose un poco.  

    —¿Y qué esperabas? Si la única persona que sabe cómo llevarme por el camino de la perdición decidió abandonarme.  

    —Hmmm, si eso es cierto, ¿por qué tu boca sabe a cerveza? 

    Fiorella alzó la cabeza para poder reír con fuerza. Definitivamente, ese hombre no tenía remedio. 

    —Fue Flavio quien… 

    —Ese gusano rastrero —bromeó y volvió a tomar su boca con ímpetu. 

    La pasión entre ellos se disparó al instante, como si nunca se hubiesen separado, como si el tiempo perdido entre ellos solo hubiera multiplicaba sus ganas. Había desesperación en sus besos, en sus caricias, que evidenciaba la agonía de sus cuerpos. 

    Fiorella reconoció ese cosquilleo que le corría por las venas hasta llegar a su vientre. Y sin saber cómo, comenzó a frotarse sobre su eminente erección.  

    —Vamos a mi casa —rogó, necesitaba hacerla suya con desesperación. 

    Pronto. 

    Ahora. 

    —Imposible, no puedo despegarme de ti —admitió, regando besos por todo su rostro.  

    Luca palmeó su trasero y sonrió de felicidad. 

    —¡Jamás le digas a Donna que usamos su casa como…! 

    —Shh, calla y bésame. 

    —Enséñame tu habitación —exigió incorporándose con ella anclada a sus caderas. 

    Mientras Fiorella le indicaba, él le acariciaba el cuello con su boca, besándola, mordiéndola, probando su piel. Y todo aquello le tenía la piel erizada de tanto que lo deseaba. 

    Al ingresar al cuarto, la sentó sobre el borde de la cama y con manos expertas, comenzó a desvestirla. No se detuvo hasta que la vio como él tantas veces la imaginó.  

    Completamente desnuda, recorrió su cuerpo con la mirada, deteniéndose en sus curvas redondeadas. 

    —Eres el saquito de huesos más hermoso del mundo entero —dijo con voz ronca, y sus dedos se deslizaron hasta la base de sus pechos. Apretó y los acarició con goce. 

    Fiorella cerró los ojos y le permitió disfrutar de su cuerpo. Pero ahora le tocaba a ella desnudarlo y poder admirar aquel hombre que tanto le gustaba. 

    Con mirada lasciva, recorrió con los ojos el amplio pecho, su abdomen plano, los musculosos brazos y piernas. Pero el tamaño de su rígida erección fue lo que más la sorprendió. Realmente la extrañaba. 

    —Han sido demasiados días sin ti flaca. 

    La joven no pudo hablar, tenía la boca seca, solo asintió con la cabeza y rodeó su cuello con los brazos. 

    Luca la alzó, tomándola por las nalgas para colocarla en el centro de la cama. Cubrió por completo su cuerpo y comenzó a torturarla con besos profundos, mientras su mano derecha acariciaba su centro. Fiorella se deshizo entre tanta estimulación, estaba húmeda, caliente y ansiosa por sentirlo dentro de ella; así que comenzó a frotarse contra su vientre, levantando sus caderas para acercar su abertura hacia su erección. 

    —Mírame. —Le pidió él, moviendo la cabeza un poco hacia atrás, buscando sus ojos. Necesitaba estar seguro de que ella estaba tan feliz como él—. Te amo con todo mi corazón. 

    —Yo te amo más —dijo ella con los ojos húmedos por la emoción.  

    Al instante que la escuchó la penetró con un empuje arrasador. Fiorella gimió al sentir por completo su miembro dentro de ella, y una oleada de placer comenzó a elevarla. Arqueó la espalda y bajó sus manos hasta sus nalgas, apremiándolo para que acelerara las embestidas.  

    Y el tiempo se detuvo para ellos. 

    Permitiendo que dos almas lastimadas, engañadas y adoloridas se reencontraran. Porque, ¿qué otra cosa era hacer el amor? 

    ¿Qué significado tenía entregar tu cuerpo al ser amado? 

    ¿Por qué se ansía dar tanto placer como recibirlo? 

    La única respuesta lógica era el amor, simplemente amor puro y sincero. 

    Luca sabía que ella estaba muy cerca, los temblores y espasmos de su cuerpo la delataban. Tomándola de las manos y sin dejar de mirarla se hundió profundamente en ella con fuerza. La sensación multiplicó la potencia de su orgasmo, devorándolos por completo.  

    Se quedó unido a ella, saboreando hasta la última gota de placer, permitiéndole recuperar sus fuerzas; luego se dejó caer sobre ella. 

    Piel contra piel.  

    Dos miradas que sin palabras declaraban su sentencia de amor. Dos corazones latiendo a mil, acompasados. 

    Como no quería aplastarla se retiró de su cuerpo, acostándose a un lado.  

    El amor y la ternura de su mirada la estremecieron, levantó la mano y le apartó un mechón de cabello húmedo que le cubría un ojo. Contemplando su rostro, recordó que lo había perdido, que a pesar de que lo tenía a su lado, no había nada seguro entre ellos. Fiorella no pudo evitar que las lágrimas brotaran por sus ojos sin control.  

    No sabía qué planes tenía él para su futuro o si ella estaba incluida en el. Pero al menos todo estaba aclarado, y eso, por el momento era suficiente. 

    Luca vio cómo el color de sus ojos cambió cuando ella comenzó a llorar. Era como una paleta de acuarela que cambiaba de azul marino a azul celeste. Hermosos. 

    —¿Por qué esas lágrimas? —preguntó confuso, y levantó las sábanas para cubrir sus cuerpos. 

    Fiorella aspiró por la nariz, negó con la cabeza y fingió una sonrisa. 

    —Nada. 

    —Flaca, ¿qué pasa? 

    —Es que… estaba segura de que te había perdido para siempre. 

    Él levantó su rostro, tomándola por la barbilla y le besó ambos ojos. 

    —No te voy a mentir, yo también pensé que se había acabado para siempre, pero no es así. Mi amor es mucho más grande que mi orgullo.  

    —Te extrañé muchísimo. 

    —Perdóname, juro que no volverá a suceder. ¿Y sabes por qué?  

    —No. 

    —Porque tú eres mi Helena de Troya —proclamó y hundió la cara en el hueco de su cuello, para mordisqueárselo y disfrutar de su aroma a coco. 

    Fiorella no pudo evitar soltar una fuerte carcajada. 

    —¡¿Helena de Troya?! —repitió sorprendida por aquel apelativo—. ¡Estás loco! 

    —Sí, por ti. 

    —Pues entonces… —Tardó unos segundos mientras pensaba qué apodo podía darle—, tú eres mi Alfeo —gritó eufórica al encontrar el nombre perfecto. 

    —¿Quién? —preguntó rodeándola con sus brazos. 

    Ella se dejó mimar, removiéndose contra él para acoplar sus cuerpos. 

    —¿Eres Siciliano y no conoces el mito de la Fuente de Aretusa? ¡No lo puedo creer! 

    —Vale, lo admito. No la conozco, pero estoy seguro de que hoy lo sabré. 

    Fiorella asintió y se alejó un poco de él, porque quería ver su reacción cuando se enterara. 

    —Hay un mito sobre una hermosa ninfa, llamada Aretusa, que se encontraba en un bosque de Grecia, cansada y acalorada, así que decidió darse un baño en un pequeño río, escondido entre árboles muy frondosos. —Mientras narraba la historia, acariciaba el rostro de Luca con ternura—. La joven, al verse sola, se desvistió y comenzó a nadar sin saber que a pocos metros de ahí pasaba un cazador, que al escuchar el ruido del agua se acercó. Cuando descubrió a la ninfa, quedó impactado por su increíble belleza.  

    —Tan bella como tú —aseguró él, irguiéndose de orgullo. 

    Como respuesta, Fiorella besó su boca y continuó: 

    —Alfeo se enamoró por completo de Aretusa, pero la ninfa, al darse cuenta de que estaba siendo observada huyó despavorida. El cazador, obsesionado por ella, comenzó a seguirla.  

    —¡Pobre hombre! —exclamó con el ceño fruncido. 

    —Tranquilo, me he guardado la mejor parte para el final. 

    Una expresión de desagrado muy atractiva apareció en el rostro de Luca. 

    —Hasta el momento no me gusta ser Alfeo. —Enarcó una ceja. 

    Fiorella tragó saliva, estaba cautivada por el profundo amor que veía en su mirada.  

    —Aretusa, cansada de escapar, le pidió ayuda a su diosa protectora, Artemisa, a quién le había dado su voto de castidad. La diosa, para hacerla desaparecer de Alfeo la transformó en un afluente, que emerge en la isla de Ortigia. Sin embargo, Alfeo no se dio por vencido y pidió ayuda a Zeus, quien lo transformó en río, el cual emergió en Grecia. Así, que para encontrar a su amaba, pasó por debajo de los mares de Grecia y Sicilia hasta llegar a Ortigia. Y ahí, bajo las aguas subterráneas y contra todos los obstáculos, Alfeo se unió a Aretusa. Su único y gran amor. 

    —Como nosotros, como nuestro amor.  

    —Sí, exacto.  

    De pronto, él la soltó y se inclinó hacia un lado, apoyándose de su codo. Fiorella supo que había dejado de bromear. Toda su expresión cambió por completo, la juguetona sonrisa, las muecas arrogantes, todo había sido sustituido por una cara seria, que la preocupó. 

    Ella guardó silencio, dejando casi de respirar. 

    —Un día como hoy, hace tres meses, te pedí con el corazón desbocado que fueras mi novia. Hoy vuelvo a hacerte la misma pregunta Fiore, ¿quieres ser mi novia? 

    Escuchar aquellas palabras hizo que Fiorella se estremeciera de amor. La intensidad y la manera como él se lo pedía superaba hasta sus propios sueños.  

    Estaba demasiado emocionada, y le daba gracias a Dios por brindarle otra oportunidad junto al hombre que amaba. 

    —Sí, quiero ser tu novia.  

    —Te amo Flaca, con todo mi ser. 

    —Y yo, con todo mi corazón. 

      

    Luca tenía ganas de caer al suelo de rodillas, esconder el rostro entre sus manos y echarse a llorar como niño, por la inmensa alegría que sentía en su corazón.  

    Fiorella había logrado sacar una parte de él que no sabía que existía. Un sentimiento puro, que lo hizo madurar como hombre y como ser humano. Se había equivocado con ella al compararla con su pasado, pero todo lo vivido le sirvió de lección de vida. 

    Sabía que aún faltaba mucho por aprender, que tenía que dejar de ser impulsivo y permitirle entregarse por completo a él y abrirse. Tenía que demostrarle con hechos que podía confiar en él y que no volvería a dejarla, aunque cometiera algún error. Porque eso era lo que había ocurrido entre ellos, ninguno se sentía seguro del amor que los unía.  

    A diferencia de la relación que tuvo Fiorella con Nicola, que había sido de muchos años, con Luca solo eran algunos meses, y eso les había generado inseguridad y miedo. Pero ahora todo era distinto, se habían dado una nueva oportunidad, y ambos vivirían agradecidos por ello. 

    —Me gustaría amanecer todos los días con tus huesitos a mi lado, ¿a ti no te provoca? —preguntó Luca, pasado un tiempo. 

    —¿Qué cosa? 

    —Despertar junto a mi pancita cervecera. —Observó atentamente su cara, buscando su reacción. 

    —Hmmm, ¿roncas? ¿Hablas dormido? —bromeó la joven, sin comprender el significado de aquellas palabras. 

    —¡Eso ya lo sabes! 

    —Hmmm, unas noches no es toda la vida. 

    —¿Me estas pidiendo matrimonio? —preguntó Luca, fingiendo cara de sorpresa. 

    —No. ¡Serás imbécil! —exclamó aturdida por el juego de palabras.  

    —Muy bien, acepto encantado casarme contigo —aseguró Luca y la besó—. Te amaré hasta el último día de mi vida. 

    —De acuerdo. 

      

      

      

      

    Fin. 

  

  


 
    EPÍLOGO 
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    FIORELLA 

      

      

    Nueve meses después. 

      

      

    No había visto un vestido de novia tan bonito como el que tengo delante de mí. Su suave tela blanca adornada por pequeños cristales en forma de flores cubre tanto el escote como el borde de la falda, y en la cintura aquella transparencia tan sexi, que estoy segura dejará desconcertado al novio. 

    Camino hasta la terraza y me quedo unos minutos contemplando la playa. Es un hermoso día de verano, el cielo luce como un enorme manto azul, con un tono más claro que el mar; el sol brilla con intensidad, calentando mi cuerpo. Cierro los ojos un instante y aspiro un poco de aire con olor a salitre, a coco, a mariscos, a mar.   

    A la distancia se veía a un grupo de personas corriendo frenéticas de un lado a otro, organizando el lugar donde se realizará el enlace.  

    Estoy segura de que será perfecta.  

    Porque cuando hay amor verdadero lo demás pierde importancia, y en esta boda lo que sobra es el amor. 

     La puerta de mi cuarto se abre, rompiendo el silencio y llenándose de comentarios y risas alegres.  

    —¡Oh por Dios! ¡Qué hermoso! —grita Donna, levantando el vestido de la cama para detallar los cristales. 

    —La novia es una mujer de buen gusto —añade Alessia, dejando su bolso de maquillaje sobre la mesita de noche. 

    Echo una última mirada a la playa y regreso al interior de la habitación. 

    —Todavía no entiendo por qué no usarás zapatos en tu boda, eso de ir descalzos no me parece elegante —opina Carlotta, negando con la cabeza. 

    —Desde niña soñé con este día…, y siempre me imaginé caminando descalza por la orilla de la playa, yendo a los brazos de mi futuro esposo, guiada por la luz del ocaso.  

    —¡Dios santo! No puedo creer que te vayas a casar —exclamo y corro hasta ella para abrazarla.  

    Pia no solo ha sido mi mejor amiga, sino la persona que estuvo a mi lado en los peores momentos. Me ayudó a ser fuerte y me impregnó de su valor para que pudiera levantarme y continuar con mi vida.  

    Hoy, que es su gran día, quisiera decirle tantas cosas pero sé que lloraré, y no deseo opacar ni un poco su felicidad. Ella sabe cuánto la quiero. 

    —¡Vamos Fiore! Suéltala, que debo maquillarla —dice Alessia, tomándola por los hombros para sentarla frente al espejo de mi cómoda.  

    Pia voltea la cabeza y me mira pidiendo auxilio. La comprendo, pobrecilla, caer en las manos de Alessia no debe ser fácil. 

    La puerta se vuelve a abrir y veo entrar a la hermosa Carmelina, con un precioso vestido blanco y un cinturón grueso color frambuesa. La diadema que debería decorar su cabeza la tiene entre sus pequeñas manos. 

    —Hija, no puedes quitarte la diadema. Es parte del vestido. —Se queja Carlotta e intenta quitárselo. 

    Las presentes nos echamos a reír cuando la pequeña comienza a forcejear con su madre. Estoy segura de que la princesa le parece más útil el objeto entre sus manos que sobre su cabeza.  

    —¿Dónde está mi diadema de flores? —pregunta Pia, exaltada. 

    —La tiene tu madre —grita Donna, desde el interior del baño. 

    Mi casa es un caos, pero no hubo poder humano que hiciera desistir a Luca de la idea que Mario y Pia se casaran en Fontane Bianche.  

    Cuando se lo planteó a su hermano, a él le pareció una grandiosa idea, y cómo Pia estuvo de acuerdo, pues aquí estamos, en medio de esta hermosa locura. 

    Cuando Donna salió del cuarto de baño, ingresé yo para poder bañarme, vestirme e intentar arreglar mi cabello lo mejor que puedo. Pero me es inútil, así que decido dejarlo suelto.  

    Una vez que dejo a Pia lista para salir, cruzo el pasillo y toco con mis nudillos la puerta del cuarto de Mario. Hace tiempo que él ya no vive con nosotros, pero para mí ese siempre será su cuarto.  

    Está muy elegante y guapo. 

    Viste un traje color crema con camisa blanca, sin corbata. Lo más llamativo es el pequeño ramillete de flores que adorna su chaqueta. El cabello oscuro contrasta con sus ojos claros. Unos ojos que eran un enigma para mí, porque a veces parecían azules y otras como un verde aguamarina. 

    Luca está frente a él, intentando calmarlo.  

    —¿Qué pasa? —Les pregunto llegando hasta ellos. 

    —Que Mario acaba de darse cuenta de que hoy es su «bodacidio»—comenta irónico. 

    —Casarse no es un suicidio —replico molesta y me planto frente a mi cuñado. 

    Pero cuando veo su cara, percibo que está a punto de sufrir un ataque de pánico; su rostro esta pálido y tiene los labios secos.  

    —Mario, ¿qué pasa?  

    —Voy a casarme. ¡Ahora! ¡Hoy! ¡Veintisiete de mayo! —Alza las manos y toma las mías entre las suyas con fuerza. 

    Luca mira el reloj de su muñeca. 

    —Hermano, a este ritmo llegarás después de la novia. 

    Antes de que comience a hiperventilar, lo siento sobre la cama y lo acompaño.  

    —¿Estás arrepentido? —pregunto con el corazón en la boca. La simple idea de que deje a Pia plantada me da terror.  

    De pronto parpadea un par de veces y se pone de pie, como si un rayo cayera sobre él. 

    —Claro que no, ¿cómo puedes pensar eso? Es solo que… aún no puedo creerme que sea cierto. 

    —¿Que sea cierto qué? —bufa Luca, cruzando los brazos en su pecho. 

    —¡Qué por fin será mía! ¡Mía para siempre! —afirma aturdido. 

    —¿Ves porqué odio las bodas? —dice Luca apuntándome con el dedo índice—. Hace que las personas pierdan el juicio. 

    Suelto todo el aire que tenía retenido en mis pulmones y respiro con tranquilidad. 

    —Ustedes se pertenecen desde bastante tiempo, están destinados a ser el uno para el otro, no tengas duda de ello. —Lo aliento con una sonrisa. 

    —¿Pia está lista? —pregunta Luca a mi espalda.  

    —Sí, y tú cuñado, ¿estás listo? —Le pregunto. 

    —¡Mierda! Sí, sí, lo estoy. 

    Luca se interpone entre nosotros y lo abraza. Mario se aferra a él por unos segundos con los ojos cerrados.  

    —Estaré a tu lado en todo momento, recuérdalo. —Lo suelta y le palmea la espalda—. Pero si decides huir, tengo la moto lista allá afuera. 

    —¡Luca! —Le grito muy fuerte. 

    Ambos hermanos sueltan una carcajada.  

    —Era un chiste, flaca. Para romper un poco con la tensión. ¡Míralo! Está a punto de sufrir un ataque al corazón.  

    —Necesito un trago. —Mario se ríe y toma mi mano para salir del cuarto.  

    Mientras bajamos las escaleras hacia la cocina levanta el brazo y rodea mi cuello para tirar de mí. 

    —¿Es cierto que le pediste matrimonio a Luca? —susurra cerca de mi oído.  

    —¡¿Qué?! —Alargo la palabra y abro los ojos como plato. 

    Intento voltear la cabeza para buscar a ese gusano rastrero que inventó semejante mentira, pero mi cuñado me retiene la cara. 

    —Shh, no grites. Si es mentira le pateas el trasero después de la boda, ahora no. ¿Vale? —Sonríe con malicia. 

    Achino los ojos meditando el comentario, conozco a este par, seguro tienen un plan entre manos; creo que será mejor hablar primero con Pia, para asegurarme de que no estoy metida en alguna apuesta fortuita.  

      

    La boda fue todo lo que Pia soñó.  

    Ella estaba hermosa con su vestido blanco, parecía una princesa, con su largo cabello castaño bailando con la brisa del mar.  Lloré cuando pronunciaron sus votos, y cuando él la alzó para besarla por primera vez como su esposa.  

    Fue tan mágico que hasta Luca soltó un par de lágrimas, aunque lo niega. Sé que está feliz por su hermano. 

    La playa se había convertido en un pequeño bosque encantado, con faroles, guirnaldas y antorchas por todas partes. Pia había escogido lirios color frambuesa y pequeños crisantemos blancos, que decoraron a la perfección todo el lugar.  

    Durante la fiesta, los novios además de bailar y comer pastel recorrieron las mesas, saludando a todos los invitados. Estoy segura de que Pia no sentía las mejillas de tanto sonreír. Lucía feliz, plena, llena de vida.  

    Y el novio… Por Dios, mi cuñado es un desastre. Se pasó la mitad de la boda besando a Pia, y al final, cuando quedaban pocos invitados la alzó entre sus brazos y caminó hacia el mar; e ignorando los gritos de su esposa se metió con ella al agua. No sé qué habrá pasado la noche de bodas, pero estoy segura de que mi amiga se vengó de él. 

    Luca y yo fuimos los padrinos, un honor que aún hoy, un mes después, recuerdo con emoción. Así que no puedo dejar de sonreír por ellos, quienes aún estaban disfrutando de su luna de miel.  

    —¿En qué está pensando mi saquito de huesos? —Me pregunta Luca, abrazándome desde atrás. 

    Dejo caer mi cabeza sobre su pecho y suspiro. 

    —En Pia y Mario. 

    —¡Linda boda, eh! 

    —Sí, pero lo especial fueron ellos. El amor flotaba en el aire. 

    —¿Te confieso algo? 

    —¿Es un secreto? —replico y giro mi cabeza para verlo a los ojos. 

    —Sí 

    —Dime. 

    —Al principio Mario pensó que Pia jamás se fijaría en él. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —No lo sé, creo que la veía inalcanzable. Además, ambos conocemos el temperamento de tu amiga. Es dura. 

    Suelto una carcajada. Cierto, Pia a primera vista es imponente, y más cuando debate una opinión. 

    —¿Y qué le hizo arriesgarse? 

    —Pues le dije que si no la invitaba a salir lo haría yo. —Blanquea los ojos y encoge sus hombros. 

    —¡Luca! —exclamo sorprendida. Me separo de él y doy dos pasos hacia atrás. No puedo creerlo. 

    —Tranquila, no pensaba hacerlo. Si te soy sincero, Pia me aterra. Siento que en cualquier momento brincará a mi yugular. 

    Ambos sonreímos.  

    —¿A qué hora sale nuestro vuelo de mañana? 

    —Al mediodía. 

    —Estoy loca por regresar a Isola delle Femmine. 

    Volver a disfrutar de aquella isla era como si reviviéramos nuestra reconciliación. Siempre será un lugar muy especial para ambos, porque ahí nos prometimos una nueva vida juntos, dejando atrás los malos recuerdos, el dolor, los reproches. A partir de ese día todo comenzó para nosotros.  

    —¡Estas vacaciones serán inolvidables! —exclama emocionado. 

    —¿Terminaste de hacer tu maleta? —Le pregunto golpeando con mi dedo su pecho. 

    —No, mañana. Ahora se me ocurre algo más placentero. —Clava sus ojos verdes en mí y lame sus labios. 

    —Mmm. 

    Me atrapa entre sus brazos y me dejo envolver por completo. Me muerde el labio inferior y entrecierra los ojos. Lo conozco, sé que está pensando en hacerme una de sus maldades. 

    Le rodeo el cuello con los brazos y brinco con las piernas abiertas para anclarme a sus caderas. Lo sorprendo y eso me gusta. 

    —Hmmm, chica mala. 

    Sonrío pegando mi boca a la suya, y es imposible impedir que mi cuerpo vibre de ansiedad, porque sabe lo que viene y lo quiere. Siento que dejo de respirar cuando nuestras lenguas se acarician; su boca sabe a cerveza, y es cálida.  

    Él pega mi espalda contra la pared de la terraza, y con sus grandes manos aprieta mis nalgas. Nos besamos con pasión, como si fuera el fin del mundo. Quiero decirle todo lo que me hace sentir, porque es imposible que exista un amor más intenso que el nuestro. Quiero confesarle que tuve miedo de perderlo para siempre, que un día me quebró en mil pedazos, pero que me hizo ver la vida distinta.  

    Saca lo mejor de mí, hace que cada día quiera ser una mejor persona; respeta mis límites y me ayuda a descubrir a una Fiorella que nunca pensé que existía.  

    —Te amo flaca —susurra jadeante. 

    —Yo también te amo cariño, pero ahora no dejes de besarme. 

    —Nunca. 

    Entra a la habitación y se sienta en el borde de la cama, dejándome sobre él, ahorcajadas. Su boca abandona la mía y comienza a besar mi cara, hasta llegar a mi cuello.  

    Gimo y cierro los ojos, él conoce a la perfección mi cuerpo, sabe cómo hacerlo estremecer; y va por ello. 

    Grito cuando muerde mi hombro derecho y lo escucho reír. 

    —Así que hoy vamos a jugar duro —advierto y le quito la camisa que dejo caer al suelo.  

    —¡Sabes que me gusta! —confiesa, subiendo las manos por mi espalda. Rozando las yemas de sus dedos levemente, en círculos. 

    Mis manos le recorren el pecho duro y firme, la cintura estrecha y los hombros anchos. Sonrío al sentir cómo se le eriza la piel. Hundo mi cara en el hueco de su cuello, buscando su adictivo aroma. Aspiro y un escalofrío recorre mi columna, no sé si es por el efecto del sonido de su voz o porque sus manos acarician mi entrepierna. 

    Vuelve a besarme con esos labios carnosos que me encantan. Le quito un par de mechones que le caen por encima de la cara y levanto mis brazos para que me quite el vestido por la cabeza. 

    Cuando estoy completamente desnuda sobre él, bajo mis manos y abro el botón de sus vaqueros. Luca me ayuda a quitárselo, hasta dejarlos a un lado de sus pies. Luego, posa sus manos abiertas alrededor de mis caderas y me levanta un poco para deslizarse en mi interior. Nuestros cuerpos se acoplan a la perfección. 

    Gruñe y yo aprieto los dientes, aferrándome a sus hombros.  

    —Es tan fuerte lo que siento contigo mi cielo… Dime que tú también lo sientes —pregunta con la voz entrecortada. 

    —Sí, lo siento amor, te siento.  

    Unirme a él no tiene comparación con nada. Tenemos una conexión inexplicable, no hay palabras que describan lo que siento cuando está dentro de mí. Es como si el mundo que nos rodea desapareciera por completo, y solo estamos él y yo… Su cuerpo, mi cuerpo, su aliento rozando mi piel y todo lo que envuelve nuestro amor. 

    Me muevo de arriba abajo, cabalgándolo con urgencia.  

    —Mírame —masculla. Eleva la cabeza y yo bajo la mía, para perderme en sus hermosos ojos verdes—. Te amo —dice y de pronto se le quiebra la voz. 

    Ataca mi boca con exigencia, la penetra con su lengua y gruñe de placer. Me deja sin oxígeno. 

    —Me encanta saberlo —digo jadeando.  

    Apenas puedo respirar, me aferro a su cuerpo buscando mi propio placer, estoy cerca y sé que él también.  

    Me aprieta las caderas con ímpetu y ruge cada vez que se hunde en mí, más fuerte, más rápido. 

    De pronto todo se vuelve borroso, siento por un segundo que entro en un trance, hasta que un millón de sensaciones explotan en el centro de mi vientre y recorren cada una de mis extremidades.  

    Él clava sus dedos en mi piel y sigue balanceándome para prolongar mi orgasmo, pero pronto su cuerpo se contrae contra el mío y me acompaña en este torbellino de emociones. 

    Es como subir, subir y subir hasta el cielo…, su cielo. Sentía que podía tocar las nubes. 

    Y luego descender lentamente, sintiendo que dejaste el alma arriba. 

    Rodeo su cuello y dejo caer mi cabeza sobre su hombro, tomando una bocanada de aire.  

    Él comienza a acariciar mi espalda, mis nalgas, mis piernas… Y sé que es el comienzo de una larga noche. 

    Una noche para amarnos hasta que llegue el amanecer. 

    Jamás me he sentido tan invencible, tan satisfecha, tan feliz. Desde que vivo con él me siento completa, las mañanas y las noches tienen otro sabor, veo los problemas de otro color…  

    Luca Rossi es mi ocaso y mi amanecer, es mi compañero de vida. 
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    DEDICATORIA 

      

      

      

    A mi abuelo Giuseppe Lo Curto, tú que estás en el cielo, pero antes de irte, con tu presencia nos enseñaste a tus hijos y nietos que los logros solo se obtienen con disciplina, esfuerzo, trabajo y ambición. Todo lo que somos y todo lo que soy es gracias a ti, que un loco día decidiste cruzar mares y echar raíces en Venezuela.  

    Atesoro tu generosidad, en tu casa siempre había espacio para una persona más, hijos, nietos, primos, amigos y hasta amigos de esos amigos. Una casa llena de vida. Doy gracias al cielo por haberte tenido. Qué fuera de mí sin tu inmenso amor.  

    Es un orgullo llevar tu apellido, espero con todo mi corazón que tú, hoy, donde quiera que estés, te sientas orgulloso de mí. 
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    Gabriela Lo Curto es una escritora venezolana que nació en mayo de 1981. Egresada del Pedagógico de Caracas con el título de Profesora de Informática y posteriormente realizó una especialización en Planificación y Evaluación. Ejerció su carrera hasta el año 2015 cuando decidió junto a su familia trasladarse a España, donde vive actualmente. Escribió su primera novela cuando tenía 13 años, pero no fue hasta el 2016 que decidió crear y publicar como profesional su Bilogía «Un amor a mi medida».   

      

    Correo: gabrielalocurto@gmail.com  

    Twitter: @locurto27  

    Instagram: @gabriela.locurto  

    Facebook: Gabriela Lo Curto 

    Google+: Gabriela Lo Curto 
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